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OBRAS   PUBLICADAS,  EN  4.° 

l-ll. — MtHORIAS   DEL    GENERAL    O'LeARY: 

Bolívar  y  la  emancipación  de  Sur-América 
Dos  lujosos  volómenes  de  700  á  800  páginas.  Se  ven- 
den separadamente  a¡  precio  de  7,50  pesetas  cada  uno. 
ÍIL—  Memorias  de  O'Conncr  sobre  la  Independencia  Americana. 

Precio:  5  pesetas. 
IV. — Memorias  del  general  José  Antonio  Páez.— 7,50  pesetas. 
V. — Memorias  de  un  oficial  del  ejército  espaiIol. 

Por  el  Capitán  Rafael  Sevilla. — 5  pesetas. 
Ví-V II.— Memorias  del  general  García  Camba. 

Para  la  historia  de  las  armas  españolas  en  el  Perú^ 
Dos  volúmenes  á  7,50  pesetas  cada  uno. 
Vin. — Memorias  de  un  oficial  de  la  legión  británica. 

Campañas  y  Cruceros  durante  la  guerra  de  emancipación 
hispano-americana. — 4  pesetas. 
IX. — Memorias  del  general  O'Leary: 

Últimos  años  de  la  vida  pública  de  Bolivat ... 
Este  libi'o,  deFconocido  basta  ahora,  complementa  loa 
dos  volúmenes  sobre  Bolívar  y  la  emancipación;  es  un». 
joya  de  historia  americana  por  sus  revelaciones,  á  las  cua- 
les debió  el  que  se  le  hubiera  ocultado  por  tantos  años. — 
Precio:  7,50  pesetas. 
X. — Diario  de  María  Graham. 

San  Martin. — Cochrane. — O'PIiggins. — 7,50  pesetas.. 
XJ. — Memorias  del  Regente  Heredia. 

Montever  de. — Bolívar. — Bovts. — Morillo. — 4,50  ptas, 
XII. — Memorias  del  gener/.l  Rafael  ürdaxeta. 

General  en  jefe  y  Encargado  del  gobierno  de  la  Gran  Co^ 
lombia. — 7,50  pesetas. 
Xni.— Memorias  de  Lord  Cochrane. — 6  péretas. 
XIV. — Memorias  de  Urquinaona. 

Comisionado  de  la  Regencia  española  al  Nuevo  Reino  da 
Granada. — 7  pesetas. 
XV.— Memorias  de  William  Bennet  Stevenson. 

Sobre  las  campañas  de  San  Martin  y   Cochrane  en  el 
Perú. — 5,50  pesetas. 
XVI. — Memorias  postumas  del  general  Josi  María  Paz. — 8  pesetas. 
XVÍL — Memorias  de  Fray  Servando  Teresa  de  Mier.— 8  pesetas. 
XVIII.— La  Creación  de  Bolivia,  por  Sabino  Pinilla. — 7,50  pesetas. 
XIX. — La  Dictadura  de  O'Hicgins,  por  M.  L.  Amunátegfui  y  B.  Vi- 
cuña Mackenna. — 7,50  pesetas. 
XX. — Cuadros  de  la  historia  militar  y  civil  de  Venezuela 

(Desde  el  descubrimiento  y  conquista  de  Guayana  hasta 

la  batalla  de  Carabobo),  por  Lino  Duarte  Level. — 8    pesetas. 

XXI.— Historia  crítica  del  asesinato  cometido  en  la  persona  del 

Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  por  Antonio  José  de  Irisarri. 

7,50  pesetas. 
XXII-XXÍII. — Vida  de  Don  Francisco  de  Miranda. 

General  de  los  ejércitos  de  la  primera  República  francesa, 
y  generalísimo  de  los  de  Venezuela,  por  Ricardo  Becerra. 
Dos  volúmenes  á  8  pesetas  cada  uno. 
XXIV. — Biografía  del  general  José  Félix   Ribas,  primer  teniente 
de  Bolívar  en  1813  y  1814  (época  de  la  guerra  á  muerte) 
por  Juan  Vicente  González. — 5  pesetas. 
XXV.— El  Libertador  Bolívar  y  el  Deán  Funes.  Revisión  de  la  his- 
toria ARGENTINA,  por  J.  Francisco  V.  Silva.— 8,50  pesetas. 
XXVI-XXVII.— Memorias  del  general  Miller. 

Dos  volúmenes  á  8,50  pesetas  cada  uno. 
XXVIII-XXIX-XXX. — Vida  del  Libertador  Simón  Bolívar,  por  Felipe 
Lrrrnzábc' — ETÍ'ción  n'-.idcrn'rr'i-.,  con  próloffo   y   notas  de 
R    1.'.- "-".-Fombona. 
XXXí-XXXíi.  — iSoTiciAS  Decretas  de  América  (Üi^lo  xviii),  porjorg-e 
JacTi  y  .*j:ton:o  de  Ulha. 
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OOSCESIONARIA  EXCLUSIVA  PARA  LA  ▼EKTA: 

FBRRAZ.    31:    SOCIEDAD    ESPAÑOLA    DE    LIBRERÍA- 


SEGUNDA    PARTE 

SOBRE  EL  GOBIERNO.  ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA^ 

ESTADO   DEL   CLERO   Y  COSTUMBRES   ENTRE    LOS 

INDIOS  DEL  INTERIOR 

(conclusión) 


CAPITULO  IV 


Extorsiones  que  padecen  los  indios  por  med'o  de  los  curas,  con  dis- 
tinción de  las  que  cometen  con  ellos  los  eclesiásticos  seculares  y  re- 
gulares; el  extravío  de  su  conducta,  y  vida  escandalosa  de  unos  y 
otros. 


A  vista  de  lo  que  se  ha  referido  antes  sobre  la  rapa  - 
cidad  de  los  correg^idores  en  sus  repartimientos  injustos, 
sobre  la  crueldad  de  la  níiía,  el  despojo  de  las  tierras,  la 
falta  de  protección  en  los  tribunales  de  justicia  y  la  rápida 
disminución  del  número  de  indios  causada  por  el  excesivo 
trabajo  cuando  están  sanos,  y  la  falta  total  de  asistencia 
cuando  se  enferman,  parece,  que  no  caben  más  infeHcida- 
des  en  la  desgraciada  suerte  de  esta  nación,  ó  que  sus 
fuerzas,  cansadas  con  el  grave  peso  de  tantas  imposicio- 
nes tiránicas,  deben  abatirse  antes  que  soportar  el  acre- 
centamiento de  la  carga.  Mas  como  se  halla  fortaleza  en 
la  necesidad  y  disposición  en  ía  humildad  y  sencillez  de 
sus  genios  para  resistir  y  obedecer,  no  se  cansa  !a  codi- 
cia ni  se  satisface  el  deseo  de  combatirlos  por  todas  par- 
tes, de  suerte  que  hasta  aquellos  de  quienes  habían  de 
recibir  consuelo,  y  donde  habían  de  hallar  acogida  en 
sus  miserias,  les  aumentan  el  trabajo,  ios  llenan  más  de 
congoja  y  los  conducen  al  último  término  de  la  infeli- 
cidad. 

Todas  estas  desdichas  experimentan  los  miserables  in- 
dios con  sus  curas,  los  que,  debiendo  ser  sus   padres   es- 

TOMO  II  2 
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pirituales  y  sus  defensores  contra  las  sinrazones  de  los  co- 
rreg"idores,  puestos  de  conformidad  con  éstos  se  emulan 
á  sacar  en  competencia  el  usufructo  de  su  incesante  tra- 
bajo á  costa  de  la  sangre  y  del  sudor  de  una  g-ente  tan 
mísera  y  desdichada,  á  quien  faltando  una  escasa  ración 
de  pan  ó  maíz  para  su  miserable  sustento,  sobran  rique- 
zas para  engrandecer  á  otros.  En  el  capítulo  precedente 
mencionamos  de  paso  la  avaricia  de  aquel  cura  inhumano 
que,  habiendo  oprimido  á  sus  feligreses  ha-^ta  hacerles 
insoportable  su  tiranía  y  obligarles  á  abandonar  sus  hu- 
mildes chozas,  cuando  supo  las  quejas  que  el  cacique  ha- 
bía puesto  humildemente  ante  el  obispo  y  tribunal  de  la 
Audiencia,  fraguó  á  este  jefe,  con  depravada  intención, 
un  cúmulo  de  delitos  cuya  idea  sola  hacía  estremecer  á 
aquel  noble  y  respetable  indio.  Esta  es  la  causa  de  que 
los  corregidores  acusen  á  los  caciques  con  toda  impuni- 
dad cuando  se  quieren  oponer  á  las  vejaciones  intermi- 
nables que  hacen  á  sus  pueblos:  el  saber  que  los  curas  no 
pueden  contradecirlos  en  el  tribuna!,  por  hallarse  aún 
más  culpables  que  ellos,  con  establecimientos  no  menos 
depravados  é  imposiciones  no  menos  injustas. 

Los  curatos  del  Perú  son  en  dos  maneras:  unos  admi- 
nistrados por  clérigos,  y  otros  por  religiosos  regulares. 
Es  preciso  que  tratemos  en  particular  de  cada  una  de  es- 
tas especies  para  mejor  inteligencia  de  lo  que  pasa  en 
ellas. 

Los  curatos  de  clérigos  se  proveen  por  oposición,  y 
una  de  las  circunstancias  que  han  de  concurrir  en  los  opo- 
sitores es  el  conocimiento  de  la  lengua  del  Inca  (así  lla- 
man la  lengua  común  ó  general  de  todos  los  indios  del 
Perú)  y  para  esto  han  de  ser  examinados  en  ella.  Con- 
cluidas las  oposiciones  pertenecientes  á  todos  los  curatos 
que  á  la  sazón  se  hallan  vacantes,  cuyos  actos  se  tienen 
en  los  palacios  arzobispales  ú  obispales,  con  la  asistencia 
de  las  dignidades  de  la  Iglesia,  que  vienen  á  ser  los  jue- 
ces, se  vota  para  la  elección,  y  según  la  pluralidad  de  los 
dictámenes   en    los  sujetos   que   se  han  scñ.^lado  más,  el 
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obispo  forma  nóminas  nombrando  tres  para  cada  cura- 
to, las  cuales  presentadas  al  virrey  ó  al  presidente  como 
vicepatronos,  eligfe  el  sujeto  de  íes  tres  que  le  parece,  y 
en  consecuencia  se  le  dan  los  despachos  correspon- 
dientes. 

Luego  que  estos  curas  se  reciben  en  sus  iglesias,  apli- 
can por  lo  general  todo  su  conato  en  hacer  caudal,  para  lo 
cual  han  inventado  muchos  establecimientos,  con  los  que 
acaban  de  atraer  lo  poco  que  les  queda  á  los  indios,  y 
que  pudo  escapar  de  la  mano  de  los  corregidores.  Uno 
de  sus  arbitrios  consiste  en  las  hermandades,  y  son  tantas 
las  que  forman  en  cada  pueblo,  que  las  iglesias  están  lle- 
nas de  santos  por  todas  partes,  y  cada  uno  tiene  la  co- 
rrespondiente hermandad;  y  para  que  los  indios  no  se 
aparten  del  trabajo,  se  confiere  á  los  domingos  la  celebri- 
dad de  aquellos  santos  cue  caen  entre  semana. 

Llega,  pues,  el  domingo  en  que  se  hace  la  festividad  de 
un  santo,  y  entre  los  mayordomos  se  han  de  juntar  cuatro 
pesos  y  medio,  que  es  el  estipendio  de  la  misa  cantada; 
otros  tantos  por  el  sermón,  que  sólo  consiste  en  decirles 
cuatro  palabras  en  alabanza  del  santo,  sin  más  trabajo  ni 
estudio  que  pronunciar  en  la  lengua  peruviana  lo  primero 
que  les  viene  á  i?,  imaginación,  y  después  han  de  pagar 
los  m:iyordomos  un  tanto  por  la  procesión,  la  cera  y  el 
incienso.  Todo  esto  se  ha  de  pag:ir  en  dinero  contado,  y 
acabada  la  fiesta,  porque  ios  derechos  de  iglesia  no  se 
pueden  dejar  de  pa^far  al  instante;  á  esto  se  agrega  luego 
el  regalo  quQ  los  mayordomos  están  precisados  á  hacer 
al  cura,  por  costumbre,  en  la  fiesta  de  cada  santo,  el  cual 
se  reduce  á  dos  ó  tres  docenas  de  gallinas,  otr;.s  tantas  de 
pollos,  cuyes,  huevos,  carneros  y  algún  cerdo  si  lo  tienen; 
así,  pue?,  cuando  üega  él  día  del  sanio,  arrastra  el  cura 
con  todo  lo  que  el  indio  ha  podido  juntar  en  dinero  todo 
el  año,  y  las  aves  y  animales  que  su  mujer  é  hijos  ha.T 
criado  en  sus  chozas,  viviendo  casi  privados  de  alimento,, 
y  reducidos  á  hierbas  silvestres,  y  á  las  semillas  que  reco- 
gen de  las  pequeíías  chacaritas  que  cultivan.  El  indio  que 
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no  ha  podido  criar  los  animales  suficientes  para  el  regalo 
establecido,  los  ha  de  comprar  precisamente,  y  si  no  tie- 
ne dinero,  como  sucede   regularmente,  se  ha  de  empeñar 
ó  alquilar  por  el  tiempo  necesario  para  procurarlo  y  lle- 
varlo con  prontitud.  Luego   que  se  ha  terminado  el  ser- 
món de  una  fiesta,  lee  el  cura  un  papel  donde  lleva  asen- 
tados los  nombres  de  los  que  han  de  ser  mayordomos  y 
fiscales  de  la  fiesta  del  año  siguiente,  y  el  que  no  la  acep- 
ta con  voluntad,  se  le  obliga  á  consentir  á  fuerza  de  azo- 
tes, y  en  llegando  su  día  no  hay  excusa  que  le  liberte  de 
aprontar  el  dinero,  porque  hasta  que  está  junto  y  entre- 
gado al  cura,  no  se  dice  la  misa,  no  se  predica  el  sermón, 
y  se  aguarda  hasta  las  tres  ó  las  cuatro  de  la  tarde  si   es 
menester,  para  dar  lugar  á  juntar  el  dinero,  eomo  experi- 
mentamos en  varias  ocasiones. 

Para  que  se  conozca  más  sólidamente  el  exceso  á  que 
llega  esto,  y  la  crecida  utilidad  que  sacan  los  curas  de  es- 
tas fiestas,  nos  parece  conveniente  citar  aquí   lo  que  un 
cura  de  la  provincia  de  Quito  nos  dijo  transitando  por  su 
curato,  y  fué  que  entre  fiestas  y  la  conmemoración  de  los 
difuntos  recogía  todos  los  años  más  de  doscientos  carne- 
ros, seis  mil  gallinas  y  pollos,  cuatro  mil  cuyes  y  cincuen- 
ta mil  huevos,  cuya  memoria  se  conserva  como   se  escri- 
bió en  los  originales  de  nuestros  diarios.  Se  debe  adver- 
tir que  este  curato  no  era  de  los  más  aventajados:  hágase, 
pues,  sobre  este  principio  el  cómputo  de  lo  que  recogería 
en  plata;  y  supuesto  que  todo  sale  de  una  gente  que  no 
tiene  más  facultades  ni  proporciones  de  ganancias  que  su 
trabajo  personal  y  un  salario  muy  reducido  cuando  traba- 
jan por  otro,  ¿cómo  podrán  pagar  tantos  emolumentos  á 
los  curas?  Es  necesario  concluir  que  solamente  teniéndo- 
los atareados  continuamente  no  sólo  á  los  varones,  mas  las 
mujeres  y  toda  la  familia,  para  entregar  al  fin  del  año  todo 
lo  que  han  podido  adquirir,  bastará  para  soportar  seme- 
jantes contribuciones. 

Además  de  la  fiesta  de  hermandad,  que  no  hay  domin- 
go ni  día  de  precepto  en  que  deje  de  celebrarse  la  fiesta 
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de  algún  santo,  tienen  el  mes  de  finados,  y  está  estable- 
cido que  todos  los  indios  hayan  de  llevar  ofrendas  á  la 
iglesia,  las  cuales  se  reducen  á  las  mismas  especies  que 
las  de  las  fiestas;  y  puestas  sobre  las  sepultaras  va  dicien- 
do el  cura  un  responso  sobre  cada  una,  y  sus  criados  re- 
cogiendo las  ofrendas.  Esto  dura  todo  el  mes  de  Noviem- 
bre, y  para  que  no  falte  día,  ios  reparta  e!  cura  entre  las 
haciendas  y  pueblos  anejos  del  curato;  los  indios  de  tales 
haciendas  ó  de  un  pueblo  concurren  en  el  día  que  les 
pertenece,  y  además  de  las   ofrendas   han   de   pagar  la 
limosna  de  la  misa.  Es  digno  de  referirse  lo  que  sucede 
en  cuanto  al  vino:  está  establecido  que  se  ofrezca  vino 
entre  las  demás  ofrendas,  pero  aquel  clima  no  lo  produce, 
y  es  muy  difícil  obtenerlo  en  aquellas  provincias  tan  inte- 
riores; pero  el  arbitrio  ha  podido  suplir  su  falta:  para  esto 
manda  poner  el  cura  un  poco  del  mismo  que  tiene  para 
celebrar  en  una  ó  dos  botellas,  y  según  la  cantidad  se  lo 
alquila  por  dos  ó  tres  reales  á  la  primera  india  que  le  es- 
pera con  su  ofrenda  para  que  diga  el   responso,  y  con- 
cluido éste,  se  recoge  la  ofrenda  en  las  canastas,  pero  el 
vino  pasa  á  la  otra  sepultura   nuevamente  alquilado;  en 
ésta  se  hace  lo  mismo,  y  así  sigue  la  botella  dando  vuel- 
tas por  la  iglesia  todos  los  días,  y  ganando  tantos  alquile- 
res como  hay  sepulturas,  lo  cual  se  va  repitiendo  todos 
los  días  durante  el  mes  de  Noviembre. 

Todos  los  días  de  domingo,  que  por  obligación  se  ha  de 
leer  al  pueblo  la  doctrina  antes  de  la  misa,  ha  de  llevar 
cada  india  un  huevo  para  el  cura,  según  está  mandado 
por  ordenanza,  ó  en  su  lugar  otra  cosa  equivalente;  pero 
además  de  esto,  que  es  á  lo  que  se  extiende  la  obliga  - 
ción,  precisan  los  curas  á  los  indios  á  que  les  lleven  un 
haz  de  leña  cada  uno,  y  ios  cholitos  y  cholas,  que  son  los 
indios  muchachos,  asistiendo  á  la  doctrina  todas  las  tardes 
han  de  llevar  un  haz  de  hierba  proporcionado  á  sus  ende- 
bles fuerzas,  para  que  se  mantengan  con  ella  las  cabalga- 
duras y  demás  ganado  que  tiene  cada  cura.  Con  estos  ar- 
bitrios no  necesitan  gastar  en  nada,  y  al  paso  que  están 


14  JC3ÍGSJUAN  Y  A\T0N!O  DE  LLLO.A 

mantenidos  por  ios  indios,  se  enriquecen  á  sus  expensas, 
porque  todo  lo  que  juntan  lo  envían  á  vender  á  las  ciuda- 
des, villas  y  asientos  inmediatos,  y  lo  convierten  en  dinero. 
Este  es  el  modo  por  el  que  levantan  tanto  la  renta  del 
curato,  que  aunque  su  sínodo  no  llega  á  más  de  setecien- 
tos ú  ochocientos  pesos,  les  reditúa  de  cinco  mil  á  seis 
mil  pesos  al  año,  y  hay  muchos  que  exceden  considera- 
blemente á  esta  cantidad. 

Pero  todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí  es  nada  com- 
parado con  lo  que  sucede  en  los  curatos  administrados 
por  los  regulares,  porque  en  éstos  parece  que  ha  subido 
al  último  grado  posible  el  interés  para  oprimir  á  los  po- 
bres indios;  esto  proviene  de  que  los  curas,  no  siendo 
perpetuos,  tiran  á  sacar  en  el  tiempo  que  les  corresponde 
todo  lo  que  pueden,  sin  atender  á  más  que  á  quedar  con 
caudal  después  de  fenecido  el  tiempo  de  su  ministerio. 

En  este  particular  de  la  mutación  de  los  curas  regula- 
res., se  siguen  en  el  Perú  dos  métodos:  el  uno  se  practica 
en  la  provincia  de  Quito,  que  es  el  de  mudar  los  curas,  y 
proveer  de  nuevo  en  los  mismos  ó  en  otro  sujeto  cada 
capítulo;  y  el  otro  que  se  observa  en  todo  lo  restante  del 
Perú  es  de  conservarlos  todo  el  tiempo  que  ellos  quieren 
permanecer,  á  menos  que  sobreviniendo  algún  motivo 
podsroso  se  haga  preciso  quitar  un  sujeto  y  poner  otro;  lo 
cual  queda  á  discreción  de  los  provinciales  de  cada  reli- 
gión. Para  proveer  estos  curatos  no  se  hacen  oposiciones, 
sino  la  circunstancia  sola  de  formar  nóminas  con  tres  su- 
jetos para  que  elija  el  vicepresidente  al  modo  que  lo  hace 
con  los  seculares;  pero  de  cualquiera  de  los  dos  modos 
que  se  provea,  siempre  es  necesario  que  el  cura  que  ha 
de  entrar  ó  el  que  ha  de  pejmanecer  contribuya  al  pro- 
vincial lo  que  está  estipulado  por  cada  curato,  y  si  se  pre- 
senta otro  que  dé  más,  es  menester  que  adelante  la  canti- 
dad el  que  estaba,  pues  de  no  hacerlo  así,  la  consecuen- 
cia es  proveer  el  curato  en  el  competidor.  Lo  que  se  da 
por  cada  curato  son  sumas  tan  crecidas,  que  se  hacen  in- 
creíbles; y  así,  bastará  decir  por  ahora  que  esto  se  regula 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  15 

por  el  usufructo  que  se  puede  sacar  de  él.  Esta  contribu- 
ción recae  directamente  sobre  los  indios,  porque,  además 
de  Ip  que  el  cura  pretende  sacar  para  sí,  es  preciso  saque 
también  la  suma  que  ha  de  dar  al  provincial,  y  como  esto 
se  repite  en  cada  capítulo,  es  indecible  la  pensión  con 
que  viven  los  indios  pertenecientes  á  curas  regulares;  aún 
mucho  mayor  de  la  que  sufren  con  los  seculares. 

Los  medios  que  buscan  aquéllos  para  enriquecerse,  y 
que,  aunque  con  sentimiento,  vamos  á  referir,  podrán 
ofender  los  oídos  y  hacer  titubear  el  concepto,  no  siendo 
fácil  el  que  se  puedan  creer;  por  tanto,  no  podemos  de- 
jar de  protestar  que  en  todo  lo  que  expondremos  sobre 
el  particular  no  se  añade  nada  ni  se  pondera,  haciendo 
distinción  de  lo  que  nosotros  hemos  visto  y  de  lo  que  su- 
piéremos de  informes.  Nosotros  estamos  persuadidos  á 
que  habiéndosenos  dispensado  el  honor  y  confianza  de 
que  se  hagan  estas  relaciones  privadas  del  estado  de 
aquellos  reinos  para  la  mayor  inteligencia  de  los  ministros 
de  Su  Majestad,  no  nos  es  lícito  aumentar,  ni  es  justo  que 
omitamos  cosa  alguna  de  lo  que  sabemos  sobre  esta  ma- 
teria. 

Desde  luego  se  podrá  suponer  que,  después  de  haber 
sacado  los  curas  toda  la  utilidad  que  les  ha  sido  posible 
de  los  indios,  hacen  lo  mismo  con  las  indias  y  cholas,  para 
lo  cual,  á  proporción  que  él  se  ingenia  por  su  parte  (que 
así  se  llama  entre  los  curas  el  tiranizar),  le  aconsejan  á  la 
concubina  que  haga  lo  mismo  por  la  suya.  Esta  mujer,  que 
está  conocida  por  tal,  y  sin  causar  novedad  en  el  pueblo, 
por  ser  tan  común  en  todos,  toma  á  su  disposición  indias  y 
cholas,  y,  formando  un  obraje  de  todo  el  pueblo,  da:  á 
unas,  tareas  de  lana  ó  algodón  para  que  hilen;  á  otras, 
tareas  de  telar,  y  á  las  más  viejas  é  inútiles  para  estos  tra- 
bajos, les  reparte  gallinas  y  las  pone  en  la  obligación  de 
que,  dentro  del  término  regular,  le  entregun  por  cada  una 
diez  ó  doce  pollos,  quedando  á  su  cargo  el  mantenerlas,  y 
si  se  mueren  recompensarlas  con  otras;  y  de  este  modo  no 
se  escapa  persona  alguna  de  concurrir  á  la  utilidad  del  cura. 
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Los  días  de  precepto  se  trabaja  en  su  chácara,  y  para 
ello  ha  de  asistir  algrún  indio  con  sus  bueyes,  y  los  que  no 
los  tuvieren,  con  sus  personas;  ellos  hacen  las  siembras, 
escardan  y  cosechan  sin  otro  costo  alguno  que  el  mandar- 
lo. Asi,  los  días  que  Dios  manda  que  se  dediquen  ente- 
ramente para  su  culto  y  adoración,  y  para  que  descansen 
todos  del  trabajo  de  la  semana,  dispensa  el  cura  este  pre- 
cepto tan  sagrado  á  beneficio  suyo,  ó  en  utilidad  de  una 
manceba;  y  porque  estas  cosas  son  tan  repugnantes  á  la 
razón,  que  se  hacen  increíbles,  citaremos  un  caso  experi- 
mentado por  uno  de  nosotros,  el  cual  será  bastante  para 
que  después  no  se  extrañe  lo  demás. 

Es  costumbre  en  todos  los  curatos  repartir  los  días  de 
cuaresma  entre  las  haciendas  que  hay  en  el  partido,  para 
que  vayan  enviando  sus  indios  á  que  se  confiesen,  á  fin 
de  que  lo  puedan  estar  todos,  ó  la  mayor  parte,  para  el 
tiempo  que  manda  la  Iglesia.  Hallándose  uno  de  nosotros, 
en  el  año  de  1744,  en  la  hacienda  de  Colimbuela,  inme- 
diato á  un  páramo  donde  teníamos  que  hacer  observa- 
ciones en  la  provincia  de  Quito,  y  no  lejos  de  un  curato 
al  que  pertenecía  la  jurisdicción  eclesiástica  de  ella,  pasó 
con  este  motivo  á  aquel  pueblo  á  oir  misa  en  un  día  de 
fiesta,  adonde  concurrieron  varios  indios  de  la  misma  ha- 
cienda para  confesarse;  pero  en  lugar  de  suministrarles  e! 
cura  este  sacramento,  ios  tenía  ejercitados,  tanto  á  los  va- 
rones como  á  las  mujeres:  á  éstas  en  los  corredores  ó  ga- 
lerías del  patio,  donde  estaban  hilando  tareas  de  lana  y 
algodón  que  les  había  dado  la  señora  del  cura,  y  á  aqué- 
llos arando  y  haciendo  siembras,  de  tal  modo  que  habían 
estado  trabajando  todo  el  día,  pues  para  aprovechar  el 
tiempo  se  les  había  dicho  una  misa  muy  temprano.  El  ad- 
ministrador de  la  hacienda,  que  se  hallaba  en  el  pueblo 
aquel  día,  dijo  que  después  que  concluían  las  tareas  se 
volvían  á  sus  casas,  pero  que  no  sabía  el  modo  ni  el  tiem- 
po en  que  el  cura  los  confesaba,  asegurando  que  aquello 
se  practicaba  generalmente  con  los  indios  de  las  demás 
haciendas,  y  que  todo  lo  que  duraba  la  cuaresma,  y  como 
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mes  y  rnedio  después,  gozaba  el  cura  la  misma  conve- 
niencia, teniendo  durante  todo  este  tiempo  indios  bastan- 
tes á  su  disposición. 

Lo  más  escandaloso  de  todo  fué  qué  los  que  compo- 
nían el  coro  de  la  iglesia  estaban  ocupados  en  los  telares^ 
y  aunque  empezó  á  decirse  la  misa,  no  por  eso  dejaron 
de  trabajar  en  ellos,  y  su  ruido  causaba  la  irreverencia 
que  se  puede  considerar.  Después  que  se  acabó  la  misa 
y  salió  la  gente,  cerraron  la  iglesia  y  quedaron  los  indios 
en  elia,  como  se  practica  en  los  obrajes;  trabajo  que  no 
podía  disimularse  porque  ^1  ruido  de  los  telares  se  deja- 
ba sentir  desde  afuera. 

Al  tenor  de  la  conducta  con  que  los  tratan  mientras 
viven,  es  la  impiedad  que  usan  con  ellos  después  de 
muertos,  porque  primero  consienten  que  ios  cadáveres 
queden  expuestos  por  los  caminos  á  ser  destrozados  de 
los  perros  y  devorados  por  los  buitres,  que  darles  sepul- 
tura, ni  moverse  á  compasión,  cuando  no  se  ha  juntado 
de  limosna  el  importe  de  los  derechos  por  entero.  Estos 
ejemplares  se  están  viendo  á  cada  paso,  caminando  de 
unas  partes  á  otras;  pero  si  el  difunto  deja  alguna  cosa, 
entonces  se  hace  el  cura  heredero  universal,  recogiendo 
los  bienes  y  ovejas,  y  despojando  de  todo  á  la  mujer,  hi- 
jos ó  hermanos.  El  modo  de  hacerlo  y  de  que  les  perte- 
nezca de  derecho  es  bien  particular:  esto  se  reduce  á  ha- 
cerle un  entierro  suntuoso,  aunque  lo  repugnen  los  inte- 
resados, y  con  esto  es  bastante  para  que  quede  todo  em- 
bebido en  el  cura;  de  nada  sirve  que  los  herederos  se 
quejen,  y  en  vano  es  que  su  protector  riscal  solicite  la 
satisfacción,  porque  el  cura  presenta  la  cuenta  del  entie- 
rro, posas,  misas  y  honras  que  le  ha  dicho,  y  como  esto 
va  arreglado  al  arancel  queda  defendido  de  la  acusación 
y  absuelto  del  cargo  (1). 


(1)  El  Editor  no  intenta  exagferar  aquí  lo  que  los  AA.  de  estas  No- 
ticias dicen  sobre  este  asunto,  pero  no  puede  dejar  de  declarar  que 
esto  ha  continuado  hasta  ahora  en  todas  las  provincias  de  la  América 
meridional,  aunque  hay  alguna  variación  en  los  aranceles  establecido» 
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Del  desorden  de  los  curas,  de  las  extorsiones  de  los 
corregidores  y  del  mal  trato  que  reciben  generalmente  de 
todos  los  españoles,  nace  la  infelicidad  en  que  vive  aque- 
lla gente;  siendo  tanta,  que  no  pudiendo  más,  y  deseando 
salir  de  la  esclavitud,  se  han  sublevado  muchos,  y  se  han 
pasado  á  las  tierras  no  conquistadas  para  continuar  en  las 
bárbaras  costumbres  de  la  gentilidad,  pues  á  vista  de  lo 
referido  ¿que  ejemplo  podrán  sacar  del  escándalo  perpe- 
tuo que  están  viendo  en  los  curas?,  mayormente  cuando 
esta  gente  es  tan  rústica  que  aprende  más  con  el  ejemplo 

-en  los  obispados  como  en  los  del  Alto  Perú,  donde  los  derechos  pa- 
rroquiales son  dobles  á  los  de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata.  Tam- 
poco presume  el  Editor  agravar  las  quejas  referidas  con  lo  que  él  ha 
presenciado  ni  con  lo  que  le  han  informado,  y  sólo  añadirá  aquí,  para 
mejor  intelig-encia  de  lo  que  se  ha  dicho  arriba,  una  cuenta  de  los  de- 
rechos de  un  entierro  hecho  á  un  difunto  que  no  había  tenido  más  de 
lo  necesario  para  vivir  con  descanso  y  mediana  decencia  en  aquellos 
países.  El  sujeto  que  favoreció  al  Editor  con  esta  cuenta  que  había 
traído  entre  sus  papeles  de  un  pueblo  ó  capilla  de  la  campaña,  ase- 
guraba que  no  habían  asistido  al  tal  entierro,  de  parte  de  la  iglesia, 
más  del  cura  cantando,  el  sacristán  tocando  una  guitarra  y  un  mona- 
cillo con  el  agua  bendita;  advirtiendo  que  esta  cuenta  fué  hecha  en 
un  obispado  donde  el  arancel  era  muy  moderado.  Aunque  no  es  cos- 
tumbre hacer  las  honras  en  las  capitales  y  pueblos  grandes  sino  algu- 
710S  meses  después  del  entierro,  ni  el  cabo  de  año  hasta  que  pasan  los 
doce  meses,  los  curas  de  la  campaña  insisten  en  que  se  hagan  uno  y 
otro  oficio  en  seguida  £.!  entierro,  con  el  fin  piadoso  de  que  el  alma 
del  difunto  goce  cuanto  antes  de  estos  sufragios,  los  cuales  podrán 
librarla  de  las  penas  del  purgatorio;  y  si  no  los  necesitare,  servirán  de 
alivio  á  las  otras  ánimas  benditas  detenidas  en  aquel  lugar  de  purifi- 
cación. 

Cuenta  de  los  derechos  parroquiales  de  un  entierro  y  exequias. 

Peso«. 

Derechos  del  entierro  cantado 12 

De  cuatro  posas  durante  la  procesión 4 

Del  oficio  solemne,  vigilia  y  misa  cantada.  .  .  20 

Derechos  de  fábrica,  sepultura 12 

Novenario  cantado 36 

Día  de  honras,  después  del  novenario 29 

Día  de  cabo  de  año,  en  seguida 20 

Gastos  de  cera,  paños  negros,  ele 10 

Suma 134 
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que  con  lo  que  se  predica.  La  doctrinal  que  se  les  enseña 
no  puede  hacer  en  ellos  impresión  alguna,  si  ven  todo  lo 
contrario  en  la  conducta  de  sus  maestros,  porque  aunque 
se  les  predica  que  guarden  los  preceptos  de  la  ley  de 
Dios  de  todo  corazón,  amando  al  Señor  sobre  todas  las 
cosas  y  al  prójimo  como  á  sí  mismo,  si  no  ven  cumplido  ni 
uno  ni  otro  por  los  que  les  habían  de  enseñar  el  camino, 
no  es  extraño  tengan  tanta  indiferencia  en  la  religión, yque 
la  estimen  en  tan  poco,  entrando  y  manteniéndose  en  ella 
con  la  suma  tibieza  que  se  nota  en  ellos,  teqiéndoia  por 
cosa  tan  superficial  y  exterior,  como  si  sólo  consistiese  en 
las  palabras  y  no  en  la  fe  ni  en  las  obras. 

El  pueblo  de  Pimampiro,  perteneciente  al  corregimien- 
to de  la  villa  de  San  Miguel  de  Ibarra,  en  la  provincia  de 
Quito,  presenta  un  ejemplo  lastimoso  de  los  perjuicios 
que  sobrevienen  por  la  mala  conducta  de  los  curas.  El 
vecindario  de  Pimampiro,  según  las  memorias  vivas  que 
se  conservan,  constaba  de  más  de  cinco  mil  personas,  to- 
dos indios,  y  era  pueblo  floreciente.  La  conducta  del  cura 
los  puso  en  desesperación,  y  reuniéndose  todos,  se  suble- 
varon y  en  una  noche  pasaron  á  la  cordillera,  y  se  agre- 
garon á  los  indios  infieles,  con  quienes  han  permanecido 
desde  entonces.  El  sitio  que  ocupan  ahora  está  tan  inme- 
diato á  la  jurisdicción  de  aquella  villa,  que  sólo  con  la 
diligencia  de  subir  algunos  cerros  se  dejan  ver  sus  huma- 
redas. Algunos  de  estos  indios  se  han  aparecido  repenti- 
namente en  el  pueblo  de  Mira,  que  es  uno  de  los  más 
cercanos  á  ellos,  y  se  han  vuelto  á  retirar  con  la  mayor 
prontitud. 

Asimismo  puede  servir  de  ejemplo  de  esta  naturaleza 
la  pérdida  de  la  famosa  ciudad  de  Logroño,  y  el  pueblo 
de  Guariboya,  que  componían  lo  más  principal  del  go- 
bierno de  Quijos  y  Macas,  cuya  capital,  Sevilla  del  Oro, 
reducida  ahora  á  ruinas,  sólo  existe  como  memoria  triste 
del  fin  que  tuvieron  aquéllos.  Este  país  es  tan  abundante 
de  oro,  que  por  el  mucho  que  se  sacaba  de  él  se  le  dio 
el  nombre  á  la  ciudad  principal,  y  todavía  se  conserva  una 
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romana  con  que  se  pesaba  en  la  casa  real  el  que  se  quin- 
taba;  pero  los  corregidores  por  una  parte,  y  los  curas  por 
otra,  estrechaban  tanto  á  los  indios  para  que  trabajasen 
en  su  beneficio,  que  los  pusieron  al  extremo  de  sublevar- 
se, y  á  imitación  de  lo  que  hicieron  con  Pedro  Va'divia 
los  de  Arauco,  Tucapel  y  otros,  derritieron  gran  porción 
de  oro  y  se  lo  infundieron  por  todos  ios  sentidoj;  dieron 
muerte  á  todos  los  españoles,  reservando  las  mujeres,  que 
se  llevaron,  retirándose  á  las  montañas  de  Macas,  después 
de  haber  arrasado  aquella  ciudad  y  demás  poblaciones 
vecinas.  Sevilla  del  Oro  y  Zuña  fueron  los  únicos  pue- 
blos que  se  escaparon  de  la  furia  de  los  indios,  pero  se 
hallan  tan  atrasados  con  las  frecuentes  correrías  que  ha- 
cen en  sus  términos,  qus  el  vecindario  está  tan  reducido 
y  tan  pobre,  que  no  corre  ninguna  moneda  en  ellos.  Mas 
para  que  se  vea  cuan  contraria  es  la  conducta  que  tienen 
los  curas,  y  particularmente  la  escandalosa  de  los  regula- 
res, para  facilitar  la  permanencia  de  los  pueblos  y  nacio- 
nes de  antigua  reducción,  y  mucho  más  para  que  se  con- 
viertan los  que  no  lo  están,  referiremos  un  caso  sucedido 
en  estos  últimos  años  que  lo  comprueba  bastantemente. 
Salió  del  sitio  en  que  habia  estado  el  pueblo  de  Goara- 
boya  un  indio  que  repentinamente  se  apareció  en  la  villa 
de  Riobamba,  y  se  encaminó  directamente  á  la  casa  de  un 
clérigo  avecindado  allí  y  de  conocida  virtud,  á  quien  le 
dijo  que  iba  de  parte  de  los  suyos  y  de  otras  naciones 
muy  numerosas,  vecinas  de  aquélla,  para  hacerle  saber 
que  le  querían  tener  por  cura,  para  que  los  bautizase  y 
dijese  misa,  y  en  recompensa  de  ello  lo  mantendrían;  que 
si  acertaba  el  partido  le  darían  cuanto  oro  quisiese,  y  las 
mujeres  que  fuesen  de  su  gusto;  pero  que  había  de  entrar 
soló,  porque  no  querían  llevase  compañía  de  españoles  ó 
mestizos,  ni  que  fuese  otro  eclesiástico  alguno;  conclu- 
yendo con  decir  que  la  razón  por  que  se  inclinaban  á  él 
era  por  el  buen  informe  que  tenían  de  su  conducta,  pues 
sabían  que  su  codicia  no  era  tan  desmesurada  como  la  de 
los  otros.  Temiendo  el  clérigo  la  barbaridad  que  es  común 
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en  los  indios,  le  respondió  que  por  entonces  no  podía  re- 
solver, pero  que  dentro  de  cierio  tiempo  lo  liaría.  El  indio 
dio  muestras  de  quedar  desconsolado;  pero  habiendo  con- 
venido en  el  día  que  había  de  recibir  la  respuesta,  señaló 
un  paraje  entre  los  páramos  adonde  había  de  ir  el  tal  clé- 
rigo solo  y  salir  á  recibirle  él  con  alguno  de  los  suyos 
para  convoyarlo  á  sus  tierras  en  caso  que  aceptase  la  pro- 
posición; pero  con  la  precisa  circunstancia  de  que  no  le 
había  de  acompañar  nadie.  El  indio  volvió  á  desaparecer- 
se, y   lleno  de  confusión  el  eclesiástico,  pasó   á  Quito  á 
consultar  el  caso  con  el  objspo  de  aquella  ciudad,  D.  An- 
<lrés  de  Paredes,  quien  había  entrado  en  esta  dignidad 
poco  antes  que  nosotros  llegásemos  á  aquella  provincia: 
este  prelado  lo  alentó  con  cristiano  celo  para  que  entrase 
á  convertir  tanta  alma  infiel  como  se  disponía  á  recibir  la 
fe  por  su    medio.  Resuelto  el  clérigo  á  practicarlo   con 
aquel  primer  fervor  que  le  inspiró  el  influjo  católico   y 
cristiana  persuasión  del  obispo,  se  restituyó  á  Riobamba; 
pero  la  pusilanimidad  de  su  ánimo  corto  é  irresoluto  em- 
pezó á  hacer  tanto  efecto  en  éi,  que  desalentado   total- 
mente, no  tuvo  resolución  para  ir  al  sitio  señalado  cuando 
se  cumplió  el  plazo  determinado.  El  indio  lo  ejecutó  con 
otros  de  los  suyos,   y  estuvo   oculto  algunos  días;   mas 
viendo  que  no  parecía  el   clérigo,  volvió  á  entrar  otra 
noche  en  Riobamba  repentinamente  y  visitó  á  su  deseado 
C'jra,  el  cual,   aunque  se  ofrecía  á  condescender  con  su 
p-etensión,   ponía   la  circunstancia   de   que   había  de  ir 
acompañado  de  algunos  españoles  para  su  seguridad,  cosa 
que  los  indios  repugnaban  más.  Viendo*  el  mensajero  que 
no  podía  conseguir  su  fin  á  fuerza  de  ruegos  y  de  darle 
las  rústicas  seguridades  de  confianza  que  le   dictaba  su 
limitada  capacidad,  volvió  á  ausentarse  en  aquella  misma 
noche  lleno  de  desconsuelo.  E!  eclesiástico  divulgó  luego 
en  Riobamba  la  segunda  visita  que   le  había  hecho  el  in- 
dio, y  diciendo  el  lugar  donde  le  había  dicho  que   le  es- 
peraba con  los  suyos,  pasaron  algunos  sujetos  á  recono- 
cerlo, y  encontraron  señales  ciertas  de  haber  habido  allí 
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gente;  pero  aunque  pretendieron  internarse  con  el  fin  de 
descubrir  las  veredas  por  donde  habían  andado  los  indios» 
no  lo  pudieron  conseguir,  porque  á  poca  distancia  per- 
dieron totalmente  el  rastro. 

Este  caso  causó  mucho  ruido  en  toda  aquella  provin- 
cia, y  aunque  se  hace  reparable  el  que  se  dirigiesen  á 
aquel  sacerdote,  y  que  se  hallasen  enterados  de  sus  bue- 
nas costumbres  no  habiendo  comunicación  con  aquellos 
indios,  no  lo  será  si  se  atiende  á  que  muchos  indios  de 
aquellas  poblaciones,  hostigados  de  los  curas,  oprimidos 
por  los  corregidores,  y  sentidos  del  mal  trato  que  se  les 
da  en  las  haciendas,  se  desaparecen  retirándose  á  aque- 
llos parajes  no  conquistados  á  vivir  entre  los  gentiles,  á 
los  cuales  informan  muy  por  menor  todo  lo  que  pasa  en 
los  países  y  pueblos  reducidos,  indisponiendo  sus  ánimos 
de  tal  suerte,  que  cada  vez  se  imposibilita  más  su  reduc- 
ción. No  hay  duda  que  era  uno  de  estos  que  se  huyen  el 
que  por  las  dos  ocasiones  vino  á  Ríobamba,  porque  ade- 
más de  conocer  al  clérigo  y  haberse  dirigido  derecho  á 
su  casa,  hablaba  con  mucha  perfección  la  lengua  del  Inca» 
que  no  está  en  uso  entre  aquellas  naciones  de  indios  gen- 
liles. 

En  este  ejemplar  se  halla  bastante  prueba  de  la  grande 
codicia  y  conducta  escandalosa  de  los  curas,  y  del  con- 
cepto en  que  es  forzoso  los  tengan  los  indios  por  lo  que 
en  ellos  ven,  y  por  lo  que  experimentan  con  ellos;  dán- 
dolo á  entender  bien  claramente  este  indio  mensajero  en 
la  expresión  de  que  no  querían  otro  que  los  doctrinase  y 
gobernase  sino  á  él,  porque  esperaban  que  no  les  escla- 
vizaría como  hacen  los  demás  españoles,  ni  quería  que  fue- 
sen con  él  otros,  para  evitar  que  después  de  conocido  el 
camino  entrasen  en  grande  cantidad,  se  apoderasen  de 
sus  tierras  y  esclavizasen  sus  personas. 

La  más  graciosa  oferta  de  la  sencillez  y  simplicidad  de 
aquella  gente,  que  puede  contribuir  más  para  su  conoci- 
miento, es  la  de  ofrecerle  cuantas  Tnujcres  fuesen  de  su 
gusto;  esto  proviene   de   que   viendo    los  indios  que  los 
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curas  tienen  consigo  una  mujer,  del  mismo  modo  que  los 
seglares  casados,  y  con  el!a  una  entera  familia  de  hijos, 
están  persuadidos  á  que  este  horrible  sacrilegio  es  cosa 
lícita;  mediante  á  que  ellos  y  todo  el  mundo  están  conti- 
nuamente siendo  testigos  de  estos  desórdenes  tan  escan- 
dalosos, que  son  capaces  de  causar  terror  y  confusión  al 
espíritu  más  atrevido,  al  ver  la  libertad  y  el  desahogo  con 
que  del  lecho  de  la  más  horrenda  culpa  pasa  uno  de 
aquellos  sacerdotes  á  celebrar  el  más  santo  sacrificio  que 
cabe  en  la  imaginación.  Aunque  este  asunto  es  más  para 
llorarlo  con  sigilo  que  para  estamparlo  en  el  papel,  el 
buen  celo  y  el  deseo  de  que  se  corrijan  desórdenes  tan 
execrables  nos  obh'ga  á  no  disimularlo;  y  para  que  se- 
compruebe  la  demasiada  liviandad  de  aquellos  eclesiás- 
ticos, se  nos  permitirá  asimismo  que  reñramos  aquí  un 
caso  muy  divulgado  en  toda  la  provincia  de  Quito,  aun- 
que sucedió  mucho  tiempo  antes  que  nosotros  llegáse- 
mos á  aquel  país. 

En  uno  de  los  pueblos  de  la  jurisdicción  de  Cuenca,, 
cuyo  curato  pertenece  á  una  de  las  religiones,  se  hallaba 
de  cura  un  religioso  de  ella,  en  ocasión  que  el  cacique 
del  pueblo  tenía  una  hija  doncella,  la  cual,  en  lo  que  cabe 
en  indias,  sobresalía  con  mucho  á  las  demás  en  hermo- 
sura. El  cura  la  había  solicitado  con  grandes  instancias^, 
pero  su  mucha  honradez  la  había  librado  de  caer  en  los 
torpes  lazos  en  que  estaba  peligrando,  y  el  honor  con 
que  su  padre  procuraba  portarse  la  tenía  defendida.  Eí 
cura  no  se  contuvo  con  los  desprecios  de  la  india,  y  tuvo 
el  atrevimiento  de  declararse  con  el  padre;  pero  éste 
apreciaba  tanto  la  distinguida  calidad  de  su  sangre,  ade- 
más de  la  circunstancia  de  ser  su  hija  la  única  heredera 
del  cacicazgo,  que  resistió  con  desprecios  la  depravada  y 
vergonzosa  propuesta.  Viendo  el  cura  que  e!  cacique  se 
declaraba  contrario  á  sus  ideas,  dispuso  un  enredo  para 
allanar  las  dificultades,  tan  perverso  como  lo  podría  ins- 
pirar un  espíritu  infernal:  y  fué  el  pedírsela  al  cacique  en 
matrimonio,  suponiéndole,  para  desvanecer  la  repugnan-- 
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cia  que  tanta  novedad  podría  causarle,  que  pediría  licen- 
cia á  su  prelado,  con  cuya  circunstancia  le  era  lícito  des- 
posarse; satisfaciendo  á  todas  las  dudas  que  se  le  ofrecían 
al  cacique  sobre  este  particular  con  decirle  que  aunque 
esto  no  se  practicaba  con  frecuencia,  era  porque  los  pre- 
lados se  negaban  á  tales  licencias,  por  no  quedar  grava- 
dos con  la  carga  de  mujeres  é  hijos  de  tantos  religiosos 
que  estaban  obligados  á  mantener  cuando  las  concedían, 
pero  que  en  él  no  militaba  esta  circunstancia,  porque 
hallándose  con  bienes  y  caudal  bastante  para  mantener 
su  familia,  estaba  cierto  que  no  se  la  negaría;  además, 
que  tenia  amistad  muy  estrecha  con  el  prelado,  y  en  se- 
guida le  citó  ejemplares  falsos  y  relaciones  imaginadas, 
con  lo  cual  quedó  convencido  el  cacique  y  dada  la  pala- 
bra de  que  se  casaría  con  su  hija  luego  que  tuviese  co- 
rriente la  licencia  para  ello.  Para  engañar  al  cacique 
despachó  inmediatamente  un  propio,  con  asunto  muy 
distinto,  al  provincial  de  su  religión  en  Quito,  y  en  el 
ínterin  que  volvía,  dispuso,  con  el  auxilio  del  compañero 
que  tenía  en  el  curato,  una  patente  falsa  en  que  suponía 
que  aquel  prelado  le  daba  licencia  para  que  se  desposase. 
El  mensajero  volvió,  y  pasando  el  cacique  á  casa  del  cura 
á  saber  la  resulta,  le  mostró  la  patente,  y  Heno  de  con- 
tento le  dio  el  parabién  por  el  buen  despacho;  aquella 
misma  noche  quedó  hecho  el  fingido  desposorio,  y  el  te- 
niente de  cura  hizo  la  función  de  párroco,  sin  concurren- 
cia de  más  testigos,  ni  otra  circunstancia,  porque  dio  á 
entender  la  malicia  de  que  para  tales  casos  no  se  necesi- 
taban, y  desde  entonces  quedaron  viviendo  juntos.  Los 
indios  del  pueblo  divulgaron  la  novedad  de  haberse  ca- 
sado su  cura  con  la  hija  de  un  cacique,  pero  ninguno  se 
persuadía  á  que  hubiese  sido  con  tanta  formalidad,  y 
creían  que  sólo  la  había  recibido  por  concubina,  siendo 
tan  común  el  tenerlas.  Esto  no  causó  por  entonces  mucha 
novedad,  y  continuaron  así  viviendo  por  muchos  años, 
hasta  que  después  de  haber  tenido  algunos  hijos  se  des- 
cubrió la  maldad  y  fué  castigado  el  religioso  con  deste- 
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rrarlo  de  un  convento  á  otro,  y  suspenderle  por  algún 
tiempo  las  funciones  del  sacerdocio.  La  desdichada  india 
quedó  cargada  de  hijos,  y  el  cacique,  lleno  de  pesar  por 
la  burla  que  le  habían  hecho,  murió  en  breve  tiempo,  vi- 
niendo á  recaer  la  mayor  parte  del  castigo  sobre  los  que 
no  habían  tenido  otra  culpa  que  la  de  haber  creído  en  las 
palabras  de  un  sacerdote. 

La  certidumbre  de  este  caso  consiste  en  la  memoria  que 
hay  de  él  en  aquellos  países:  en  otros  dondo  hubiera  más 
recato  podría  atribuirse  á  historia  fabulosa,  pero  en  donde 
es  tan  común  la  vida  desarreglada  hay  lugar  para  todo. 
Nosotros  no  lo  podemos  asegurar  de  ciencia  cierta,  pero 
por  lo  que  experimentamos  no  se  nos  hizo  difícil  el  creer- 
lo. Siempre  que  caminábamos  era  la  regular  diversión,  en 
la  molestia  de  la  jornada,  la  conversación  de  los  indios 
que  nos  servían  de  guías;  y  lo  primero  que  nos  informaban 
era  sobre  la  familia  que  tenía  el  cura  del  pueblo  adonde 
nos  encaminábamos,  siendo  bastante  el  preguntar  cómo  se 
portaba  la  mujer  del  cura,  para  que  ellos  nos  instruyesen 
en  el  número  de  las  que  le  habían  conocido,  los  hijos  é 
hijas  que  habían  tenido  en  cada  una,  sus  linajes  y  hasta  las 
más  pequeñas  circunstancias  de  lo  que  con  ellas  sucedía 
en  los  pueblos. 

Por  lo  que  se  experimenta  en  los  curatos  se  conoce  que 
todo  el  conato  de  aquellos  religiosos  en  solicitar  seme- 
jantes empleos  se  reduce  al  fin  de  estrechar  á  los  indios 
para  enriquecerse  á  su  costa  y  vivir  con  toda  libertad;  y 
así  no  hay  entre  ellos  quien  apetezca  los  de  montaña,  que 
son  los  de  modernas  conversiones,  cuyos  indios,  no  estan- 
do sujetos  á  contribuciones  eclesiásticas,  los  curas  no  son 
arbitros  á  exigirlas  y  hacer  que  les  contribuyan,  como  su- 
cede con  los  otros;  y  aunque  los  indios  trabajan  volunta- 
riamente entre  sus  chacras  una  particular  que  dedican 
para  el  cura,  como  su  producto  sólo  alcanza  á  lo  necesario 
para  mantenerse,  y  no  para  atesorar,  no  es  bastante  para 
llenar  los  ensanches  de  la  codicia.  Asi,  los  que  van  á  ellos, 
más  es  por  castigo,  ó  por  extravagancia,  ó  á  fín  de  hacer 
Tomo  II  3 
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este  mérito  para  conseguir  después  curato  de  pueblo  an- 
tiguo, que  por  el  solo  hecho  de  emplearse  en  la  educa- 
ción de  ios  indios;  y  es  por  esto  que  los  pocos  que  admi- 
ten estos  curatos  se  pasan  la  mayor  parte  ó  casi  todo  el 
año  en  los  pueblos  ó  ciudad  donde  les  parece,  y  sólo  en- 
tran á  su  iglesia  una  ó  dos  veces  para  la  celebridad  que  se 
hace  de  todas  las  fiestas  del  año  en  el  corto  tiempo  de 
quince  ó  veinte  días,  volviéndose  á  salir  de  ellos  luego 
que  las  han  concluido. 

Se  da  el  nombre  de  curatos  de  montaña  á  los  que  caen 
á  las  faldas  de  las  altas  cordilleras  de  los  Andes  en  todo 
el  espacio  que  se  extiende  hacia  el  Oriente  de  la  parte  de 
acá  y  hacia  el  Occidente  por  la  que  corresponde  á  la  otra 
parte.  El  clima  de  estos  lugares  es  cálido  y  húmedo,  y  por 
esta  razón  no  muy  cómodo  para  los  que  están  acostum- 
brados al  de  la  sierra.  Esto  contribuye  á  que  sean  poco  ó 
nada  apetecibles,  y  á  que  tengan  motivo  para  no  residir 
en  ellos  los  sujetos  que  los  admiten;  pero  si  los  moviera 
el  celo  de  ensalzar  la  religión,  y  los  estimulara  el  deseo  de 
que  se  salvaran  aquellas  almas,  no  repararían  en  las  inco- 
modidades, ni  les  sería  extraña  la  diferencia  del  temple; 
mas  como  su  deseo  se  reduce  sólo  al  ingreso  de  los  bienes 
temporales  y  no  á  la  propagación  de  la  fe,  se  les  transfor- 
ma en  dificultades  y  se  les  convierte  en  repugnancia  todo 
lo  que  no  es  vivir  con  la  costumbre  licenciosa  que  tienen 
entablada  en  los  pueblos  antiguos. 

Habiendo  tratado  de  lo  que  los  curas  tiranizan  á  los 
indios,  de  su  mala  conducta  y  de  sus  costumbres  perver- 
tidas, podremos  entrar  á  examinar  el  régimen  y  gobierno 
espiritual  que  tienen  para  educarlos  y  para  instruirlos  en 
los  preceptos  de  la  fe;  sobre  cuyo  particular  queda  ya  ad- 
vertido que  en  los  días  de  domirgo  se  les  recita  la  doc- 
trina cristiana,  lo  cual  se  hace  un  rato  antes  que  se  diga  la 
misa. 

A  este  fin  acuden  todos  los  indios  varones  y  hem- 
bras, grandes  y  pequeños,  y  juntos  en  el  cementerio  ó 
plaza  que  está  delante  de  la  iglesia,  sentados  en  el  suelo. 
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con  separación  de  sexos  y  edades,  luego  empieza  la  doc- 
trina en  la  forma  sig^aiente: 

Cada  cura  tiene  un  indio  ciego  destinado  para  decir  la 
doctrina  á  los  demás:  éste  se  pone  en  medio  de  todos,  y 
con  una  tonada  que  ni  bien  es  canto  ni  bien  es  rezo,  va 
diciendo  las  oraciones  palabra  por  palabra,  y  el  audito- 
rio corresponde  con  su  repetición.  La  doctrina  se  dice 
unas  veces  en  la  lengua  del  Inca  ó  de  los  indios,  que  es 
lo  más  común,  y  otras  veces  se  dice  en  la  lengua  caíste- 
llana,  que  para  ninguno  de  ellos  es  inteligible;  este  rezo 
dura  poco  más  de  media  hora,  y  á  esto  se  reduce  toda 
la  instrucción  cristiana  que  se  da  á  los  indios,  de  cuyo 
método  se  saca  tan  poco  fruto,  que  los  viejos  de  sesenta 
años  no  saben  más  que  los  cholitos  pequeños  de  seis 
años;  y  ni  éstos  ni  aquéllos  aprenden  más  que  hicieran 
los  papagayos  si  se  les  enseñara,  porque  ni  se  les  pre- 
gunta en  particular,  ni  se  les  explican  los  misterios  de  la 
fe  con  la  formalidad  necesaria,  ni  se  examinan  para  ver 
si  comprenden  !o  que  dicen,  ni  dárselo  á  entender  con 
mayor  claridad  á  los  que  por  su  rudeza  lo  necesitan,  cir- 
cunstancia tanto  más  precisa  en  aquella  nación  cuanto  es 
menos  el  estímulo  que  tienen  en  sus  conciencias  para 
instruirse,  y  mayor  la  tibieza  propia  de  sus  genios  para 
las  cosas  de  religión.  Así  como  toda  la  enseñanza  se  re- 
duce más  al  aire  de  la  tonada  que  al  sentido  de  las  pala- 
bras, solamente  cantando  sabsn  por  sí  solos  repetir  á  re- 
tazos algunas  cosas,  pero  cuando  se  les  pregunta  sobre 
algún  punto  no  aciertan  á  concertar  palabra,  teniendo  de 
lo  poco  que  saben  tan  escasa  comprensión  y  firmeza  de 
su  sentido,  que  cuando  se  les  pregunta  quién  es  la  Santí- 
sima Trinidad,  unas  veces  responden  que  el  Padre,  y 
otras  que  la  Virgen  María;  pero  si  se  les  reconviene  con 
alguna  formalidad  para  fondear  sus  alcances,  mudan  de 
dictamen,  inclinándose  siempre  á  aquello  que  se  les  dice, 
aunque  sean  los  mayores  despropósitos.  Todo  el  cuidado 
de  les  curas  consiste  en  que  ninguno  deje  de  llevar  el  pe- 
queño regalito  que  le  pertenece,  y  una  vez  recogido;  que 
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es  á  lo  que  se  halla  presente  por  lo  regular,  para  conocer 
los  que  dejan  de  llevarlo  y  hacerles  después  cargo  de  la 
deuda,  les  parece  que  han  cumplido  con  su  obligación. 
Este  método  de  doctrinar  á  los  indios  es  tan  regular  en 
todos  los  pueblos,  que  aun  en  aquellos  en  donde  los  cu- 
ras se  tienen  por  más  celosos  no  se  practica  otro. 

Asimismo  hay  en  todas  las  haciendas  otro  ciego,  man- 
tenido de  limosna  por  los  dueños  de  ellas  para  el  mismo 
fin:  los  indios  de  cada  hacienda  se  juntan  dos  ó  tres  días 
en  la  semana  en  el  patio  de  ella,  regularmente  á  las  tres 
de  la  mañana,  para  que  no  pierdan  tiempo  del  trabajo 
que  deben  hacer  durante  el  día,  se  les  repite  en  el  mismo 
tenor  que  se  observa  en  la  iglesia,  pero  ni  en  una  ni  en 
otra  parte  se  les  predica  sobre  la  fe  ni  se  practica  más 
diligencia  sobre  este  asunto. 

Del  cuidado  de  los  curas  en  que  no  falten  las  festivi- 
dades de  la  iglesia,  resultan  unas  consecuencias  tan  no- 
civas como  las  que  se  experimentan  con  frecuencia,  por- 
que á  la  función  de  iglesia  se  sigue  la  que  tienen  los 
mayordomos  y  fiscales,  con  la  concurrencia  de  todos  los 
indios  que  han  asistido  á  la  festividad,  y  reduciéndose  á 
sus  festejos  comunes,  que  son  el  embriagarse  con  la  be- 
bida de  chicha,  no  sólo  se  acaban  de  destruir  consumien- 
do en  ella  la  corta  cantidad  de  maíz  que  tienen  para  ali- 
mentarse, sino  que,  privados  del  sentido,  se  juntan  pa- 
dres con  hijas,  hermanos  con  hermanas,  y  así  por  este  te- 
nor todos  entre  sí,  sin  respeto  de  parentesco  ni  atención 
á  edad.  Los  curas,  que  por  el  interés  que  reciben  en  estas 
fiestas  no  pueden  reprenderles  el  desorden,  siendo  ellos 
mismos  los  que  les  dan  la  ocasión,  es  preciso  que  lo  disi- 
mulen, y  que  no  ignorándolo  se  hagan  desentendidos.  A 
vista  de  una  conducta  tan  criminal  en  no  contenerlos  y 
evitarles  todos  los  motivos  de  desorden,  su  religión  no 
debe  corresponder  más  á  ¡a  cristiana  que  á  la  que  tenían 
cuando  eran  infieles;  pues  si  bien  se  examina,  se  hallará 
que  aunque  aquellas  gentes  se  llaman  convertidas,  es  tan 
poco  el  progreso  que  han  hecho  en  la  religión,  que  será 
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difícil  discernir  la  diferencia  que  hay  del  estado  en  que  se 
hallaban  cuando  fueron  conquistados  al  estado  en  que  se 
hallan  al  presente. 

Removido  una  vez  de  los  curas  el  mando  absoluto  que 
tienen  sobre  los  indios;  prohibidos  los  camaricos,  que  así 
llaman  á  los  presentes,  ó  regalos  de  gallinas,  huevos,  car- 
neros y  denlas  cosas  que  llevan  al  cura;  abolidas  las  fies- 
tas de  iglesia,  sólo  resta  que  prohibirles  con  penas  muy 
severas  el  que  por  ningún  fin  ni  propio  ni  público  pudie- 
sen emplear  á  los  indios  en  cosa  de  trabajo  propio,  por- 
que los  hacen  trabajar  en  todos  los  ejercicios  para  que 
son  capaces  y  no  les  pagan  nada,  valiéndose  del  privile- 
gio de  curas  para  justificar  esta  injusticia,  porque  se  apro- 
vechan de  este  pretexto  para  emplearlos  en  su  propia  utili- 
dad. Si  el  trabajo  personal  de  ellos  fuese  empleado  en 
algunas  ocasiones  legítimamente  en  cosa  que  el  público  se 
interesase,  como  sucedería  en  la  composición  de  caminos, 
puentes  y  tambos  de  la  jurisdicción,  esto  debería  ser  man- 
dado por  el  corregidor  ó  alcaldes  de  los  pueblos  y  no  por 
el  cura,  porque  á  éste  no  le  pertenece  ni  es  propio  de  su 
estado  el  gobierno  político  y  civil  de  los  pueblos  como 
se  lo  han  apropiado,  sin  más  fundamento  que  el  de  supo- 
ner que  los  indios  no  tienen  capacidad  para  gobernarse. 
Lo  bien  que  conocen  las  extorsiones  que  padecen,  y  lo 
bien  que  distinguen  lo  tiránico  de  lo  justo  en  lo  que  los 
curas  y  corregidores  les  hacen  contribuir,  muestra  que  no 
son  tan  incapaces  como  quieren  suponerlos;  y  si  la  su- 
puesta incapacidad  de  los  indios  para  gobernarse  ha  pa- 
sado sin  contradicción,  es  porque  en  mantener  esta  opi- 
nión Consiste  el  usufructo  de  los  que  los  tienen  avasa- 
llados. 

De  la  reforma  de  los  abusos  introducidos  por  los  curas 
contra  los  indios,  se  seguirá  que  éstos  vivan  menos  pen- 
sionados, y  que  no  siéndoles  tan  pesado  el  vasallaje  á  los 
Reyes  de  España,  se  les  haga  el  gobierno  menos  aborreci- 
ble; que  viendo  en  los  curas  desinterés,  y  animados  sola- 
mente del  celo  por  la  salvación  de  sus  almas,  sea  para  ellos 
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más  respetable  la  religión,  y  que  la  abracen  con  más  amor, 
poniendo  más  atención  en  la  veneración  y  comprensión 
de  sus  misterios,  y  más  cuidado  en  guardar  sus  preceptos; 
y  últimamente,  que  estando  menos  pensionados,  les  sea 
mucho  más  fácil  el  pagar  los  tributos  con  puntualidad,  y 
que  puedan  soportar  cualquiera  otra  pequeña  contribu- 
ción que  la  necesidad  y  la  ocasión  precisare  á  imponer- 
les, y  en  conclusión,  de  ello  se  debe  esperar  que  resulte 
el  servicio  de  Dios,  beneficio  al  Rey  y  á  la  justicia,  y  utili- 
dad á  los  indios  en  librarlos  de  las  pensiones  injustas  á 
que  los  tiene  reducidos  ía  codicia. 


CAPITULO  V 


Se  prueba  que  de  lo  mucho  que  padecen  los  indios  convertidos  nace 
la  oposición  que  se  encuentra  en  los  indios  infieles  para  admitir  el 
Evang-elio,  y  reducirse  al  vasallaje  de  los  Reyes  de  España,  como  se 
ve  en  el  corto  fruto  de  las  misiones. 


Considerado  atentamente  todo  lo  que  se  ha  dicho  en 
los  cuatro  capítulos  precedentes,  se  verá  la  causa  por  que 
los  indios  infieles  aborrecen  la  dominación  de  los  españo- 
les, y  el  motivo  que  los  induce  á  mirar  con  desprecio 
la  religión  católica  en  que  se  les  desea  instruir,  pues  ellos 
consideran  que  la  religión,  en  el  modo  que  la  experimen- 
tan, viene  á  ser  el  instrumento  usado  para  sujetarlos  al 
duro  yugo  de  la  tiranía.  Convencidos  de  esto,  no  es  ex- 
traño que  se  muestren  tan  adversos  y  obstinados  para  no 
admitirla,  cuando  se  les  está  presentando  á  la  vista  los 
lastimosos  ejemplares  de  lo  que  pasa  por  los  de  su  misma 
nación  ya  convertidos,  ni  tampoco  lo  es  el  que  siendo 
libres  prefieran  una  vida  vagante,  desastrada  y  bárbara,  á 
las  comodidades  de  una  vida  social  que  los  acerca  á  las 
puertas  de  la  esclavitud. 

Uno  de  los  asuntos  principales  que  se  nos  encargaron 
en  la  instrucción  fu-é  el  que  nos  informásemos  de  los  pa- 
rajes que  permanecen  habitados  por  los  indios  bravos;  la 
inmediación  que  tienen  ellos  á  nuestras  poblaciones,  las 
naciones  que  los  componen,  y  la  facilidad  ó  dificultad 
que  hay  en  su  genio  y  costumbres  para  reducirlos.  Estos 
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asuntos  se  comprenderán  en  este  capítulo;  y  como  acce- 
sorio á  ellos,  insertaremos  también  una  noticia  de  las  mi- 
siones que  mantienen  las  religiones  en  los  países  de  infie- 
les pertenecientes  á  la  provincia  de  Quito,  que  es  de  la 
que  tenemos  noticias  suficientes  para  poderlo  hacer  con 
la  precisión  que  pide  esta  materia,  en  la  cual  procurare- 
mos individualizar  lo  que  pertenece  á  cada  punto. 

De  cuanto  se  extiende  la  América  meridional  se  puede 
asegurar  que  lo  único  poblado  por  los  españoles,  y  don- 
de hay  pueblos  que  reconocen  por  Señor  al  Rey  de  Es- 
paña, es  el  ámbito  que  forman  entre  si  las  dos  grandes 
cordilleras  de  los  Andes,  y  lo  que  se  dilata  desde  la  cor- 
dillera occidental  hasta  las  costas  del  mar  del  Sur;  de- 
biéndose advertir  que  en  éstas  hay  algunos  espacios 
grandes  que  están  totalmente  despoblados,  ó  ya  por  ser 
llanos  muy  dilatados  donde  falta  proporción  para  ello,  ó 
por  haberse  mantenido  en  ellos  algunas  tribus  de  indios 
bravos,  que  no  ha  sido  posible  reducirlos  á  la  obediencia; 
esto  sucede  en  la  costa  que  corre  desde  Arica  á  Valpa- 
raíso, y  de  la  Concepción  de  Penco  á  Valdivia,  no  segui- 
da enteramente,  sino  en  algunos  tránsitos. 

Las  poblaciones  españolas  de  la  sierra  se  extienden  por 
el  Oriente  hasta  ocupar  las  faldas  occidentales  de  la  cor- 
dillera oriental  de  los  Andes,  como  se  ha  dicho  en  la  des- 
cripción de  la  provincia  de  Quito,  tomo  primero  de  la  re- 
lación de  nuestro  Viaje;  y  desde  las  faldas  orientales  de 
esta  misma  cordillera,  país  ya  montañoso,  húmedo  y  cáli- 
do, en  adelante  hacia  el  Oriente,  tienen  principio  las  ha- 
bitaciones de  los  indios  infieles,  tan  poco  distantes  de  las 
de  los  españoles,  que  con  sólo  subir  á  lo  alto  de  las  cor- 
dilleras (como  lo  acostumbran  los  corredores  de  venados) 
se  dejan  percibir  las  humaredas  de  los  indios  gentiles,  y 
sus'países  corren  hasta  ir  á  encontrarse  con  las  costas  del 
Brasil,  por  espacio  de  más  de  seiscientas  leguas. 

Las  naciones  que  pueblan  todos  aquellos  anchurosos  y 
largos  espacios  son  muy  numerosas,  y  cada  población  sue- 
le ser  una  y  distinta  en  lengua  de  sus  inmediatas,  y  aun- 
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que  en  lo  general  no  sea  muy  sensible  la  diferencia  de  las 
costumbres,  se  nota  no  obstante  alguna  variedad  entre 
ellas;  ya  sea  en  los  falsos  ritos  de  su  idolatría,  ya  en  el 
régimen  de  su  gobierno,  ó  ya  en  el  conjunto  de  sus  pro- 
piedades. 

Muy  pocas  de  estas  naciones  son  las  que  reciben  mi- 
sioneros, y  las  más  obstinadas  son  las  que  están  más  in- 
mediatas á  las  poblaciones  españolas:  en  este  punto  se 
notan  con  particularidad  más  pertinaces  las  que  habiendo 
tenido  misioneros  una  vez  llegaron  á  sublevarse,  come- 
tiendo alguna  atrocidad  contra  ellos,  porque  temerosos 
del  castigo  de  que  se  reconocen  merecedores,  no  hay 
medios  para  poderlos  reducir.  Lo  mismo  sucede  con  los 
que  se  sublevan  de  las  poblaciones  españolas;  y  aun  en 
éstos  ocurre  otra  circunstancia  más,  que  es  la  de  huir  del 
mal  trato  que  han  experimentado:  de  aquí  se  sigue  el  gra- 
ve daño  que  causan,  instruyendo  en  ello  á  las  naciones 
con  quienes  se  juntan,  y  á  las  demás  comarcanas,  para  que 
aborrezcan  hasta  el  nombre  de  españoles,  y  totalmente  se 
nieguen  á  admitir  la  religión. 

No  podemos  negar  que  los  indios,  inclinados  por  su 
naturaleza  á  la  ociosidad,  á  la  idolatría  y  á  todo  aquello 
que  es  propio  de  la  irracionalidad  en  que  viven,  porque 
en  todas  las  naciones  del  mundo  es  natural,  y  se  experi- 
menta que  cada  una  aprecia  aquellas  costumbres,  modales 
y  religión  en  que  nació,  como  por  el  contrario,  las  mejo- 
res y  cualquiera  otra  extraña  no  le  parecen  bien,  ni  se 
hiciera  á  ella  sin  gran  repugnancia.  En  este  supuesto,  no 
sólo  no  se  debe  extrañar  el  que  los  indios  sean  difíciles 
de  reducir  á  otras  costumbres  tan  diversas  á  que  están  ha- 
bituados, cuanto  se  opone  el  trabajo  á  la  ociosidad,  la  ra- 
cionalidad á  la  barbarie;  mas  es  digno  de  admiración  el 
que,  sin  mayor  contrariedad,  se  encuentre  docilidad  bas- 
tante en  algunas  naciones  para  admitir  misioneros  y  reci- 
bir los  ritos  y  leyes  de  una  religión  que  los  obliga  entera- 
mente á  abandonar  sus  falsos  ídolos,  á  dejar  sus  antiguas 
y  ya  connaturales  costumbres  y  á  separarse  de  la  supers- 
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tición  y  de  los  agüeros  con  que  los  tiene  alucinados  el 
espíritu  infernal  para  asegurarlos  más  á  su  esclavitud. 

Siendo  común  y  propio  de  todas  las  naciones  la  oposi- 
ción á  otras  leyes  divinas  ó  humanas,  distintas  de  las  que 
están  establecidas  en  ellas,  y  no  menor  la  repugnancia  á 
abandonar  sus  costumbres  antiguas,  podremos  dar  por 
sentado  que,  de  dos  circunstancias  que  hacen  difícil  la 
reducción  de  los  indios,  es  ésta  la  primera,  y  debemos 
mirarla  como  natural  y  general  en  todos,  y  no  como  de- 
terminadamente particular  en  aquella  gente;  la  segunda 
es  el  mal  trato  que  les  está  amenazando,  la  sujeción  á  los 
españoles,  después  de  haberse  reducido.  Aun  sin  esta  cir- 
cunstancia, bastaría  sólo  la  de  sacarlos  de  una  vida  hol- 
gazana, ociosa  y  libre,  para  ponerlos  en  otra  laboriosa  y 
sujeta,  para  que  hubiese  repugnancia  de  su  parle  en  este 
trueque,  aunque  no  recibiesen  de  los  españoles  ningún 
mal  trato.  Todas  estas  circunstancias,  reunidas,  conspiran 
á  que  los  indios  no  se  docilicen  con  facilidad,  y  el  de 
que  tengan  la  religión  cristiana  en  poco  concepto,  y  aun 
en  aversión,  por  ser  el  primer  escalón  por  donde  suben 
al  teatro  de  sus  miserias  y  trabajos. 

No  por  esto  se  debe  entender  que  todas  las  naciones 
de  indios  infieles  que  no  han  tenido  misionero  ha  sido 
sólo  porque  no  los  han  querido  admitir,  mas  también  por- 
que no  se  ha  intentado  el  introducirlos;  en  unas  partes  ha 
sido  la  causa  la  grande  distancia  desde  la  cordillera,  que 
las  mantienen  desconocidas  á  los  españoles;  en  otras  par- 
tes, porque  las  fragosidades  y  la  mala  calidad  del  tempe- 
ramento son  impropias  para  otras  gentes,  á  excepción  de 
aquellos  criados  en  los  mismos  parajes.  Sin  embargo,  no 
dudamos  de  que  se  podrían  emprender  las  misiones, 
mantenerlas,  una  vez  que  se  empezaran  á  poblar,  y  hacer 
sementeras  correspondientes  al  temperamento,  como  su- 
cede en  otros  tan  cálidos  y  húmedos  como  los  que  se 
mantienen  desconocidos  hasta  el  presente.  Los  únicos  pa- 
rajes donde  ahora  hay  misiones  son  aquellos  más  cono- 
cidos que  suelen  estar  inmediatos  á  las  cordilleras,  ó  en 
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las  orillas  de  los  ríos  caudalosos,  como  sucede  en  el  Ma- 
rañón;  y  aun  éstos  son  muy  pocos  los  que  tienen  misio- 
neros, á  causa  de  que  los  indios  no  los  quieren  admitir, 
por  estar  muy  preocupados  contra  las  conversiones,  en 
virtud  de  lo  que  han  oído  sobre  la  opresión  que  padecen 
los  reducidos. 

Siendo  tantas  las  naciones  de  indios  gentiles  que  ha- 
cen vecindad  á  la  provincia  de  Quito,  son  muy  pocas,  en 
proporción,  las  misiones  establecidas,  y  muchas  menos  las 
religiones  que  con  celo  evangélico  se  dedican  á  este  fin; 
pues  á  excepción  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  después 
de  muchos  años  ha  mantenido  la  de  Mainas,  todas   las 
otras,  ó  no  tienen  misiones  ningunas,  ó  sólo  conservan  uno 
ú  otro  pueblo,  lo  suficiente  solamente  para  tener  motivo, 
con  este  pretexto,  de  llevar  misioneros,  cuyos  sujetos  son 
empleados  después  en  los  asuntos  y  fines  particulares  de 
la  misma  religión,  sin  que  nunca  llegue  el  caso  de  que 
vayan  á  predicar  y  extender  el  Evangelio  entre  los  infie- 
les. Esto  es  tan  general,  que  no  hay  religión  alguna  que 
no  lo  ejecute  así,  y  la  de  la  Compañía  lo  practica  del  mis- 
mo modo  que  las  demás;  de  tal  suerte,  que  de  cada  vein- 
te sujetos  que  van  de  España,  apenas  uno,  y  cuando  más  dos, 
entran  en  las  misiones,  porque  la  misma  religión  no  des- 
tina á  este  fin  un  número  mayor.  Es  cierto  que  la  Compa- 
ñía tiene  formadas  más  poblaciones  en  los  países  de  los 
infieles  que  alguna  otra  religión,  mas  no  por  esto  es  me- 
nor el  número  de  europeos  que  mantiene  permanentes  en 
los  colegios  de  poblaciones  españolas  que  aquéllas,  pues 
al  contrario,  excede  en  mucho  á  las  demás;  lo  cual  nace 
de  que  lleva  misioneros  más  frecuentemente,  y  en  mucho 
mayor  número  en  cada  viaje. 

En  España  viven  todos  en  la  inteligencia  (y  aun  así  se 
cree  en  las  mismas  comunidades)  que  los  misioneros  que 
van  á  las  Indias  deben  pasar  inmediatamente  á  la  conver- 
sión de  los  infieles,  y  llenos  de  fervor  por  la  propagación 
de  la  fe,  hay  muchos  que  solicitan  los  incluyan  en  las  mi- 
siones; pero  como  no  sucede  así,  se  hallan  burlados  cuan- 
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do  llegan  allá,  viendo  cuan  distinto  es  su  ejercicio  del 
que  tenían  concebido,  y  se  hallan  imposibilitados  de  po- 
der retroceder.  Lo  que  sucede  con  estas  misiones  que  se 
envían  es  que  luego  que  llegan  allá  los  reparten,  si  son  de 
la  Compañía,  en  los  colegios,  y  si  de  otras  religiones  que 
tienen  alternativa,  en  los  conventos  de  toda  la  provincia; 
y  aplicando  unos  á  la  cátedra,  otros  al  pulpito,  otros  á  las 
procuradurías,  y  otros  ai  manejo  de  las  haciendas,  como 
sucede  acá  en  España  sin  diferencia  alguna,  los  mantienen 
en  estos  ministerios  ó  ejercicios,  ó  los  remudan  pasándo- 
los de  unos  en  otros,  todo  á  beneficio  de  los  conventos. 
Así,  pues,  en  lo  menos  que  se  piensa  sobre  este  particu- 
lar es  en  el  propio  y  único  fin  de  las  misiones  y  misione- 
ros, porque  una  vez  completo  de  curas  el  corto  número 
de  pueblos  de  que  se  componen  las  misiones,  sólo  cuan- 
do muere  alguno  ú  otro  que  quiere  retirarse,  por  estar  ya 
agobiado  con  el  peso  de  la  edad,  se  destina  á  otro  en  su 
lugar;  y  suele  pasarse  mucho  tiempo  sin  que  llegue  uno 
ni  otro  caso. 

No  siendo  el  fin  de  la  predicación  á  los  infieles  el  que 
promueve  la  solicitud  que  hacen  las  religiones  para  llevar 
misioneros  á  las  Indias,  precisamente  han  de  tener  otro 
de  donde  les  resulte  algún  beneficio;  porque  si  no  fuera 
así,  no  incurrirían  en  el  costo  que  hacen  de  su  parte,  ade- 
más del  que  contribuye  la  Real  Hacienda,  pudieado  evi- 
tarlo; y  este  es  el  punto  que  vamos  á  aclarar. 

Las  religiones  que  tienen  alternativa  en  todos  los  em- 
pleos propios  de  ellas,  no  pueden  pasarse  sin  tener  suje- 
tos europeos,  porque  se  expondrían  á  perder  este  fuero» 
y  no  teniendo  otros  medios  para  llevarlos,  se  valen  del 
pretexto  de  las  misiones  á  fin  de  que  pasen  con  él;  pero 
como  esta  providencia  no  conviene  á  los  criollos,  se  des- 
pachan siempre  los  procuradores  á  solicitar  misiones, 
cuando  está  la  alternativa  en  sujeto  europeo;  y  como 
para  lograr  este  fin  basta  un  corto  número  de  sujetos,  se 
reducen  á  él  las  religiones,  á  excepción  de  la  Compañía, 
la  cual  tiene  otros  motivos  particulares.  Estos  son:  el  de 
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mantener  un  equilibrio  en  todos  los  colegios,  entre  euro- 
peos y  criollos;  el  que  de  las  buenas  costumbres  y  edu- 
cación de  los  primeros,  predomine  sobre  las  ms'as  que 
adquieren  los  segundos  desde  su  niñez;  para  que  los  co- 
legios no  descaezcan  de  aquel  régimen  y  formalidad  que 
es  general  en  esta  religión,  tanto  en  España  como  en  los 
demás  reinos  católicos  y  otros  adonde  está  extendida;  y 
para  que  sean  los  europeos  quienes  manejen  las  rentas 
que  pertenecen  á  los  colegios  con  celo,  buen  gobierno  y 
economía,  porque  son  muy  raros  los  criollos  en  quienes 
concurren  estas  circunstancias;  por  esto  no  son  aptos  para 
estos  ministerios,  como  tampoco  para  emplearse  en  las 
misiones,  no  siendo  su  conducta  adecuada  para  un  tal 
encargo. 

En  el  año  de  1744,  hallándonos  ya  próximos  á  dejar 
aquellos  reinos,  llegó  á  Quito  una  misión  de  !a  Compañía 
que  acababa  de  arribar  de  España  y  se  componía  de  un 
crecido  número  de  sujetos.  Estos  iban  persuadidos  á  que 
luego  que  llegasen  los  destinarían  á  los  países  de  infieles 
para  emplearse  en  predicar  el  Evangelio,  y  como  viesen 
que  no  se  promovía  este  asunto,  después  de  haber  pasa- 
do algunos  meses,  todos  empezaron  á  mostrarse  descon- 
tentos, llegando  á  tanto  su  disgusto,  que  si  hubieran  te- 
nido arbitrios  para  volverse  á  España,  muy  raro  sería  el 
que  hubiese  querido  continuar  allí.  Ellos  decían  que,  para 
permanecer  en  los  colegios,  les  era  más  agradable  y  ven- 
tajoso el  hacerlo  en  los  de  España.  Con  esta  inquietud  y 
poco  sosiego  estaban  aquellos  misioneros  conociendo 
cuan  distantes  se  hallaban  de  obtener  el  fin  que  se  habían 
propuesto  cuando  se  determinaron  á  pasar  á  las  Indias; 
y  la  misma  tienen  todos  hasta  que  con  e!  tiempo  se  van 
acostumbrando  al  país  y  perdiendo  el  primer  fervor  de 
convertir  infieles. 

Todas  las  misiones  que  corresponden  á  la  dilatada  pro- 
vincia de  Quito  están  reducidas  á  las  que  tiene  la  Com- 
pañía en  el  río  Marañón,  y  cinco  pueblos  que  cieñe  la  de 
San  Francisco  hacia  las  cabeceras  del  río  lea  en   Sucum- 
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bios,  pero  ni  las  de  la  Compañía  ni  estas  del  orden  Seráfi- 
co tienen  curas  en  todos  los  pueblos  como  debiera  ser;  y 
para  que  se  vea  esto  más  palpablemente,  nos  valdremos 
de  una  razón  de  ía  última  visita  que  de  orden  de  Su  Ma- 
jestad, comunicada  directamente  al  obispo  de  Quito,  don 
Andrés  de  Paredes  y  Almendáriz,  practicó  por  comisión 
particular  de  este  prelado,  el  doctor  D.  Diego  de  Riofrío 
y  Peralta,  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Bárbara  de  aque- 
lla ciudad,  en  el  año  1745,  que  es  la  más  completa  y  for- 
mal que  se  ha  hecho  desde  que  se  principiaron  aquellas 
misiones,  y  la  más  instructiva  para  poder  hacernos  capa- 
ces de  conocer  su  estado  presente. 

La  religión  Seráfica  tiene  solamente  cinco  pueblos  en 
las  misiones  de  Sucumbios,  que  son  San  Miguel,  San  jo- 
sé,  San  Diego  de  los  Palmares,  Yaunque  y  Nariguera;  y 
estas  misiones  pertenecen  á  la  jurisdicción  de  Pasto,  que 
es  parte  del  gobierno  de  Popayán,  aunque  dependiente 
en  el  gobierno  de  la  Audiencia  de  Quito. 

Las  misiones  de  la  Compañía  empiezan  desde  la  ciu- 
dad de  Archidona,  cuyo  curato  pertenecía  á  los  clérigos, 
y  lo  permutaron  éstos  con  otro  que  la  Compañía  tenía  en 
las  montañas  de  la  parte  de  Guayaquil. 

1.  El  curato  de  Archidona  tiene  tres  anejos  distan- 
tes de  aquella  ciudad  seis  ó  siete  leguas  cada  uno,  y  son: 
Misagualli,  habitado  por  españoles,  mestizos  y  negros; 
Tena  y  Ñapo,  ambos  á  dos  habitados  por  indios. 

2.  Misión  de  San  Miguel  de  Siecoyas.  Los  indios  de 
este  pueblo  se  habían  sublevado  contra  el  padre  misione- 
ro, y  en  9  de  Enero  de  1745  le  dieron  muerte,  y  después 
lo  quemaron  con  otros  dos  mozos  que  tenía  en  su  compa- 
ñía. Este  cura  se  llamaba  el  padre  Francisco  Real,  y  tenía 
á  su  cargo,  además  del  pueblo  principal  donde  residía 
continuamente,  otros  seis  pueblos,  cuyos  nombres  son: 
San  Bartolomé  de  Moya,  San  Pedro  de  Aguarico,  San 
Estanislao  de  Aguarico,  San  Luis  Gonzaga  de  Aguarico, 
Santa  Cruz  de  Aguarico  y  el  Nombre  de  Jesús  de  Agua- 
rico:  todos  estos  pueblos  toman  el  nombre  del  río  Agua- 
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rico,  á  cuyas  orillas  están  situados.  En  estos  seis  anejos 
no  había  más  de  2.063  personas  de  ambos  sexos  y  de 
todas  las  edades,  los  1.628  cristianos,  y  los  435  cate- 
cúmenos; y  aunque  cuvieron  noticia  de  la  atrocidad  come- 
tida por  los  del  pueblo  principa',,  no  quisieron  seguir  el 
mal  ejemplo  de  ellos,  antes  bien,  esperaban  tranquila- 
mente en  sus  pueblos  que  se  les  enviase  nuevo  misione- 
ro, dando  á  entender  que  miraban  con  disgusto  el  atenta- 
do sacrilego  de  los  otros  indios.  Este  misionero  á  quien 
dieron  muerte  era  de  los  que  habían  llegado  á  Quito  en 
la  ultima  misión  que  pasó  de  España;  é  ignorante  de  las 
costumbres,  genios  y  propiedades  de  los  indios,  carecía 
de  aquel  método  de  gobierno  que  requiere  aquella  nación 
para  que  no  se  les  hagan  ásperas  las  reprensiones,  ni 
duro  el  retirarlos  de  la  barbaridad  de  sus  costumbres  y 
vicios  con  los  que  están  connaturalizados. 

3.  Misión  de  San  José  de  Guajoya:  su  cura,  el  padre 
Joaquín  Pietragrosa,  tenía  á  su  carolo,  además  del  pue- 
blo principal  el  Nombre  de  María,  los  oíros  tres  de  San 
Javier  de  Icahuates,  San  Juan  Bautista  de  los  Encabella- 
dos  y  la  Reina  de  los  Angeles,  en  los  que  por  ser 
pueblos  formados  nuevamente,  residía  también  un  her- 
mano de  la  Compañía  nombrado  Salvador  Sánchez^ 
para  enseñar  á  rezar  á  ios  indios  é  instruirlos  en  la 
doctrina. 

4.  Misión  al  cargo  del  padre  Francisco  Pérez,  San 
Javier  de  Urarines,  pueblo  también  recién  formado.  Los 
que  siguen  son  de  las  antiguas  misiones  de  Mainas,  en  el 
río  Marañón. 

5.  Misión  de  San  Francisco  de  Borja,  capital  del  go- 
bierno de  Mainas,  tan  reducida,  que  sólo  constaba,  por 
la  enumeración  que  hizo  el  visitador  D.  Diego  de  Rio- 
frío,  de  143  almas  de  ambos  sexos  y  de  toda  edad  de 
indios,  y  66  personas  más  de  españoles;  tiene  por  anejos 
á  los  pueblos  de  San  Ignacio  de  Mainas  y  Andoas  el  Alto^ 
Su  cura  era  el  padre  Magnín. 

6.  Misión  de  Snto  Tomás  el  Apóstol  de   Anadea,  al 
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cuidado  del  padre  Enrique  Fransen,  con  los  pueblos  de 
Semigaes  y  San  José  de  Pinches. 

7.  Misión  de  la  Concepción  de  Cahuapanas,  al  cuida- 
do del  padre  Francisco  Rem. 

8.  Misión  de  la  Presentación  de  Chayavitas  y  la  En- 
carnación de  Paranapuras,  al  cuidado  del  padre  Ignacio 
Falcón. 

9.  Misión  de  la  Concepción  de  Jibaros,  al  cargo  del 
padre  Ignacio  Michael. 

10.  Misión  de  Santiago  de.  Laguna,  al  cargo  del  padre 
Adán  Scheffen,  e!  cual  tenia  por  compañero  al  padre 
Guillermo  Grémez,  porque  siendo  este  pueblo  principal 
de  las  misiones,  se  compone  de  1.107  almas. 

11.  Misión  de  San  Javier  de  Chamicuros  y  San  Anto- 
nio Abad  de  Agúanos,  ambas  al  cargo  del  padre  José 
Baraonte. 

12.  Misión  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  de  Juri- 
magas,  San  Antonio  de  Padua  de  Nainichss  y  San  Fran- 
cisco Rejís  del  Paradero,  al  cargo  del  padre  Leonardo 
Deubler. 

13.  Misión  de  San  Joaquín  de  Laqueran  Homagua; 
cura  misionero,  el  padre  Adán  Widman. 

14.  Misión  de  San  Pablo  Apóstol  de  Ñápanos,  al 
cargo  del  padre  Martín  Iriz  rte. 

15.  Misión  de  San  Felipe  de  Amaona,  al  cuidado  del 
hermano  Juan  Herráez. 

16.  Misión  de  San  Simón  de  Nahuapo,  al  cargo  del 
padre  Sancho  Araujo,  y  también  el  pueblo  nombrado  San 
Francisco  Rejis  déjameos. 

17.  Misión  de  San  Ignacio  de  Pevas  y  Caumares,  y 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves  de  Caicaches,  al  cargo  del 
padre  Francisco  Falcombeii. 

Resulta,  pues,  que  las  misiones  de  Mainas  y  Quijos,  que 
están  á  cargo  de  la  Compañía,  constan  de  40  pueblos,  y 
en  ellos  ocupa  18  sujetos,  17  curas  y  1  teniente  de  cura, 
comprendiéndose  en  todos  12.853  almas;  las  9.858  bau- 
tizadas, y  las  2.939  catecúmenos.  Es   cierto  que  muchos 
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de  estos  pueblos  que  están  como  anejos  necesitarían  para 
su  adelantamiento  y  mejor  estado  un  misionero  particular; 
pero  no  obstante  esta  falta  de  ministros,  se  hallan  estas 
misiones  en  un  estado  mucho  más  aventajado,  sin  com- 
paración, que  las  de  San  Francisco,  porque  el  número  de 
sujetos  que  la  Compañía  asigna  á  sus  misiones  tienen 
continua  residencia  en  los  curatos,  y  visitan  con  frecuen- 
cia los  anejos;  tienen  iglesias  y  capillas  decentes,  y  aun- 
que sus  adornos  no  sean  de  mucho  valor,  son  de  aseo  y 
mucho  primor.  Allí  luce  la  aplicación  y  celo  cristiano,  y 
se  deja  percibir  la  reverencia  con  que  se  celebra  el  culto 
divino;  no  así  en  los  pueblos  de  misiones  de  Sucumbios 
que  pertenecen  á  la  religión  Seráfica,  porque  los  curas 
hacen  muy  corta  residencia  en  ellos;  las  iglesias  están  con 
la  mayor  indecencia  que  se  puede  imaginar,  y  lo  mismo 
los  ornamentos;  el  pasto  espiritual  que  suministran  á  los 
indios  es  cuasi  ninguno,  y  como  en  todo  se  advierte 
la  falta  de  celo,  en  lugar  de  haber  adelantamiento  en 
ellas  hay  atraso. 

No  incluímos  entre  los  curatos  de  misiones  á  los  que 
se  llaman  de  montaña,  porque  aunque  caen  hacia  aquellas 
mismas  partes  donde  las  misiones,  no  lo  son  legítimamen- 
te, ni  el  instituto  de  los  curas  es  de  conquistar  las  almas 
de  aquellos  gentiles,  ni  dar  el  pasto  espiritual  á  más  de 
las  que  comprenden  sus  vecindarios. 

Hablando  ahora  sobre  el  punto  de  las  misiones  de 
Mainas,  no  será  justo  desentendernos  de  sus  principios, 
y  de  los  progresos  que  ¡a  Compañía  ha  hecho  de  ellas, 
mayormente  cuando  la  relación  de  estas  noticias  podrá 
acreditar  bastantemente  todo  lo  que  hemos  dicho  en  su 
particular. 

Con  el  motivo  de  haber  subido  por  el  río  Marañón  una 
flotilla  portuguesa  compuesta  de  cuarenta  y  siete  canoas 
grandes  al  mando  del  capitán  Pedro  Tejeira,  dispuso  la 
Audiencia  de  Quito  que  á  su  retorno  al  Para,  de  donde 
habían  salido  con  el  fin  de  descubrir  el  curso  de  aquel 
gran  río,  bajasen  con  ellos  dos  padres  de  la  Compañía, 
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para  que  con  mayor  individualidad  examinasen  aquellos 
territorios,  se  informasen  de  las  naciones  que  los  habitan, 
y  anotasen  las  demás  particularidades  conducentes  á  su 
mejor  conocimiento.  La  Compañía,  que  había  muchos 
años  tenía  puesta  su  atención  en  el  descubrimiento  de 
aquel  vasto  país,  y  en  extender  la  religión  de  Jesucris- 
to entre  las  muchas  naciones  bárbaras  que  lo  pueblan, 
admitió  con  g^ran  gusto  el  encargo,  y  fueron  elegidos  para 
su  desempeño  los  padres  Cristóbal  de  Acuña  y  Andrés 
de  Artieda. 

La  flota  portuguesa  había  salido  de  las  cercanías  del 
Para  á  18  de  Octubre  de  1637  y  gastó  hasta  llegar  al  puer- 
to de  Payamino,  .e!  primero  donde  hicieron  parada  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Q^iijos,  más  de  ocho  meses.  El 
capitán  Tejeira,  dejando  allí  su  gente  con  el  grueso  del 
armamento,  pasó  á  Quito  con  algunos  de  los  suyos  adonde 
hizo  la  relación  de  su  viaje;  y  luego  que  estuvieron  pron- 
tos los  dos  padres  nombrados  por  la  Compañía  y  aproba- 
dos por  la  Audiencia,  salieron  todos  de  Quito  en  16  de 
Febrero  de  1639,  y  caminando  por  Archidona  fueron  á 
encontrar  la  armadilla  al  puerto  de  Payamino,  donde  se 
había  quedado. 

Ya  por  este  tiempo  había  misioneros  de  la  Compañía 
en  el  Marañón,  bien  que  sólo  era  en  las  cabeceras,  porque 
siendo  virrey  del  Perú  el  Príncipe  de  Esquilache,  se  dio 
el  gobierno  de  Mainas  á  D.  Diego  Vaca  de  Vega  por  su 
vida  y  por  la  de  su  hijo  mayor  D.  Pedro  Vaca  de  la  Ca- 
dena. Este  caballero  había  solicitado  y  promovido  la  con- 
quista de  aquellos  países  á  su  costa,  y  después  de  haber 
reducido  la  nación  de  Mainas,  y  de  haber  fundado  la 
ciudad  de  San  Francisco  de  Borja  en  el  año  1634,  institu- 
yéndola capital  de  su  gobierno,  viéndose  ya  con  tan  bue- 
nos principios,  había  suplicado  á  la  Compañía  y  á  la 
Audiencia  de  Quito  que  destinasen  sujetos  de  aquella 
religión  para  que  entrasen  á  misión,  lo  cual  se  le  concedió 
con  grande  complacencia,  tanto  del  tribunal  como  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  por  entonces  fueron  destinados  para 
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fundadores  de  aquella  misión  los  padres  Gaspar  de  Cujia 
y  Lucas  de  Cueva.  Estos  misioneros  hicieron  su  entrada 
en  Mainas  el  año  de  1637  por  el  camino  de  Patate,  y 
luego  que  llegaron  á  la  ciudad  de  Borja  tomaron  á  su 
cargo  aquel  curato,  y  empezaron  á  ejercer  su  misión  en  él 
doctrinando  á  los  indios  ya  reducidos,  y  procurando  redu- 
cir á  todos  los  demás  de  la  misma  nación  Mainas  que  no 
lo  estaban  todavía. 

Los  padres  Acuña  y  Artieda  después  de  muchos  tra- 
bajos llegaron  felizmente  al  puerto  donde  ía  armada  por- 
tuguesa los  esperaba;  bajaron  con  ella  al  Para,  y  llegaron 
á  aquella  ciudad  por  Diciembre  del  mismo  año  de  1639, 
después  de  diez  meses  de  camino  por  tierra  y  navegación 
de  río.  Después  de  haber  descansado  de  las  fatigas  pasa- 
das, se  pusieron  en  viaje  para  España  á  fin  de  informar  á 
Su  Majestad  de  todo  lo  que  había  ocurrido  en  aquel  des- 
cubrimiento, y  de  todas  las  observaciones  que  ellos  habían 
hecho.  En  1640  llegaron  á  la  corte  deMadrid, y  después  de 
haber  hecho  las  representaciones  convenientes  de  todo  lo 
que  habían  visto,  y  de  haberse  detenido  más  de  un  año  en 
la  corte  solicitando  fomentos  para  aquella  dilatada  conquis- 
ta, no  pudieron  conseguir  cosa  alguna,  porque  las  confu- 
siones que  habían  causado  en  España  los  alborotos  pro- 
cedidos de  la  rebelión  del  Reino  de  Portugal  tenían  jus- 
tamente ocupada  la  atención  del  Monarca  y  el  cuidado  de 
sus  ministros.  Viendo,  pues,  los  padres  de  la  Compañía 
cuan  difícil  estaba  el  logro  de  sus  deseos  en  ocasión  tan 
crítica  que  no  daba  lugar  á  otra  cosa  que  la  de  preparar 
el  ejército  para  contener  la  osadía  de  los  sublevados  se 
determinó  el  padre  Andrés  de  Artieda  á  dejar  la  corte,  y 
volverse  á  su  provincia  de  Quito  para  promover  allá  la 
empresa  con  la  Audiencia  y  su  Colegio,  en  los  que  había 
puesto  todas  sus  esperanzas.  En  el  año  1643  regresó  á 
Quito,  y  alentando  los  ánimos  de  todos,  propuso,  para 
infundirle  mayor  fervor  en  la  empresa,  volver  á  entrar  de 
nuevo  en  el  Marañen,  y  pasando  por  la  capital  de  Mainas 
llevó  consigo  al   padre  Lucas  de  Cueva,   al  teniente  de 
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Borja  y  algunos  soldados,  con  los  cuales  entró  en  la  nación 
de  ios  Omaguas,  y  tomó  posesión  jurídica  de  toda  aquella 
provincia  y  de  todo  el  río  en  nombre  del  Rey  Católico 
Don  Felipe  IV,  según  lo  expresa  en  un  informe  el  padre 
Martín  Francisco  de  Figueroa,  de  la  misma  Compañía. 

El  padre  Acuña  tuvo  por  conveniente  permanecer  algún 
tiempo  en  la  corte,  con  el  deseo  de  ver  si  serenándose 
algo  las  agitaciones  de  aquella  guerra  podían  tener  favo- 
rables efectos  sus  instancias  y  solicitudes;  pero  viendo  que 
cada  vez  se  aumentaban  más  las  inquietudes,  y  que  daban 
mayores  cuidados  á  la  corte  los  progresos  de  los  subleva- 
dos, determinó  seguir  á  su  compañero  en  los  galeones  que 
salieron  después;  y  habiendo  pasado  de  Panamá  á  Lima, 
adonde  lo  llevaron  los  cuidados  de  algunos  otros  nego- 
cios, murió  allí. 

Como  los  primeros  misioneros  que  entraron  en  Mainas 
con  el  destino  de  predicar  á  los  indios  hallaron  tanto  fruto 
entre  la  abundancia  de  aquellas  naciones  que  no  bastaban 
ya  sus  fuerzas  para  atender  á  tanta  reducción,  porque  los 
indios  recibían  sin  repugnancia  la  religión  que  se  les  pre- 
dicaba, ocurrieron  á  Quito,  pidiendo  que  se  les  destinasen 
nuevos  compañeros  para  ayudarles  á  recoger  tanta  mies 
como  !a  que  prometía  la  docilidad  de  aquellos  indios  y  la 
buena  disposición  que  mostraban  para  hacerse  cristianos. 
Su  representación  era  tan  justa,  que  no  podía  dejar  de  ser 
atendida,  y  en  su  consecuencia  nombró  el  Colegio  de 
Quito  á  los  padres  Bartolomé  Pérez  y  Francisco  de  Figue- 
roa; pero  aun  no  siendo  suficiente  este  esfuerzo  para  la 
gran  cosecha  que  daban  aquellos  vastos  países  con  el 
grano  del  Evangelio,  se  vio  precisado  el  padre  Gaspar  de 
Cujia  á  pasar  en  persona  á  Quito  en  el  año  1650,  en  soli- 
citud de  nuevos  operarios.  El  Colegio  de  Quito  le  conce- 
dió tres  sujetos  más,  y  con  ellos  volvió  á  restituirse  á  sus 
misiones,  donde  hallándose  ya  siete  en  todos,  y  repartién- 
dose por  aquellas  provincias  de  indios  infieles,  era  admi- 
rable el  fruto  de  almas  que  iban  ganando  para  el  verda- 
dero Dios  á  expensas  de  su  trabajo,  de  la  fatiga  é  incomo- 
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didades  de  su  peregrinación  y  de  los  peligros  á  que  se 
exponían  á  cada  momento  para  sacarlos  de  tanta  esclavi- 
tud y  ceguedad. 

En  el  año  1666  ya  tenían  fundados  trece  pueblos 
grandes  y  de  mucho  gentío  con  los  indios  que  habían 
convertido;  y  para  ello  unieron  varias  naciones  de  aque- 
llas vagantes,  por  cuya  causa  dieron  á  los  pueblos  los 
nombres  de  las  más  numerosas.  Los  nombres  de  los  pue- 
blos que  entonces  llegaron  á  formar  son  los  siguientes: 

1.  La  Limpia  Concepción  de  Jeveros. 

2.  San  Pablo  de  Pambadeques. 

3.  San  José  de  los  Ataguales. 

4.  Santo  Tomé  de  los  Cutinanas. 

5.  Santa  María  de  Guallaga. 

6.  Nuestra  Señora  de  Loreto  de  Paranapuras. 

7.  Santa  María  de  Ucayale. 

8.  San  Ignacio  de  los  Barbudos. 

9.  San  Javier  de  los  Agúanos. 

10.  El  pueblo  de  los  Angeles  de  Roa-Mainas. 

11.  San  Antonio,  segundo  pueblo  de  los  Agúanos. 

12.  San  Salvador  de  los  Zapas. 

13.  El  Nombre  de  Jesús  de  los  Coronados. 

Estos  trece  pueblos  no  tenían  más  de  siete  misioneros, 
aunque  eran  tan  grandes  y  de  tanto  gentío,  y  era  regular 
que  cada  uno  tuviese  su  misionero  particular  para  que 
asistiese  en  él  de  continuo;  pero  faltándoles,  y  estando 
distantes  unos  de  otros  seis,  ocho  y  aun  más  leguas,  se 
deja  conocer  la  sinceridad  y  sencillez  de  aquellos  indios, 
y  la  facilidad  de  reducirlos  á  todo  cuanto  se  pretende  exi- 
gir de  ellos,  cuando  se  acierta  con  el  método  de  sus  ge- 
nios para  introducirlos  en  los  ritos  de  la  religión  cristiana, 
en  la  obediencia  del  que  los  ha  de  gobernar,  y  en  las  cos- 
tumbres racionales  por  las  sendas  más  adecuadas  á  sus 
ideas.  Los  puebles  de  cristianos  viejos  necesita  cada  uno 
tener  su  cura  particular  para  el  pasto  espiritual  de  las  gen- 
tes que  los  componen,  y  con  mucha  razón  se  hace  precisa 
esta  providencia  en  los  de  los  nuevos,  porque  éstos  están 
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más  expuestos  á  perecer  en  los  principios  de  la  infideli- 
dad y  de  la  inconstancia,  acordándoles  tal  vez  su  propia 
imaginación  la  mayor  libertad  de  que  se  despojaron  para 
recibir  la  religión,  sus  antiguos  ritos  y  el  despotismo  en 
que  vivían  sin  la  mayor  sujeción  á  las  leyes  divinas  ni  hu- 
manas; representándoseles  á  estos  indios  como  extrañas 
ó  como  gravosas  las  pensiones  de  la  vida  civil,  los  precep- 
tos de  la  religión  y  la  observancia  de  las  leyes  y  costum- 
bres totalmente  opuestas  á  las  que  eran  naturales  en  ellos. 
La  falta  de  misioneros  en  estas  nuevas  conversiones  del 
Marañón  no  debe  recaer  sobre  la  Compañía,  porque  todo 
cuanto  esta  religión  hacía  antes  era  á  su  costa,  no  tenien- 
do otro  fomento  que  el  de  sus  propias  rentas  para  sufra- 
gar á  los  gastos  que  ocasionaban  estas  misiones;  y  además 
de  éstos,  eran  muy  pocos  los  misioneros  que  se  llevaban 
de  España  hasta  entonces;  ya  porque  no  tenía  motivo  para 
hacerlo  esta  religión,  ya  porque  no  estaba  entablada  su 
remisión  con  la  regularidad  que  después;  no  porque  ab- 
solutamente no  las  llevasen,  sino  porque  mediaba  más 
tiempo  de  unas  á  otras,  ó  por  componerse  de  menor  nú- 
mero de  sujetos,  cuyas  razones  no  militaban  ya  en  los 
tiempos  posteriores  ni  en  los  presentes,  pues  con  e!  mo- 
tivo do  las  primeras  conquistas  espirituales  que  consiguió 
la  Compañía,  ha  llevado  misioneros  con  más  frecuencia  y 
en  número  más  crecido. 

En  el  año  1681,  quince  años  después  de  la  numeración 
de  las  primeras  conversiones,  se  habían  aumentado  las 
poblaciones  con  ocho  pueblos  más;  pero  no  así  los  misio- 
neros, no  obstante  que  en  el  intermedio  de  estos  quince 
años  habían  pasado  de  España  á  Quito  muchos  misione- 
ros, y  suficientes  para  poder  tener  pobladas  de  sujetos 
aquellas  conversiones.  Por  la  nómina  que  sigue  se  cono- 
cerán los  pueblos  que  se  formaron  con  los  indios  conver- 
tidos hasta  este  año,  y  el  número  de  misioneros  que  cui- 
daban de  ellos. 

La  primera  misión  era  la  del  curato  de  Borja,  y  la  tenía 
á  su  cargo  el  padre  Juan  Jiménez  con  los  pueblos  siguien- 
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tes,  compuestos  de  indios  Mainas:  1.  San  Luis  Gonzaga. 
2.  San  Ignacio. — 3.  Santa  Teresa  de  Jesús. 

La  segunda  misión,  que  tenía  á  su  cargo  el  padre  Fran- 
cisco Fernández  en  el  río  Pastasa  se  componía  de  los 
pueblos:  1.  Los  Angeles  de  Indios  Roa-Mainas. — 2.  El 
Nombre  de  Jesús  de  los  Coronados. — 3.  San  Francisco 
Javier  de  los  Gayes. 

La  tercera  misión  estaba  á  cargo  del  padre  Pedro  de 
Cáceres,  y  se  componía  de  los  pueblos:  1.  La  Concepción 
de  Jeveros. — 2.  Nuestra  Señora  de  Loreto  ¡le  Paranapu- 
ras. — 3.  El  anejo  de  Chayavitas.  —4.  El  anejo  de  Mu- 
nickes. 

La  cuarta  y  última  misión  era  de  la  Laguna,  que  estaba 
á  cargo  dei  padre  Lorenzo  Lucero,  y  además  de  la  Lagu 
na,  tenía  agregados  los  pueblos:  1.  Santa  María  de  Uca- 
yales. — 2.  Santiago  de  Jilipos  y  Chípeos. — 3.  San  Loren- 
zo de  Tibilos. — 4.  San  Antonio  Abad  de  Agúanos. — 
5.  Santa  María  de  Guallaga. — 6.  San  José  de  Marapinas. — 
7.  San  Ignacio  de  Mayurunas. — 8.  San  Estanislao  de  Ota- 
nabis. 

Resulta,  pues,  que  todas  las  misiones  de  Mainas  se 
componían  entonces  de  21  pueblos,  y  según  dice  el 
padre  D.  Manuel  Rodríguez  en  su  Historia  del  Marañón 
y  Amazonas,  no  había  en  ellos  más  que  cuatro  misione- 
ros, que  son  los  que  quedan  ya  nombrados;  y  todos  los 
que  se  habían  empleado  desde  el  año  1638,  en  que  tuvie- 
ron su  primer  establecimiento,  hasta  el  principio  de  1681, 
en  que  se  formó  aquel  estado,  entrando  á  predicar  entre 
aquellas  naciones,  fueron  24  padres  de  la  Compañía  y  3 
hermanos,  de  los  cuales  murieron  casi  todos. 

La  nación  de  los  indios  Omaguas,  que  era  una  de  las 
más  numerosas  que  poblaban  el  Marañón,  había  despa- 
chado mensajeros  al  pueblo  de  la  Laguna,  en  el  año  1681, 
pidiendo  al  padre  Lorenzo  Lucero,  entonces  superior  de 
aquellas  misiones,  suplicando  que  les  enviase  misioneros, 
porque,  agradados  del  buen  trato  que  éstos  daban  á  las 
otras  naciones  que  se  habían   sujetado  á  ellos,  y  de  los 
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bienes  que  gozaban  después  de  haberse  reducido  á  un 
gobierno  tan  sabio  y  tan  justo,  querían  agregarse  á  ellos 
para  gozar  de  los  mismos  benefieios,  y  con  ellos  el  de  la 
doctrina  evangélica;  pero  como  las  misiones  estaban  tan 
escasas  de  sujetos  que  aun  faltaban  los  precisos  para  la 
asistencia  de  los  pueblos  ya  formados,  no  se  les  pudo 
conceder  por  entonces  lo  que  solicitaban.  Todo  lo  que 
pudo  hacer  el  superior  fué  darles  esperanza  de  que  en  la 
primera  ocasión  de  llegar  nuevos  misioneros  se  les  cum- 
plirían los  deseos  destinándoles  alguno  que  los  tomase  á 
su  cargo  y  fuese  su  cura,  lo  cual  no  se  pudo  cumplir  hasta 
el  año  1686,  cuando,  habiendo  llegado  de  España  á  Quito 
una  misión  compuesta  de  muchos  sujetos,  se  destinaron 
algunos,  aunque  en  corto  número,  para  aliviar  en  el  tra- 
bajo á  los  que  estaban  en  las  misiones,  y  entre  éstos  fué 
destinado  el  padre  Samuel  Fritz,  natural  de  Bohemia,  en 
quien  recayó  la  suerte  de  ir  á  la  nueva  misión  de  los 
Omaguas;  porque  luego  que  estos  indios  tuvieron  noticias 
de  que  habían  llegado  á  la  Laguna  nuevos  misioneros,  y 
que  se  disponía  une  de  ellos  á  bajar  á  sus  países,  se  ade' 
lantaron  á  recibirle,  y  en  más  de  30  canoas  subieron  hasta 
la  Laguna,  á  fin  de  convoyarlo  á  sus  tierras. 

El  padre  Francisco  Viva  había  sucedido  al  padre  Lo- 
renzo Lucero  en  el  cargo  de  superior  de  las  misiones,  y 
como  sujeto  de  gran  capacidad  y  de  talentos  elevados, 
luego  que  vio  al  padre  Samuel  Fritz,  hizo  un  concepto 
tan  completo  de  sus  prendas,  que  le  pareció  no  podía 
haber  recaído  la  suerte  en  otro  más  adecuado  para  aque- 
lla empresa,  cuyo  sabio  juicio  se  confirmó  con  las  proezas 
que  hizo  en  corto  tiempo,  por  medio  de  su  predicación  y 
enseñanza,  entre  aquellas  gentes  y  otras  varias  naciones 
que  redujo  al  gremio  de  nuestra  fe  católica. 

Fácilmente  se  puede  comprender  que  en  una  nación 
que  de  su  propio  motu  solicitaba  tener  misioneros,  no 
sería  necesario  tanto  afán  y  trabajo  para  atraer  su  aten- 
ción á  lo  que  se  le  predicaba  y  para  que  abrazase  con 
sinceridad"  la  religión  del  verdadero  Dios  en  que  se  les 
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instruía,  como  en  aquellas  otras  con  quienes  antes  de 
llegar  á  la  predicación  del  Evangelio  era  forzoso  contraer 
amistad,  yéndolos  á  solicitar  entre  las  montañas,  bosques 
y  lugares  retirados,  donde  andaban  esparcidos  como  fíe- 
ras.  Luego  que  los  Omaguas  se  vieron  con  su  padre,  mi- 
rándolo como  al  rescatador  de  sus  almas,  volvieron  con  él 
á  sus  países  llenos  de  contento  y  alegría,  como  lo  daban 
á  entender  en  los  festejos  con  que  lo  celebraban  y  lo 
obsequiaban  de  unas  canoas  á  otras  mientras  duró  el  viaje 
por  el  río.  Luego  que  llegaron  al  primer  puesto  que  les 
pertenecía,  pareciéndole  que  no  era  justo  el  que  hubiese 
de  entrar  en  él  por  sus  pies,  lo  cargaron  sobre  sus  brazos 
á  porfía  entre  los  más  distinguidos  del  acompañamiento» 
y  con  danzas  y  música  de  flautas,  pífanos  y  otros  instru- 
mentos á  su  moda,  lo  sacaron  de  la  canoa  en  que  iba  y  lo 
llevaron  hasta  el  alojamiento  que  ya  ie  tenían  prevenido 
entre  sus  rancherías.  Pasados  algunos  días  de  descanso 
en  aquel  sitio  (que,  como  los  demás,  no  tenían  todavía 
formalidad  de  pueblos)  lo  fueron  conduciendo  á  las  demás 
islas  pobladas  por  la  misma  nación  de  los  Omaguas,  que 
eran  más  de  treinta,  para  que  todos  le  recono  ñesen  y 
empezasen  á  tratar  como  á  su  pastor;  y  de  esta  manera  se 
principió  aquella  gran  misión,  cuyos  progresos  fueron  tan 
prósperos,  que  en  menos  de  tres  años  se  bautizaron  cuasi 
todos  los  indios  adultos  por  estar  ya  capaces  para  ello; 
habiendo  el  padre  Fritz  franqueado  este  sacramento  des- 
de el  principio  á  todos  los  párvulos,  por  no  necesitar  la 
instrucción  de  los  misterios  de  la  Fe  en  su  infancia,  la  que 
es  necesaria  en  los  adultos. 

Mientras  que  el  padre  Samuel  Fritz  estaba  empleado 
en  la  doctrina  y  enseñanza  de  los  indios  Omaguas,  tuvo 
noticia  de  otras  naciones  vecinas  siguiendo  el  curso  del 
río,  como  la  de  los  Yurimaguas,  la  de  los  Ayzuares,  Ba- 
romas  y  otras,  y  sabiendo  que  no  resistirían  el  admitir  la 
religión  católica,  pasó  á  ellas,  y  los  halló  tan  prontos  á 
recibirla  que  desde  luego  los  empezó  á  catequizar  para 
suministrarles  el  bautismo.  Tanta  fué  la  prosperidad  con 
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que  corrieron  estas  misiones,  que  hasta  el  año  de  1689 
eran  ya  los  pueblos  Omaguas  treinta  y  ocho,  de  los  caales 
era  capital  el  de  San  Joaquín  de  la  grande  Omagua:  otro 
grande  de  Turiraaguas,  y  dos  de  la  nación  Ayzuari;  todas 
éstos  tenía  á  su  cuidado  el  padre  Samuel  Fritz,  de  tal 
suerte,  que  según  refiere  el  mismo  padre  en  una  relación 
particular,  apenas  tenía  tiempo  en  el  discurso  de  un  año 
para  hacer  una  visita  en  todos,  y  sólo  se  detenía  en  cada 
uno  el  tiempo  que  era  absolutamente  necesario  para  doc- 
trinar á  los  adultos  y  bautizar  á  los  que  habían  nacido 
después  de  la  última  visita.  Todo  lo  demás  del  año  vivían 
aquellos  indios  solos,  sin  más  sujeción  que  la  desús  pro- 
pias voluntades,  siendo  ésta  tan  arreglada,  que  no  llegó 
el  caso  de  que  se  ofreciesen  alborotos,  ni  pretendiesen 
abandonar  la  religión  que  se  les  había  enseñado  para  vol- 
ver á  los  falsos  ritos  de  las  supersticiones  gentílicas  que 
se  les  había  prohibido. 

Rendido  el  padre  Fritz  del  mucho  trabajo  y  de  la  con- 
tinua fatiga  con  que  era  preciso  estuviese  empleado  en 
una  vida  de  continua  peregrinación  de  unos  pueblos  á 
otros,  llegó  á  perder  la  salud,  y  la  enfermedad  aumentó 
tanto  que  le  precisó  bajar  al  Para  el  mismo  año  de  1689, 
para  procurar  algún  alivio  entre  los  médicos  de  aquella 
ciudad.  Los  portugueses  sospecharon  de  que  su  enferme- 
dad había  sido  pretexto  para  bajar  reconociendo  todo  lo 
restante  del  Marañón,  desde  la  boca  del  río  Negro  (que 
era  adonde  llegaban  sus  misiones)  hasta  el  Para,  y  en 
consecuencia  lo  tuvieron  detenido  después  que  se  recu- 
peró, dando  parte  de  su  bajada  á  la  corte  de  Portugal; 
cuyas  resultas,  aunque  tan  favorables  para  el  padre  como 
las  podía  apetecer,  no  llegaron  al  Para  hasta  mediados 
del  año  1691  en  que  se  restituyó  á  sus  misiones.  El  Go- 
bierno portugués  señaló  un  oficial  y  siete  soldados  para 
que  le  acompañasen  con  pretexto  de  mayor  obsequio,  y 
luego  que  entraron  en  la  nación  de  los  Azuaris  los  quiso 
despedir  el  padre  Fritz,  porque  aquellos  indios  se  habían 
mostrado  amigos  suyos  en  su  bajada  saliéndole  á  encon- 
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trar;  los  soldados  no  condescendieron  á  sus  instancias, 
llevando  otros  fines  distintos  de  los  que  daban  á  entender 
al  padre,  como  se  lo  declaró  el  oficial  portugués  luego 
que  llegaron  al  pueblo  Mayavara,  último  de  los  Yarirna- 
goias.  El  padre  Fritz  volvió  ahora  á  instar  á  los  portu- 
gueses para  que  se  volvieran,  puesto  que  ya  quedaba  en 
su  misión,  y  el  oficial  le  respondió  entonces  diciéndole 
que  el  no  haberlo  hecho  hasta  aquel  tiempo  era  porque 
llevaba  orden  de  su  gobernador  para  tomar  posesión  de 
aquellas  tierras  hasta  las  de  los  Omaguas  inclusive,  en 
nombre  del  Rey  de  Portugal,  porque  eran  de  su  pertenen- 
cia, y  que  por  tanto  le  intimaba  ahora  que  se  retirase  de 
ellas  y  las  dejase  libres.  El  padre  Fritz  extrañó  esta  reso- 
lución, tanto  más  cuanto  era  contraria  á  la  determinación 
que  se  había  dado  en  la  corte  de  Lisboa,  en  conformidad 
de  lo  que  el  mismo  padre  había  representado  desde  el 
Para;  y  habiendo  reconvenido  con  ella  al  oficial  portu  - 
gués,  consiguió  que  se  volviese  sin  hacer  más  instancia  en 
su  pretensión  por  entonces;  y  habiendo  bajado  un  día  de 
camino  de  navegación,  hicieron  alto  en  Guapatate  frente 
de  un  pueblo  del  mismo  nombre,  hicieron  allí  un  des- 
monte hacia  la  parte  del  Sur  y  dejaron  por  lindero  un 
árbol  grande,  cuya  especie  es  conocida  con  el  nombre  de 
Samona,  dando  á  entender  que  hasta  allí  les  pertenecía 
el  terreno,  y  dejando  avisado  á  algunos  indios  que  den- 
tro de  poco  tiempo  volverían  á  hacer  población  en  aquel 
sitio. 

Previendo  el  padre  Fritz  las  malas  consecuencias  que 
se  habían  de  seguir  contra  aquellas  misiones  por  el  dema- 
siado atrevimiento  de  los  portugueses,  si  no  se  tomaba 
con  tiempo  alguna  providencia  para  contenerlos,  y  ha- 
biendo comunicado  el  caso  con  el  vicesuperior  de  las 
misiones, el  padre  Enrique  Richier,y  con  el  gobernador  de 
Mainas,  D.  Jerónimo  de  Vega,  se  determinó,  con  pare- 
cer de  entrambos,  que  pasase  el  padre  Fritz  en  persona  á 
Lima  para  informar  al  virrey  verbalmente  del  estado  en 
que  se  hallaban  las  misiones  y  del  peligro  que  les  amena- 
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zaba,  para  que  arbitrase  el  modo  de  contener  los  desig- 
nios de  los  portugueses.  El  virrey  de  Lima,  conde  de  la 
Monclova,  y  á  su  ejemplar  toda  aquella  ciudad,  quedaron 
admirados  del  mucho  fruto  que  la  palabra  del  Evangelio, 
divulgada  en  el  río  Marañón  por  boca  del  padre  Fritz, 
había  conseguido,  y  su  noticia  llenó  á  todos  de  admira- 
ción; pero  llegando  al  punto  principal  de  poner  remedio 
para  contener  los  adelantamientos  que  los  portugueses 
iban  haciendo  en  los  dominios  de  España  y  de  los  que 
nuevamente  amenazaban  á  toda  aquella  misión,  que  se  ex- 
tendía desde  la  boca  del  río  Ñapo  hasta  la  del  río  Negro, 
observaba  poco  celo  en  el  virrey  para  condescender  en  la 
defensa  de  aquellas  tierras.  Esto  lo  confirmó  luego  con  la 
respuesta  que  dio  el  conde  al  memorial  del  padre  Fritz, 
como  consta  en  la  relación  manuscrita  de  este  misionero, 
la  cual  se  reducía  á  lo  siguiente:  "Que  mediante  ser  los 
portugueses  cristianos  católicos  como  los  españoles,  y 
gente  belicosa,  no  se  le  ofrecía  medio  para  hacerles  con- 
tener en  sus  límites  sin  llegar  á  rompimiento;  el  cual  era 
excusado  en  el  presente  caso  mediante  que  aquellos  bos- 
ques no  fructificaban  cosa  alguna  en  lo  temporal  al  Rey 
de  España,  como  otras  muchas  provincias  que  con  más 
razón  y  título  se  debían  defender  de  hostiles  invasiones; 
que  en  lo  dilatado  de  las  Indias  había  bastantes  tierras 
para  entrambas  Coronas;  pero  que,  sin  embargo,  se  infor- 
maría cuanto  antes  á  Su  Majestad."  Cierto  de  que  á  no 
referir  estas  razones  un  sujeto  de  tanta  virtud  y  circunstan- 
cias como  concurrían  en  aquel  misionero,  se  debería  ne- 
garle la  credulidad,  pues  parecen  más  propias  de  un  hom- 
bre independiente  del  vasallaje  á  los  príncipes  interesados 
legítimamente  en  las  Indias,  que  de  un  ministro  y  gober- 
nador general  del  Rey  de  España  en  todos  los  países  de 
aquellas  mismas  Indias  á  quien  el  padre  Fritz  solicita  la 
defensa  contra  la  usurpación. 

Nosotros  no  nos  atreveríamos  á  trasladar  aquí  este  dicho 
tan  mal  reflexionado  y  disonante,  si  no  estuviéramos  en 
posesión  de  la  relación  original  del  padre  Fritz,  la   cuaí 
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conseguimos  en  Quito  de  los  archivos  de  la  Compañía 
por  lo  perteneciente  á  misiones  de  Mainas:  en  ella  se  de- 
jan ver  por  una  parte  las  instancias  que  el  padre  Frilz 
hacía  con  su  religión  para  que  se  le  enviasen  sujetos  que 
le  ayudasen  á  llevar  el  peso  de  aquellas  misiones  y  á  re- 
cibir bajo  su  dirección  las  muchas  naciones  que  estaban 
dispuestas  á  admitir  la  luz  del  Evangelio,  y  pidiendo  mi- 
sioneros que  desterrasen  de  sus  entendimientos  la  igno- 
rancia; y  por  otra  parte  se  íiace  patente  la  eficacia  de  su 
súplica  ante  el  virrey,  representándole  el  inmediato  peli- 
gro de  perderse  en  que  estaban  íos  dominios  del  Rey  y 
conversiones  de  la  Compañía,  si  no  se  daba  providencia 
de  defender  y  asegurar  aquellos  nuevos  países  y  vasallos 
ganados  con  el  fervor  y  constancia  de  sus  persuasiones,  y 
con  el  afán  y  fatigas  de  sus  incesantes  peregrinaciones 
y  trabajosas  tareas;  mas  al  paso  que  este  religioso,  edi- 
ficativo  en  todo,  era  ayudado  de  Dios  para  que  al  eco  de 
su  voz  se  rindiesen  las  criaturas  racionales  que  llenas  de 
barbaridad  poblaban  aquellos  espesos  y  dilatados  bos- 
ques; aquellos  incultos  países  le  tributasen  almas  para 
el  cielo;  y  aquel  oculto  mundo  le  abriese  las  puertas  de 
confianza  para  que  entrase  en  él  á  dilatar  el  Evangelio; 
desgraciado  con  los  hombres  preciados  de  más  inteligen- 
tes, le  negaban  todos  los  auxilios  que  imploraba  para  el 
aumento  y  seguridad  de  sus  conversiones,  porque  ni  en  su 
religión  hicieron  el  efecto  que  correspondía  á  sus  solici  - 
tudes  ni  en  el  ánimo  del  virrey  infundieron  sus  súplicas  el 
fervor  que  necesitaba,  y  por  tanto  descuido  se  vieron  ma- 
logradas dentro  de  breve  tiempo  unas  conquistas  que  ha- 
bían empezado  con  tanta  prosperidad;  porque  recono- 
ciendo los  portugueses  que  no  había  ninguna  dificultad  en 
apropiarse  aquellos  pueblos,  hicieron  varias  entradas  en 
ellos,  haciéndose  dueños  de  los  países  que  pertenecían  á 
los  Yurimaguas  y  demás  naciones  más  abajo  de  los  Oma- 
guas; y  éstos,  después  de  haber  sufrido  varias  correrías 
de  los  portugueses,  en  las  que  apresaron  para  esclavos 
muchos  de  sus  dependientes,  se  vieron  precisados  á  aban 
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donar  su  territorio  y  retirarse  al  de  los  Araaguas  para  tener 
alguna  seguridad. 

La  entera  confianza  que  tenían  los  portugueses  de  que- 
dar hechos  dueños  de  los  países  que  usurpaban  después 
de  apropiárselos,  porque  no  se  procuraban  recuperar  una 
vez  que  su  atrevimiento  entraba  á  poseerlos,  les  dio  alien- 
to para  hacer  más  arrojada  su  empresa;  de  suerte  que 
por  el  año  de  1732  se  habían  ya  apoderado  de  todos  los 
países  que  median  entre  los  ríos  Ñapo  y  Negro;  pero  aun 
en  este  año  se  adelantó  mucho  más  la  osadía,  introdu- 
ciendo una  aimadilla  de  canoas  despachadas  del  Para  por 
el  río  Ñapo  en  el  río  Aguarico,  que  desagua  en  él,  con  áni- 
mo de  fortalecerse  allí  para  ir  granjeando  squel  terreno 
Es  verdad  que  no  lo  ejecutaron  precisamente  en  el  paraje 
que  llevaban  premeditado,  por  haberlo  resistido  con  per- 
suasiones los  misioneros  de  la  Compañía  que  estaban  allí, 
pero  lo  ejecutaron  poco  más  abajo,  sin  que  de  parte  de 
la  Audiencia  de  Quito,  á  cuyo  tribunal  pasaron  sus  que- 
jas los  misioneros,  ni  de  parte  del  virrey  de  Lima,  á  cuyo 
gobierno  pertenecía  entonces,  se  diese  providencia  con- 
ducente á  desalojarlos  de  aquellos  sitios,  que  no  les  per- 
tenecían por  otro  derecho  que  el  de  la  violencia. 

No  debemos  culpar  el  atrevimiento  de  los  portugueses 
en  internarse  en  tierras  que  no  le  corresponden,  mediante 
provenir  esto  del  descuido  y  omisión  con  que  los  espa- 
ñoles los  consienten,  y  por  la  cortedad  de  misioneros  que 
hay  en  aquellos  dilatados  países  siendo  tantas  sus  pobla- 
ciones y  la  falta  de  fomento  en  mantener  gente  capaz  de 
tomar  las  armas  cuando  la  ocasión  lo  pida  para  recha- 
zar el  orgullo  de  los  que  quieran  insultarlos,  y  así  no  debe 
causar  admiración  el  que  esta  nación  se  haga  dueña  de 
unos  pueblos  que  encuentra  sin  defensa  y  sin  curas.  Las 
misiones  que  el  padre  Samuel  Fritz  había  adelantado  se 
componían  de  41  pueblos,  y  tan  apartados  unos  de  otros, 
que  entre  los  primeros  en  lo  alto  del  río  y  los  últimos  más 
bajos  mediaba  la  distancia  de  más  de  cien  leguas.  Los  40 
estaban  continuamente  desamparados  ínterin  que  el  padre 
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visitaba  al  uno;  ¿qué  mucho,  pues,  es  que  les  portugueses 
hallándolos  con  sólo  indios  se  los  fuesen  apropiando,  y 
que  lo  hiciesen  con  tanta  más  seguridad,  cuanto  les  ense- 
ñaba la  experiencia  que  lo  que  adquirían  una  vez  no  se 
les  disputaba  nunca? 

Todas  estas  misiones  consisten  en  haber  juntado  nacio- 
nes vagantes  que  habitaron  siempre  las  orillas  de  aquel 
gran  río,  y  reducirlos  á  que  formando  pueblos  vivan  en 
ellos  con  racionalidad  y  cultura,  de  quienes  el  misionero 
viene  á  ser  cura  y  gobernador,  quien  los  dirige  en  el 
modo  de  hacer  vida  sociable,  quien  los  doctrina  y  enseña 
para  que  se  hagan  capaces  en  la  religión,  y  para  que 
guarden  sus  preceptos.  Lo  principal  de  estos  pueblos  se 
compone  de  indios  convertidos  y  reducidos  á  la  vida 
culta  ya  de  muchos  años;  á  éstos  se  suelen  agregar  otros 
indios  infieles,  quienes  viéndose  hostigados  de  las  gue- 
rras continuas  qu3  suelen  tener  con  las  naciones  que  les 
hacen  vecindad,  para  huir  de  las  crueldades  con  que  les 
amenazan,  vienen  á  guarecerse  al  abrigo  de  los  padres 
misioneros,  cuyo  respeto  contiene  á  los  contrarios.  En 
estos  casos  se  valen  de  la  oportunidad  para  predicarles,  y 
empezar  á  docilitarlos  y  disponerlos  para  que  reciban  el 
bautismo;  pero  suelen  ser  tan  inconstantes  que  oyen  en- 
tonces el  Evangelio  con  bastante  atención  dando  mues- 
tras de  quererlo  recibir;  mas  luego  se  les  pasa  aquel  fer- 
vor contraído  durante  el  temor  que  les  dio  motivo  á  de- 
jar sus  tierras,  ó  la  obligación  en  que  los  constituye  la 
memoria  de  las  dádivas;  y  cuando  contemplan  que  se 
habrá  apaciguado  la  ira  de  aquellas  naciones  contra  quie- 
nes guerreaban,  se  vuelven  á  sus  costumbres  brutales. 
Otras  veces  suelen  enviar  los  curas  algunos  mensajeros  á 
las  naciones  inmediatas,  cuando  conocen  que  encontrarán- 
en  ellas  disposición  para  admitir  el  bien  que  se  les  pro- 
pone; otras  veces  van  los  mismos  misioneros  á  buscarlos 
á  sus  rancherías  y  á  persuadirlos  con  el  presente  de  algu- 
nas bujerías,  por  cuyo  medio  consiguen  que  se  vuelvan 
dóciles  y  convengan  en  hacer  asiento  fijo  en  alguna  parte 
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formando  población,  no  muy  distante  de  la  que  el  misio- 
nero tiene  á  su  cargo,  como  principal  para  poder  ir  á  vi- 
sitarlos frecuentemente  y  á  instruirlos  en  los  preceptos  de 
la  religión,  á  fín  de  que  puedan  hacerse  capaces  del  bau- 
tismo. 

Cuando  estos  nuevos  pueblos  se  hallan  ya  en  estado  de 
mantener  misioneros  particulares,  ó  curas,  y  que  en  algu- 
na manera  hay  seguridad  de  que  permanecerán,  entonces 
se  íes  envían;  pero  estas  conversiones  llevan  tanta  lenti- 
tud que  pasan  muchos  años  sin  aumentarse  á  los  antiguos 
un  solo  pueblo;  mas  no  obstante  este  espacio,  no  se  deja 
de  conseguir  al  fin  algún  fruto  en  premio  de  tanto  traba- 
jo. Este  beneficio  lo  pueden  acarrear  únicamente  las  mi- 
siones que  tiene  la  Compañía  á  su  cargo,  porque  son  las 
que  mantienen  celo  para  solicitarlo,  y  fervor  constante 
para  permanecer  en  tales  empresas  sin  que  la  inconstan- 
cia de  los  indios  los  desaliente,  ni  los  trabajos  y  fatigas 
que  es  preciso  sufrir  en  aquellos  países  y  climas  tan  con- 
trarios los  desanimen. 

Las  misiones  que  pertenecen  á  la  religión  de  San  Fran- 
cisco, se  reduce  á  ir  un  cura  á  cada  una  de  aquellas  po- 
blaciones antiguas,  y  permanecer  en  ella  sin  más  trabajo 
ni  diferencia  que  el  que  tienen  en  las  de  españoles,  por- 
que sus  vecindarios  se  reducen  á  gente  de  todas  castas, 
desde  blancos  y  mestizos  para  abajo.  Cuando  hostigados 
de  las  correrías  de  sus  vecinos,  los  indios  toman  las  ar- 
mas contra  ellos  y  hacen  entradas  en  sus  tierras,  suelen 
aprisionar  á  algunos,  y  á  éstos  es  á  quienes  instruyen  los 
curas  en  los  preceptos  de  la  religión  para  bautizarlos;  así, 
pues,  estas  misiones  sólo  consisten  en  otros  tantos  cura- 
tos donde  la  diferencia  del  país  y  temple  hace  toda  la 
que  hay  de  ellos  á  los  que  tienen  en  países  españoles. 

Ya  hemos  dicho  que  uno  de  los  principales  obstáculos 
para  que  no  se  internen  los  misioneros  en  lo  mucho  que 
se  dilatan  aquellos  países,  proviene  de  que  el  territorio  y 
las  naciones  que  lo  habitan  son  desconocidos  en  parte;  y 
á  esto  se  agrega  el  ser  todo  montuoso,   lleno  de  fragosi- 
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dades  cuasi  impenetrables,  y  de  unos  temples  sumamente 
cálidos  y  húmedos  donde  decaen  las  naturalezas  poco 
acostumbradas  á  tales  climas.  Si  se  hubiera  de  entrar  á 
estos  sitios,  no  haciendo  momento  de  aquellas  dificulta- 
des, sería  preciso  que  fuese  por  una  de  dos  vías:  la  pri- 
mera es  por  las  misiones  del  Marañón,  procurando  ir  ga- 
nando terreno  y  reduciendo  las  naciones  que  se  encon- 
trasen; la  segunda  es  atravesando  aquella  cordillera  orien- 
tal de  los  Andes,  que  hoy  sirve  de  barrera  al  territorio 
español,  para  ir  granjeando  países  al  Oriente,  por  los  de 
los  gobiernos  de  Yaguarcongo,  Macas  y  Quijos,  los  cua- 
les estuvieron  poblados  antiguamente  por  los  españoles, 
hasta  que  sublevados  los  indios  quedaron  hechos  dueños 
absolutos  de  ellos,  y  sólo  han  permanecido  allí  unas  cor- 
tas poblaciones  muy  reducidas,  como  memorias  lastimo- 
sas de  lo  que  fué  aquello  antiguamente.  Para  que  se  vea, 
pues,  en  qué  consiste  ahora  toda  su  formalidad,  daremos 
razón  de  las  que  pertenecen  á  cada  uno. 

E¡  gobierno  de  Yaguarcongo,  que  es  el  más  austral  de 
los  que  pertenecen  á  Quito,  confina  por  el  Sur  con  el  co- 
rregimiento de  Piura,  por  el  Occidente  con  el  de  Loja, 
por  el  Norte  hace  división  entre  él  y  Mainas  el  río  de 
Santiago,  que  entra  en  el  Marañón,  y  por  el  Oriente  se 
dilata  hasta  este  caudaloso  río;  su  territorio  es  muy  gran- 
de, pero  una  gran  parte  de  él  está  despoblado,  y  ¡o  res- 
tante habitado  de  indios  infieles,  á  excepción  de  lo  que 
ocupan  cinco  poblaciones:  Valladolid,  Loyola,  Zamora, 
Las  Caballerizas  y  Santiago  de  las  Montañas;  los  tres 
pueblos  primeros  mantienen  el  título  de  ciudades,  pero 
son  tan  reducidas,  tan  pobres  y  arruinadas  que  no  me- 
recen el  nombre  de  pueblos,  y  á  su  imitación  y  proporción 
son  los  otros  dos. 

El  segundo  gobierno  que  sigue  al  Septentrión  de  Ya- 
guarcongo es  el  de  Macas:  aunque  en  la  antigüedad  muy 
poblado,  y.  como  se  dijo  antes,  uno  de  los  más  ricos  paí- 
ses que  se  conocieron  en  el  Perú,  ahora  está  reducido  á 
la  cortedad  y  miseria  de   una  ciudad,  que  es  Sevilla  del 
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Oro,  y  un  pueblo  principa!,  que  es  Suna,  los  dos  tan  des- 
mantelados, pobres  y  cortos  como  los  del  gobierno  de 
Yagfuarcongo;  aunque  ambos  tienen  alo^unas  pequeñas  po- 
blaciones por  anejos. 

Las  poblaciones  que  pertenecen  al  gobierno  de  Macas 
quedan  ya  explicadas,  y  así  evitaremos  su  repetición.  Las 
de  Quijos  son  una  ciudad  con  el  mismo  nombre,  Baeza, 
Archidona,  Avila  y  Cofanes;  las  tres  primeras  tienen  el 
título  de  ciudad  y  no  otra  cosa,  porque  en  todo  son  como 
las  que  quedan  nombradas  pertenecientes  á  los  demás 
gobiernos.  Todo  el  país  que  media  entre  las  poblaciones 
que  pertenecen  al  un  gobierno  y  las  que  son  dependien- 
tes de  otro,  está  habitado  de  indios  infieles;  y  si  se  inten- 
taran conquistar  debería  hacerse  continuando  desde  los 
mismos  gobiernos  para  que  ni  entre  ellos  ni  entre  las 
nuevas  conquistas  que  se  hiciesen  y  los  países  de  españo- 
les, quedase  ninguna  que  pudiera  inquietar  á  las  demás. 

Puestos  sobre  este  principio  aquellos  países,  es  eviden- 
te que  si  hubiera  celo  en  las  religiones  para  convertir  in- 
dios, mantendrían  misiones  en  todos  estos  gobiernos, 
procurando  con  suavidad  y  agasajo  granjear  la  voluntad 
de  ios  indios  como  lo  hace  en  Mainas  la  Compañía;  pero 
si  no  lo  ejecutan  así,  es  porque  todo  el  cuidado  de  sus 
individuos  se  reduce  á  conseguir  curatos  donde  puedan 
sacar  usufructo  sin  trabajo  ni  pensión;  y  no  siendo  posi- 
ble esto  en  las  misiones,  porque  en  ellas  es  menester  des- 
pojarse de  todo  interés  y  olvidar  totalmente  la  codicia, 
no  hay  sujeto  qu2  lo  apetezca,  ni  en  las  religiones  fervor 
para  emorenderlo.  Una  de  las  grandes  lástimas  que  se 
deben  llorar  de  aquel  país  es  que  siendo  tan  cuantiosas 
las  comunidades  que  hay  en  él  y  tan  ricas  todas  ellas, 
que  ni  de  la  abundancia  de  los  sujetos,  ni  de  los  tesoros 
que  gozan  en  las  sobresalientes  rentas  que  disfrutan,  go- 
cen los  indios  el  beneficio  de  alguna  pequeña  parte  que 
se  dedique  á  solicitarles  la  salvación  por  el  medio  de  la 
predicación  y  enseñanza  del  Evangelio,  lo  cual  debería 
ser  el  único  objeto  y  ocupación  de  todas;  pero  en  la  se- 
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sión  donde  hablaremos  particularmente  de  las  comunida- 
des, se  manifestará  cuan  distintos  son  los  fines  y  vida  de 
los  que  las  componen,  de  aquellos  que  son  correspon- 
dientes á  misioneros. 

Así  como  hemos  dicho  que  son  dos  las  vías  por  don- 
de se  puede  entrar  á  la  reducción  de  aquellos  países,  son 
dos  también  los  medios   que  consideramos   propios  para 
emprenderlo,  y  capaces  para  conseguir  la  conquista,  pero 
deben  unirse  para  que  operen  á  un  mismo  tiempo.  Estos 
se  reducen  al  de  las  misiones,  porque  siendo  los  indios 
por  su  naturaleza  amantes  del   agrado  y  del   cariño,  se 
consigue  con   ellos  por  este  medio  lo  que  no  se  puede 
alcanzar  muchas  veces  por  otros  violentos:  pero  no  sien- 
do dable   encontrar  ni   aun  en    la  docilidad   de  aquellas 
gentes  tanta  conformidad,  unión  y  sencillez  cuanta  sería 
precisa  para  entregarse  del  todo  á  la  conducta  de  los  mi- 
sioneros sin  volverse  á  acordar  de  sus  falsos  ritos,  de  sus 
costumbres  brutales,  de  su  vida  ociosa  y  vagante,  y  de 
sus  vicios  abominables,  se  hace  preciso  que  al   paso  que 
se  granjean   sus   voluntades  con   halagos,  con   suavidad, 
con  paciencia  y  con  dádivas,  se  les  infunda  respeto,  ma- 
nifestándoles fuerzas  suficientes  para  sujetarlos,  y  castigar 
en  ellos  el  atrevimiento  cuando  su  osadía  dé  lugar  á  ello. 
Muchas  veces  ha  sucedido,  y  últimamente  acaba  de  expe- 
rimentarse en  las  misiones  de  Mainas,  que  fastidiados  los 
pueblos  ya  reducidos  de  verse  reprendidos  por  el  misio- 
nero con  el  fervor  que  éste  procura  apartarlos  de  la  ido- 
latría, con  el  deseo  de  contenerlos  en  el  desorden  de  los 
vicios  ó  con  otro  fin  celoso  dirigido  á  su  bien,  uniéndose 
entre  sí  se  rebelaron  contra  él,  y  dándole  muerte  alevosa, 
abandonaron  e!  pueblo  y  se  volvieron  á  su  vida  licencio- 
sa, perdiéndose  así  por  falta  de  temor  el  trabajo  y  afán  de 
muchos  años  empleados  en   su  conversión.  Los   mismos 
misioneros  de  la  Compañía,  que  son  los  que  pueden  dar 
voto  en  este  asunto,  son  de  dictamen   que  debe  haber 
fuerzas  donde  hay  misiones,  para  que  su  vista  infunda  te- 
mor  en  los  indios  y  dé  autoridad  á  los  misioneros;  y  en 
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algunas  de  las  ocasiones  en  que  los  indios  se  han  suble- 
vado, han  tenido  por  conveniente  el  ocurrir  á  la  Audien- 
cia de  Quito  pidiendo  que  se  envíe  socorro  de  gente  que 
siga  á  los  amotinados  hasta  volverlos  á  sujetar,  haciendo 
en  ellos  algunos  castigos  moderados  para  su  escarmiento 
y  que  teman  los  de  las  demás  poblaciones.  Esto  nunca  se 
ha  hecho,  y  este  descuido,  omisión  ó  falta  de  providencia 
ha  dado  motivo  á  que  otras- poblaciones  sigan  el  mal 
ejemplo,  y  á  que  los  indios  infieles  que  no  llegaron  á  su- 
jetarse tengan  atrevimiento  para  inquietar  á  los  cristianos 
dentro  de  sus  mismas  poblaciones,  saquearlas  y  llevarse 
aprisionadas  las  indias  que  encuentran  en  ellas  después 
de  haber  cometido  atrocidades  con  los  indios  cristianos 
que  caen  en  sus  manos. 

No  será  conveniente  el  emplear  estas  fuerzas  en  redu- 
cir á  los  indios  entrando  en  ellos  á  'fuego  y  sangre;  esto 
sólo  se  hará  con  aquellas  naciones  que  suelen  encontrarse 
con  tanta  repugnancia,  que  no  hay  otro  medio  más  que  el 
de  la  violencia  para  conseguir  su  reducción;  en  éstas  es 
preciso  valerse  de  las  armas,  y  particularmente  aquellas 
que  han  sido  sublevadas.  Siguiendo  este  principio,  si  se 
emplean  á  un  mismo  tiempo  los  dos  medios,  aplicando  á 
la  nación  el  que  le  pertenece  sin  pérdida  de  tiempo,  y 
evitando  el  peligro  de  que  lo  granjeado  una  vez  se  vuel- 
va á  perder,  se  puede  adelantar  tanto  como  se  quiera  re- 
ducir; pero  sin  el  auxilio  de  alguna  gente  que  sostenga  las 
misiones  nunca  es  posible  lograr  el  fin,  lo  cual  se  ve  cla- 
ramente en  el  ejemplar  de  lo  poco  que  en  el  transcurso  de 
más  de  cien  años  se  ha  adelantado  en  las  misiones  de  Mai- 
nas  y  en  los  territorios  que  por  falta  de  estas  fuerzas  para 
contener  se  ha  perdido  en  los  demás  gobiernos  de  la  pro- 
vincia de  Quito. 

Hemos  asentado  que  para  reducir  á  aquellas  gentes  y 
para  que  subsistan  en  la  obediencia  de  los  curas,  es  pre- 
ciso que  haya  algunas  fuerzas;  ahora  debemos  pasar  á  ave- 
riguar qué  religiones  son  las  más  propias  para  predicarles 
el  Evangelio,  y  en  qué  modo  se  puede  mantener  la  gente 
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de  armas  necesaria  que  debe  sostener  las  misiones  sin 
grave  perjuicio  dei  Erario,  asuntos  que  son  los  más  prin- 
cipales á  que  se  debe  atender  para  que  se  puedan  plan- 
tificar y  hacer  q-..!e  subsistan  empresas  de  esta  naturaleza. 
Todas  las  religiones  predican  el  Evangelio,  y  todas  son 
propias  para  instruir  en  la  fe  de  Jesucristo,  y  para  doctri- 
nar en  ella  á  los  infieles;  pero  en  donde  se  hace  preciso 
que  el  agrado,  el  cariño,  ia  suavidad  y  la  dulzura  vayan 
haciéndose  dueños  de  la  voluntad,  para  que,  adquirido 
por  estos  medios  e!  triunfo  de  la  confianza,  hallen  lugar 
las  persuasiones,  es  preciso  hacer  elección  de  sujetos  en 
quienes  concurran  estas  circunstancias,  pues  de  ellas  solas 
se  debe  esperar  el  buen  éxito  de  la  conquista,  y  faltando 
será  trabajar  para  no  conseguir.  Estas  circunstancias  par- 
ticulares se  hallan  en  la  religión  de  la  Compañía,  la  que 
parece  está  dotada  más  sobresalientemente;  porque  desde 
los  primeros  pasos  que  dan  sus  hijos  en  el  noviciado,  em- 
piezan á  adquirir  distintas  propiedades,  perfeccionando 
las  que  tenían  antes.  De  aquí  nace  que  ninguna  otra  reli- 
gión ha  hecho  tanto  fruto  en  las  misiones  de  las  Indias, 
porque  los  genios  de  sus  individuos  se  acomodan  bien  á 
lo  que  es  preciso  que  concurra  en  los  que  han  de  tener 
por  ejercicio  la  conversión  de  unas  gentes  tan  bárbaras  é 
ignorantes  como  son  los  indios.  Así  lo  está  manifestando 
el  progreso  que  tienen  hecho  en  el  Marañón,  donde  hu- 
bieran podido  llegar  hasta  su  desembocadura,  reduciendo 
todas  las  naciones  que  poblaban  las  dilatadas  orillas  de 
este  río,  y  las  más  contiguas  á  ellas,  no  menos  que  las  que 
habitan  en  las  demás  que  le  tributan  sus  aguas,  si  la  osa- 
día de  los  portugueses  del  Para  no  se  lo  hubiera  estorba- 
do. No  debemos  dar  asenso  á  los  ejemplares  que  en  va- 
rias relaciones  citan  las  demás  religiones  de  lo  mucho  que 
adelantan  en  las  que  les  pertenecen,  porque  lo  que  en  ellas 
se  pondera  lleva  la  máxima  de  embelesar  á  los  ministros 
de  por  cLcá  en  sus  ideas,  pues  bien  mirado  y  reconocido 
por  sujetos  que  tengan  inteligencia  de  lo  que  sucede  en 
aquellos  países,  se  vendrá  á  averiguar  de  que  todo  es  fin- 
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glmiento,  y  que  ninguna  puede  hacer  en  esto  competencia 
á  la  de  la  Compañía.  Es  por  esta  razón  que  nos  hemos 
ceñido  únicamente  á  hacer  la  comparación  en  la  provincia 
de  Quito,  adonde  tenemos  tan  individualizado  este  asun- 
to, que  no  sará  fácil  el  que  las  demás  religiones  se  atre- 
van y  contradecirlo  sin  el  peligro  de  no  poder  satisfacer 
á  las  reconvenciones  que  se  les  harían  si  intentasen  hacer 
ver  que  su  celo  y  los  progresos  de  él,  ó  sus  costumbres  y 
modales,  querían  parecerse  á  las  de  la  Compañía,  ó  que 
eran  tan  propias  como  las  de  éstos  para  la  reducción  de 
los  indios. 

Entrados  en  este  punte,  no  debemos  confundirlo  con  lo 
que  antes  queda  dicho  de  ser  muy  corto  el  número  de  su- 
jetos que  la  Compañía  destina  á  las  misiones,  respecto 
del  crecido  que  componen  las  que  van  de  España;  pues 
cuando  decimos  de  sus  individuos  que  son  más  celosos 
que  los  de  las  otras  religiones  en  adelantar  las  que  tienen 
á  su  cargo,  no  nos  oponemos  á  aquello,  como  ni  tampoco 
cuando  les  aplicamos  las  buenas  partidas  que  debe  tener 
un  misionero  como  más  comunes  en  ellos.  A  un  solo  pun- 
to debemos  reducir  solamente  nuestras  ideas,  y  éste  será 
ver  si  á  la  misión  de  Mainas,  que  está  á  su  cargo,  hay  al- 
guna equivalente  entre  todas  las  que  tienen  las  demás  re- 
ligiones en  aquella  provincia,  y  visto  que  no  hay  ninguna 
que  se  pueda  traer  en  comparación,  será  forzoso  concluir 
que  la  Compañía  cumple  mejor  con  su  ins-tituto,  que  es 
más  propia  y  más  celosa  que  las  otras  para  el  de  misio- 
neros, aunque  no  lo  cumpla  tan  completamente  como  se 
quisiera. 

Además  de  la  buena  política  y  de  las  prendas  que  ilus- 
tran á  esta  religión,  propias  para  el  ejercicio  de  misio- 
neros, concurre  en  ella  la  advertida  precaución  de  no  des- 
tinar toda  suerte  de  sujetos  á  este  ministerio,  porque  sería 
falta  el  no  preferir  de  lo  bueno  lo  mejor,  cuando  entre  un 
conjunto  de  muchas  personas,  de  las  que  se  debe  conce- 
bir hay  diversidad  de  inclinaciones,  se  nota  que  esta  reli- 
gión procede  con  singular  acierto,  dedicando  á  las  misio- 
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nes  aquellos  sujetos  en  quienes,  a!  paso  que  se  señala  más 
el  fervor,  se  encuentran  propiedades  más  adecuadas  para 
el  intento,  y  que  por  todos  títulos  son  más  á  propósito 
para  misioneros.  Es  cierto  que  no  todos  los  sujetos  que 
van  en  las  misiones  pueden  tener  el  destino  de  ir  á  pre- 
dicar á  ios  infieles;  pero  no  hay  duda  en  que  se  deberza 
dedicar  á  este  ejercicio  número  más  crecido  del  que  se 
destina  á  él,  mediante  qufe  lo  es  también  el  de  los  que 
descubren  capacidad  para  ello. 

Las  otras  religiones  no  siguen  esta  política  ni  aun  en  la 
provisión  de  curatos  en  aquellos  cortos  pueblos  que  tie- 
nen en  los  países  de  infieles,  pues  los  sujetos  á  quienes 
nombran  son  aquellos  que  no  tienen  valimiento,  ó  no  son 
considerados  dignos  de  curatos  de  utilidad  dentro  de  los 
países  españoles;  á  éstos  los  destierran  dándoles  aquel 
ministerio  por  modo  de  pensión,  para  que  les  sirva  de 
mérito  el  haber  sufrido  las  incomodidades  de  aquellos 
temples,  y  con  él  queden  habilitados  para  obtener  en 
adelante  otros  curatos  mejores.  Así,  pues,  se  ve  que  no  se 
paran  en  la  madurez  del  sujeto,  en  sus  buenas  costumbres, 
en  su  fervor  y  celo,  en  su  agrado  y  agasajo,  ni  en  otras 
muchas  circunstancias  precisas  en  los  que  han  de  ser  mi- 
sioneros, sino  solamente  en  poner  un  cura  que  redima 
de  esta  carga  á  los  religiosos  graves,  á  los  capaces  y  á  los 
que  deberían  emplearse  en  la  predicación  del  Evangelio; 
en  una  palabra:  van  á  saÜr  de  la  obligación,  aunque  no 
cumplan  con  ella. 

Otra  caus?,  y  de  mucha  consideración,  por  que  la  Com- 
pañía no  destina  á  las  misiones  el  mayor  número  de  suje- 
tos que  pudiera  tener  empleado  en  ellas,  es  la  falta  de  fo- 
mento y  de  seguridad  en  las  naciones  que  se  reducen,  lo 
cual  no  sucedería  si  en  la  ciudad  capital  de  las  misiones 
del  Marañón  hubiera  gente  que  los  pudiera  sostener  y 
causar  respeto  entre  los  indios,  de  la  cual  convendría  se 
hiciesen- destacamentos,  y  que  éstos  h-ubiesen  de  residir 
en  los  pueblos  que  nombrasen  los  mismos  misioneros,  se- 
gún conviniese,  para  estar  más  ó  menos  inmediatos  á  las 
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poblaciones  que  fuesen  reduciendo;  pero  esto  necesitaría 
tanta  formalidad  y  orden  que  se  asegurase  el  cumplimien- 
to de  los  preceptos  que  les  impusiesen  los  misioneros,  y 
que  no  cometiesen  extorsiones  contra  los  indios,  ó  que 
pudiesen  servirles  de  mal  ejemplo,  porque  en  tales  ca- 
sos serían  de  más  perjuicio  que  de  utilidad. 

Los  indios  son  de  tal  naturaleza  que,  aunque  se  hace 
indispensable  para  civilizarlos  el  que  ^engan  á  la  vista  al- 
gún temor,  ha  de  ser  esto  con  una  templanza  tal  que  no 
lleguen  á  horrorizarse  con  él,  sino  que  sólo  sirva  para 
contenerlos  y  para  que  conozcan  que  hay  fuerzas  pron- 
tas para  sujetarlos  si  dan  motivo  á  usar  de  ellas,  abusan- 
do de  la  bondad  con  que  se  les  trata.  Este  solo  temor 
bastaría  para  que  ellos  no  pensasen  en  inquietudes 
ni  se  alborotasen;  pero  cuando  faltan  de  su  vista,  faltará 
en  ellos  la  sujeción,  sirviéndoles  de  poco  ó  de  ningún  te- 
mor las  simples  amonestaciones  de  los  misioneros.  Las 
misiones  que  tiene  la  Compañía  en  las  orillas  del  cauda- 
loso río  Marañón  están  sujetas  con  la  inmediación  de  la 
ciudad  capital  San  Francisco  de  Borja,  porque  de  ésta  se 
ha  despachado  algunas  veces  gente  en  socorro  de  los  mi- 
sioneros, cuando  lo  han  pedido;  pero  aun  éstos  han  ido 
tarde,  y  en  tan  corto  número,  que  sólo  ha  bastado  para 
contener  á  los  demás  pueblos,  y  no  para  escarmentar  á 
los  ya  sublevados.  Por  esta  razón  sería,  no  sólo  conve- 
niente, mas  necesario,  que  hubiese  en  la  ciudad  de  Borja 
gente  á  quien  se  le  pudiese  obligar  á  tomar  las  armas,  y 
que  acudiese  con  prontitud  á  dar  los  socorros  que  fuesen 
menester;  y  supuesto  que  se  nombra  un  gobernador  de 
Mainas,  que  lo  es  de  aquellas  misiones,  debería  éste  te- 
ner gente  á  su  mando,  dándosele  orden  de  que  siempre 
que  los  misioneros  le  pidiesen  auxilio  lo  había  de  dar  sin 
la  más  leve  dilación,  ya  fuese  contra  los  indios  infieles,  ya 
contra  los  de  los  pueblos  cuando  hiciesen  algún  alboroto, 
ó  ya  contra  los  portugueses,  sí  entrasen  á  inquietarlos, 
para  aprisionar  á  los  indios  ya  reducidos  y  llevarlos  por 
esclavos  á  sus  chacras  y  trapiches,  como  lo  han  ejecutado 
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en  varias  ocasiones,  atrevidos  con  la  confianza  de  ver  el 
desamparo  y  ning-una  resistencia  que  tienen  estas  misio- 
nes, y  que  no  iiay  fuerzas  prontas  para  castig-ar  la  osadia 
con  que  se  arrojan  á  cometer  estas  hostilidades. 

Así  como  dijimos  en  el  capítulo  VII,  parte  I,  que  con- 
vendría al  resguardo  del  puerto  de  Atacames  y  al  bien  de 
Quito  que  se  despachasen  á  todos  los  delincuentes  que 
dejan  de  ser  castigados  por  no  tener  inmediato  el  recurso 
del  presidio  adonde  poderlos  enviar,  y  todos  los  mesMzos 
ociosos  que  viven  sin  oficio  ni  beneficio,  atenidos  á  lo 
que  hurtan,  del  mismo  modo  convendría  hacer  una  repar- 
tición en  todos  los  corregimientos  de  la  provincia,  para 
que  de  cada  uno  se  desterrase  la  gente  de  esta  especie  al 
paraje  que  les  correspondiese,  los  cuales,  una  vez  pues- 
tos allí,  habían  de  cumplir  el  tiempo  de  su  destierro 
aquellos  que  fuesen  como  tales,  sirviendo  en  el  mismo 
modo  que  todos  los  presidiarios,  y,  finalizado  éste,  se  les 
había  de  precisar  á  que  se  mantuviesen  allí.  Aquellos  que 
no  fuesen  por  más  delitos  que  el  de  ser  vagamundos 
(gente  de  que  abunda  tanto  aquella  provincia  que  con 
ella  sola  bastaría  para  poblar  el  distrito  de  aquellos  cua- 
tro gobiernos),  á  éstos  no  correspondería  darles  más  pena 
que  la  de  precisarles  á  residir  en  los  sitios  adonde  les 
perteneciese  según  su  ciudad,  villa  ó  asiento  donde  hu- 
biesen sido  aprehendidos,  dándoles  tierras  de  las  muchas 
que  hay  incultas  para  que  las  labrasen  y  se  pudiesen  man- 
tener; pero  unos  y  otros  habían  de  estar  obligados  á  to- 
mar las  armas,  siempre  que  se  ofreciese  la  ocasión,  como 
lo  hacen  ahora  los  que  viven  en  todas  aquellas  poblacio- 
nes circunvecinas  á  los  infieles. 

A  esta  gente  que  se  destinase  para  los  gobiernos  de 
Yaguarcongo,  Macas,  Mainas  y  Quijos,  sería  preciso  dar- 
les ración  de  víveres  por  algún  tiempo,  ínterin  que  aque- 
llo tomaba  formalidad,  y  á  todos  el  primer  año  después  de 
llegados,,  hasta  que  ellos  por  sí  tuviesen  fruto  de  sus  la- 
bores particulares.  Este  sería  un  costo  muy  crecido  é  in- 
soportable si  se  hubiese  de  hacer  por  cuenta  del  Real 
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Erario;  mas  para  evitarlo,  y  que  no  faltase  la  providencia 
necesaria,  se  podría  disponer  que  el  ejercicio  de  los  for- 
zados fuese  el  de  desmontar  tierras,  hacer  siembras  y 
criar  ganados  para  los  almacenes  reales.  Esto  presenta 
alguna  difícdltad  en  la  administración;  porque  si  se  pone 
al  cargo  del  gobernador,  ó  no  sería  cuidado  ni  fomentado 
con  el  celo  que  se  requiere,  ó  según  la  costumbre  de 
aquellos  países  sería  aumentarles  este  ingreso,  y  así  nunca 
llegaría  caso  de  emplearse  en  beneficio  del  común,  ni  en 
el  adelantamiento  del  fín  con  que  se  instituía.  Pero  como 
esta  providencia  debería  mirarse  como  aneja  y  correspon- 
diente á  las  misiones,  se  evitaría  aquella  dificultad  dispo- 
niendo que  las  mismas  misiones  pusiesen  coadjutores  en 
las  haciendas,  y  un  procurador  en  la  ciudad  capital,  para 
que  por  su  disposición  corriese  el  cultivo  de  las  tierras, 
las  siembras,  las  cosechas  y  el  repartimiento  de  las  racio- 
nes. Por  este  medio,  no  sólo  estarían  aquellas  gentes  abas- 
tecidas de  todo  lo  necesario  para  el  sustento,  mas  sobra- 
ría para  dar  socorro  de  víveres  á  los  pueblos  que  lo  nece» 
sitasen,  y  particularmente  á  los  modernos. 

Todo  esto  parece  difícil  porque  nunca  se  ha  hecho, 
pero  no  lo  es  en  unos  países  donde  sobran  tierras  y  gen- 
tes: sobran  tierras,  y  son  tan  dilatadas  las  que  no  recono- 
cen más  dueños  que  ios  indios  bravos,  y  muchas  que  ni 
aun  éstos,  tan  extendidas  que  pudiera  haber  en  ella  rei- 
nos muy  grandes;  y  sobran  gentes,  porque  en  todos  ios 
países  está  de  más  tanta  abundancia  de  mestizos  como  hay 
en  ellos,  sin  servir  ni  para  el  cultivo  de  las  tierras,  ni  para 
el  ejercicio  de  las  artes,  ni  para  otra  cosa  más  que  para 
vivir  de  lo  que  la  malicia  y  la  mala  inclinación  les  induce. 
En  otro  país  donde  faltasen  estas  dos  circunstancias  tan 
precisas,  sería  impracticable  esta  idea,  pero  no  en  aquél, 
donde  sólo  falta  dirección  para  que  se  ejecute,  celo  para 
adelantar,  y  constancia  para  permanecer  en  el  empeíío  de 
lo  que  £e  proyecta.  Está  claro  que  los  ministros  de  acá 
no  pueden  promover  estas  cosas  faltándoles  los  informes 
que  necesitarían   para  disponerlas  y   ordenarlas,  lo  cual 
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nace  de  que  los  que  van  allá  con  empleos,  no  llevando 
otra  mira  sino  la  de  ver  lo  que  podrán  sacar  del  ofício 
que  se  les  confiere,  se  les  da  poco  el  que  se  adelanten 
las  conquistas,  ni  que  decaigan  los  dominios  del  Rey:  á 
ellos  no  les  conviene  que  aquello  se  ejecute  en  su  tiempo, 
porque  si  hubieran  de  poner  en  ello  su  atención  les  haria 
falta  para  granjear,  y  así  huyen  de  informar  lo  verídico, 
si  es  que  alguna  vez  informan,  cosa  que  no  les  conviniera 
hacer,  por  ser  ellos  la  causa  de  todas  las  decadencias  que 
se  experimentan  en  aquellos  reinos. 

Supuesto,  pues,  que  en  sola  la  reügión  de  la  Compañía 
se  observa  el  correspondiente  celo  para  adelantar  las  con- 
versiones, y  que  los  modales  y  costumbres  de  las  otras  no 
son  adecuados  para  ello;  que  la  Compañía  lleva  á  las  In- 
dias cuadruplicado  ó  quintuplicado  número  de  sujetos 
más  del  que  emplea  en  sus  misiones  en  el  gobierno  de 
Mainas,  se  le  debería  precisar  á  que  estableciese  misio- 
neros en  los  otros  tres  de  Yaguarcongo,  Macas  y  Quijos, 
y  de  este  modo  podrían  dirigir  en  todos  ellos  las  hacien- 
das que  se  formasen  para  la  suministración  de  víveres,  á 
fin  de  que  nunca  llegara  el  caso  de  que  entrasen  en  la 
dirección  de  los  gobernadores,  ni  de  otro  que  no  fuese 
en  la  suya,  porque  lo  mismo  sería  salir  de  su  conducta 
que  malograrse  el  fin  enteramente.  No  hay  duda  de  que 
la  emulación  y  la  envidia  no  dejaría  de  estar  alerta  contra 
la  Compañía,  publicando  que  la  mayor  utilidad  de  estas 
haciendas  se  la  aplicaba  á  sí  misma;  lo  cual,  aunque  suce- 
diera, no  faltaría  nunca  lo  necesario  para  las  raciones  que 
se  hubiesen  de  suministrar;  y  como  en  este  caso  se  logra- 
ría el  intento  debido  á  su  buena  industria,  á  su  aplicación 
y  á  la  formalidad  de  su  gobierno,  se  podía  darles  de  ba- 
rato el  que  se  aprovechasen  de  lo  restante. 

El  primer  paso  que  se  debe  dar  para  que  esto  tenga 
efecto  y  sea  útil  en  los  gobiernos  la  gente  que  hubiere 
de  destinarse  á  ellos,  consiste  en  que  se  les  provea  de 
armas,  sobre  lo  cual  se  ha  dicho  bastante  en  el  capítu- 
lo VIH  de  la  parte  I.  Y  aunque  allí  no  se  incluyeron   las 
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que  se  deberían  asignar  á  cada  uno  de  estos  gobiernos^ 
fué  porque  ínterin  no  se  determina  que  se  pueblen  aque- 
llos países,  y  se  destine  gente  para  ello  con  las  demás 
medidas  necesarias,  no  hacen  mucha  falta;  aunque  no  da- 
ñaría tampoco  el  que  se  despachasen  algunas  para  el  uso 
de  los  moradores  que  al  presente  tiene  cada  una  de  aque- 
llas poblaciones;  y  como  todas  están  igualmente  expues- 
tas á  los  insultos  de  los  indios,  sería  preciso,  en  caso  de 
enviarse,  ordenar  que  las  que  fuesen  destinadas  para  cada 
gobierno  estuviesen  repartidas  en  los  pueblos  principales 
á  la  dirección  y  cuidado  de  los  gobernadores  y  de  sus 
tenientes. 

Estos  gobiernos  se  deberían  proveer,  ya  que  no  se  hi- 
ciese lo  mismo  con  todos  los  corregimientos  como  se  ha 
dicho  en  su  lugar,  en  sujetos  m.ilitares  experimentados  y 
de  edad  madura,  no  tanto  que  no  estuviesen  ya  capaces 
de  salir  á  campaña  contra  los  indios  cuando  llegase  la 
ocasión:  ni  tampoco  convendría  que  fuesen  de  tan  poca 
edad  que  pudiesen  aspirar  á  hacer  un  caudal  sobresalien- 
te para  gozarlo  después  fuera  de  aquellos  empleos;  mas 
deberían  estar  bien  pagados,  á  fin  que,  sabiendo  que  te- 
nían un  buen  sueldo  para  mantenerse,  procurasen  perma- 
necer allí  hasta  que  los  méritos  de  cada  uno  ios  hiciesen 
acreedores  de  otras  mayores  confianzas.  Estos  gobiernos 
no  se  darían  por  tiempo  limitado,  á  fin  de  que,  viéndose 
con  renta  para  toda  la  vida  si  obrasen  bien,  miraran  con 
amor  el  servicio  del  Rey,  procurasen  fomentar  las  misio- 
nes, y  hacer  por  su  parte  las  conquistas  que  se  proporcio- 
nasen para  agrandar  la  jurisdicción  del  gobierno,  lo  cual 
había  de  ser  con  dictamen  del  superior  de  las  misiones;  y 
siempre  quedaba  abierto  el  campo  para  privarlos  de  los 
empleos  cuando  su  conducta  no  fuese  la  más  acertada, 
cuya  autoridad  se  le  debería  conferir  al  virrey,  y  la  de 
que  nombrase  un  gobernador  interino,  pero  no  más  que 
por  el  tiempo  que  tardase  en  ir  otro  de  España  nombrado 
por  Su  Majestad,  para  que  los  virreyes  no  pudiesen  tener 
interés  en  poner  gobernadores  de  su  facción,  ni  dar  lugar 
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á  que  la  envidia  pusiese  mal  con  ellos  á  los  nombrados 
por  Su  Majestad ,  buscando  medios  para  disfrutar  el 
empleo. 

Estos  gobernadores  deberían  dar  informe  una  vez  cada 
año  directamente  á  Su  Majestad  sobre  el  estado  de  las 
misiones,  para  que  los  ministros  se  enterasen  en  el  ade- 
lantamiento que  tuviesen,  y  que  se  cumplían  las  órdenes 
dadas  tocante  al  despacho  de  la  gente  que  se  debería  en- 
viar; asimismo  sería  conveniente  que  el  superior  de  cada 
misión  enviase  anualmente  una  relación  del  estado  de  las 
que  estuviesen  á  su  cargo,  y  de  la  conducta  y  celo  del 
gobernador,  para  que  confrontando  una  con  otra  se  vi- 
niese en  conocimiento  de  la  realidad.  También  se  debería 
obligar  al  gobernador  á  que  enviase  razón  de  todos  los 
sujetos  que  estuviesen  empleados  en  ellas,  y  teniendo 
otras  de  los  que  fuesen  de  España  en  cada  vez  que  se  en- 
viasen misiones,  se  sabría  el  destino  de  todos. 

Convendría  mucho  que  se  obligase  á  la  Compañía  á  que 
todos  los  sujetos  que  no  fuesen  aptos  para  emplearse  en 
las  misiones,  que  los  hubiesen  de  volver  á  España  á  su 
costa  y  llevar  otros  en  su  lugar,  sin  que  recibiesen  auxilio 
alguno  del  Real  Erario  para  el  transporte  de  este  reem- 
plazo, y  con  esto  se  evitaría  el  que  llevasen  muchos  que 
luego  que  llegan  á  las  Indias  dejan  la  sotana  y  quedan  de 
seglares,  porque  en  realidad  son  muchos  los  que  la  to- 
man para  pasar  á  las  indias.  De  esto  se  sigue  un  perjui- 
cio grande  para  España  en  la  gente  que  se  le  saca,  cuan- 
do debería  añadírsele,  y  al  mismo  tiempo  al  Real  Erario 
haciéndole  contribuir  en  la  conducción  de  sujetos  que  no 
se  emplean  en  el  fin  á  que  van  destinados.  En  cuanto  á 
las  demás  religiones  que  no  tienen  misiones  formales  en 
aquellas  provincias,  y  que  los  sujetos  que  llevan  con  este 
título  es  puramente  con  el  fin  de  mantener  la  alternativa 
por  su  propio  interés,  convendría  que  absolutamente  se 
prohibiese  el  que  las  lleven,  y  se  ordenase  que  las  misio- 
nes que  tienen  al  presente  pasasen  á  la  Compañía,  pues- 
to que,  como  se  dirá  en  el  capítulo  adonde  corresponda,. 
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no  son  aptos  para  estos  ejercicios,  mas  al  contrario  son 
perjudiciales  por  la  mala  conducta  que  guardan. 

En  todo  lo  que  hemos  visto  de  las  Indias,  hemos  obser- 
vado igual  conducta  en  las  religiones  como  la  que  se  nota 
en  las  de  Quito,  y  de  esto  debemos  inferir,  no  sin  razón, 
que  es  correspondiente  á  la  que  tienen  en  aquella  pro- 
vincia la  que  guardan  en  las  demás  por  lo  tocante  á  mi- 
siones; por  lo  cual  convendría  que  en  todas  se  ejecutase 
lo  mismo,  á  menos  que  quisiesen  volver  de  nuevo  á  ha- 
cerse cargo  de  las  misiones,  ofreciendo  poner  más  efica- 
cia en  su  adelantamiento;  pero  si  se  viese  que  no  lo  cum- 
plían después  de  pasados  algunos  años,  por  ejemplo,  seis 
ú  ocho,  entonces  se  les  deberían  quitar  y  hacer  que  la 
Compañía  las  tomase  todas  á  su  cargo. 

Ninguno  otro  medio  sino  el  que  queda  propuesto  de 
destinar  la  gente  haragana  y  ociosa  de  aquellas  provincias 
ó  corregimientos  á  las  misiones,  es  capaz  de  facilitar  el 
adelantamiento  que  se  puede  desear,  ni  se  puede  hacer 
ningún  otro  con  menos  costo  del  Real  Erario;  porque 
aunque  se  envíe  gente  á  descubrir  y  conquistar  aquellos 
países,  precisamente  se  les  ha  de  dar  sueldo,  y  será  pre- 
ciso hacer  víveres  para  la  expedición  y  enviar  socorros 
de  ellos  y  de  gente.  De  otro  modo  no  es  posible  esperar 
que  los  mismos  conquistadores  se  vayan  estableciendo  en 
los  países  que  fueren  ganando,  por  lo  que  precisamente 
han  de  volver  á  los  suyos,  y  quedando  entonces  abando- 
nados los  que  hayan  sido  reducidos,  y  los  indios,  sin  nin- 
guna sujeción,  volverán  fácilmente  á  negar  la  obediencia, 
como  se  ha  experimentado  en  el  poco  efecto  que  han  he- 
cho las  expediciones  formadas  en  Quito  para  ir  al  Mara- 
ñen, y  en  otras  que  se  promovieron  en  Cuenca  para  ir  á 
descubrir  en  el  gobierno  de  Macas  la  ciudad  de  Logroño 
y  población  de  Guamboya,  en  las  que  se  hicieron  grandes 
gastos  de  caudales  sin  ningún  fruto.  Nosotros  estamos 
bien  informados  de  los  tiempos  y  conformidad  en  que  se 
han  hecho,  y  si  no  lo  citamos  es  por  no  dilatarnos  más  en 
estas  relaciones. 
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Asentado,  pues,  el  medio  propuesto  como  único  y  de 
menos  costo  para  hacer  las  reducciones  de  aquellos  paí- 
ses desconocidos  hasta  ahora,  resta  decir  el  orden  que  se 
debe  g^uardar  en  ello  para  que  todos  los  gfobiernos  reci- 
ban la  g^ente  que  puedan  necesitar,  y  para  que  á  un  mis- 
mo tiempo  se  pueblen  y  adelanten  las  conversiones  con 
igualdad;  para  lo  cual  se  debería  disponer  que  cada  co- 
rregimiento enviase  su  gente  al  gobierna  que  le  pertene- 
ciere. Un  reglamento  de  esta  especie  dispondría  que  los 
de  la  villa  de  San  Miguel  de  Ibarra  y  de  Otávalo  enviasen 
los  suyos  al  gobierno  de  Quijos,  los  de  Quito  al  de  las 
Esmeraldas  ó  Atacames,  los  de  Latacunga  y  Riobamba  al 
de  Macanas,  los  de  Cuenca  á  Macas,  y  los  de  Loja  á 
Yaguarcongo;  pero  si  la  gente  de  estos  corregimientos 
que  pudiere  ir  á  establecerse  en  los  gobiernos  de  su  per- 
tenencia no  fuere  bastante  para  la  que  necesitan  algunos, 
se  le  puede  agregar  parte  de  otro  adonde  la  haya  con 
exceso,  como,  por  ejemplo,  los  dos  corregimientos  de  la 
villa  de  San  Miguel  de  Ibarra  y  de  O^ávaio  no  tendrán  la 
gente  necesaria  para  enviar  al  gobierno  de  Quijos,  y  en  el 
de  Quito  excederá  la  que  se  podrá  remitir  á  la  que  nece- 
site Atacames  y  las  Esmeraldas;  de  este  modo  se  puede 
asignar  alguna  parte  á  Quijos.  Los  de  Latacunga  y  Rio- 
bamba  pueden  dar  bastante  número  á  Mainas;  y  asimis- 
mo los  otros  dos  á  sus  correspondientes.  Se  dispondrá  en 
cada  corregimiento  que  los  Ayuntamientos  si  fueren  ciu- 
dades, ó  los  corregidores  si  son  asientos,  como  los  de 
Latacunga,  Ambato  y  Alausi,  ó  pueblos  como  el  de  Otá- 
valo, tengan  un  libro  donde  se  asienten  los  que  se  desti- 
naren para  los  gobiernos  con  su  filiación  y  reseñas,  de 
las  cuales  deberán  enviar  copias  á  los  gobernadores  para 
que  éstos  las  trasladen  á  sus  libros;  y  en  caso  de  que  al- 
guno deserte,  ya  sea  de  los  que  fueren  desterrados  por  de- 
litos, ó  ya  de  los  que  se  enviaren  pbr  vagamundos  y  ocio- 
sos, escribirá  el  gobernador  á  todos  los  corregidores  para 
que  lo  busquen  y  aprehendan,  volviendo  á  remitirlo  inme- 
diatamente; y  se  establecerá  que  el  que  fugare   quede 
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condenado  á  hacer  servicio  de  presidiario  por  espacio  de 
dos  años. 

Toda  la  dificultad  que  se  puede  presentar  en  este  asun- 
to es  la  de  no  observarse  esta  providencia  con  puntuali- 
dad, siendo  poco  el  aprecio  que  merecen  allá  las  órdenes 
que  se  envían  de  acá.  Los  corregidores,  aunque  las  quie- 
ran poner  en  ejecución,  no  lo  podrán  conseg^uir,  porque 
la  gente  lucida  de  aquellas  ciudades  y  villas  no  se  lo  per- 
mitirían, mediante  que  la  casa  de  cada  uno  es  un  sagrado, 
y  que  toda  esta  gente  ociosa  encuentra  asilo  en  ellos, 
porque  se  precian  de  ser  mediadores  de  las  vilezas  que 
cometen,  cuando  se  acogen  á  su  amparo;  de  modo  que  no 
habrá  otro  medio  más  que  el  de  hacer  en  alguno  un  ejem- 
plar, para  que  los  otros  supieran  que  habían  de  recono- 
cer sujeción  á  la  justicia,  como  lo  ejecutó  en  Lima  el 
marqués  de  Castelfuerte,  cuyo  caso  nos  parece  digno  de 
referir  en  este  lugar. 

Antes  que  el  marqués  de  Castelfuerte  pasase  á  gober- 
nar el  Perú  sucedía  en  Lima  lo  mismo  que  está  pasando 
ahora  en  las  demás  ciudades  del  Perú,  y  es  que  la  casa  de 
cada  caballero  particular  era  un  sagrado  adonde  ni  la  ju- 
risdicción de  la  justicia  ni  el  respeto  del  virrey  podía  al- 
canzar. Sucedió,  pues,  que  uno  de  la  plebe  cometió  un  de- 
lito, y  para  librarse  de  que  la  justicia  le  castigase,  se  acogió 
á  la  casa  de  uno  de  los  caballeros  de  allí. Cuando  dieron  al 
virrey  parte  del  hecho,  preguntó  si  lo  habían  preso,  y  ha- 
biéndole informado  que  no,  porque  se  había  refugiado  á 
la  casa  de  aquel  caballero  adonde  no  podían  prenderlo, 
maridó  al  alcalde  ordinario  ante  quien  corría  la  causa  que 
fuese  inmediatamente  á  prenderlo.  El  dueño  de  la  casa 
no  estaba  en  ella,  su  mujer  rechazó  al  alcalde  con  dema- 
siada altivez,  y  aun  con  amenaza  de  que  si  repetía  el  atre- 
vimiento de  querer  violar  su  sagrado,  haría  que  entre  sus 
esclavos  y  domésticos  le  ayudasen  á  castigar  la  osadía. 
El  alcalde,  que  también  era  uno  de  los  caballeros  de  allí, 
hallando  esta  resistencia  y  disimulando  el  vituperio  con 
que  la  señora  le  había  tratado,  por  no  exasperar  el  ánimo 
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del  virrey  le  dio  á  entender  que  el  caballero  estaba  fue- 
ra de  la  ciudad  en  una  hacienda  suya  (como  era  cierto)  y 
que  no  hallándose  en  la  casa  más  que  la  señora,  en  quien 
había  encontrado  alguna  displicencia,  á  causa  de  que  em- 
pezase por  ella  el  ejemplar  de  que  se  allanasen  las  casas 
de  la  gente  de  distinción,  no  había  tenido  por  convenien- 
te el  pasar  adelante  en  la  diligencia.  El  virrey  le  instó  á 
que  fuese  á  prender  al  reo,  diciéndole  que  de  lo  contrario 
lo  haría  poner  á  él  en  la  cárcel  en  el  lugar  que  correspon- 
día al  delincuente,  pero  el  alcalde  le  suplicó  encarecida- 
mente que  le  excusase  de  este  lance,  con  lo  cual  le  evitaría 
un  desaire  y  las  malas  consecuencias  que  podría  atraerle, y 
que  se  sirviese  tomar  otra  providencia  en  la  que  él  no  in- 
terviniese. El  virrey  mandó  entonces  ai  capitán  de  su  guar- 
dia de  caballos  que  fuese  á  prender  al  reo  de  su  orden; 
pero  irritada  la  señora  contra  él  más  que  contra  el  alcalde, 
lo  puso  en  la  precisión  de  volver  y  dar  parte  descubierta- 
mente al  virrey  de  lo  que  pasaba.  Irritado  el  virrey  con 
lo  que  oía,  mandó  entonces  que  fuese  una  compañía  de  in- 
fantería, que  cercasen  la  casa  y  que,  en  caso  de  continuar 
la  señora  haciendo  resistencia,  prendiesen  á  ella,  á  toda 
la  familia  y  al  reo,  que  pusiesen  á  todos  en  la  cárcel  pú- 
blica, á  excepción  de  la  señora,  que  quería  la  llevaran 
primero  á  su  presencia  para  destinarla  después  á  prisión 
correspondiente.  El  capitán  de  caballos  volvió  con  esta 
orden  á  continuar  su  diligencia,  y  aunque  ya  estaba  arma- 
da la  señora  con  todos  sus  criados  para  hacer  resistencia, 
al  ver  cercada  la  casa  y  saber  la  orden  del  virrey,  hubo  de 
•ceder  y  dejar  que  la  allanasen,  y  que  sacasen  el  reo  que 
se  hallaba  dentro. 

Considerando  el  marqués  de  Castelfuerte  que  el  no 
castigar  aquella  insolencia  era  exponerse  todos  los  días  á 
semejantes  lances,  y  no  pudiendo  ejecutarlo  como  corres- 
pondía con  una  señora,  que  son  las  que  sacan  la  cara  en 
semejantes  ocasiones,  despachó  inmediatamente  un  des- 
tacamento de  caballería  á  la  hacienda  donde  estaba  el 
caballero  dueño  de  la  casa,  con  orden  de  que  lo  llevaser» 

Tomo  II  6 
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preso  á  Lima;  lo  cual  hecho  lo  desterró  inmediatamente 
á  Valdivia,  para  cuyo  fin  despachó,  sin  otro  motivo,  una 
de  las  fragatas  que  estaban  en  el  Callao,  dejando  burlados 
los  empeños  del  arzobispo,  de  todo  el  cabildo  eclesiás- 
tico, de  los  oidores  y  de  todo  lo  lucido  de  la  ciudad  que 
quiso  interceder  por  él,  pero  inútilmente,  y  no  llevando 
tiempo  determinado  en  el  destierro,  lo  mantuvo  en  él 
hasta  que  murió  lleno  de  pesar.  Este  caso  hizo  que  deca- 
yese tanto  la  altivez  y  presunción  de  aquella  nobleza,  que 
por  huir  de  semejante  peligro  ninguno  pensó  en  adelante 
recoger  en  su  casa  á  los  malhechores  que  huían  de  la 
justicia. 

Es  cierto  que  aquel  sujeto  padeció  una  pena  algo  ma- 
yor que  la  proporcionada,  y  así  lo  conocía  el  mismo 
virrey;  pero  decía  que  si  los  maridos  no  permitiesen  tales 
atrevimientos  y  desacatos  contra  la  justicia  á  sus  mujeres^ 
no  las  cometerían  éstas,  y  que  no  habiendo  otro  medio 
para  contenerlos,  era  forzoso  castigar  al  marido,  porque 
así  se  podría  escarmentar  á  los  dos.  Toda  aquella  ciudad 
trataba  al  marqués  de  Castelfuerte  de  injusto,  cruel  y  des- 
pótico en  este  caso;  pero  era  tal  el  respeto  que  le  tenían, 
que  ninguno  se  atrevía  á  decirlo  tan  alto  que  pudiese 
llegar  á  hacer  eco  en  sus  oídos,  y  después  que  pasaron 
estos  primeros  lances  con  que  reformó  la  máquina  de 
abusos  que  encontró  allí,  ningún  virrey  ha  sido  (según  el 
concepto  de  todas  aquellas  gentes)  más  justo,  caritativo, 
afable  ni  propio  para  gobernar  que  él,  porque  en  lo  que 
era  justo  y  del  beneficio  del  común,  no  se  vencía  á  los 
empeños  ni  á  las  súplicas,  ni  suspendía  el  castigo  en  el 
que  lo  merecía. 

Uno  de  estos  ejemplares  era  tan  preciso  como  en  Lima 
en  cada  una  de  aquellas  poblaciones,  ya  ciudades  capita- 
les ó  ya  correginñentos,  para  domar  la  altivez  de  sus  ve- 
cinos y  hacerles  que  tuviesen  respeto  á  la  justicia  y  que 
venerasen,  como  es  justo,  las  órdenes  reales  que  se  en- 
vían de  acá,  y  asi  podría  tener  efecto  lo  que  se  propone 
del  destierro  que  se  debería  hacer  de  toda  aquella  gente 
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perdida,  para  poblar  á  aqueÜos  gobiernos;  pero  ésta  es 
empresa  tan  ardua,  que,  á  no  juzgarla  enteramente  por 
imposible,  nunca  podrá  tener  la  formalidad  que  se  de- 
seara. ^/Ias  esta  dificultad  no  milita  contra  lo  que  tenemos 
dicho  en  el  capítulo  VII  de  la  parte  I,  tocante  á  la 
gente  que  se  debe  mandar  á  España,  por  cuanto  aquella 
providencia  no  puede  defraudarse  en  su  cumplimiento, 
puesto  que  la  gente  que  se  repartiere  en  cada  corregi- 
miento ha  de  venir  á  España,  y  por  la  que  llegare  se  ha 
de  saber  si  se  cumple  ó  no  lo  determinado;  lo  cual  no 
sucede  en  la  misma  forma  con  la  que  se  destine  á  los  go- 
biernos, porque  quedándose  allá  habrá  más  arbitrio  en 
aquellas  gentes  para  usar  de  su  despotismo,  y  en  las  per- 
sonas que  se  llaman  distinguidas  más  atrevimiento  para 
apadrinar  la  desobediencia  de  estas  órdenes.  Como  esto 
se  ha  de  mirar  á  manera  de  destierro  y  de  castigo,  siem- 
pre infundirá  en  ellos  más  repugnancia  que  el  venir  á  Es- 
paña, á  lo  cual  no  tendrán  tanta  oposición,  apeteciendo 
todos  ver  los  reinos  de  Europa  y  mirando  como  cosa  ho- 
norífica el  venir  para  emplearse  en  servicio  del  Rey;  de 
este  modo  habrá  muchos  que  sin  ninguna  violencia  que- 
rrán venir  á  España,  y  ningruno  que  convenga  en  deste- 
rrarse á  los  gobiernos,  dejando  su  patria  por  éstos. 

Vencida  una  vez  !a  dificultad  anterior,  queda  que  sa- 
tisfacer á  varias  objeciones  que  se  pueden  poner,  y  se  re- 
ducen á  que,  siendo  gente  inquieta,  holgazana  y  viciosa 
estos  mestizos  que  se  desterrasen  á  los  gobiernos,  sería 
de  temer  en  ellos  alguna  sublevación;  la  segunda  es  que, 
siendo  varones  todos  los  que  se  desterrasen,  si  no  se  en- 
vían mujeres  nunca  se  podrán  aumentar  las  poblaciones. 
Estas  son  las  dos  dificultades  más  principales  con  respec- 
to á  esta  gente,  y  luego  hay  otra,  perteneciente  á  la  Com- 
pañía, y  es  que,  haciéndolos  depositarios  de  todas  las  ha- 
ciendas, se  alzarían  al  fin  con  su  propiedad,  y  quizá  se 
harían  absolutos  de  todos  los  países  que  perteneciesen  á 
misiones,  como  se  dice  hacen  en  el  Paraguay.  Responde- 
remos á  estas  objeciones  como  mejor  podamos. 
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Está  claro  que  si  se  enviasen  mestizos  contra  su  volun- 
tad  á  un  país  donde  no  hubiese  más   que  el  gobernador 
de  él,  los  misioneros  é  indios  infieles,  es  natural  que,  hu- 
yendo  del   destierro,   se   sublevasen  c  )ntra  los  pocos  á 
quienes  habían  de  estar  sujetos  para  recuperar  la  libertad; 
pero  esto  no  sucedería  así  en  aquellos  g^obiernos,  porque 
aunque  estén  despoblados,  no  es  tanto  que  falte  gente  en 
ellos  para  sujetarlos;  y  si  los   llamamos   despoblados,  es 
porque,  en  realidad,  lo  están,  á  proporción  del  país.  Para 
ejemplo  de  esto  traeremos  á  consideración   el  gobierno 
de  Macas,  el  cual  consta  de  una  ciudad,  que   es  Sevilla 
del  Oro,  vulgarmente  llamada  Macas,  y  un  pueblo  princi- 
pal, que  es  Suña;  Sevilla  del  Oro  tiene   cuatro   pequeiías 
poblaciones  por  anejos,  que  son:  San  Miguel  de  Narváez, 
Barahonas,  Yuquipa  y  Juan  López;  y  Suña  tiene  tres,  cu- 
yos nombres  son:  Paira,  Copueno  y   Aguayos.  En   todos 
éstos  se  pueden  juntar  hasta  ochocientos  hombres  de  ar- 
mada, que  son  muy  suficientes   para  tener  sujetos  á   los 
que  se  les  fuesen  enviando  del  corregimiento  de  Cuenca, 
porque,  cuando  más,  irían  treinta  y  cuatro   hombres  en 
cada  año;  y  aun  cuando  llegaran  á  ciento,  ni  harían  falta 
en  el  corregimiento  de  donde  se  sacasen,  ni   serían   bas- 
tantes para  dar  ninguna  zozobra.  Por  otra  parte,  los  go- 
bernadores tendrán  cuidado  de  no  hacer  mucha  confianza 
de  ellos  hasta  que  hayan  asentado  el  pie  y  estén  avecin- 
dados, lo  cual  no  será  difícil,  porque  así  que  se   casen  y 
estén  acostumbrados  al  país,  sucedería  con  ellos  lo  mismo 
que  con  todos  los  nuevos  pobladores,  y  lo  que   ha  suce- 
dido con  los  que  ahora  están  haciendo  allí   sus   moradas; 
además  de  que  esta  dificultad  no  podrá  durar  más  de  los 
seis  ú  ocho  años  primeros,  ínterin  que  se  empieza  á  en- 
tablar  comercio,  pues  luego  que  lo  haya  no  será  necesa- 
rio el  hacerlos  ir  por  fuerza,  pues  de  los  mismos  que  en- 
tran y  salen  ocupados  en  el  tráfico,  quedarán  muchos  allí 
voluntariamente. 

A  correspondencia  de  las  poblaciones  que  tiene  el  go- 
bierno de  Macas,  son  las  que  hay  en  los  otros  tres,  con  la 
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diferencia  de  que  en  éstos  es  alg^o  mayor,  aunque  corta  la 
diferencia;  con  que  de  ningún  modo  hay  peligro  en  en- 
viar esta  gente,  la  cual,  sabiendo  que  ha  de  permanecer 
allí,  y  teniendo  de  qué  mantenerse,  olvidará  en  poco 
tiempo  el  engreimiento  de  su  patria,  y  ellos  mismos  cono- 
cerán su  bien  cuando  lo  empiecen  á  gozar. 

Para  satisfacer  á  la  segunda  objeción  hay  un  medio  tan 
adecuado  como  el  antecedente  y  de  no  menos  beneficio 
para  la  ciudad,  villa  ó  pueblo  de  donde  se  sacan  las  mu- 
jeres, que  el  de  quitarle  los  vagamundos:  éste  consiste  en 
disponer  que  todas  las  mujeres,  sean  blancas  ó  mestizas, 
que  están  en  mala  vida,  ya  sea  con  seglares,  ya  con  clé- 
rigos ó  con  religiosos,  se  envíen  inmediatamente  deste- 
rradas al  gobierno  donde  pertenecieren,  ó  si  pareciese 
más  conveniente,  para  que  los  mestizos  y  españoles  no 
repugnen  el  tomarlas  por  mujeres  legítimas,  habiéndolas 
conocido  en  su  mala  vida  (aunque  entre  ellos  no  es  muy 
reparable  esta  falta),  se  puede  disponer  que  las  de  Qui- 
to, por  ejemplo,  vayan  á  Macas,  y  las  de  Cuenca  á  Esme- 
raldas, y  cambiándolas  de  esta  forma  de  unos  pueblos  en 
otros,  ó  imponiendo  en  los  gobiernos  severos  castigos 
para  los  que  viviesen  mal,  ó  la  pena  de  servir  dos  años 
de  forzados,  se  les  obligaría  á  que  se  casasen,  que  es 
el  modo  de  que  se  aumenten  las  poblaciones.  Con  esta 
providencia  se  evitaría  aquel  escándalo  tan  horrible  que 
hay  en  todas  aquellas  partes,  y  el  ejemplar  de  estos  cas- 
tigos podría  contribuir  á  que  hubiese  más  recato  y  menos 
desorden  en  las  mujeres,  sabiendo  que  no  había  de  haber 
remisión  en  el  destierro. 

La  ejecución  de  esta  providencia  aun  es  más  ardua  que 
la  de  enviar  á  los  hombres  vagamundos,  no  obstante  el  ser 
ésta  tan  difícil  como  se  ha  dado  á  entender;  esto  proviene 
de  que  las  comunidades  y  demás  eclesiásticos  están  allí 
sobre  un  pie  tal  que  no  solamente  gozan  del  fuero  ecle- 
siástico en  sus  personas,  sino  que  no  hay  juez  que  se 
atreva  á  violar  el  sagrado  de  las  casas  particulares  que 
tienen  fuera  del  convento  donde  viven  con  las  concubi- 
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ñas,  ni  quien  tenga  osadía  para  emprender  nada  contra 
aquellas  mujeres  que  corren  de  su  cuenta.  Esta  es  la  di- 
ficultad inexpugnable  que  se  encuentra  en  todo  este  asunto 
y  la  que  no  alcanza  á  vencer  nuestro  discurso  por  más  que 
hemos  querido  buscar  medios  que  la  allanen,  como  se 
reconocerá  por  lo  que  diremos  en  particular  sobre  este 
asunto;  pero  aunque  no  fuesen  determinadamente  estas 
mujeres,  y  que  pareciese  injusto  condenar  á  unas  y  dejar 
á  otras  que  tienen  mayor  delito  sin  pena,  podrían  enviarse 
todas  las  que  se  mantienen  en  mala  vida  con  los  seglares, 
porque  aunque  las  otras  son  muchas,  no  son  tan  pocas 
éstas,  y  tantas  que  sobrarían  para  los  hombres  que  se  en- 
viasen. 

Puede  decirse  también  que  esta  gente  hecha  á  malas 
costumbres,  no  convendría  que  estuviese  á  vista  de  unas 
que  empezaban  á  convertirse,  pero  los  institutos  que  allí 
se  estableciesen  les  obligaría  á  que  las  mudasen  en  bue- 
nas. Los  que  se  enviasen  no  deberían  habitar  en  los  pue- 
blos de  conversiones  modernas,  sino  en  donde  los  gober- 
nadores hiciesen  su  residencia,  que  regularmente  es  en 
las  capitales,  hasta  que  después  que  estuviesen  ya  acos- 
tumbrados á  las  nuevas  reglas*  de  vida  que  se  les  diesen,  se 
fueran  esparciendo  en  las  poblaciones  que  ellos  mismos 
formarían  interpoladas  entre  las  de  los  indios,  enseñándo- 
los á  que  los  tratasen  como  á  hombres  no  diferentes  de 
ellos.  Así  perderían  el  hábito  que  tienen  de  servirse  de 
ellos  como  lo  ejecutan  en  los  países  españoles,  de  ajarlos 
y  tratarlos  con  indignidad,  para  lo  cual  contribuiría  mucho 
la  primera  institución  de  hacerles  cultivar  las  tierras  á 
ellos  mismos  y  sirviesen  en  los  demás  ejercicios  y  minis- 
terios aunque  fuesen  españoles,  que  es  el  nombre  distin- 
tivo que  tienen  en  aquellas  partes  para  dar  á  entender 
que  son  blancos;  y  al  mismo  tiempo  perderían  la  gravedad 
y  el  aborrecimiento  con  que  miran  todos  los  trabajos, 
porque  ellos  mismos  han  establecido  el  abuso  de  forzar  á 
los  indios  á  hacerlo. 

La  última  objeción  que  pueden  poner  contra  los  padres 
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de  la  Compañía  es  la  de  menos  fundamento  en  nuestra 
opinión,  aunque  otros  sean  de  distinto  parecer;  porque  el 
poner  á  su  cargo  y  dirección  las  haciendas,  y  á  su  con- 
ducta los  presidiarios,  ni  sería  darles  aquéllas  ni  tampoco 
apropiarles  por  esclavos  hombres  libres.  Las  haciendas  se 
pondrían  en  su  poder  como  en  administración,  y  cuando 
hubiese  tantas  tierras  desmontadas  y  aplicadas  al  cultivo, 
y  que  la  abundancia  de  simientes  y  raíces  excediese  á  las 
que  se  debieran  distribuir  en  raciones,  entonces  se  apli- 
carían al  común  de  cada  pueblo  las  que  sobrasen,  ó  se  re- 
partirían por  mitad  entre  indios  y  españoles  ó  mestizos 
con  prohibición  de  que  ninguna  se  pudiese  vender,  para 
que  con  este  motivo  no  se  les  quitasen  á  los  que  tuviesen 
más  derecho  á  ellas,  para  adjudicárselas  á  hombres 
ricos. 

Los  que  quisiesen  tener  haciendas  correspondientes  á 
sus  caudales,  porque  siempre  conviene  que  en  las  pobla- 
ciones haya  vecinos  acaudalados,  se  les  concedería  que 
pudiesen  desmontar  á  su  costa  las  tierras  que  eligiesen, 
con  condición  de  que  fuese  una  á  dos  leguas  en  contorno 
de  las  poblaciones  y  apartados  de  ellas,  quedando  en 
beneficio  de  ellos  para  siempre  todas  las  que  desmonta- 
sen y  cultivasen.  El  motivo  de  señalar  esta  distancia 
apartada  de  las  poblaciones  es  para  que  las  tierras  com- 
prendidas en  ella  quedasen  reservadas  á  los  indios  y 
gente  pobre  que  necesita  tener  las  suyas  más  cercanas  á 
los  pueblos,  para  cuidarlas  y  acarrear  sus  simientes  con 
comodidad. 

Si  sucediese  que  la  Compañía  nose  esfuerce  atener  una 
buena  conducta  en  la  administración  de  aquellas  tierras, 
caso  que  en  nuestro  parecer  no  se  llegarla  á  experimentar 
nunca,  ó  que  quisiese  apropiárselas,  entonces  quedaba  el 
recurso  de  informar  al  Soberano,  para  que  en  su  inteligen- 
cia pudiese  determinar  que  pasase  al  gobierno  que  hubie- 
se dado  la  queja  un  ministro  de  su  Consejo  de  Indias 
para  que  lo  visitase;  y  dejando  para  el  común  de  los  re- 
cién establecidos  las  que  fuesen  necesarias,  repartiese  las 
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otras  entre  el  común  del  vecindario;  pero  si  la  querella 
fuese  injusta,  se  le  daría  facultad  para  que  pudiera  casti- 
gar severamente  á  los  promovedores  de  la  acusación  como 
sediciosos  y  alborotadores. 

Como  sería  conveniente  que  en  cada  gobierno  hubiese 
colegios  de  la  Compañía  á  proporción  que  fuese  grande 
su  población,  convendría  que  para  su  fundación  y  subsis- 
tencia se  les  adjudicase  la  décima  parte  (y  si  pareciese 
poco,  otra  mayor)  de  todas  las  tierras  que  se  fuesen  re- 
partiendo entre  el  común;  y  además  de  éstas  les  sería  per- 
mitido el  que  á  su  costa  pudiesen  desmontar,  fuera  de  los 
términos  señalados,  todas  cuantas  quisiesen,  á  fin  de  que 
tuviesen  buenas  haciendas  y  pudiesen  mantener  bastante 
número  de  sujetos,  el  cual  debería  ser  correspondiente  á 
las  poblaciones,  para  que  con  ellos  se  pudiesen  remudar 
los  misioneros  cuando  unos  estuviesen  cansados,  y  acudir 
á  las  demás  obligaciones  de  su  estado  é  instituto  en  las 
otras  poblaciones  de  españoles. 

La  necesidad  de  usar  frecuentemente  las  armas  en  es- 
tos gobiernos  con  motivo  de  las  salidas  que  se  hiciesen 
contra  los  indios  infieles,  las  ha  de  menoscabar  por  pre- 
cisión, y  así  convendría  que  cada  año  se  enviasen  á  cada 
uno  25  ó  30  armazones  completos  para  infantería,  que 
son  allí  las  armas  apropiadas  para  combatir  con  los  indios, 
á  causa  de  lo  montuoso,  fragoso  y  cenagoso  de  aquellos 
parajes;  pero  si  fuesen  necesarias  algunas  armas  de  caba- 
llería, se  podrían  enviar  cuando  los  gobernadores  las  pi- 
diesen diciendo  ser  convenientes.  Convendría  que  se  or- 
denase también  á  los  oficiales  reales  á  quienes  tocase,  que 
paguen  los  sueldos  de  los  gobernadores  de  estos  países 
de  misioneros  mensualmente,  ó  como  ellos  lo  quisiesen 
recibir,  según  les  tuviese  más  cuenta,  pero  con  preferen- 
cia á  todo  otro,  especificándose  que  fuesen  preferidos 
aun  á  los  presidentes  y  oidores,  sin  descontarle  cosa  al- 
guna en  la  caja  real,  para  que  nombrando  cada  goberna- 
dor su  apoderado,  estuviese  socorrido  con  puntualidad, 
y  no  necesitase  salir  del  distrito  de  su  gobierno  para  ir  á 
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la  caja  real  á  hacer  pretensión  de  que  se  les  socorra  con 
lo  que  se  les  debe  del  sueldo,  como  sucede  ahora;  pues 
deteniéndole  la  paga  los  oficiales  reales,  y  no  pudiéndola 
conseguir  sino  á  costa  de  mucho  tiempo  de  empeño,  so- 
licitud, y  de  cederles  por  vía  de  regalo  una  parte  de  ella, 
resulta  el  que  lo  más  del  tiempo  se  ven  precisados  á  resi- 
dir fuera  del  gobierno,  lo  cual  no  convendría  entonces 
por  ningún  modo. 

De  la  población  y  reducción  de  aquellos  países,  que  al 
presente  los  habitan  únicamente  los  indios  infieles,  resul- 
tarían grandísimos  beneficios  á  Dios,  al  Rey  y  á  todos 
los  españoles.  El  principal  de  ellos,  con  el  cual  no  se  pue- 
de comparar  ninguno  otro,  sería  el  de  propagar  la  fe  ca- 
tólica entre  la  muchedumbre  de  las  naciones  bárbaras  que 
lo  habitan,  dilatando  la  ley  evangélica  en  ellas,  y  sacando 
de  la  esclavitud  del  demonio  tanta  inmensidad  de  almas 
como  se  pierden  por  no  haber  entrado  allí  la  caridad  de 
lá  ley  de  Jesucristo.  Este  solo  triunfo  bastaría  para  no  di- 
latarles tanto  bien  á  aquellas  gentes,  rescatando  sus  almas 
con  el  conocimiento  de  la  fe; pero  yaque  nuestrafragilidad 
sea  tanta  que  paramoverseálas  cosas  de  Dios  necesita  que 
sea  estimulada  de  algún  interés  propio,  en  ninguna  parte 
podrá  encontrarlo  mayor  que  en  aquellas  empresas  glo- 
riosas por  todos  títulos,  pues  al  paso  que  lo  son  para  ma- 
yor honra  de  Dios  io  son  también  para  la  prosperidad  de 
la  nación  española,  por  la  riqueza  que  puede  sacar  de 
aquellos  países. 

Poblados  tan  vastos  territorios  como  lo  son  aquellos,  y 
reducidos  á  la  verdadera  ley  sus  habitadores,  se  podría 
dar  cultivo  á  las  muchas  plantas  particulares  que  produ- 
cen: de  allí  se  podría  sacar  la  canela,  tan  exquisita  como 
la  del  Oriente;  la  vainilla,  tan  buena  ó  mejor  como  la  que 
producen  otras  provincias  de  las  Indias;  el  estoraque,  fra- 
gantísimo, y  las  varias  especies  de  gomas,  resinas  y  fru- 
tos que  con  particularidad  y  admiración  derraman  aque- 
llos bosques;  allí  se  podría  trabajar  en  las  muchas  minas 
de  oro  en  que  se  trabajó  en  aquellos  primitivos  tiempos 
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de  la  conquista,  cuando  alg^unos  de  aquellos  gobiernos 
estuvieron  en  más  prosperidad  que  la  que  tienen  al  pre- 
sente, y  desentrañando  de  la  tierra  los  minerales  de  otras 
especies  que  encierra  se  podría  hacer  un  comercio  gran- 
de, dándole  á  las  naciones  extranjeras  lo  que  ellas  venden 
á  los  españoles  en  crecidos  precios,  por  la  falta  de  apli- 
cación que  ha  habido  en  hacer  que  florezca  el  comercio 
de  frutos  de  las  Indias,  por  haber  estado  reducido  á  los 
metales  preciosos,  por  la  lisonja  de  la  primera  impresión 
que  hacen  á  la  vista. 

Además  de  los  beneficios  antecedentes,  se  consegui- 
rían otros  muy  ventajosos,  y  entre  ellos,  el  de  limpiar 
aquellas  provincias  de  la  gente  ociosa  que  la  infesta  de 
vicios,  y  el  de  acostumbrarla  á  trabajar  y  á  sacudir  la  pe- 
reza y  la  demasiada  presunción  con  que  están  engreídos, 
razones  que  serían  suficientes  para  no  dejar  de  poner  en 
planta  esta  providencia,  aun  cuando  no  concurrieran  las 
demás  que  quedan  referidas. 

Lo  mismo  que  decimos  sobre  el  modo  de  fomentar  las 
misiones  de  la  Compañía,  y  el  de  entablarlas  en  los  go- 
biernos de  la  pertenencia  de  Quito  donde  no  las  hay,  se 
debe  ejecutar  en  los  países  dependientes  de  las  demás 
provincias,  particularmente  en  aquellos  reinos  del  Perú, 
pues  á  muy  corta  diferencia  concurren  en  todos  ellos  unas 
mismas  circunstancias,  y  si  la  riqueza  de  algunos  en  mi- 
nerales, frutos  y  gomas  no  fuere  la  misma  que  en  los  que 
llevamos  citados,  habrá  otros  equivalentes  que  las  hagan 
dignas  de  estimación. 

Entre  las  previdencias  que  podrán  contribuir  á  la  ma- 
yor facilidad  de  la  conversión  de  aquellos  indios,  no  se- 
rán las  que  menos  conduzcan  á  este  fín  aquellas  que  to- 
camos, acerca  del  método  que  se  ha  de  usar  con  los 
indios,  en  el  capítulo  111,  porque  el  ejemplar  de  verse 
bien  tratados,  con  la  estimación  que  les  perteneciese,  con 
comodidad  para  la  vida,  que  no  pueden  gozar  mientras 
que  permanecen  en  sus  bárbaras  costumbres,  y  con  tran- 
quilidad, no  teniendo  sobre  sí  la  pensión  de  estar  sujetos 
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á  las  continuas  y  crueles  guerras  que  se  hacen  unas  na- 
ciones á  otras,  los  inclinaría  á  que  ellos  mismos  se  entre- 
g^asen  á  la  suavidad  de  las  leyes  y  que  recibiesen  el  Evan- 
gelio. Así  lo  conseguían  los  Emperadores  Incas  cuando 
formaban  aquel  Imperio,  pues  muchas  naciones  grandes 
y  poderosas  se  le  sometían  voluntariamente  para  gozar 
de  los  ber.eficiüs  y  comodidades  que  adquirían  por  su 
medio;  y  las  que  voluntariamente  se  entregaban  se  halla- 
ban tan  bien  bajo  sus  leyes,  providencias  y  disposiciones 
de  su  gobierno,  que  nunca  pensaban  en  ser  desleales. 
Sólo  uno  ú  otro  caso  se  refiere  de  pequeñas  naciones 
muy  bárbaras,  que  por  estar  viviendo  de  su  natural  como 
fieras,  procuró  sacudir  el  yugo  del  imperio  para  quedar 
libre  del  de  la  razón;  porque,  á  la  verdad,  todas  aquéllas 
conocían  que  ningún  otro  gobierno,  ni  el  suyo  propio,  les 
podía  ser  más  aventajado  que  el  de  los  Incas.  Es  cierta- 
mente digno  de  observar  con  admiración  y  aplauso  el  ver 
en  unos  pueblos  tan  poco  cultos  como  los  que  componían 
el  Imperio  de  los  Incas  en  aquellos  tiempos  de  su  genti- 
lidad y  del  primer  establecimiento  de  su  monarquía,  la 
sana  política  de  sus  leyes,  el  buen  orden  de  ellas  y  la 
sutileza  de  las  máximas  que  guardaban  en  su  erección, 
para  que,  haciéndose  cómodas  á  los  indios,  las  apetecie- 
sen ellos  mismos  y  se  diesen  sin  dificultad  al  yugo  de  la 
obediencia. 

Los  Incas,  aunque  gobernados  únicamente  por  una  ley 
natural  muy  simple  y  sencilla,  nos  dejaron  el  admirable 
ejemplo  de  su  gobierno  en  las  máximas  que  guardaban 
para  conquistar  la  voluntad  de  los  indios,  y  reducirlos  á 
su  obediencia  para  ser  amados  de  ellos  en  el  extremo  que 
lo  fueron,  y  para  que  sus  leyes  se  observasen  con  la  ma 
yor  precisión,  las  cuales,  al  paso  que  eran  dulces,  suaves 
y  justas,  no  dejaban  también  de  ser  rigorosas,  cuando  se 
hacía  preciso  que  á  la  clemencia  predominase  la  severi- 
dad: ellos  conquistaban  las  provincias,  cuando  no  podían 
por  los  medios  de  la  persuasión  y  del  agrado,  por  el  de 
las  armas,  y  aun  siendo  en  esta  forma  vivían  los  vasallos 
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sin  repugnancia  al  dominio  que  los  sujetaba,  porque  no 
les  daba  lugar  á  otra  cosa  el  buen  trato.  Esto  mismo  ne- 
cesita practicarse  ahora  con  aquella  gente  para  que  no 
resistan  tenazmente  venir  á  la  dominación  española;  por- 
que si  viesen  los  indios  vivir  con  comodidad  á  los  vasa- 
llos del  Rey,  que  eran  tratados  con  estimación,  y  que  sólo 
se  procuraba  su  bien,  depondrían  el  horrible  concepto 
de  tiranos  en  que  tienen  concebidos  á  los  españoles,  y  no 
sería  difícil  su  conversión.  Las  leyes  dispuestas  á  favor  de 
ellos  son  admirables,  según  tenemos  ya  dicho;  la  falta  del 
cumplimiento  es  el  origen  del  mal,  pues  de  esto  nace 
todo  lo  que  padecen;  pero  si  se  consiguiera  que  se  refor- 
masen los  abusos  introducidos  contra  los  indios,  y  que  se 
les  tratase  como  es  justo  y  correspondiente  á  hombres, 
se  podría  esperar  que  tuviesen  un  efecto  feliz  las  misiones 
y  que  en  tiempo  muy  corto  se  lograra  ío  que  no  se  ha  po- 
dido conseguir  en  el  mucho  que  ha  pasado  desde  la  con- 
quista hasta  ahora. 

No  dejará  de  hacerse  reparable  en  todo  lo  que  deja- 
mos dicho  el  que,  hablando  del  estado  de  las  misiones, 
se  da  á  entender  en  unas  partes  que  es  culpable  la  con- 
ducta de  la  Compañía  por  no  haber  sido  mayor  el  ade- 
lantamiento de  las  misiones;  y  que  en  otras  partes  nos 
inclinamos  á  dar  á  entender  que  este  poco  progreso  na 
depende  del  celo  de  la  Compañía;  y  últimamente  su  fer- 
vor y  esfuerzos  en  otros  parajes,  concluyendo  que  es  la 
religión  más  apta  y  propia  para  la  conversión  de  los  in- 
dios. Esto  que  parece  contradicción  no  lo  es  ni  se  debe 
tener  por  tal,  porque  procurando  hacer  cierta  nuestra  re- 
lación, y  despojarla  de  toda  contemplación,  es  forzoso 
que,  haciendo  justicia  en  todo,  culpemos  la  conducta  de 
la  Compañía  en  el  pequeño  desliz  ds  la  tibieza  que  ha 
tenido  por  sus  fines  particulares  en  ser  tan  corto  el  núme- 
ro de  sujetos  destinados  á  las  misiones  respecto  del  cre- 
cido que  lleva  de  España  para  ellas.  Pero  esta  falta  no 
debe  obscurecer  la  mayor  distinción  y  celo  con  que  se 
porta  respecto  de  las  demás  religiones,  ni   nace  de  ella 
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la  falta  de  fomento  que  tienen  aquellos  gobiernos,  así 
como  ni  de  fuerzas  para  poner  en  seguridad  el  fruto  que 
pudieran  coger  á  expensas  de  su  fervor;  antes  bien,  como 
se  ha  dicho,  la  poca  seguridad  de  que  subsistan  las  con- 
versiones modernas,  puede  servirles  de  disculpa  para  no 
poner  toda  su  eficacia  en  adelantarlas. 

Bien  considerado  todo  lo  dicho,  resulta  que  la  Com- 
pañía atiende  á  sus  fines  paYticulares  con  los  misioneros 
<iue  lleva  de  España,  pero  que  con  todo  eso,  no  se  olvida 
de  la  conversión  de  los  infieles  ni  tiene  abandonado  este 
asunto,  pues  aunque  sea  poco,  adelanta  en  él,  que  es  lo 
que  no  se  experimenta  en  las  demás  religiones.  Es  por 
esta  causa  que  la  Compañía  se  hace  más  recomendable 
comparativamente  en  la  estimación,  y  es  digna  de  aplau- 
so; y  últimamente  que  sin  el  debido  fomento  será  poco  el 
adelantamiento  de  aquellas  conquistas  espirituales,  y  nun- 
ca podrán  ser  grandes  los  progresos,  aunque  la  Compa- 
ñía quiera  dedicar  toda  su  atención  al  punto  de  misiones. 


Nota  del  Editor.— El  lector  habrá  observado  en  el  conte- 
nido de  este  capítulo  el  grande  aprecio  que  los  AA.  hacen  de 
la  política  religiosa  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  decidida  pre- 
eminencia que  dan  á  esta  religión  para  la  fundación  y  manejo 
de  las  misiones.  El  Editor  de  esta  obra  hubiera  hecho  algunas 
notas  para  ilustrar  y  justificar  aquella  opinión,  pero  el  inconve- 
niente de  interrumpir  la  narración  ha  suspendido  sus  observa- 
ciones hasta  el  fin  del  capítulo,  cuando  ha  juzgado  no  sólo  con- 
veniente, mas  necesario,  presentar  al  lector  un  bosquejo  del 
sistema  filosófico  y  admirable  régimen  que  observaron  los  Jesuí- 
tas en  sus  misiones,  ejempliíicado  en  los  célebres  establecimien- 
tos que  hicieron  con  varias  naciones  de  indios  en  el  Paraguay. 

Cuatro  padres  de  la  Orden  de  la  Compañía  fueron  los  únicos 
que  emprendieron  estas  reducciones  en  el  año  1610,  sin  más 
armas  que  la  persuasión,  sin  más  medios  que  el  buen  ejemplo  y 
la  paciencia,  y  sin  mas  fin  que  el  bien  de  los  mismos  naturales. 
Doscientas  familias  de  aquellos  indios  errantes,  traídos  á  socie- 
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dad,  iniciados  en  la  fe  y  sujetos  á  un  reglamento  providente, 
fué  el  principio  de  aquella  rara  república,  la  que  después  de 
haber  sido  aniquilada  por  celos  políticos,  y  de  haber  dividido 
la  opinión  pública  por  mucho  tiempo,  ha  obtenido  al  6n  la 
aprobación  de  los  sabios,  haciendo  desaparecer  aquellas  som- 
bras en  las  que  el  Gobierno  de  España  y  otros  han  procurado 
mantener  ocultos  sus  motivos.  El  rápido  adelantamiento  de 
estas  misiones  avivó  el  celo  de  sus  misioneros;  mientras  más  se 
aumentaban  éstos,  tantos  más  pueblos  aparecían  en  aquellos 
desiertos,  y  uniendo  todos  sus  esfuerzos  al  interés  común  del 
bien  público,  crecía  aquella  sociedad  indefinible.  Sin  soberano, 
sin  instituciones  de  nobleza  predominante,  sin  representación 
popular,  sin  imposición  religiosa,  sin  ejércitos  ni  terror,  se  vio 
formada  una  nación  que  reconocía  superiores,  en  la  que  vivían 
subordinados  sin  opresión  ni  mendicidad;  sin  código  penal, 
porque  no  había  delitos,  y  sin  leyes  civiles,  porque  no  había 
injurias;  las  artes  estaban  cultivadas,  la  religión  triunfaba  en  la 
unidad  de  la  fe  y  en  la  pompa  de  sus  ceremonias,  y  la  prospe- 
ridad progresó  tanto,  que  en  el  espacio  de  poco  más  de  un 
siglo  los  pueblos  de  misiones  bajo  los  Jesuítas  contenían,  según 
el  informe  del  gobernador  Barna  al  Rey  en  1730,  40.000  indios 
tributarios  de  diez  y  ocho  ó  cincuenta  años;  y  contando  las  mu- 
jeres, niños,  ancianos  y  otros  exceptuados  en  aquella  lista,  á 
razón  de  7  personas  por  cada  tributario,  componían  una  pobla- 
ción de  280.000  almas.  Esta  paradoja,  á  primera  vista,  será  una 
proposición  evidente,  después  del  examen  que  vamos  á  hacer 
con  la  brevedad  posible. 

El  abate  Rainal  dice  en  el  tomo  III,  libro  VIII,  de  los  estable- 
cimientos de  los  europeos  en  las  dos  Indias,  que  instruidos  los 
Jesuítas  del  modo  con  que  los  Incas  gobernaban  su  Imperio  y 
hacían  sus  conquistas,  los  tomaron  por  modelo  en  la  ejecución 
de  este  gran  proyecto,  y  forma  un  paralelo  ingenioso  entre  unos 
y  otros.  Pero  los  Jesuítas  eran  más  sabios  que  los  Emperadores 
del  Perú:  tenían  una  persuasión  más  poderosa  que  estos  pre- 
tendidos descendientes  del  sol,  y  para  persuadir  no  estaban 
apoyados  con  ejércitos,  como  ellos.  Una  política  la  más  liberal, 
la  administración  más  imparcial  de  justicia,  un  desinterés  per- 
sonal, costumbres  correspondientes  á  la  doctrina  que  predica- 
ban y  una  doctrina  apropiada  al  sistema  que  se  proponían 
eran  los  medios  de  que  se  valían,  y  una   paciencia  la   más  ad- 
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mírable  era  la  única  fuerza  que  triunfaba  en  tedas  sus  empresas.. 

La  tiranía  con  que  los  españoles  trataban  á  los  indios  del 
Paraguay  que  habían  abrazado  la  fe  católica  al  principio  de 
aquella  conquista,  había  imprimido  en  la  mente  de  éstos  la  idea, 
no  errada  en  su  estado,  que  el  bautismo  era  la  marca  de  una 
esclavitud  tan  pesada  como  irredimible;  tanto,  que  el  solo 
nombre  de  conversión  los  hacía  estremecer.  Los  Jesuítas,  cono- 
ciendo esto,  se  propusieron  tratar  á  los  indios  con  la  más  tierna- 
humanidad.  Los  instruían  como  á  niños,  los  corregían  como  á 
pupilos,  y  si  cometían  faltas  los  reprendían  como  á  hijos.  Ofen- 
didos los  avaros  conquistadores  con  el  contraste,  clamaroa 
contra  la  conducta  de  los  Jesuítas  de  las  misiones  cercanas. 
Estos  misioneros  se  justificaban,  no  con  evasiones,  sino  con 
raciocinios  sólidos,  exponiendo  verdades  grandes  que  hacen  no 
menos  honor  á  su  atrevimiento  que  á  su  sabiduría. 

Aunque  obligados  á  expresarse  en  términos  que  no  irritasen 
á  sus  contrarios  ni  que  pudieran  comprometerlos  en  la  Corte,, 
supieron  defender  la  ley  de  la  naturaleza  sin  atacar  directa- 
mente las  preocupaciones  de  los  otros.  «Nosotros  no  pretende- 
remos— dijeron^-oponernos  á  los  aprovechamientos  que  por 
las  vías  legítimas  podréis  sacar  de  los  indios;  pero  vosotros  sa- 
béis que  la  intención  del  Rey  jamás  ha  sido  que  los  miréis  como 
á  esclavos,  y  que  la  ley  de  Dios  os  lo  prohibe.  En  cuanto  á 
aquellos  que  nos  hemos  propuesto  ganar  á  Jesucristo,  y  sobre 
los  que  vosotros  no  tenéis  ningún  derecho,  pues  que  jamás  fue- 
ron sometidos  por  las  armas,  nosotros  vamos  á  trabajar  para 
hacerlos  hombres,  á  fin  de  formar  de  ellos  verdaderos  cristia- 
nos. Después  de  esto  procuraremos  empeñarlos  á  que  por  su 
propio  interés,  y  de  su  propia  voluntad,  se  sometan  al  Rey 
nuestro  Soberano,  lo  que  esperamos  conseguir  por  medio  de  la 
gracia  de  Dios.  Nosotros  no  creemos  que  sea  permitido  atentar 
contra  su  libertad,  á  la  que  tienen  un  derecho  natural  que  nin- 
gún título  alcanza  á  controvertirlo;  pero  les  haremos  compren- 
der que  por  el  abuso  que  hacen  de  ellas  les  viene  á  ser  perju- 
dicial, y  les  enseñaremos  á  contenerla  en  sus  justos  límites.  Nos 
lisonjeamos  de  hacerles  mirar  estas  grandes  ventajas  en  la  de- 
pendencia en  que  viven  todos  los  pueblos  civilizados,  y  en  la. 
obediencia  que  tributan  á  un  príncipe  que  no  quiere  ser  sino  su 
protector  y  su  padre,  procurándoles  el  conocimiento  del  ver- 
dadero Dios,  el  más  estimable  de  todos  los  tesoros;  en  fin,  ha- 
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cerles  que  lleven  su  yugo  con  alegría  y  que  bendigan  el  feliz 
momento  en  que  lleguen  á  ser  subditos.  >  Tal  era  la  liberalidad 
de  aquellos  misioneros  al  principio  del  siglo  xvii. 

Caminando  sobre  estas  máximas  saludables,  se  acercaban  los 
Jesuítas  á  reducir  á  sociedad  á  los  indios,  y  gustando  éstos  las 
ventajas  de  la  sociedad,' escuchaban  con  fruto  la  palabra  del 
Evangelio.  Estos  doctrineros  seguían  desde  aquellos  tiempos 
este  principio  sólido  que  debieran  imitar  los  misioneros  del  día: 
Enseñar  á  los  salvajes  á  ser  hombres  primero,  enseñarles  á  ser 
religiosos  después,  y  concluir  exhortándoles  á  que  de  su  propia 
voluntad  se  sometan  á  la  soberanía  de  aquel  país. 

Los  indios  del  Paraguay  miraban  á  sus  predicadores  como  á 
raza  superior  á  los  demás  españoles,  y  así  los  escuchaban.  No 
teniendo  preocupación  contra  ellos,  eran  movidos  por  inclina- 
ción; el  que  se  inclina  sencillamente,  queda  eficazmente  persua- 
dido; y  lo  que  admite  la  voluntad  lo  aprueba  el  entendimiento  y 
lo  siente  el  corazón.  "Jamás  voluntad  alguna",  dice  el  Deán  Fu- 
nes, lib.  II,  cap.  15  de  su  Ensayo,  "fué  más  bien  obligada  que  la 
de  estos  indios  por  estos  sus  doctrineros.  A  fuerza  de  hacerles 
gustar  las  dulzuras  de  la  vida  social  y  de  sacrificarse  á  sus  inte- 
reses, llegaron  á  conseguir  ese  ascendiente  á  que  no  alcanza  el 
imperio  más  absoluto  de  la  fuerza.  Viviendo  asi  estos  indios 
bajo  el  dulce  imperio  de  la  beneficencia,  ¿qué  cosa  hay  más  con- 
siguiente como  el  que  la  persuasión  hiciese  sus  efectos?  Si  hu- 
biésemos de  añadir  alguna  prueba,  sería  la  de  que  ninguna  de 
estas  poblaciones  sacudió  el  yugo  después  de  haberlo  recibido; 
convencimiento  claro  de  que  se  hallaba  bien  uncido,  no  con  las 
frágiles  ataduras  del  temor,  sino  con  las  indisolubles  del  con- 
vencimiento y  del  amor." 

El  plan  de  conquista  que  se  propusieron  los  Jesuítas  en  sus 
misiones  no  se  había  practicado  antes;  era  un  sistema  descono- 
cido, en  el  que  prácticamente  se  unían  y  soportaban  con  mutuo 
enlace  la  religión  y  el  estado  público,  la  obediencia  y  la  libertad, 
el  respeto  y  el  amor.  Para  conocer  mejor  el  estado  de  esta  repú- 
blica, aislada  entre  el  género  humano,  mostraremos  los  elemen- 
tos de  su  gobierno. 

En  cada  reducción  ó  pueblo  había  dos  jesuítas,  es  á  saber,  el 
cura  y  el  vicario,  que  comúnmente  era  un  joven  destinado  á 
aprender  la  lengua  y  aquel  género  de  gobierno.  Ambos  estaban 
sujetos  al  superior  de  las  misiones,  y  todos  al  provincial. 
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Para  el  gobierno  interior  de  la  reducción  había  un  corregidor, 
un  teniente,  dos  alcaldes  y  varios  regidores,  todos  indios  elegi- 
dos por  el  pueblo  á  presencia  del  cura,  y  sujetos  á  él,  así  en  lo 
temporal  como  en  lo  espiritual.  Estas  elecciones  eran  anuales,  y 
se  confirmaban  por  el  gobernador  de  la  provincia.  A  más  de 
estos  oficiales  municipales  residía  un  cacique,  que  venía  á  ser 
como  jefe,  pero  cuyas  principales  funciones  se  dirigían  á  la  de- 
fensa del  país  contra  las  invasiones  de  los  enemigos. 

El  gobierno  de  esta  república  tenía  más  de  una  teocracia 
que  de  alguna  otra  forma,  pues  la  conciencia  hacía  veces  de 
legislador.  No  había  en  ella  leyes  penales,  sino  unos  meros  pre- 
ceptos, cuyo  quebrantamiento  se  castigaba  con  ayunos,  peniten- 
cia, cárcel  y  algunas  veces  flagelación.  Nadie  debe  admirarse  de 
estos  castigos,  si  advierte  que  las  costumbres  eran  bellas  y  pu- 
ras. A  imitación  de  la  primitiva  iglesia  se  introdujo  el  uso  de  las 
penitencias  públicas.  Algunos  indios  de  los  más  irreprensibles 
eran  constituidos  por  guardianes  del  orden  público.  Cuando 
éstos  sorprendían  algún  indio  en  alguna  falta  de  consecuencia, 
vestían  al  culpado  con  el  traje  de  penitente,  era  conducido  al 
templo,  donde  confesaba  humildemente  su  crimen,  y  después  era 
azotado  en  la  plaza  pública.  Ninguno  había  que  pretendiese  mi- 
norar su  delito  ni  eludir  el  castigo;  todos  lo  recibían  con  accio- 
nes de  gracias,  y  aun  había  algunos  que,  sin  más  testigo  que  su 
conciencia,  confesaban  su  culpa  y  pedían  la  expiación  para  cal- 
mar esos  remordimientos  que  eran  para  ellos  el  más  duro  de 
los  suplicios. 

Tampoco  había  leyes  civiles,  porque  entre  estos  indios  era 
casi  imperceptible  el  derecho  de  propiedad.  Es  verdad  que  á 
cada  padre  de  familia  se  le  adjudicaba  una  suerte  de  tierras, 
cuyo  producto  le  correspondía  en  propiedad,  pero  no  podía  dis- 
poner de  él  á  su  albedrío,  porque  viviendo  siempre  como  el  pu- 
pilo bajo  la  férula  del  tutor,  todo  lo  disponía  el  doctrinero  ó 
padre  espiritual. 

Otra  parte  de  los  terrenos  se  cultivaba  en  común,  pero  sus 
productos  tenían  una  destinación  limitada;  ésta  era  el  sustento 
de  las  viudas,  huérfanos,  enfermos,  viejos,  caciques,  otros  em- 
pleados en  la  administración,  y  los  artesanos  ocupados  en  bene- 
ficio del  común. 

Lo  restante  de  las  tierras  y  sus  frutos,  así  como  los  pro- 
ductos de  la  industria,  pertenecíaa  á  la  comunidad.  Con  este 
Tomo  II  7 
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fondo  se  socorrían  las  necesidades  imprevistas,  el  culto  de  las 
iglesias,  el  sustento  de  los  indios  y  todas  las  demás  necesidades 
públicas  y  privadas. 

Los  primeros  tres  días  de  la  semana  se  empleaban  en  los  tra- 
bajos de  la  comunidad,  y  los  otros  tres  en  el  cultivo  de  sus  pro- 
pias heredades.  Para  suavizar  el  peso  de  las  tareas  con  el  embe- 
lesamiento de  los  sentidos,  se  procuraba  que  ellas  tuviesen  cier- 
to aire  de  festividad;  para  ello  marchaban  procesionalmente  al 
campo,  llevando  una  estatua  entre  las  dulces  cláusulas  de  la  mú- 
sica. No  se  permitía  que  en  esta  república  hubiese  mendigos  ni 
ociosos.  Estos  eran  destinados  al  cultivo  de  los  campos  reserva- 
dos, que  se  llamaban  la  Posesión  de  Dios.  A  las  indias  ce  les 
daba  tareas  de  hilado,  menos  á  aquellas  ocupadas  en  el  cultivo 
de  los  algodonales.  De  esta  fatiga  estaban  exentas  las  embara- 
zadas, las  que  criaban  y  otras  legítimamente  impedidas  de  salir 
al  campo,  pero  no  de  la  ocupación  del  hilado. 

En  cada  reducción  había  talleres  para  las  artes,  principalmen- 
te aquellas  que  eran  más  útiles  y  necesarias,  como  herrería,  pla- 
tería, dorado,  carpintería,  tejidos,  fundición;  así  también  otras 
artes  de  agrado,  como  la  pintura,  escultura  y  música. 

Desde  que  los  niños  eran  capaces  de  trabajar  eran  llevados  á 
estos  talleres,  donde  el  genio  decidía  de  su  profesión. 

En  esta  república  era  desconocido  el  uso  de  la  moneda  y 
todo  signo  que  la  representara.  Los  frutos  de  la  tierra  y  lo  so- 
brante de  3U  industria  era  permutado  con  las  producciones  que 
los  indios  no  tenían  y  los  artefactos  que  necesitaban.  Los  efec- 
tos comerciales  así  en  rama  como  fabricados  entraban  en  el  giro 
de  la  negociación.  Los  más  considerables  de  estos  artículos  eran 
la  hierba  del  Paraguay,  la  cera,  la  miel  y  los  lienzos  de  algodón. 
Los  artículos  de  comercio  salían  fuera  de  la  provincia,  y  la  ma- 
yor parte  se  consumía  en  Buenos  Aires.  Con  su  producto  se  pa- 
gaban al  Rey  los  tributos,  ocho  pesos  por  cada  hombre  de  diez 
y  ocho  á  cincuenta  años  de  edad;  se  pagaban  los  diezmos  á  la 
iglesia,  y  el  sobrante  se  retornaba  en  efectos  para  el  consumo 
de  los  pueblos,  adorno  de  los  templos  y  galas  costosas  de  que 
usaban  los  indios  empleados  en  los  oficios  públicos  en  los  días 
de  festividades. 

Eran  estas  repúblicas  las  únicas  del  mundo  donde  reinaba 
esa  perfecta  igualdad  de  condiciones  que  templa  las  pasiones 
destructoras  de  los  estados  y  suministra  fuerzas  á  la  razón.  La 
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habitación,  el  traje,  el  alimento,  los  trabajos,  el  derecho  á  los 
empleos,  todo  era  igual  entre  estos  ciudadanos.  El  corregidor, 
los  alcaldes  y  demás  magistrados,  así  como  sus  mujeres,  eran 
los  primeros  que  se  presentaban  en  el  lugar  de  la  fatiga.  Todos 
iban  descalzos  y  sin  más  distinción  que  las  varas  y  bastones,  sig- 
nos de  sus  oficios  civiles;  los  vestidos  cíe  gala  que  el  común 
tenía  destinados  para  decorarlos,  sólo  servían  en  las  festividades. 

Las  habitaciones  de  estos  pueblos  al  principio  eran  reducidas; 
no  conocían  muebles  casi  ningunos;  sus  camas  eran  hamacas,  se 
sentaban  y  comían  en  el  suelo,  costumbres  muy  naturales  en 
ellos.  Ai  paso  que  se  iban  civilizando,  sus  habitaciones  tenían 
más  regularidad  y  conveniencias. 

En  cada  pueblo  había  una  casa  llamada  de  refugio,  donde  se 
mantenían  en  reclusión  las  mujeres  que  no  tenían  hijos  que  criar 
durante  la  ausencia  larga  del  marido,  las  viudas,  los  enfermos 
habituales,  los  viejos  y  estropeados.  Allí  se  les  sustentaba  y  ves- 
tía, aplicándolos  á  aquel  género  de  trabajo  que  sufría  su  capaci- 
dad para  mantenerlos  en  acción. 

Un  templo  magnífico  ocupaba  el  lugar  más  preeminente  de 
cada  pueblo,  y  estos  edificios  eran  comparables  á  los  más  bellos 
de  Europa.  Los  oficios  divinos  se  hacían  con  grande  solemnidad; 
las  ceremonias  se  practicaban  con  un  aparato  majestuoso.  Una 
música  sagrada  mantenía  absortas  las  almas  de  los  oyentes, 
mientras  que  sus  corazones  estaban  penetrados  con  los  cánticos 
de  alabanzas.  Las  pinturas  que  hablaban  á  los  ojos  les  recordaba 
las  virtudes  de  los  personajes  que  representaban;  el  adorno  del 
templo,  la  nube  de  incienso  que  lo  cubría,  el  alegre  ruido  de  las 
campanas,  todo  concurría  á  mantener  á  los  indios  con  sus  sen- 
tidos llenos  de  placer,  sus  corazones  llenos  de  piedad.  Así  era 
Dios  adorado,  la  religión  amada,  los  ministros  respetados  y  la 
congregación  edificada. 

En  estas  reducciones  había  escuelas  públicas  de  primera  en- 
señanza, donde  los  niños  aprendían  á  leer,  escribir  y  contar.  Es- 
cudas de  música  donde  se  les  enseñaban  á  tocar  toda  clase  de 
instrumentos,  construidos  por  los  mismos  indios  sobre  el  modelo 
de  los  que  se  les  daban.  El  canto  por  las  notas  se  cultivaba  con 
igual  esmero  por  los  aires  más  difíciles  del  arte  de  la  música,  tan 
suelto,  elegante  y  natural  que  parecía  cantaban  por  instinto 
como  los  pájaros. 

Los  Jesuítas  realizaron  en  estas  reducciones  el  proyecto  de 
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los  cementerios,  que  muchos  años  después  ha  querido  plantar  et 
Gobierno  español  en  la  península,  y  después  de  muchos  edictos, 
consultas  y  medidas,  no  lo  ha  podido  lograr.  Estos  cementerios 
eran  cuadros  espaciosos  de  terreno,  cercados  de  pared  y  ador- 
nados con  varias  hileras  de  cipreses,  laureles,  naranjos,  limones 
y  otros  árboles  que  crecían  vistosamente  bajo  el  clima  lujuriante 
de  aquel  fértil  país. 

Las  calles  de  los  pueblos  eran  tiradas  á  cordel;  la  plaza  ocu- 
paba el  centro,  donde  hacían  frente  la  iglesia  y  los  arsenales.  AI 
lado  de  aquélla  estaba  el  colegio  de  los  misioneros,  y  después 
seguía  una  línea  de  edificios  públicos  como  almacenes,  graneros 
y  talleres.  Para  el  mejor  mantenimiento  del  orden  público,  la 
campana  anunciaba  á  una  hora  determinada  en  la  noche  el  tiem- 
po en  que  todos  debían  ir  á  recogerse.  Una  patrulla  celadora, 
que  se  remudaba  de  tres  en  tres  horas,  velaba  sobre  la  obser- 
vancia de  esta  ordenanza.  De  cuando  en  cuando  se  permitían 
regocijos  públicos,  que  venían  á  ser  unas  gimnásticas,  donde  la 
salud  adquiría  fuerzas  y  aumento  la  virtud;  pero  en  estas  danza» 
los  Jesuítas  no  permitían  la  promiscuar.ión  de  sexos,  para  evitar 
toda  ofensa  posible  contra  el  pudor. 

Los  portugueses,  más  crueles  que  los  conquistadores  españo- 
les, salían  de  las  fronteras  del  Brasil  para  hacer  irrupciones,  unas 
veces  con  el  fin  de  extender  más  su  territorio,  y  otras  para  hacer 
esclavos  suyos  á  los  indios  que  podían  agarrar,  llegando  algunas 
veces  hasta  los  pueblos  reducidos:  los  Jesuítas,  para  defender 
sus  pueblos,  establecieron  un  sistema  militar.  En  cada  reducción 
había  dos  compañías  de  milicias  bien  disciplinadas,  provistas  de 
armas  blancas  y  de  fuego  con  oficiales  experimentados  y  pues- 
tas al  mando  del  cacique,  su  jefe  natural;  de  modo  que  si  la  re- 
pública era  amenazada  por  indios  salvajes  ó  por  portugueses, 
reunidas  prontamente  las  compañías  de  hs  varias  reducciones, 
bajo  sus  cabos,  presentaban  una  fuerza  tan  respetable,  que 
nunca  llegó  caso  que  los  enemigos  les  presentasen  la  cara. 

Omitiremos  otros  muchos  capítulos  del  reglamento  en  obse- 
quio de  la  brevedad,  reservándonos  tratar  en  otra  nota  sobre 
la  expulsión  de  estos  misioneros  y  extinción  de  su  religión.  El 
Editor  espera  que  la  importancia  de  esta  idea  que  acaba  de  dar 
sobre  el  gobierno  de  las  misiones  jesuíticas  del  Paraguay  para 
corroborar  la  opinión  de  los  AA.  de  estas  Noticias,  le  servirá  de 
apología  por  haberse  extendido  demasiado  en  esta  nota. 


I 


CAPÍTULO  VI 


Se  refieren  los  bandos  ó  parcialidades  que  reinan  entre  los  europeos  y 
criollos  del  Perú;  su  causa;  el  escáudalo  que  ocasionan  gfeoeralmento 
en  todas  las  ciudades  y  poblaciones  grandes,  y  el  poco  respeto  con 
que  unos  y  otros  miran  la  justicia  para  contenerse. 


No  deja  de  parecer  cosa  impropia,  por  más  ejemplares 
que  se  hayan  visto  de  esta  naturaleza,  que  entre  gei.tes 
de  una  nación,  de  una  misma  religión,  y  aun  de  una  misma 
sangre,  haya  tanta  enemistad,  encono  y  odio,  como  se  ob- 
serva en  el  Perú,  donde  las  ciudades  y  poblaciones  gran- 
des son  un  teatro  de  discordias  y  de  continua  oposición 
entre  españoles  y  criollos.  Esta  es  la  constante  causa  de 
los  alborotos  repetidos  que  se  experimentan,  porque  el 
odio  reciprocamente  concebido  por  cada  partido  en  opo- 
sición del  contrario  se  fomenta  cada  vez  más,  y  no  pier- 
den ocasión  alguna  de  las  que  se  les  pueden  ofrecer  para 
respirar  la  venganza  y  desplegar  las  pasiones  y  celos  que 
están  arraigados  en  sus  almas. 

Basta  ser  europeo  ó  chapetón,  como  le  llaman  en  el 
Perú,  para  declararse  inmediatamente  contrario  á  los  crio- 
llos; y  es  suficiente  el  haber  nacido  en  las  Indias  para 
aborrecer  á  los  europeos.  Esta  mala  voluntad  se  levanta  á 
grado  tan  alto,  que  en  algunos  respectos  excede  á  la  rabia 
desenfrenada  con  que  se  vituperan  y  ultrajan  dos  nacio- 
nes en  guerra  abierta:  porque  si  en  éstas  suele  haber 
algún  término,  entre  los  españoles  del  Perú  nunca  se  en- 
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cuentra;  y  en  vez  de  disiparse  con  la  mayor  comunica- 
ción, con  el  enlace  del  parentesco  ó  can  otros  motivos 
propios  para  conciliar  la  unión  y  la  amistad,  sucede  todo 
lo  contrario,  pues  cada  vez  crece  más  la  discordia,  y  á 
proporción  del  mayor  trato  cobra  mayores  alientos  la 
llama  de  la  disensión,  y  recuperando  los  ánimos  el  enco- 
no algo  amortiguado  con  los  asuntos  que  se  promueven, 
toma  cuerpo  el  fuego  y  se  vuelve  inextinguible  el  in- 
cendio. 

En  todo  el  Perú  es  una  enfermedad  general  que  pade- 
cen aquellas  ciudades  y  poblaciones  la  de  estas  dos  par- 
cialidades, aunque  algunas  veces  se  advierte  en  ellas  al- 
guna pequeña  diferencia,  por  ser  el  escándalo  en  unas 
ocasiones  menor  que  en  otras.  Es  tan  general  este  acha- 
que, que  no  se  libertan  de  él  las  primeras  cabezas  de  los 
pueblos,  las  dignidades  más  respetables  ni  las  religiones, 
pues  ataca  las  personas  más  cultas,  políticas  y  sabias.  Las 
poblaciones  son  el  teatro  público  de  los  dos  partidas 
opuestos,  los  cabildos  donde  desfoga  su  ponzoña  la  ene- 
mistad más  irreconciliable,  y  las  comunidades  donde  con- 
tinuamente se  ven  inflamados  los  ánimos  con  la  violenta 
llama  del  odio;  hasta  en  las  casas  particulares,  donde  la 
ocasión  del  parentesco  llega  á  hacer  enlace  de  europeos 
y  criollos,  no  son  menores  depósitos  de  iras  y  d¿  contra- 
riedad; de  modo  que,  bien  considerado  esto,  sería  poco 
llamarlo  purgatorio  de  los  ánimos,  pues  pasa  á  ser  infierno 
de  sus  individuos,  apartando  de  ellos  enteramente  la 
tranquilidad,  y  teniéndolos  en  un  continuo  desasosiego 
con  las  batallas  que  suscitan  las  varias  especies  de  dis- 
cordia que  sirven  de  alimento  al  fuego  del  aborreci- 
miento. 

Las  ciudades  y  poblaciones  donde  sobresalen  más  los 
escándalos  de  estas  parcialidades  son  las  de  la  serranía;  lo 
cual  proviene  sin  duda  del  ningún  comercio  de  forasteros 
que  hay  en  ellas,  porque  en  las  ciudades  de  valles,  donde 
es  más  extensivo  el  trato  con  extranjeros  del  país,  aunque 
sus   habitadores  no  dejen  de  alimentar  interiormente  al- 
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guna  displicencia  unos  con  otros,  no  la  hacen  tan  pú- 
blica como  en  aquéllas,  donde  no  se  puede  divertir  ccn 
otros  asuntos  el  de  la  parcialidad. 

Estas  contrariedades,  tan  comunes  allí,  y  tan  acérrimas 
que  desde  los  principios  que  uno  liega  á  aquellas  partes 
las  conoce,  y  á  poco  tiempo  pasa  á  ser  comprendido  en 
ellas,  deben  precisamente  haber  tenido  algún  principio 
que  les  sirviese  de  causa,  y  mientras  que  éste  no  cese 
han  de  continuar  aquéllas.  Nuestro  objeto  en  el  discurso 
de  este  capítulo  será  el  investigarlo,  pues  si  no  se  acla- 
ra, no  se  podrá  hacer  jamás  un  legítimo  concepto  de  ello, 
ni  aplicar  el  remedio  que  tanto  necesita  este  mal. 

Aunque  las  parcialidades  de  europeos  y  criollos  pue- 
den haber  originado  de  muchas  causas,  se  descubren  dos 
que  parecen  las  más  esenciales;  éstas  son  la  demasiada 
vanidad  y  presunción  que  reina  en  los  criollos,  y  el  mise- 
rable y  desdichado  estado  en  que  llegan  regularmente  los 
europeos  cuando  pasan  de  España  á  aquellas  partes.  Es- 
tos mejoran  de  fortuna  con  la  ayuda  de  otros  parientes  ó 
amigos,  y  á  expensas  de  su  trabajo  y  aplicación,  con  lo 
cual  dentro  de  pocos  años  están  en  aptitud  de  recibir  por 
mujer  á  la  más  elevada  en  calidad  de  toda  la  ciudad;  pero 
como  aun  no  se  ha  borrado  de  la  memoria  el  infeliz  esta- 
do en  que  lo  conocieron,  á  la  primera  ocasión  de  algún 
disgusto  entre  él  y  los  parientes,  sacan  al  público  todas 
las  faltas,  sin  la  más  leve  reflexión,  y  quedan  enardecí  dos 
los  ánimos  para  siempre:  los  otros  europeos  se  inclinan  al 
partido  del  paisano  ofendido,  los  criollos  al  de  sus  cora- 
patriotas,  y  así  se  renuevan  en  la  memoria  aquellas  semi- 
llas que  se  sembraron  en  los  ánimos  desde  tiempos  an- 
tiguos. 

Es  de  suponer  que  la  vanidad  de  los  criollos  y  su  pre- 
sunción en  punto  de  calidad  se  encumbra  á  tanto,  que 
cavilan  continuamente  en  la  disposición  y  orden  de  sus 
genealogías,  de  modo  que  les  parece  no  tienen  que  envi- 
diar nada  en  nobleza  y  antigüedad  á  las  primeras  casas 
de  España;  y   como   están   de  continuo  embelesados   en 
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este  punto,  se  hace  asunto  en  ia  primera  conversación 
con  los  forasteros  recién  llegados,  para  instruirlos  en  la 
nobleza  de  la  casa  de  cada  uno;  pero,  investigada  impar- 
cialmente,  se  encuentran  á  los  primeros  pasos  tales  tro- 
piezos, que  es  rara  la  familia  donde  falte  mezcla  de  san- 
gre, y  otros  obstáculos  de  no  menor  consideración.  Es 
muy  gracioso  lo  que  sucede  en  estos  casos,  y  es  que  ellos 
mismos  se  hacen  pregoneros  de  sus  faltas  recíprocamen- 
te, porque,  sin  necesidad  de  indagar  sobre  el  asunto,  al 
paso  que  cada  uno  procura  dar  á  entender  y  hacer  infor- 
me de  su  prosapia,  pintando  la  nobleza  esclarecida  de  su 
familia,  para  distinguirla  de  las  demás  que  hay  en  la  mis- 
ma ciudad,  y  que  no  se  equivoque  con  aquéllas,  saca  á 
luz  todas  las  flaquezas  de  las  otras,  los  borrones  y  tachas 
que  obscurecen  su  pureza,  de  modo  que  todo  sale  á  luz; 
esto  se  repite  del  mismo  modo  por  todas  las  otras  contra 
aquélla,  y  en  breve  tiempo  quedan  todos  informados  del 
estado  de  aquellas  familias.  Los  mismos  europeos  que  to- 
man por  mujeres  á  aquellas  señoras  de  la  primara  jerar- 
quía, no  ignorando  las  intercadencias  que  padecen  sus  fa- 
milias, tienen  despique  cuando  se  les  sonroja  con  su  an- 
terior pobreza  y  estado  de  infelicidad,  dándoles  en  rostro 
con  los  defectos  de  la  ponderada  calidad  de  que  tanto 
blasonan,  y  esto  suministra  bastante  materia  entre  unos  y 
otros  para  que  nunca  se  pueda  olvidar  el  sentimiento  de 
los  vituperios  que  recibe  del  partido  contrario. 

Esta  misma  vanidad  de  los  criollos,  que  con  particula- 
ridad se  nota  en  las  ciudades  de  la  sierra,  por  tener  me- 
nos ocasión  de  tratar  con  gentes  forasteras,  á  excepción 
de  aquellos  que  se  establecen  en  cada  población,  los 
aparta  del  trabajo  y  de  ocuparse  en  e!  comercio,  único 
ejercicio  que  hay  en  las  Indias  capaz  de  mantener  los 
caudales  sin  descaecimiento,  y  los  introduce  en  los  vicios 
que  son  connaturales  á  una  vida  licenciosa  y  de  inacción. 
De  esto  se  sigue  que  en  muy  poco  tiempo  dan  fin  de  lo 
mucho  que  sus  padres  les  dejan,  perdiendo  los  caudales 
y  menoscabando  las  fincas;  y  los  europeos,  valiéndose  de 
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las  buenas  proporciones  como  las  que  les  presenta  el  des- 
cuido de  los  criollos,  las  aprovechan  y  hacen  caudales; 
pues  dedicándose  al  comercio  consiguen  en  poco  tiempo 
ponerse  en  un  buen  pie,  ganan  crédito  y  caudal  y  son 
solicitados  para  los  primeros  casamientos;  porque  las 
mismas  criollas,  reconociendo  el  despilfarro  y  ociosidad 
de  sus  mismos  compatriotas,  hacen  más  estimación  de  los 
europeos  y  prefieren  casarsb  con  ellos. 

La  preferencia  que  las  criollas  dan  á  los  europeos  por 
la  causa  antedicha;  el  ser  dueños  de  los  caudales  más  flo- 
ridos, adquiridos  y  conservados  por  su  aplicación  y  eco- 
nomía, y  el  tener  á  su  favor  la  confianza  y  estimación  de 
los  gobernadores  y  ministros,  porque  su  conducta  los  hace 
acreedores  á  ella,  no  son  pequeños  motivos  para  incitar 
la  envidia  de  los  criollos,  y  así  se  quejan  éstos  de  que  los 
europeos  van  descalzos  d  sus  tierras  y  después  consiguen 
en  ella  más  fortuna  que  la  que  sus  padres  y  país  les  die- 
ron, quedando  dueños  absolutos  de  ellas.  Todo  esto  se 
verifica  así,  porque  después  que  se  casan  entran  á  ser  re- 
gidores, é  inmediatamente  obtienen  los  empleos  de  alcal- 
des ordinarios,  de  modo  que  en  el  espacio  de  diez  ú  once 
años  se  hallan  gobernando  una  ciudad  de  aquellas,  y  obje- 
to de  los  aplausos  y  de  las  primeras  estimaciones.  Este  es 
el  hombre  que  antes  pregonaba  por  las  calles,  con  un  far- 
dillo  en  los  hombros,  vendiendo  mercancías  menudas  y 
algunas  bujerías  que  otro  le  dio  fiadas  para  que  empeza- 
se á  traficar;  pero  la  culpa  de  esto  está  en  los  mismos 
criollos,  porque  si  se  dedicaran  al  comercio  grueso  cuan- 
do poseen  caudales  para  ello,  no  los  perderían  en  tan 
corto  tiempo  como  el  que  gasta  el  europeo  en  criar  el 
suyo.  Si  los  criollos  se  separaran  de  los  vicios  y  mantu- 
vieran á  sus  mujeres  propias  con  honra  y  estimación,  no 
darian  lugar  á  que  las  de  su  país  mismo  les  manifest;  ran 
tanto  despego  y  aborrecimiento;  y  si  vivieran  arreglados 
á  buenas  costumbres  y  modales,  tendrían  siempre  á  su 
favor  el  aplauso  y  estimación  que  se  arrastran  á  sí  los  fo- 
rasterc  pero  como  nada  de  esto  se  acomoda  á  sus  ge- 
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nios,  queda  siempre  ía  raíz  de  ia  envidia,  para  introducir 
aquellos  sentimientos  en  sus  ánimos  inconsiderablemente, 
sin  reflexionar  que  son  ellos  mismos  los  que  dan  á  los 
europeos  toda  la  estimación,  autoridad  y  conveniencias 
que  disfrutan. 

Desde  que  los  hijos  de  los  europeos  nacen  y  sienten 
las  luces,  aunque  endebles,  de  la  razón,  ó  desde  que  la  ra- 
cionalidad empieza  á  correr  los  velos  de  la  inocencia, 
principia  en  ellos  la  oposición  á  los  europeos;  porque  em- 
pezando á  imprimirse  en  sus  entendimientos  los  malos 
conceptos  de  sus  padres  que  oyen  á  sus  parientes,  y  que 
les  enseñan  con  abominable  ejemplo  los  que  debieran  ha- 
cer en  ellos  una  buena  educación,  conciben  odio  contra 
los  mismos  que  los  engendraron,  y  creciendo  en  ellos  el 
aborrecimiento  á  los  europeos,  no  necesitan  de  otro  mo- 
tivo que  el  de  esta  preocupación  para  que  cuando  descue- 
llan en  edad,  sean  acérrimos  enemigos  de  ellos,  dándolo  á 
entender  desde  la  primera  ocasión  en  que  puedan  mani- 
festarlo sin  reparo  ni  miramiento,  y  tal  vez  en  presencia 
de  sus  mismos  padres.  Es  cosa  muy  común  el  oir  repetir 
á  algunos  que  si  pudieran  sacarse  de  las  venas  la  sangre 
de  españoles  que  tienen  por  sus  padres,  lo  harían,  por- 
que no  estuviese  mezclada  con  la  que  adquirieron  de  las 
madres.  Necia  y  más  que  necia  proposición,  pues  si  fuera 
dable  que  les  sacaran  toda  la  sangre  española,  no  corre  - 
ría  por  sus  venas  otra  más  que  la  de  negros  ó  indios. 

Los  europeos  ó  chapetones  que  llegan  á  aquellos  países 
son  por  lo  general  de  un  nacimiento  bajo  en  España,  ó  de 
linajes  poco  conocidos,  sin  educación  ni  otro  mérito  algu* 
no  que  los  hagan  muy  recomendables;  pero  los  criollos, 
sin  hacer  distinción  de  unos  á  otros,  los  tratan  á  todos 
igualmente  con  amistad  y  buena  correspondencia;  basta 
que  sean  de  Europa  pr.ra  que,  mirándolos  como  personas 
de  gran  lustre,  hagan  de  ellos  la  mayor  estimación  y  que 
los  traten  como  á  dignos  de  ella,  llegando  esto  á  tanto 
grado,  que  aun  aquellas  familias  que  se  tienen  en  más, 
ponen  á  su  mesa  á  los  más  inferiores  que  pasan  de  Espa- 
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ña,  aunque  vayan  en  calidad  de  criados;  así  no  hacen  dis- 
tinción entre  ellos  y  sus  amos  cuando  concurren  á  la  casa 
de  algún  criollo,  dándoles  asiento  á  su  lado  aunque  estén 
presentes  sus  amos;  y  á  este  respecto  hacen  con  ellos 
otros  extremos  que  son  causa  de  que  aquellos  que  por 
las  cortas  ventajas  de  su  nacimiento  y  crianza  no  se  atre- 
vieran á  salir  de  su  humilde  estado,  animados  después 
que  llegan  á  las  Indias  con  tanta  estimación  levantan  los 
pensamientos,  y  no  paran  con  ellos  hasta  fijarlos  en  lo 
más  encumbrado.  Los  criollos  no  tienen  más  fundamento 
para  observar  esta  conducta  que  el  decir  que  son  blan- 
cos, y  por  esta  sola  prerrogativa  son  acreedores  legítimos 
á  tanta  distinción,  sin  pararse  á  considerar  cuál  es  su  es- 
tado, ni  á  inferir  por  el  que  llevan  cuál  puede  ser  su  ca- 
lidad. De  este  abuso  resultan  para  las  Indias  los  graves 
perjuicios  que  se  referirán  después;  el  origen  es  que,  como 
las  familias  legítimamente  blancas  son  raras  allá,  porque 
en  lo  general  sólo  las  distinguidas  gozan  este  privilegio, 
la  blancura  accidental  se  hace  allá  el  lugar  que  debería 
corresponder  á  la  mayor  jerarquía  en  la  calidad,  y  por 
esto  en  siendo  europeo,  sin  otra  más  circunstancia,  se 
juzgan  merecedores  del  mismo  obsequio  y  respeto  que 
se  hace  á  los  otros  más  distinguidos  que  van  allá  con  em- 
pleos, cuyo  honor  los  debería  distinguir  del  común  de  los 
demás. 

A  proporción  que  en  unas  ciudades  más  que  en  otras 
tratan  á  los  europeos  sin  la  distinción  que  entre  sí  co- 
rresponde á  la  calidad  y  empleo  de  cada  uno,  tienen  más 
facilidad  de  encumbrarse  y  hacer  enlace  con  las  otras  que 
componen  allí  la  nobleza  los  que  en  España  no  fueron 
muy  favorecidos  en  su  nacimiento,  pues  tal  vez  aun  sin  la 
circunstancia  de  que  lo  grande  del  caudal  pueda  servir 
de  equivalente  á  la  falta  de  calidad,  basta  el  dote  de  ha- 
ber nacido  en  Europa  y  el  de  ser  blancos  para  aspirar  á 
las  primeras  de  aquellas  que  se  estiman  por  principales 
señoras  de  aquel  país. 

De  este  extremo  pasan  los  criollos  á  otro  no  menos 
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malo,  cuando  el  motivo  de  alg-ún  sentimiento  les  induce 
á  que  los  ultrajes  y  palabras  vilipendiosas  sirvan  de  des* 
pique  al  encono  de  sus  ánimos:  entonces  motejan  á  los 
europeos  con  la  misma  generalidad  que  antes  los  corteja- 
ban y  obsequiaban,  y  no  excusan  el  tratarlos  de  gente  vil, 
mal  nacida,  sin  que  quede  ejercicio  bajo  ni  nacimiento 
ruin  ó  tacha  fea  que  no  les  atribuyan;  de  lo  cual  se  ori- 
gina que  los  que  reciben  esta  vejación  se  venguen  sacan- 
do á  luz  las  que  tienen  las  mismas  familias,  y  enredadas 
unas  con  otras,  no  hay  quien  quede  libre  de  este  per- 
nicioso incendio.  Los  criollos,  para  vituperar  así  á  los 
europeos,  se  fundan  en  el  mísero  é  infeliz  estado  en  que 
vieron  llegar  á  sus  tierras  á  los  más,  y  en  lo  que  tienen 
oído  á  ellos  recíprocamente,  hablando  los  unos  de  la  ca- 
lidad de  los  otros,  y  así  todos  se  ofenden  con  las  faltas 
que  conocen  en  los  partidos  contrarios  sin  exclusión  de 
ninguno,  y  viven  en  una  continua  inquietud  y  desaso- 
siego. 

Este  es  el  origen  principal  de  la  desunión  que  tanto 
ruido  suele  ocasionar  en  aquellas  poblaciones  del  Perú, 
y  en  unas  ciudades  donde  las  muchas  conveniencias  y 
libertad  pudieran  hacer  felices  á  sus  vecinos  con  una  vida 
la  más  regalada,  tranquila  y  quieta  que  pudiera  desear. 
La  contradicción  y  la  imprudencia  los  tienen  en  una  con- 
tinua guerra,  llenos  de  pesares,  rodeados  de  zozobras  y 
metidos  en  un  golfo  de  disgustos  y  desazones,  solicitadas 
por  ellos  mismos,  con  la  poca  continencia  que  tienen,  y 
la  poca  leflexión  con  que  se  precipitan  á  fomentar  las 
parcialidades. 

De  la  inconsiderada  distinción  con  que  tratan  los  crio- 
llos á  los  europeos  cuando  los  miran  amistosamente,  y 
particularmente  recién  llegados,  por  considerarlos  toda- 
vía fuera  de  parcialidad,  se  origina,  como  ya  queda  dicho, 
el  que  éstos  levanten  los  pensamientos  más  allá  de  los 
términos  adonde,  consideradas  sus  cualidades  y  su  esta- 
do, deberían  llegar;  y  de  aquí  proviene  que  los  que  han 
aprendido  en  Europa  algún  oficio,  luego  que  llegan  á  las 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  101 

Indias  no  lo  quieren  ejercitar;  y  esta  es  la  causa  por  que 
los  oficios  y  artes  mecánicos  no  pueden  adquirir  allí  más. 
perfección  ó  adelantamiento  del  que  tuvieron  en  el  tiem.- 
po  primitivo,  conservando  á  los  indios  y  mestizos  emplea- 
dos en  ellos  exclusivamente  (1).  De  modo  que  aunque 
España  se  despuebla  con  la  mucha  gente  que  pasa  á  las. 
Indias,  no  consiguen  aquellos  países  ningún  adelanta- 
miento, mediante  á  que  cada  uno  solicita  el  suyo  propio,, 
sin  promover  en  modo  alguno  la  prosperidad  común  del 
país. 

También  contribuye  mucho  el  poco  orden  que  hay  en 
las  Indias  sobre  el  particular  de  los  europeos  que  pasan  á 
ellas,  sin  embargo  de  ser  tan  cuantioso  el  número  coa 
perjuicio  de  la  población  de  España,  la  costumbre  intro- 
ducida, tal  vez  desde  el  principio  de  la  conquista,  de  go~ 
zar  fueros  de  nobleza  todos  los  españoles  que  van  á  esta- 
blecerse allí.  Esta  introducción  que  entonces  pudo  auto- 
rizar con  razón  el  mérito  de  la  milicia  y  la  atención  á  que 
se  poblasen  aquellos  países,  en  los  tiempos  presentes  en 
que  hay  provincias  tan  bien  ó  mejor  pobladas  que  en  Es- 
paña, es  perjudicial  á  ésta  y  á  aquéllos:  á  España,  por  la 
mucha  gente  que  sale  de  ella  á  adquirir  en  las  Indias  los 
dos  caudales  más  estimables  á  los  hombres  y  de  los  que 
no  gozan  acá  todos,  que  son  el  de  la  riqueza  ó  bienes  de 
la  fortuna  y  el  de  la  nobleza,  dispensándose  enteramente 

(1)  La  exclusión  de  los  indios,  mestizos  y  castas  de  color  de  toda 
ocupación  aigfo  decente,  y  e!  hallarse  reducidos  al  solo  ejercicio  de 
oficios  mecánicos,  tiene  otro  origen  que  hace  poco  honor  al  sistema  de 
gobierno  practicado  por  los  españoles  en  el  Perú.  La  Audiencia  de 
Lima  publicó  un  bando  en  17  de  Julio  de  1706,  mandando  que  ningún 
negro,  zambo,  mulato,  ni  indio  neto,  pudiesen  comerciar,  traficar,  tener 
tiendas,  ni  aun  vender  géneros  por  las  calles,  "en  atención  á  que  dicha 
gente  tiene  poca  fe  y  llaneza  en  lo  que  venden,  y  no  ser  decente  que 
se  ladeen  con  los  que  tienen  este  ejercicio,  y  que  se  ocupe  cada  cual  de 
ellos  en  el  ejercicio  de  oficios  mecánicos,  pues  solamente  son  á  propó- 
sito para  estos  ministerios.  Y  si  alguno  se  atreviere  á  contravenir  á 
esta  orden,  que  sea  preso  y  desterrado  á  Valdivia."  Este  mandato  tan 
injusto,  tan  opresivo  y  extraño  está  copiado  del  Diario  de  los  Edictos 
del  Gobierno  de  Lima  en  posesión  del  Editor. 
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el  privilegio  de  ella  á  todos  los  que  van,  y  en  su  conse- 
cuencia están  en  aptitud  para  los  actos  distintivos  reser- 
vados á  los  nobles,  siendo  el  nomLre  solo  de  español  la 
más  segura  ejecutoria  que  puede  haber  en  aquellas  partes; 
es  también  nociva  á  las  Indias,  porque  además  de  llenarlas 
de  disturbios  y  de  disensiones,  de  obscurecer  y  denigrar 
en  ella  la  verdadera  nobleza,  y  de  infestarlas  de  ociosidad 
y  de  vicios,  se  hallan  abandonadas  las  artes  mecánicas  y 
todos  los  ministerios  laboriosos  que  son  necesarios  en 
una  bien  ordenada  república,  por  desdeñarse  allá  de 
ellos  los  que  acá  no  tenían  motivo  alguno  de  rehusarlos. 
Supuesto,  pues,  que  de  los  muchos  españoles  que  pasan 
al  Perú  sin  provisión  de  cargo  ni  aun  con  licencia,  no  re- 
sulta adelantamiento  alguno  ni  para  España  ni  para  aque- 
llos reinos,  sino  antes  bien  perjuicio  á  ambos;  y  que  no 
han  bastado  las  órdenes  rigurosas  ni  las  acordadas  dispo- 
siciones para  contener  el  curso  de  los  que  van  sin  otro 
titulo  que  el  de  hacer  fortuna,  se  nos  ofrece  un  medio  que 
parece  podría  surtir  mejor  efecto  que  los  usados  hasta 
ahora.  Este  se  reduce  á  establecer  una  ley,  no  sólo  que 
derogue  y  anule  aquella  primera,  mas  que,  totalmente  al 
contrario,  se  disponga  en  ella  que  todos  los  que  pasen  á 
las  Indias  sin  licencia  de  Su  Majestad,  ó  que  no  vayan 
provistos  en  algún  empleo,  aunque  en  España  sean  nobles, 
sean  reputados  en  las  Indias  por  plebeyos,  y  que,  por 
tanto,  no  puedan  ejercer  ningún  cargo  ni  oficio  correspon- 
diente á  los  nobles  en  ninguna  de  aquellas  ciudades,  vi- 
llas ó  pueblos,  y  particularmente  los  de  regidores,  ni  ha- 
cerse elección  de  alcaldes  ordinarios  en  estos  sujetos. 
Para  el  más  seguro  cumplimiento  de  esta  disposición,  se 
debería  mandar:  que  si  los  demás  regidores,  contravinien- 
do en  ello,  lo  ejecutasen  asi,  aunque  fuese  porque  con- 
viene, se  habría  de  reputar  por  nula  la  elección,  y  para 
evitar  alborotos  se  privaría  de  los  oficios  á  todos  los  re- 
gidores que  hubiesen  votado  contra  la  ley,  sin  que  pudie- 
sen volver  á  ejercerlos  hasta  ser  habilitados  por  Su  Ma- 
jestad. Esta  medida  evitaría  que  los  regidores  se  valiesen 
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de  pretextos  para  hacer  alcaldes  á  los  europeos  que  no 
fuesen  de  los  que  han  ido  á  las  Indias  con  licencia  ó  des- 
tino de  orden  de  Su  Majestad. 

Al  mismo  tiempo  se  había  de  prohibir  el  que  los 
europeos  en  los  que  no  concurriesen  las  mismas  circuns- 
tancias pudiesen  ser  matriculados  en  el  cuerpo  de  aquel 
comercio,  imponiéndose  alguna  pena  rigurosa  para  los 
priores  y  cónsules  que  contraviniesen  á  ello.  No  hay  duda 
que  faltando  estas  dos  circunstancias,  que  son  las  que  sir- 
ven de  apoyo  á  los  europeos  que  van  á  las  Indias,  muchos 
dejarían  de  ir,  ó  los  que  fuesen  irían  entendidos  que  ha- 
bían de  estar  atenidos  á  manejarse  en  los  oficios  ó  ejer- 
cicios que  llevasen  aprendidos  de  España;  y  así  unos  se 
dedicarían  al  trabajo  de  las  minas,  otros  á  la  cultura  de 
las  tierras,  otros  al  ejercicio  y  perfección  de  las  artes,  con- 
tribuyendo por  este  medio  á  su  adelantamiento;  pero  !c 
más  cierto  es  que,  como  no  querrían  ir  sin  prospecto  de 
mejorar  de  fortuna  tan  considerablemente  como  lo  consi- 
guen ahora,  serían  menos  los  que  pasarían  allá  que  los 
que  van  ahora  con  este  estímulo. 

Para  mejor  cumplimiento  de  esta  nueva  ley  (la  única  á 
nuestro  parecer  que  podría  poner  términos  en  tanto  des- 
orden) se  debería  ordenar  que  en  los  días  de  año  nuevo, 
después  de  hecha  la  elección  de  los  alcaldes,  se  renovase 
en  público  su  promulgación;  este  acto  sería  bastante  para 
que  huyesen  aquellas  familias  de  lustre  de  emparentar  con 
ninguno  de  los  comprendidos  en  ella,  porque  el  hacerlo 
ahora  es  con  la  persuasión  de  que  no  pierden  en  ello.  El 
saber  que  no  podían  tener  cargo  ninguno  honorífico,  y 
con  particularidad  que  no  podían  ser  regidores  ni  alcal- 
des ordinarios,  sería  suficiente  para  que  los  mirasen  sin 
la  estimación  y  aprecio  con  que  ahora  los  reputan,  figu- 
rándose como  felicidad  el  meterlos  en  sus  casas;  porque 
aunque  tanto  vituperan  á  los  europeos  con  la  envidia  de 
verlos  adelantados,  es  en  las  Indias  cosa  honrosa  para 
aquellas  gentes  el  darles  sus  hijas  en  matrimonio,  huyen- 
do de  hacerlo  con  los  criollos,  cuyas  faltas  de  familia 
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(casi  común  en  todas)  y  defectos  del  proceder  son  públi- 
cos entre  ellos,  y  así  intentan  evitarlas  enlazándose  con 
los  europeos,  aunque  sean,  como  dicen,  zarrapastrosos. 
Para  el  mejor  acierto  de  las  providencias  que  se  dan 
en  España  conducentes  al  gobierno  de  las  Indias,  convie- 
ne que  los  ministros  estén  hechos  capaces  del  genio  de 
aquellas  gentes  y  lo  que  allá  sucede  para  que  sean  ade- 
cuadas y  surtan  todo  el  buen  efecto  que  se  desea.  La  ley 
que  se  estableciese  declarando  plebeyos  á  todos  los  que 
pasasen  á  las  Indias  sin  llevar  licencia  del  Rey,  no  servi- 
ría de  nada  sin  las  circunstancias  que  quedan  prescritas, 
y  particularmente,  sin  la  de  privarlos  enteramente  de  los 
cargos  honoríficos  de  la  república,  porque  aquélla  se  abo- 
liría, y  perdiéndose  poco  á  poco  de  la  memoria,  bastaría 
el  que  pudiesen  entrar  en  éstos  para  destruir  enteramen- 
te la  más  sensible  circunstancia  adonde  se  les  puede  to- 
car á  criollos  y  europeos  en  todo  el  Perú;  ésta  es  la  de 
privarlos  de  los  cargos  de  regidores,  é  inhabilitarlos  para 
los  de  alcaldes,  ó  de  poder  matricularse  en  el  cuerpo  de 
aquel  comercio,  porque  todo  el  efecto  que  la  ley  no  puede 
producir  allí  por  sí  sola,  lo  conseguirían  estas  particulares 
circunstancias  anejas  á  la  mism:,  ley,  levantando  su  fuerza 
tan  de  punto,  que  le  dará  su  mayor  valimiento.  La  razón 
es  que,  mirándose  estos  empleos  como  propios  distintivos 
de  la  nobleza,  aunque  de  suyo  la  gocen  por  nacimiento 
los  europeos  que  van,  ó  los  criollos,  la  primera  circuns- 
tancia de  los  que  se  establecen  de  nuevo,  ya  solteros  ó  ca- 
sándose, es  el  agregarse  á  los  ayuntamientos,  y  el  solici- 
tar que  recaiga  en  ellos  la  elecciór»  de  alcaldes,  como  que 
con  esto  queda  hecha  pública  la  calidad  y  ensalzada  la 
nobleza;  pero  sin  ello  permanece  entre  sombras,  hacién- 
dose en  algún  modo  dudosa  la  distinción  del  sujeto.  La 
ineptitud  en  una  persona  para  obtener  estos  empleos  es 
el  obstáculo  más  formidable  que  se  puede  discurrir  para 
que  en  las  Indias  dejen  de  ser  el  atractivo  tan  eficaz  de 
los  europeos,  y  particularmente  será  obstáculo  á  que  se 
queden  en  ellas,  porque   faltándoles  allá   el  caudal   de  la 
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nobleza,  es  correspondiente  les  falte  también  el  de  la  ri- 
queza y  bienes  de  fortuna,  mediante  que  la  mayor  parte 
de  los  que  adquieren  este  segundo,  lo  hacen  ayudados  de 
los  caudales  que  reciben  en  dote,  ó  de  los  que  les  confían 
los  mismos  que  pretenden  darles  sus  hijas  en  matrimonio, 
para  que  empiecen  á  juntar  hacienda  con  las  ganancias 
que  les  deje  su  solicitud  y  aplicación. 

Lo  apreciable  que  es  para  los  que  habitan  en  las  Indias 
este  punto  de  condecorarse  en  los  ayuntamientos  de  las 
ciudades  y  villas,  se  hace  patente  con  los  ejemplares  que 
continuamente  se  experimentan  siempre  que  llega  el  caso 
de  que  se  hagan  las  elecciones  de  alcaldes,  porque  enton- 
ces procuran  habilitarse  todos  los  regidores  que  no  lo  es- 
tán, con  el  fin  único  de  tener  voto  en  ellas;  y  es  por  esto 
que  muchos  á  quienes  en  todo  el  discurso  del  año  no  es 
posible  cobrarles  lo  que  deben  á  la  Real  Hacienda,  en 
llegando  este  caso  ellos  mismos  se  empeñan,  y  empeñan 
alguna  de  sus  fincas  para  satisfacerlo  con  tiempo  y  evitar 
que  declaren  nulo  su  voto,  como  lo  previenen  las  leyes 
de  Indias.  Visto,  pues,  que  ésta  es  la  parte  débil  de  aque- 
llas gentes,  se  les  debe  tocar  en  ella  para  reducirlos  á 
que  observen  lo  que  se  ordenare. 

No  hay,  á  nuestro  parecer,  otro  medio  más  acertado 
para  apagar  la  llama  de  aquellas  parcialidades,  vicio  tan 
envejecido  en  el  Perú,  y  casi  desde  el  tiempo  de  su  con- 
quista, que  el  humillar  el  orgullo  que  domina  á  todos  los 
europeos  que  van  allá;  debiéndose  entender  que  los  que 
fueron  menos  favorecidos  en  su  nacimiento  son  los  que 
más  concurren  á  este  incendio,  y  por  su  causa  entran  en 
el  fuego  todos  los  demás,  aunque  siempre  se  repara  en 
los  que  tienen  más  distinción  de  calidad,  que  se  conser- 
van, por  lo  regular,  imparciales,  de  tal  modo  que,  aunque 
participen  del  calor  de  las  disputas,  no  llegan  á  encen- 
derse en  él,  como  los  otros. 

A  esta  providencia  se  puede  poner  la  objeción  de  que, 
si  con  ella  se  consi^^ue  privar  á  los  europeos  el  que  va- 
yan, en  tan  crecido  número  como  ahora,  á  las  Indias,  sien- 

ToMO  II  8 
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do  éstos  los  que  mantienen  todo  ó  la  mayor  parte  del  co- 
mercio de  aquellas  partes,  se  seg^uirá  de  su  falta  perjuicio 
muy  grave  á  éste;  y  asimismo,  que,  siendo  los  europeos 
causa  de  que  las  poblaciones  se  mantengan  en  el  estado 
en  que  están,  por  ios  muchos  que  se  casan  en  ellas,  se 
disminuirán  precisamente  cuando  no  tengan  este  recurso; 
pero  una  y  otra  se  pueden  salvar,  y  quedará  convencida 
su  poca  fuerza  con  lo  que  expondremos  ahora. 

Es  cierto  que  los  europeos  son  los  que  hasta  ahora 
mantienen  el  comercio  de  las  Indias,  si  no  en  el  todo,  en 
la  mayor  parte;  pero  la  generalidad  de  esto  se  experi- 
menta más  en  las  ciudades  y  poblaciones  de  la  sierra  que 
en  las  de  valles;  porque,  si  volvemos  los  ojos  á  los  puer- 
tos de  mar,  veremos  que  tanto  comercio  hacen  en  ellos 
los  criollos  como  los  europeos,  y  lo  mismo  sucede  en 
Lima,  á  corta  diferencia;  con  que  si  en  estas  partes  no 
hubiera  europeos  que  comerciaran,  no  hay  duda  que  los 
criollos  lo  harían  en  todo,  como  ahora  lo  hacen  en  parte, 
mayormente  cuando  siéndoles  entonces  más  considera- 
bles las  ganancias,  por  ser  únicos,  su  atractivo  inclinaría 
toda  su  atención  más  á  ellas.  En  la  sierra  hacen  los  euro- 
peos casi  todo  el  comercio,  á  causa  de  que  los  criollos, 
dándoles  un  tanto  por  ciento,  se  libran  de  la  incomodi- 
dad de  los  viajes;  pero  si  no  tuvieran  aquel  recurso,  la 
necesidad  les  precisaría  á  emplearse  en  él,  porque  el  que 
tuviese  efectos  había  de  solicitar  su  expendio,  y  al  que 
les  faltase  los  había  de  buscar  para  no  arruinarse  tenien- 
do sus  caudales  sin  empleo.  Este  sería  tal  vez  un  medio 
muy  admirable  para  que  muchos,  hasta  ahora  llenos  de 
pereza,  entregados  á  los  vicios  y  confiados  en  que  tienen 
quien  los  sirvan  (como  ellos  dicen),  se  dedicasen  á  tener 
ocupación  activa,  y  con  la  diversión  de  ésta  dejasen  la 
ociosidad  y  olvidasen  las  costumbres  viciosas.  Pero,  aun- 
que no  sucediese  esto  así,  nunca  faltarían  europeos  que 
comerciasen,  de  los  muchos  que  van  provistos  con  em- 
pleos, ó  de  los  que  se  quedan  pasando  con  licencia,  los 
cuales  serían  suficientes  para  este  fin;  porque  es  de  supo- 
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ner  que  no  todos,  sino  la  mayor  parte  de  los  que  van  á 
las  Indias,  se  ejercitan  en  él,  perdiéndose  los  demás,  en- 
gañados con  la  impresión  poco  fundada  que  los  arrastra 
allá  de  que,  siendo  países  ricos,  con  precisión  se  han  de 
enriquecer;  juicio  el  más  errado  que  puede  formar  la  men- 
te, porque  los  que  enriquecen  son  solos  aquellos  que  en- 
cuentran el  abrigo  de  algunos  parientes  ricos  que  los  fo- 
mentan, el  de  conocidos  patricios  que  los  ayuden,  ú  otros 
á  quienes  la  casualidad  les  abre  las'  puertas  para  hacer 
fortuna.  Estos  son  los  que  se  casan  en  aquellas  ciudades 
con  personas  distinguidas  de  ellas;  y  los  demás  permaná 
cen  siempre  en  una  vida  totalmente  infeliz,  arrastrada  y 
mísera,  sin  servir  allá  para  nada,  porque  la  distinción  de 
ser  europeos  no  les  permite  el  que  se  dediquen  á  ejerci- 
cios bajos. 

Los  actos  que  se  hacen  en  las  elecciones  de  los  alcal- 
des son  en  los  que  más  descubiertamente  se  desenfrenan 
las  pasiones  de  los  dos  partidos,  porque  compuestos  los 
ayuntamientos  de  europeos  y  criollos,  cada  uno  procura 
que  los  de  su  parcialidad  sean  los  que  prevalezcan;  la  te- 
nacidad adquiere  allí  soberanía  sobre  toda  la  razón,  y  en- 
fervorizados en  la  contienda  que  es  propia  donde  un 
cuerpo  político  está  dividido  en  bandos,  y  exasperados 
de  antemano,  se  acrecientan  las  sátiras  mordaces  de  uno 
á  otro,  y  con  ellas  crece  la  enemistad  y  se  fomentan  las 
vejaciones  entre  los  dependientes  de  uno  y  otro  bando. 
Así  es  que  estas  elecciones,  cuyo  fin  debiera  ser  estable- 
cer gobierno  y  mantener  en  paz  la  república,  no  son  más 
que  discordias  en  todo  el  discurso  del  año,  adelantando 
la  enemistad  y  los  alborotos. 

En  otros  países  producirían  estas  disensiones  sucesos 
muy  lastimosos  si  llegase  á  desfogar  la  ira  en  el  uso  de  las 
armas;  pero  como  esto  no  sucede  casi  nunca,  suele  redu- 
cirse por  lo  regular  á  sólo  amenazas,  y  convertirse  la  fu- 
ría  en  los  vituperios  y  desaires  que  se  hacen  mutuamente. 
Este  es  el  origen  de  las  inconsideradas  y  molestas  quejas 
con  que  de  continuo  mortifican  allá  á  los  virreyes,  y  que 
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trascienden  hasta  á  los  ministros  en  España;  y  aunque  hay 
ocasiones  en  que  !as  armas  toman  también  parte  en  sa- 
tisfacciones particulares  de  los  ag^ravios  recíprocos,  se  di- 
sipan con  facilidad  estos  alborotos^  y  no  se  acrecientan 
como  pudiera  suceder  y  sería  natura!,  donde  no  llega  el 
caso  de  haber  una  legítima  y  verdadera  reconciliación. 

La  inquietud  en  que  viven  las  comunidades  no  es  me- 
nor que  la  de  los  seglares,  cuando  con  el  motivo  de  la  al- 
ternativa se  hallan  juntos  en  ellas  europeos  y  criollos;  en- 
tre ellos  se  forman  igualmente  dos  partidos,  los  cuales  es- 
tán en  continua  oposición,  tan  alborotados  que  hacen  al 
público  testigo  de  sus  indiscretas  contiendas;  y  como  los 
religiosos  se  interesan  en  las  de  los  seglares,  y  éstos  en 
las  de  las  comunidades,  basta  ser  criollo  ó  chapetón  para 
que  sin  más  snotivo  ni  otro  interés  se  hagan  parciales  de 
sus  correspondientes  y  suministren  materia  al  fuego  en- 
cendido. A  tanto  extremo  llega  esto,  que  no  se  exceptuó 
de  ello  la  religión  más  cauta,  la  más  advertida,  la  más  sz- 
bia,  y  la  que  enseña  con  su  gobierno  y  prudencia  á  las 
gentes  para  que  sean  más  avisadas:  todo  su  estudio  polí- 
tico no  basta  para  ahogar  en  sus  senos  el  humo  de  este 
incendio.  Sj  disimulo  no  tiene  las  fuerzas  correspondien- 
tes para  haber  evitado  el  que  no  se  hiciesen  públicos  los 
sentimientos  particulares,  y  su  gobierno  no  puede  conse- 
guir el  que  vivan  europeos  y  criollos  con  hermandad.  Este 
ejemplar  servirá  de  régimen  para  comprender  cuan  co- 
munes serán  en  aquellas  partes  estas  disensiones  parcia- 
les entre  europeos  y  criollos,  cuando  hecho  ya  como  insti- 
tuto preciso  de  aquellas  ciudades,  se  considera  como  ex- 
traño el  que  sus  vecindarios  puedan  vivir  con  unión  y 
tranquilidad. 

El  gobierno  de  la  Compañía,  tan  sabio  y  tan  prudente 
como  todos  saben,  es  el  que  acabamos  de  referir,  y  si  en 
aquellas  partes  prociira  el  pundonor  de  esta  religión  no 
apartarse  del  que  mantiene  aun  en  naciones  muy  extra- 
ñas, con  tal  concierto  que,  aun  aquellas  que  más  se  dife- 
rencian entre  sí  en  la  política  de  sus  distintos  gobiernos 
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y  costumbres,  se  hermanan  sin  embargo  con  toda  perfec- 
ción por  medio  de  esta  religión,  en  el  Perú  no  lo  pueden 
conseguir.  Aquellos  colegios  son  depósitos  de  sujetos 
de  todas  naciones,  porque  en  ellos  hay  españoles,  italia- 
nos, alemanes,  flamencos,  y  todos  viven  con  unión  entre 
sí,  á  excepción  de  europeos  y  criollos,  que  es  el  punto 
critico  en  donde  no  cabe  disimulo,  siendo  así  que  el  go- 
bierno de  ellos,  bien  discurrido  con  ia  más  sabia  reflexión, 
unas  veces  recae  en  los  criollos  y  otras  en  los  europeos 
sin  más  regularidad  que  la  del  mérito  y  aptitud  de  cada 
uno;  pero  faltando  asunto  á  unos  y  á  otros  sobre  que  fun- 
dar la  discordia,  los  europeos  se  valen  de  la  ineptitud  de 
los  criollos  para  algunos  ministerios,  y  éstos  se  despican 
dando  á  entender  á  los  otros  que  los  llevan  comprados 
de  España  en  la  misma  forma  que  los  esclavos  para  que 
sirvan  en  ellos,  cosa  irrisible  verdaderamente  entre  suje- 
tos tan  serios  y  sabios  como  aquéllos,  para  que  les  sirva 
de  principio  á  la  continua  guerra  en  que  están  siempre 
luchando,  cuyos  alborotos  se  hacen  tanto  más  escandalo- 
sos cuanto  son  más  extraños  en  la  conducta  de  e£ta  re- 
ligión. 

A  vista  de  esto  no  es  de  extrañar  que  las  otras  religio- 
nes, y  los  seglares  en  quienes  ¡a  prudencia  no  tiene  tanto 
cabimiento,  causen  los  ruidos  que  se  experimentan,  y  que 
se  difunda  en  sus  ánimos  el  mismo  fuego;  y  para  que  no 
falte  la  materia  necesaria  para  ello,  se  dispone  con  el 
cisma  de  unos  que  se  apasionan  más  por  los  europeos 
extraños  que  por  los  criollos  propios,  con  lo  cual  tienen 
bastante  asunto  para  no  estar  nunca  libres  de  alborotos. 
Sin  embargo,  hay  alguna  diferencia  entre  unas  y  otras, 
porque  como  los  de  aquellas  que  se  componen  entera- 
mente de  criollos  no  tienen  un  fomento  propio,  suele  ex 
tiiignirse  la  discordia  con  más  facilidad  y  concillarse  la 
amistad. 

Como  estas  parcialidades  suelen  encenderse  algunas 
veces  á  tanto  grado  que  reina  en  las  ciudades  un  continuo 
alboroto,  si  entonces  falta  prudencia  para  contenerlas  en 
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el  que  gobierna,  ó  se  inclina  inconsiderablemente  á  algu- 
no de  los  dos  partidos,  crece  como  es  natural  el  atrevi- 
miento, y  se  hace  más  incorregible  el  vicio  de  las  pasio- 
nes; por  esta  razón  convendría  que  los  destinados  á  las 
Indias  con  empleos  de  gobernadores,  presidentes,  oido- 
res y  aun  virreyes,  fuesen  sujetos  de  una  conducta  muy 
experimentada;  desinteresados,  para  que  los  obsequios  de 
los  dosbandos  no  tuviesen  poder  de  inclinarlos  á  su  fac- 
ción; de  mucha  prudencia,  disimulo,  cautela  y  de  resolu- 
ción para  castigar  la  osadía,  cuando  los  medios  suaves  y 
amistosos  no  fuesen  bastantes  á  contener  la  demasiada 
libertad  con  que  suelen  á  veces  los  partidos  tomar  ven- 
ganza por  sí;  y  como  aquellas  calidades  no  son  regulares 
en  los  que  no  han  gobernado  ni  aprendido  á  obedecer, 
por  esto  no  son  los  criollos  los  más  propios  para  ello, 
porque  nacidos  y  criados  entre  las  mismas  parcialidades, 
es  preciso  que  se  conserven  y  que  estén  sujetos  á  ellas: 
tampoco  son  propios  aquellos  europeos  en  los  que  no 
concurren  las  sabias  luces  del  gobierno  para  dirigir  por 
ellas  su  conducta  con  acierto. 

Los  empleos  de  gobierno  deberían  proveerse  en  sujetos 
que  ya  hubiesen  gobernado  en  España,  á  quienes  los 
errores  cometidos  en  el  noviciado  hubiesen  abierto  los 
ojos,  enseñándoles  por  experiencia  el  mejor  modo  de  go- 
bernar; y  los  jueces  no  deberían  ir  á  tener  sus  principios 
en  aquellos  tribunales:  estas  dos  circunstancias  se  hacen 
tanto  más  precisas,  cuanto  están  más  retirados  aquellos 
países  de  la  fuente  del  gobierno,  cuyo  depósito  se  debe 
considerar  en  el  Monarca.  La  falta  de  recurso  ó  lo  dila- 
tado de  él  hace  que  se  disminuya  el  temor  en  los  jueces, 
y  de  esto  se  origina  el  que  se  descuiden  en  el  mejor 
acierto  de  sus  resoluciones,  porque  se  les  da  muy  poco 
que  sean  justas  ó  no;  lo  cual  no  sucedería  tan  fácilmente 
cuando  estuviese  formado  hábito  en  el  ánimo  el  de  pro- 
curarse como  legítimo  honor  el  mejor  acierto. 

Muchas  veces  se  experimenta  ahora  ser  caudillo  de  las 
parcialidades  los  gobernadores,  y  protectores  de  ellas  los 
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ministros  de  aquellos  tribunales,  con  el  título  solapado  de 
proteger  la  justicia  dando  calor  á  la  discordia.  Empero  no 
es  tan  común  este  accidente  en  los  hombres  maduros  y 
ejercitados  antes  en  ios  tribunales  de  Europa,  como  en 
los  que  tienen  por  su  primera  escala  la  de  entrar  gober- 
nando una  provincia  en  aquellos  reinos,  ó  salir  de  aque- 
llos colegios  llenos  de  vicios,  herencias  propias  del  país, 
para  empezar  desde  luego  en  los  tribunales  á  manejar  la 
justicia,  sin  alguna  práctica  de  ella;  y  no  acomodándose  á 
refrenar  las  pasiones  propias,  conforme  lo  pide  la  obliga- 
ción de  su  ministerio,  tampoco  pueden  corregir  el  desor- 
den de  las  ajenas  en  este  asunto  de  elección  de  goberna- 
dores y  jueces.  Para  la  elección  de  los  jueces  se  debería 
poner  la  más  acertada  atención  si  se  desea  la  seguridad, 
el  buen  orden  y  quietud  de  aquellos  países;  pero  ínterin 
que  se  provean  en  personas  de  corta  experiencia,  y  de 
conducta  no  conocida,  no  puede  esperarse  ningún  buen 
éxito,  ni  que  cesen  ios  disturbios  y  otros  males  que  son 
tan  comunes  en  aquellas  ciudades.  Nosotros  pudiéramos 
citar  varios  ejemplares  sobre  este  particular  de  los  que 
experimentamos  en  unas  y  otras,  pero  no  nos  parece  tan 
necesario  que  debamos  dilatarnos  en  ello,  cuando  la  ra- 
zón natural  está  dictando  lo  mismo  que  decimos. 

Mas  para  que  no  falte  el  conocimiento  de  lo  mucho 
que  se  arriesga  en  esto,  diremos  solamente  que  hallán- 
donos en  Lima  en  una  de  las  ocasiones  que  residimos  en 
aquella  ciudad,  entre  varios  empleos  que  fueron  proveí- 
dos de  España,  dos  recayeron  en  sujetos  cuyas  malas  in- 
cíinaciones  y  extraviada  conducta  sobresalían  tanto  y  se 
hacían  tan  notables,  que  por  ser  el  escándalo  de  la  ciudad, 
estuvieron  los  parientes  del  uno  dispuestos  á  solicitar  que 
lo  mandasen  desterrado  á  Valdivia,  lo  cual  no  se  practi- 
có, porque  cuando  estaban  esperando  ocasión  para  en- 
viarlo, recibieron  la  noticia  de  que  estaba  promovido  á 
una  plaza  de  oidor  en  la  Audiencia  de  Panamá.  Esto  no 
se  verificó,  porque  la  alta  providencia  de  Dios  lo  dispuso 
de  modo  que,  aunque  la  gracia  le  estuvo  concedida,  se 


112  JORGE  JUAN  Y  ANTONIO  DE  ULLOA 

ofrecieron  tales  accidentes  que  tra«!tornaron  la  suerte  de 
éste;  pero  la  del  otro  corrió,  siendo  así  que  entre  la  con- 
ducta de  los  dos  no  se  reconocía  diferencia.  Considérese 
ahora  qué  g^obierno,  qué  jus':icia,  qué  tranquilidad  ni 
qué  paz  puede  haber  en  unas  partes  donde  los  jueces  son 
reos.  A  vista  de  esto  no  deberá  ya  causar  admiración  que 
el  vecindario  de  cada  pueblo  se  halle  convertido  en  un 
teatro  de  g-uerra  viva,  que  cada  uno  obre  á  su  libertad,  y 
que  en  todas  partes  reine  el  desorden,  la  injusticia,  la 
desobediencia  y  el  vicio.  Si  esto  sucediera  sólo  con  uno 
ú  otro  sujeto  no  debería  ser  notable,  y  se  podría  juzgar 
que  dejarían  sus  malas  costumbres  y  propiedades  después 
de  elevados  á  los  empleos,  porque  parece  reg^ular  pensar 
que  uno  cuya  conducta  no  fuese  la  más  acertada  entro 
muchos  buenos,  se  reformase  con  la  compañía  de  éstos; 
pero  no  sucede  así,  antes  al  contrario,  son  causa  de  que 
crezcan  los  partidos,  y  como  es  más  fácil  que  la  flaqueza 
humana  se  incline  á  lo  malo  que  á  lo  bueno,  !o  que  suce- 
de es  que  cuando  llega  á  pervertirse  enteramente,  los 
más  arreglados  á  razón  se  adulteran  en  parte,  y  los  de  in^ 
clinaciones  depravadas  no  detienen  el  curso  que  empeza- 
ron á  seguir  en  ellas  desde  los  primeros  pasos  de  su  vida. 
Nosotros  no  podemos  adherirnos  en  el  todo  al  dicta- 
men de  que  los  criollos  no  sean  aptos  para  gobernar, 
cuyo  nsunto  trataremos  en  particular  en  otra  sesión;  pero 
según  lo  que  tenemos  experimentado,  diremos  que  no 
hay  cosa  que  más  acalore  las  parcialidades  que  el  ser  las 
dos  cabezas  de  una  provincia,  en  lo  seglar  y  en  lo  ecle- 
siástico, ambas  criollas;  porque  si  esto  recae,  como  es  re- 
gular, en  sujetos  que  no  se  han  ejercitado  en  otros  em- 
pleos de  la  misma  naturaleza  fuera  de  sus  propios  países, 
con  el  engreimiento  de  hallarse  levantados  á  la  dignidad 
y  de  ser  compatriotas,  abanderizan  descubiertamente  el 
pueblo,  aumentan  la  confianza  de  su  partido,  é  infunden 
ánimo  en  el  contrario  para  vengar  los  celos  que  les  oca- 
siona el  ver  á  sus  contrarios  más  favorecidos.  Esto  no  su- 
cede cuando  los  dos  empleos  recaen  en  europeos,  porque 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  113 

aunque  la  conducta  del  uno  sea  dssarreg^lada,  la  contiene 
la  del  otro  con  la  mayor  confianza  y  satisfacción  que  suele 
haber  entre  los  dos,  siendo  muy  comúíi,  por  lo  reg^ular, 
que  la  de  entrambos,  como  sujetos  menos  apasionados, 
sea  buena;  porque  siendo  el  gobernador  de  una  de  aque- 
llas provincias  hombre  de  mérito  y  calidad,  procura  no 
ofender  á  nadie,  mira  con  la  misma  estimación  al  criollo 
que  al  europeo  que  lo  merece,  y  no  pone  tanta  confianza 
en  unos  ni  en  otros,  que  dé  motivo  da  sentimiento  á  nin- 
guno; pero  cuando  el  gobernador  europeo  es  veleidoso, 
de  ingenio  iuquieto  y  amigo  de  alborotos,  sucede  con  él 
lo  que  con  los  criollos. 

Cuando  el  gobierno  político  recae  en  europeo  y  el 
eclesiástico  en  criollo,  suele  haber  sus  intcrcadencias; 
pero  siempre  que  el  uno  de  los  dos  tenga  repeso  y  pru- 
dencia, es  bastante  para  que  el  otro  le  imite;  por  lo  que 
es  raro  que  estando  proveídos  en  esta  forma  sucedan  más 
alborotos  ó  disturbios  que  los  regulares;  pero  con  el  mo- 
tivo de  estar  depositido  en  el  seglar  el  vicepatronato  y 
corresponder  á  los  obispos  la  presentación  de  sujetos 
para  los  curatos,  tienen  bastante  asunto  para  discordias,  y 
cuando  empiezan  á  contrapuntearse,  son  grandes  los  es- 
cándalos que  resultan,  y  así  viene  á  recaer  en  las  parcia- 
lidades dando  fomento  á  ello.  Esta  es  la  causa  de  que  se 
ensordezcan  los  ánimos,  y  como  un  volcán  que,  después 
de  haber  mitigado  la  violencia  de  sus  llamas  por  algún 
tiempo,  vuelve  á  recobrar  fuerzas  con  la  nueva  materia 
que  se  ha  preparado  en  su  seno  y  á  brotar  mayores  in- 
cendios, del  mismo  modo  aquellos  espíritus  respiran  con 
mayor  fuerza  las  mal  reprimidas  llamaradas  de  enemistad 
y  contradicción  al  ver  el  mal  ejemplo  de  la  división  entre 
los  dos  jefes,  el  seglar  y  el  eclesiástico.  Por  esta  razón  y 
para  evitar  tanto  daño,  conviene  que  se  mire  muy  bien,  y 
que  se  conozca  la  conducta  de  los  sujetos  antes  de  ser 
proveídos  en  aquellos  empleos,  porque  el  yerro  que  se 
comete  en  la  mala  elección,  aunque  tiene  remedio,  es  tan 
lardo,  que  cuando  llega  á  aplicarse,  ó  no  es  necesario, 
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porque  cansados  ya  los  ánimos  de  luchar  en  oposición 
unos  con  otros,  se  ha  disipado  el  ardor  del  encono,  ó  da 
nuevos  alientos  al  vencedor,  para  que  con  mayor  con- 
fianza aumente  las  vejaciones  contra  el  partido  contrario^ 
de  suerte  que  de  todos  modos  vuelve  á  suscitarse  la  dis- 
cordia. 

Los  capítulos  de  las  religiones  que  tienen  alternativa 
son  otros  fomentos  para  la  desunión  de  aquellas  gentes, 
y  como  este  asunto  se  volverá  á  tratar  en  otro  capítulo 
particular,  bastará  decir  en  éste  que  entre  todas  ias  cosas 
en  las  que  pugnan  los  europeos  y  los  criollos,  no  hay  una 
que  produzca  una  división  más  fuerte  entre  las  dos  clases 
que  esta  de  los  capítulos,  por  cuanto  en  ellos  hay  intere- 
ses que  mueven  á  esforzarse  cada  partido  á  que  prevalez- 
ca el  suyo.  Pero  aun  cuando  no  hubiera  otros  motivos,  la 
amistad  sola  bastaría  para  alterar  la  quietud  y  sosiego  de 
los  seglares,  los  cuales,  como  ya  se  ha  dicho,  no  pueden 
dejar  de  declararse  á  correspondencia  de  lo  que  ejecutan 
por  ellos  las  mismas  religiones,  interesándose  con  no  me- 
nos ardor  que  si  fuese  en  causa  propia.  En  el  capítulo 
donde  corresponda  se  verá  de  qué  poco  beneficio  es 
para  las  comunidades  y  para  las  Indiac  el  que  haya  alter- 
nativa en  ellas,  y  los  perjuicios  que  de  esto  resultan;  por 
lo  que  sólo  continuaremos  aquí  con  las  noticias  pertene- 
cientes á  la  poca  sujeción  y  respeto  que  tienen  aquellas 
gentes  á  los  jueces  y  justicias,  de  donde  procede  el  des- 
orden y  alborotos  regulares  en  aquellas  partes. 

Los  habitantes  de  las  Indias,  tanto  criollos  como  euro- 
peos, y  particularmente  los  del  Perú,  de  quienes  habla- 
mos en  particular,  permaneciendo  siempre  leales  á  los 
Reyes  de  España  é  inmutables  en  la  fe,  no  pueden  tener 
razón  para  apetecer  otro  gobierno  que  les  sea  más  ven- 
tajoso, una  libertad  más  completa  que  la  que  tienen,  ni 
mayor  seguridad  en  sus  propiedades.  Allí  viven  todos  se- 
gún quieren,  sin  pensión  de  gabelas,  porque  todas  están 
reducidas  á  las  alcabalas,  y  aun  en  éstas  queda  ya  visto 
con  cuánta  voluntariedad  contribuyen;  no  tienen  otra  su- 
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Jeción  á  los  gobernadores  que  la  que  voluntariamente  les 
quieren  prestar;  careciendo  de  todo  temor  á  las  justicias, 
casi  no  se  reconocen  como  vasallos,  porque  cada  uno  se 
considera  un  soberano;  y  por  este  tenor  son  ellos  tan  due- 
ños de  sí,  del  país  y  de  sus  bienes,  que  nunca  llega  á  sus 
ánimos  el  temor  de  perder  cosa  alguna  de  su  caudal,  cotr 
el  motivo  de  la  necesidad. que  suelen  padecer  los  monar- 
cas cuando  la  dilación  de  las  guerras  menoscaba  sus  ren- 
tas, obligándoles  á  acrecentar  las  pensiones  á  los  vasallos 
para  haberla  de  sostener.  El  que  allí  tiene  haciendas  es 
dueño  de  ellas  y  de  su  producto  libremente;  el  que  co- 
mercia, de  las  mercaderías  y  frutos  que  maneja;  el  rico  na 
teme  que  su  caudal  se  disminuya  porque  el  Rey  le  pida 
algún  empréstito,  ni  lo  ponga  en  la  precisión  de  hacer 
gastos  exorbitantes;  el  pobre  no  anda  fugitivo  y  ausente 
de  su  casa  por  temor  de  que  lo  hagan  soldado  contra  su 
voluntad;  y  así  los  blancos  eomo  los  mestizos  están  tan 
distantes  de  que  el  gobierno  los  multe,  que  si  supieran 
aprovecharse  de  las  comodidades  que  gozan  y  de  la  bon- 
dad del  país,  podrían  con  justos  títulos  ser  envidiados  de 
todas  las  naciones  por  las  muchas  que  gozan  bajo  el  esta- 
blecimiento del  gobierno  en  que  viven,  y  la  mucha  liber- 
tad que  con  él  consiguen. 

Las  gueí-ras,  los  contratiempos  de  ellas,  las  pérdidas 
que  acarrea  la  desgraciada  fortuna  de  una  potencia,  los 
sobresaltos  que  causa  el  enemigo  cuando  entra  victoriosa 
en  una  provincia  haciendo  estragos,  ó  el  sentimiento  por 
la  destrucción  de  un  ejército,  son  accidentes  tales  para 
aquellas  partes,  que  llegando  á  ellas  como  sombras  muy 
tenues  carecen  de  fuerza  bastante  para  modificar  el  ánimo 
con  su  impresión,  y  mirándolas  desde  allá  como  cosas 
pasadas  y  distantes,  causan  el  mismo  efecto  que  las  histo- 
rias antiguas  que  sirven  de  diversión  al  entendimiento^ 
tanta  es  la  indiferencia  con  que  oyen  estas  cosas,  que  en 
el  concepto  de  muchos  suelen  pasar  por  fábulas  históri- 
cas. Es  cierto  que  ellos  se  disculpan  de  esta  indiferencia 
diciendo  que  viven  ignorantes  del  estado  político  de  las 
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potencias  de  Europa,  que  carecen  de  las  noticias  Instruc- 
tivas de  la  cultura  y  gobierno  de  estos  reinos,  de  los  de- 
rechos de  ios  príncipes,  y  de  todo  lo  que  corresponde  á 
los  hombres  cultos  para  saber  lo  que  pasa  en  el  mundo. 
Pero,  ¿qué  falta  les  hace  todo  esto  á  unas  gentes  que  no 
tienen  el  más  remoto  peligro  de  tener  que  contender  con 
naciones  extrañas,  ni  aun  la  más  remota  ocasión  de  tratar- 
las? Todas  las  luces  meramente  políticas  de  que  ellos  ca- 
recen, las  podrían  dar  por  bien  perdidas  si  supieran  apro- 
vecharse del  inestimable  tesoro  de  la  comodidad  que  les 
está  ofreciendo  la  situación  de  sus  países,  y  si  se  dedica- 
sen á  gozar  sus  propias  luc^s,  podrían  instruirse  en  lo  que 
no  lo  están  con  tanta  perfección  como  los  europeos,  pero 
la  desgracia  de  su  mala  conducta  está  en  que  ni  disfrutan 
aquéllas,  ni  consiguen  aprovecharse  de  éstas. 

Cada  particular  se  estima  tanto  con  lo  que  posee,  que 
se  considera  como  un  pequeño  soberano  en  sus  mismas 
tierras,  siendo  dueño  absoluto  de  ellas,  y  casi  sin  otra 
sujeción  que  la  de  su  arbitrio;  en  las  ciudades,  en  las  vi- 
llas, ó  en  los  asientos  donde  hacen  su  residencia  continua, 
son  oráculos  de  la  demás  gente,  y  toda  la  autoridad  que 
tienen  los  corregidores  no  es  más  de  la  que  quieren  darles 
los  vecinos  más  condecorados,  á  cuya  imitación  lo  ejecu- 
tan ios  de  menos  distinción.  Si  el  corregidor  se  lleva  bien 
con  ellos  tiene  lugar  de  un  vecino  honrado  como  otro 
cualquiera,  pero  si  se  contrapuntea  en  jurisdicciones,  y  si 
quiere  ostentar  superioridad  por  el  empleo,  no  es  nadie, 
porque  armados  contra  él,  y  dejando  de  haber  quien  le 
obedezca,  queda  extinguido  su  empleo,  y  si  pasa  adelante 
con  sus  intentos  es  bastante  para  que  lo  trastornen. 

Hay  pueblos  conde  esta  voluntariedad  se  halla  más  en 
su  punto,  de  tal  modo  que  suelen  pasar  á  tener  efecto  las 
amenazas,  y  si  la  conducta  del  que  gobierna  no  es  la  mas 
prudente  y  sagaz,  tendrá  poca  seguridad  su  vida.  Es  ver- 
dad que  nunca  ó  rara  vez  llega  á  suceder  este  caso,  por- 
que como  los  corregidores  se  resuelven  á  atender  á  sus 
utilidades  propias,  dejan  el  gobierno  ó  la  mayor  parte  de 
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él  en  los  alcaldes,  y  con  este  arbitrio  se  eximen  de  los 
asuntos  que  pudieran  al  fin  causarles  algún  pesar;  pero 
habiendo  algunos  casos  que  no  perniiten  disimulo,  es  en 
éstos  donde  más  descubiertamente  se  manifiesta  el  despo- 
tismo de  aquellas  gentes,  para  cuya  inteligencia  nos  pare- 
ce que  convendrá  citar  algún  suceso  de  los  muchos  que 
pasaron  en  aquellas  provincias  ínterin  que  estuvimos  en 
ellas. 

En  una  de  las  poblaciones  de  aquellos  reinos,  aunque 
no  de  las  más  numerosas  tampoco  es  de  las  menores,  se 
contrapuntearon  un  caballero  criollo  y  otro  europeo,  de  lo 
cual  resultó  salir  desafiados  públicamente  con  padrinos; 
el  uno  de  los  dos  partidos  quedó  tan  mal  tratado,  que  sin 
acabar  de  reñir  la  pendencia,  volvió  la  espalda  al  contra- 
rio y  huyó  después  de  herido  por  no  rendirle  las  armas. 
Este  hecho  se  hizo  tan  público,  que  deseando  vengarse 
el  que  quedó  mal  puesto  en  la  pendencia,  no  teniendo 
valor  para  intentarla  segunda  vez,  tomó  el  medio  inicuo 
de  prevenirse  de  armas  de  fu?go  y  buscar  á  los  contrarios 
cuando  estuviesen  menos  prevenidos.  Los  partidos  habían 
crecido,  y  abanderizados  los  chapetones  ó  europeos  por 
una  parte  y  los  criollos  por  la  otra,  era  excesivo  el  escán- 
dalo c  insoportables  las  provocaciones.  Últimamente  vino 
á  parar  el  negocio  en  que  acechándose  unos  á  otros  an- 
duvieron á  trabucazos  varias  noches  dentro  de  la  plaza  de 
la  misma  población  y  á  horas  que  apenas  principiaba  á 
obscurecer.  Aunque  el  corregidor  estaba  allí,  no  había 
querido  pasar  á  hacer  diligencias  algunas  para  contener- 
los, porque  no  habiendo  bastado  las  que  interpuso  de  la 
amistad,  no  se  consideraba  con  fuerzas  para  hacer  otra 
cosa.  Habiendo,  pues,  llegado  el  eco  de  este  alboroto  á 
la  ciudad  capital  de  la  provincia,  se  le  mandó  que  pren- 
diese á  los  culpados  para  castigarlos.  Luego  que  éstos  tu- 
vieron inteligencia  de  la  orden,  se  prepararon  en  sus  casas 
con  la  tropa  de  mestizos,  criados  y  dependientes  que  te- 
nían, con  todas  las  armas  de  fuego  que  pudieron  hallar, 
para  resistir,   en   caso  que  intentasen  poner  por  obra  la 
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mandado  por  la  Audiencia.  Estimulado  el  corregidor  por 
una  parte  con  la  orden  de  aquel  tribunal,  y  temeroso  por 
otra  de  las  fuerzas  con  que  se  hallaban  los  delincuentes, 
se  valió  de  un  arbitrio  que  le  sugirió  la  prudencia  para 
quedar  bien  con  todos  sin  peligro  propio:  tal  fué  el  de 
enviarles  un  recado  cortés  pidiéndoles  licencia  para  ir  á 
visitar  sus  casas  bajo  la  seguridad  de  que  no  llegaría  al 
paraje  donde  ellos  se  retirasen.  Viendo  éstos  que  no  pe- 
ligraban con  la  tal  visita,  y  que  de  hacerla  les  resultaba 
beneficio,  consintieron  en  que  pasase  y  se  retiraron  á  una 
pieza,  la  cual  cerrada  les  servía  de  fortaleza:  llegó  el  co- 
rregidor con  su  escribano,  alguacil  mayor,  ministros  y 
otras  gentes  á  la  casa,  dando  con  aquel  aparato  muestras 
de  que  iban  en  realidad  á  hacer  la  prisión,  y  registraron 
la  casa  sin  llegar  á  la  pieza  donde  estaban  los  escondidos 
(lo  cual  era  tan  sabido  del  escribano  y  demás  ministros 
como  del  corregidor),  y  no  habiéndolos  encontrado  en 
las  que  se  visitaron,  se  concluyó  la  diligencia  y  se  dio  sa- 
tisfacción á  la  Audiencia  con  un  testimonio  de  ella.  Reti- 
rado el  corregidor,  salieron  los  otros  de  su  reclusión  y 
empezaron  á  parecer  en  público,  como  si  nunca  los  hu- 
bieran intentado  prender.  La  Audiencia  supo  todo  lo  ocu- 
rrido, pero  considerando  no  ser  posible  al  corregidor  ha- 
cer otra  demostración  más  formal,  se  disimuló  todo.  Nos- 
otros llegamos  á  aquella  población  cosa  de  seis  meses 
después  que  sucediese  esto,  y  habiéndonos  obsequia- 
do unos  y  otros,  merecimos  de  su  atención  que  por  nues- 
tro medio  se  reconciliasen  y  volviesen  á  correr  bien,  con 
lo  cual  se  desvaneció  el  escándalo  de  aquella  división. 
Lo  mismo  sucede  en  aquellas  partes  cuando  se  despa- 
chan jueces  por  los  oficiales  reales  para  cobrar  las  canti- 
dades que  los  particulares  deben  á  la  Real  Hacienda, 
porque  regularmente  se  experimenta  que  aunque  los  co- 
rregidores y  justicias  los  admitan  y  les  den  toda  facultad 
para  el  uso  de  sus  comisiones,  los  individuos  particulares 
de  la  ciudad,  villa  ó  asiento  contra  quienes  va  el  juez,  lo 
rechazan,  de  cuya  resistencia  se  están  viendo  ejemplares 
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cada  día.  Así,  pues,  los  deudores  pagan  á  ia  Real  Ha- 
cienda voluntariamente  y  al  tiempo  que  quieren,  no 
habiendo  apremios  que  puedan  obligar  á  los  que  no  lo 
4iacen  así. 

Entre  las  muchas  y  grandes  poblaciones  que  contiene 
el  Perú  hay  una  en  donde  se  nota  mayor  esta  libre  volun- 
tariedad, aunque  con  más  ó  menos  desahogo  no  hay  una 
donde  falte;  y  en  prueba  de  esto  referiremos  lo  que  pasó 
á  nuestra  vista  en  Lima,  donde  parece  que  la  presencia 
del  virrey  y  el  temor  de  estar  allí  las  fuerzas  del  Reino, 
debería  contener  algún  tanto  á  sus  habitadores.  Con  el 
motivo  de  la  guerra  con  Inglaterra  y  las  prevenciones  que 
se  tomaron  para  precaver  los  insultos  que  esta  nación  po- 
día hacer  en  aquellos  reinos,  determinó  el  virrey,  siguien- 
do el  dictamen  de  un  acuerdo  hecho  á  este  fin,  hacer  una 
derrama  entre  el  comercio  y  vecindario  de  Lima  para  re- 
coger de  pronto  ia  suma  que  se  necesitaba,  y  siendo  em- 
préstito y  no  donativo,  se  asignó  el  derecho  de  un  nuevo 
impuesto  sobre  todos  los  géneros  y  frutos  que  entrasen 
en  Lima  para  su  paga,  porque  el  fín  era  sufragar  á  los 
gastos  de  la  guerra,  y  como  el  impuesto  no  podía  sumi- 
nistrar de  pronto  las  sumas  que  urgían,  fué  preciso  tomar- 
las adelantadas  de  ios  particulares  para  satisfacerlas  des- 
pués. Los  comerciantes  no  tuvieron  modo  como  excusar- 
se á  su  entero,  porque  si  lo  hubieran  intentado,  lo  pade- 
cerían con  la  retención  de  los  efectos  que  entrasen  de  su 
cuenta,  y  por  esto  convinieron  en  hacer  prontamente  la 
entrega  de  la  parte  que  les  cupo;  pero  los  demás  vecinos 
de  la  ciudad  lo  resistieron  tanto,  que  no  fué  posible,  ni 
el  virrey  tuvo  poder  para  obligarlos  á  que  pagasen  la  par- 
te que  les  había  tocado,  lo  cual  le  dio  motivo  para  poner 
presos  á  algunos  en  sus  casas,  destinando  soldados  para 
que  los  guardasen,  á  quienes  asignó  crecidos  salarios  á 
costa  de  los  mismos  sujetos;  pero  esta  providencia  no 
bastó,  porque  ni  pagaron  á  los  soldados,  ni  se  consiguió 
que  hiciesen  el  entero,  y  al  cabo  de  algunos  días  fué  for- 
zoso hacer  que  se  retirasen  los  guardas  dejándolos  libres 
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por  ver  que  no  se  lograba  el  intento,  y  que  era  exasperar 
los  ánimos  y  darles  ocasión  á  que  formase^!  algún  alboro- 
to si  se  pasaba  adelante  con  las  diligencias. 

Caíi  lo  mismo  sucedió  en  la  cobranza  del  donativo  qu« 
Su  Majestad  pidió  para  la  fábrica  del  palacio  que  se  está 
haciendo  actualmante.  Los  únicos  que  lo  pagaron  riguro- 
samente fueron  los  indios,  porque  se  les  aumentaron  los 
tributos  de  aquel  año  en  la  cantidad  que  les  correspon- 
día: los  mestizos  lo  pagaron  también  en   parte;  los  espa- 
ñoles ó  gente  blanca  de  poca  distinción  pagaron  algunos 
y  otros  no;  los  de  más    distinción  no  lo  pagaron  de  nin- 
gún modo,  y  si  algunos  dieron  algo,  sólo  fué  lo  que  qui- 
sieron y  no  lo  que  se  les  tenia  asignado;  finalmente  hubo 
muchos  que  no  pagaron  cosa  alguna,  por  más  instancias 
que  les  hicieron  los  corregidores  y  tribunales,  con  que 
propiamente  se  reduce  aquello  á  probar  que  la  justicia  no 
tiene  más  lugar  que  el  que  le  quieren  dar  los  moradores 
de  aquellos  países. 

Así  como  hay  ciudades  y  poblaciones  donde  la  justicia 
tiene  poco  poder,  así  también  hay  otras  donde  los  genios 
de  sus  habitadores  son  más  inquietos,  altivos  y  ruidosos. 
En  éstas  no  es  menester  mucho  asunto  para  qus  se  albo- 
roten, y  formando  motín  en  la  apariencia,  ó  amotinándo- 
se realmente,  atropellan  los  fueros  de  la  justicia.  Esto  alar- 
ma mucho  á  los  corregidores  y  demás  magistrados,  por- 
que la  falta  de  respeto  trasciende  hasta  á  los  oidores, 
cuando  no  siendo  bastante  la  autoridad  de  los  primeros 
para  contener  los  desórdenes,  los  despachan  las  Audien- 
cias á  entender  en  algunas  causas,  sobre  lo  cual  pudiéra- 
mos citar  algunos  casos  sucedidos  en  nuestro  tiempo,  que 
emitimos  por  no  extendernos  más  en  este  capítulo. 

La  demisiada  libertad  de  aqjellos  pueblos  y  la  poca 
sujeción  á  la  justicia  que  tienen  aquellas  gentes,  nace  de 
que  no  hay  recurso  en  los  que  mandan  para  poderlos 
contener,  ni  es  dable  el  proporcionar  medios  para  ello, 
porque  todos  aquellos  vastos  países  están  del  mismo 
modo,  y  en  la  extensión  de  más  de  mil  y  quinientas  le- 
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gfuas  que  corren  desde  las  costas  de  Caracas,  Santa  Mar- 
ta y  Cartagena  hasta  Chile,  no  hay  otra  tropa  que  las  pe- 
queñas guarniciones  de  las  plazas  de  armas  situadas  en  los 
extremos  de  tan  dilatado  territorio,  ni  fuera  posible,  aun- 
que se  quisiera  formar  tropa,  cl  poderla  mantener,  porque 
su  costo  sería  mucho  mayor  que  tjdo  el  producto  de  las 
Indias, como  se  verifica  en  lo,3  años  desde  1740 hasta  1744, 
cuando  se  levantaron  en  Lima  2.000  hombres  de  tropa 
para  cubrir  aquellas  costas  contra  los  insultos  de  los  in- 
gleses, y  no  bastaban  pura  ella  todos  los  impuestos  que 
como  en  caja  universal  del  Perú  se  juntaban  en  Lima,  ni 
las  contribuciones  extraordinarias  sobre  tjdos  ios  efectos 
y  frutos,  las  cuales  no  dejaban  de  ser  bastante  crecidas. 
Esto  se  conocerá  más  si  se  advierte  que  todos  ios  sueldos 
de  los  empleados,  gobernadores,  ministros  y  otros  suje- 
tos que  había  en  aquellos  reinos  fueron  reducidos  á  la 
mitad,  quedando  la  otra  mitad  para  sufragar  á  los  gastos 
de  la  guerra;  y  no  obstante  todo  esto  fué  forzoso  refor- 
mar la  tropa  en  el  año  1744,  dejándola  reducida  al  cor- 
to número  de  que  se  componía  antes,  que  no  era  más  del 
preciso  para  la  guarnición  de  la  plaza  del  Callao.  Por 
todo  lo  dicho  se  ve  claramente  que  la  justicia  no  tiene 
más  poder  para  hacerse  respetar  que  el  de  tres  ó  cuatro 
mestizos  más  ó  menos  según  la  capacidad  de  la  pobla- 
ción, que  son  los  alguaciles  que  auxilian  á  los  jueces;  y 
aun  ésto5,  siendo  de  una  casta  inferior,  y  dependientes 
de  los  principales  de  la  ciudad,  no  tienen  resolución  para 
ejecutar  ¡as  órdenes  de  los  tribunales,  ni  aun  acompaña- 
dos por  ios  mismos  jueces,  porque  el  respeto  con  que  los 
miran  los  contiene  enteramente  á  hacerlo. 

No  nos  parece  que  sería  conveniente  hacer  entera  no- 
vedad en  aquellos  reinos  sobre  el  particular  de  su  gobier- 
no, pues  aunque  se  intentase  ponerlo  bajo  otro  pie,  no 
podría  subsistir,  no  siendo  dable  el  mantener  gente  que 
autorice  y'haga  respetable  á  los  jueces,y  que  sin  eíla  serían 
de  temer  algunos  alborotos,  tales  que  peligrase  con  ellos 
la  seguridad  de  aquellos  países,  porque  una  repentina  al- 
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teración,  aunque  la  reforma  no  excediese  de  lo  que  pare- 
ciera razonable,  no  podría  dejar  de  hacer  un  efecto  grande 
en  los  ánimos.  Es  cierto  que  la  f  cnducta  que  tienen  no  es 
propia  de  vasallos,  y  contraría  al  buen  orden  de  los  pue- 
blos, que  deben  vivir  arreglados  á  las  leyes,  y  con  subor- 
dinación á  la  justicia;  pero  si  no  es  dable  corregir  en  el 
todo  t-^nto  desorden,  ni  convendría  el  hacerlo,  se  podría 
remediar  en  parte  por  medio  de  la  elección  de  los  gober- 
nadores, corregidores  y  demás  ministros,  procurando  que 
sus  calidades  fuesen  tales  que  no  les  predominase  la  codi- 
cia, que  su  maddrez  supiese  corregir  con  prudencia  los  de- 
fectos en  que  pudiese  ser  disimulable  un  castigo  severo, 
y  que  no  faltase  en  ellos  entereza  para  ejecutarlo  en  aque- 
llos cuyo  atrevimiento  y  enorm.idad  los  hiciese  incapaces 
'leí  indulto.  Esto  no  sería  impracticable,  porque  aunque 
aquellas  gentes  están  tan  sobre  sí,  que  ninguno  quiere  re- 
conocer poder  en  otro  capaz  de  contenerle  en  sus  desór- 
denes y  en  su  demasiada  licencia,  es  al  mismo  tiempo  tan 
dócil  que  cualquiera  ejemplar  hace  en  ellos  un  efecto  gran- 
dísimo, como  se  ha  dicho  en  otra  parte,  lo  cual  proviene 
de  lo  poco  ó  nada  acostumbrados  que  están  al  casti- 
go; cuya  falta  los  conduce  al  extremo  de  tanta  inobe- 
diencia. 

El  desprecio  con  que  la  justicia  es  tratada  en  aquellos 
países  se  origina  en  gran  p3rt3  de  la  extraviada  conducta 
de  los  que  gobiernan,  porque  si  el  público  observa  en 
ellos  un  genio  ambicioso,  y  amigo  de  enriquecerse  con 
perjuicio  de  todos,  unas  costumbres  viciosas  en  el  que  las 
debía  corregir  á  los  dernás,  y  una  conducta  pervertida  y 
abandonada  al  imperio  de  sus  pasiones  yde  la  parcialidad, 
¿qué  mucho  será  que  los  particulares  hagan  doco  ó  nin- 
gún aprecio  de  su  autoridad,  y  que  miren  la  justicia  como 
cosa  irrisible  y  puramente  ideal  sin  utilidad  alguna  en  la 
república?  Por  esto  no  será  justo  atribuir  toda  la  culpa  á 
los  moradores  de  aquellos  países,  sino  dividirla  entre  és- 
tos y  los  jueces,  como  que  ellos  fomentan  y  dan  aliento  á 
los  otros  para  que   desprecien  las  órdenes,  para  que  no 
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veneren  los  preceptos,  y  para  que  aquellos  pueblos  sean 
monstruos  sin  cabeza  y  sin  gobierno. 

Todos  los  pueblos  regulan  sus  costumbres,  como  es  re- 
gular, por  una  copia  viva  del  que  los  domina,  y  así  vemos 
que  las  virtudes  ó  vicios  de  un  príncipe  tienen  entre  los 
vasallos  la  misma  estimación  ó  desprecio  que  merecen  en 
el  ánimo  de  aqué!;  porque  mirándose  todos  en  él  como 
en  un  espejo  reflectan  sus  acciones  en  los  subditos  y  son 
imitadas  de  ellos,  de  modo  que  aun  para  el  objeto  más 
alto  y  venerable,  que  es  la  religión,  suele  ser  el  más  fuer- 
te imán  de  los  súditos  la  sob  elección  y  juicio  del  Sobe- 
rano. En  el  Perú  y  en  todas  las  Indias,  de  donde  el  Mo- 
narca se  halla  tan  distante,  que  los  rayos  de  su  luz  no 
pueden  imprimirse  ni  causar  la  más  debida  reflexión, 
ocupan  su  lugar  aunque  sin  llenarlo  (por  la  grande  dis- 
tancia que  hay  de  un  rey  á  su  vasallo)  los  virreyes,  á 
quienes  como  á  los  oráculos  políticos  de  aquellos  reinos, 
procuran  imitar  todos;  y  observando  en  éstos  que  los  fines 
particulares  de  hacer  su  autoridad  mayor  es  sólo  acre- 
centar su  interés,  ó  adelantar  las  conveniencias  de  sus  fa- 
miliares ó  confidentes,  es  causa  de  que  se  niegue  el  cum- 
plimiento de  muchas  órdenes  reales,  con  el  pretexto  unas 
veces  de  que  conviene,  otras  de  que  hay  fueros  para  no 
ponerlas  en  ejecución  y  otras  de  que  no  es  ocasión  pro- 
pia para  practicarlas,  siguen  el  ejemplo  los  demás  subditos 
con  tanta  puntualidad,  que  pasando  de  unos  á  otros  por 
su  orden,  no  queda  ninguno,  hasta  el  más  pequeño,  que 
no  practique  lo  mismo  con  las  que  le  pertenecen;  y  así  es 
que  los  tribunales  de  Audiencia  lo  ejecutan  en  la  misma 
forma  con  las  órdenes  que  se  le  envían  de  España,  ó  con 
las  que  le  comunican  los  virreyes.  Los  oficiales  reales, 
corregidores  y  ayuntamientos  con  las  respectivas  que  re- 
ciben,^  y  por  este  tenor  todos  los  particulares;  de  modo 
que  está  tan  entablado  esto,  que  es  cosa  común  el  recibir 
la  orden,  y  decir  que  la  obedecen,  pero  que  no  la  ejecu- 
tan por  tener  que  representar.  Si  es  orden  del  Monarca 
la  distinguen  con  la  circunstancia  de  besarla,  ponerla  so- 
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bre  las  cabezas,  y  añadir  después  de  la  fórmula:  "Obedez- 
co, pero  no  lo  ejecuto,  porque  tengo  que  representar  so- 
bre ello." 

A  proporción  de  que  con  este  abuso  se  trunca  la  fuer- 
za de  las  órdenes  más  respetables,  pierden  todo  su  valor 
las  que  no  lo  son  tanto,  y  se  hacen  irrisibles  las  de  los 
corregidores  para  con  los  particulares  que  están  bajo  su 
obediencia.  No  negamos  el  que  en  muchas  ocasiones  tie- 
nen motivo  suficiente  los  virreyes  para  suspender  el  cum- 
plimiento de  las  cédulas  que  les  llegan  de  España,  y 
como  los  casos  en  que  aciertan  ó  aquellos  en  que  lo  ha- 
cen por  su  propio  interés  necesitan  para  su  explicación 
mucha  extensión,  lo  reservaremos  para  el  capítulo  si- 
guiente, en  que  trataremos  del  gobierno  civil  y  político  de 
aquellos  reinos;  dejando  asentado  desde  ahora  que  la 
inobediencia  de  aquellos  pueblos  á  los  que  los  gobiernan 
procede  en  parte  del  mal  ejemplo  que  tienen  en  éstos, 
infundiéndose  en  ellos  la  tibieza  y  poco  afecto  con  que 
miran  las  órdenes  que  se  íes  comunican. 

Aunque  la  altivez  de  Ion  genios  de  los  seglares  y  ecle- 
siásticos que  forman  estas  parcialidades  reinan  con  igual- 
dad en  unos  y  en  otros,  sin  embargo  es  tan  excesiva  en 
estos  últimos,  que  hace  criar  nuevos  alientos  y  adquirir 
más  bríos  á  los  primeros,  confiados  en  que  no  les  puede 
faltar  su  socorro  cuando  Uega  la  ocasión  de  necesitarlo. 
Todo  el  estado  csclesiástico  está  comprendido  en  este 
desorden,  y  las  religiones  (á  excepción  de  la  Compañía, 
que  en  todo  sigue  política  muy  opuesta)  son  las  que  so- 
bresalen más,  mezclándose  en  los  asuntos  que  no  les  co- 
rresponden ni  son  propios  de  su  estado.  No  sólo  los  que 
visten  hábito,  mas  también  todos  los  que  dependen  de 
ellos  se  atreven  con  osadía  á  perder  el  respeto  á  los  jue- 
ces; y  este  mal  ejemplo  que  dan  á  los  seglares,  es  causa 
para  que  éstos  lomen  más  atrevimiento,  y  desprecien  las 
órdenes  de  los  superiores.  Aquellos  son  unos  países  don- 
de e!  poder  y  el  atrevimiento  pasa  á  ser  desahogo  en  los 
eclesiásticos,  y  confiados  en  el  fuero   que  gozan,   tienen 
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osadía  para  burlarse  á  cada  paso  de  los  corregidores,  y 
aun  de  otros  ministros  niás  caracterizados.  Aquel  es  qui- 
zás el  único  país  del  mundo  en  donde  se  ve  á  los  ecle- 
siásticos ir  de  mano  armada  á  provocar  con  la  mayor  in- 
solencia á  un  ministro  dentro  de  su  casa,  y  dejarle  abo- 
chornado á  presencia  del  pueblo;  allí  se  ven  salir  de 
noche  cuadrillas  de  veinte  y' más  frailes  disfrazados^,  co- 
rriendo por  las  calles  y  causando  alborotos  que  sólo  pu- 
dieran esperarse  de  una  gente  la  más  perdida  y  desorde- 
nada; allí  tienen  atrevimiento  para  ir  á  la  cárcel  con  ab- 
soluto poder,  y,  sin  que  nadie  se  atreva  á  oponérseles, 
poner  en  libertad  á  los  reos  á  quienes  la  justicia  quiere  cas- 
tigar, como  sucedió  en  Cuenca  pocos  días  antes  que  nos- 
otros llegásemos  á  aquella  ciudad  en  1740;  y  allí  es  donde 
los  jueces  no  se  atreven  á  violar  el  asilo  de  las  casas  de 
los  eclesiásticos  para  sacar  de  ellas  á  los  reos  que  se  re- 
fugian en  ellas,  como  experimentamos  en  el  pueblo  de 
Lambayeque  el  año  1741.  Cuando  nosotros  pasábamos 
por  aquel  pueblo  para  Lima  sucedió  que  un  simple  cléri- 
go tuvo  atrevimiento  para  intentar  apalear  al  corregidor 
porque  fué  á  su  casa  á  sacar  un  reo  que  acababa  de  dar 
de  puíí'dladas  á  un  vecino  y  se  había  retirado  á  ella;  en  fin, 
allí  es  donde  no  hay  poder  para  que  ejerza  el  suyo  la  jus- 
ticia. Con  estos  ejemplares,  los  eclesiásticos  se  exceden  y 
se  mofan  á  cada  paso  de  los  jueces,  sirven  de  ocasión 
para  que  los  seglares  no  los  miren  con  el  respeto  que  de- 
bieran, y  el  demasiado  abuso  de  aquéllos  da  ocasión  á 
que  el  vicio  de  éstos  sea  más  desmesurado. 

No  parecerá  mucho  que  los  eclesiásticos  hégan  tanto 
desprecio  de  la  justicia  como  queda  visto,  cuando  lo  ha- 
cen igualmente  de  sus  prelados,  siendo  ésta  otra  razón 
por  que  no  es  posible  poderles  ir  á  la  mano  ni  el  castigar 
sus  atentados;  así  como  tampoco  lo  es  el  reformar  la  má- 
quina infinita  de  abusos  introducidos  en  aquellos  países 
y  anticuados  en  ellos  desde  los  primeros  moradores  que 
pasaron  allá  para  establecerse.  Estos  desórdenes,  cuyos 
orígenes  son  tantos  y  tan  varios,  son  incorregibles;  no  se 
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pueden  exterminar  del  todo  sus  causas,  y  si  se  intentara 
correo^irlas  en  parte  no  podrá  atajar  sus  aumentos.  La  bue- 
na elección  de  los  gobernadores  y  demás  ministros,  el  ver 
en  éstos  las  circunstancias  de  desinteresados,  imparciales,^ 
de  buenas  costumbres,  afables  con  todos,  y  severos  sólo 
con  aquellos  cuya  mala  conducta  se  hace  merecedora  del 
castigfo,  este  es  el  único  modo  de  reforma  que  se  puede 
introducir;  y  si  esto  no  contiene  los  ánimos  de  aquella 
gente  y  los  reduce  á  la  razón,  no  hay  otro  método,  en 
nuestra  opinión,  para  ir  reformando  aquellos  abusos,  pues 
cualesquiera  otros  que  se  puedan  imaginar  parece  que 
pierden  su  eficacia  en  la  misma  distancia,  y  en  el  modo 
de  plantificarlos. 


Notí»  del  Eilitar. — Los  AA.  dz  ei^as  Noticias  alegan  repeli- 
das veces,  como  razones  mis  esenciales  del  disgusto  de  los  crio- 
llos para  con  los  europeos  que  vaa  á  aquellos  países,  la  pobreza 
de  éstos  y  el  orgullo  de  aquéllos;  pero  omiten  la  verdad-ra  y 
más  poderosa  razón  de  aquella  enemistad.  Sería,  á  la  verdad, 
una  imprudencia  peligrosa  en  un  escrito  dirigido  á  los  ministros 
del  Rey  mostrarles  claramente  el  abuso  que  hacían  de  su  poder 
en  la  elección  de  personas  para  todos  los  empleos  de  aquellos 
vastos  países.  El  Editor  de  esta  obra,  que  no  se  halla  en  igual 
caso,  apuntará  aquí  la  verdadera  razón  del  disgusto  y  queja  de 
los  naturales  de  la  América  española. 

Todos  los  hombres  de  mérito  en  cada  nación  tienen  un  dere- 
cho igual  á  a"!p¡rar  y  obtener  los  empleos  de  la  república,  no  sólo 
por  el  beneficio  del  sueldo,  mas  también  por  el  honor  y  distin- 
ción entre  sus  compatriotas.  Los  destinos  en  América,  asi  como 
en  España,  eran  en  la  iglesia,  en  la  judicatura,  en  las  rentas  y  en 
las  armas.  Los  beneficios  eclesiásticos  en  Ultramar  eran  muchí- 
simos y  mjy  bien  dotados;  pero  casi  todos  eran  proveídos  en 
gente  de  la  Península.  Era  cosa  común  ver  todo  el  cabildo 
de  una  catedral,  desde  el  obispo  hasta  el  último  prebendado, 
todos  europeos;  pues  mucho  antes  que  vacara  un  puesto  estaba 
ya  provisto  en  Madrid,  y  el  agraciado  no  aguardaba  más  que  la 
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noticia  de  la  muerte  de  un  canónigo  en  América  para  extender 
el  diploma,  hacerle  poaer  el  sello  y  embarcarse  a  tomar  pose- 
sión. En  la  judicatura  era  todavía  más  r¡guro:a  esta  exclusión 
de  criollos.  Los  regentes,  oidores  y  fiscales  de  las  Audiencias, 
los  gobernadores  y  sus  tenientes,  los  secretarios  y  asesores,  to- 
dos iban  de  España.  Ea  las  rentas  sucedía  lo  mismo:  les  admi- 
nistradores, contadores,  y  aua  los  vistas  de  las  adaaaas,  los  in- 
tendentes, tesoreros,  oficiales  reales  y  demás  ministros  de  la 
Real  Hacienda  eran  exclusivamente  europeos;  de  modo  que  pa- 
rece habían  imaginado  los  secretarios  del  gobierno  en  Madrid 
que  no  había  un  criollo  que  supiese  leer,  escribir  ni  contar.  En  ¡a 
milicia  apenas  había  un  oficial  americano  en  la  tropa  reglada: 
los  honores  m'.litares  que  un  hijo  del  país,  por  más  rico  y  distin- 
guiJo  que  fuese,  podía  conseguir,  se  reducían  á  ser  coronel  de 
un  regimiento  de  milicias  que  nunca  se  había  uniformado  ni  re- 
vistado. Hasta  las  frailes  estaban  continuamente  pujnanda  en 
sus  conventos  para  impedir  que  algún  colega  suyo  criollo  fuese 
elegido  provincial  ni  prior  en  los  capítulos  que  celebraban. 

Pero  aun  no  era  esto  lo  peor;  la  elección  de  los  sujetos  era 
todavía  más  provocativa.  El  ayuda  de  cámara  de  un  secretario 
de  estado  estaba  seguro  de  hallar  premiada  su  adulación  con  un 
gobierno  en  América;  el  hermano  de  una  dama  cortesana  b?jo 
la  protección  de  algún  grande,  iba  de  intendente  á  una  provin- 
cia; el  legista  intrigante  que  había  servido  de  instrumento  para 
el  logro  de  algún  deseo  de  un  favorecido  en  la  corte,  era  nom- 
brado regente  ú  oidor  de  una  Audiencia;  y  el  barbero  de  alguna 
persona  real  estaba  seguro  de  ver  á  su  hijo  hecho,  á  lo  menos, 
administrador  de  una  aduana  principal.  Si  en  la  familia  de  algún 
grande  había  un  oficial  indigno  del  uniforn^e,  por  cobardía  ó 
vileza,  luego  era  enviado  á  las  ludias  con  grado  de  general.  Ins- 
pector, ó  gobernador  de  alguna  plaza;  si  había  un  eclesiástico 
estúpido,  era  señalado  para  un  obispado,  ó  á  lo  menos  deán  de 
alguna  catedral;  y  si  alguno  incorregible  y  la  desgracia  de  su 
familia,  era  enviado  á  la  América  con  algún  empleo  de  distin- 
ción. 

Es  verdad  que  ha  habido  algunos  criollos  que  han  llegado  á 
ser  obispos  en  América  y  generales  en  España:  pero  éstos  eran 
los  hijos  de  aquellos  empleados  europeos  á  quienes  sus  padres 
lograban  promover  por  el  favor  de  sus  parientes  y  amigos  en  la 
península,  ó  aquellos  que  aún  siendo  niños  habían  sido  enviados 
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á  España,  y  permanecido  allí,  los  cuales  no  deberían  conside- 
¡rarse  en  respecto  alguno  como  naturales  de  América.  Sin  em- 
bargo, los  ministros  del  Rey  se  valían  de  estos  últimos  casos, 
aunque  raros,  para  hacer  ver  que  las  puertas  del  honor  y  de  la 
fortuna  estaban  igualmente  abiertas  á  earopeos  y  á  criollos. 

A  vista  de  esto,  qué  extraño  es  que  los  criollos  estuviesen 
disgustados  con  los  europeos:  antes  es  de  admirar  que  hubiesen 
vivido  por  tanto  tiempo  resignados  en  su  abatimiento;  y  no 
pudiendo  ni  teniendo  á  quién  quejarse,  no  les  quedaba  más 
desahogo  que  la  miserable  satisfacción  de  murmurar,  motejar 
y  aborrecer  á  los  usurpadores  de  sus  derechos.  Este  solo  mo- 
tivo hubiera  sido  suficiente  para  justificar  la  emancipación  de 
aquellos  países. 


CAPÍTULO  Vil 


Sobre  el  g^obierno  civil  y  político  dsl  Perú;  la  conducta  de  sus  jueces 
y  la  inutilidad  de  muchos  empleos  que  se  pudieran  suprimir,  con 
grande  beneBcio  á  la  Real  Hacienda. 


Todas  las  leyes  establecidas  entre  las  naciones  sabias 
no  reconocen  otro  objeto  que  el  de  contener  los  vicios 
propios  en  la  naturaleza  de  ios  hombres,  para  que  por  su 
medio  puedan  superar  la  inclinación  que  los  arrastra,  y 
renunciar  lo  que  su  propio  concepto  le  propone  como 
más  útil  ó  conducente,  para  seguir  la  dirección  del  ajeno; 
pero  como  esta  resolución  sea  tan  ardua,  por  cuanto  es 
necesario  sujetar  la  naturaleza  y  refrenar  el  amor  propio 
que  tanto  lisonjea  la  sabiduría  de  los  hombres,  á  fin  de 
precaver  que  este  obstáculo  obscureciese  las  leyes  ó  em- 
barazase su  observancia  entregándolas  al  olvido,  si  se  de- 
jasen al  arbitrio,  dispuso  que  al  paso  que  se  formasen 
fuesen  promulgadas  con  repetidos  recuerdos,  y  que  las 
sostuviese  el  poder  cuando  la  indiscreción  ó  la  repugnan- 
cia pretendiese  destruirlas.  Este  es  el  origen  del  estable- 
cimiento de  los  príncipes,  magistrados  y  otros  jueces  par- 
ticulares en  la  república,  para  que  subdelegándose  la 
autoridad  de  unos  en  otros,  se  distribuya  la  justicia  con 
equidad  entre  los  mismos  hombres,  se  les  haga  conocer 
los  propios  yerros  y  los  defectos  de  su  conducta,  y  que  el 
castigo  sirva  de  contener  á  los  que  atentadamente  perju- 
dican el  derecho  de  las  gentes,  haciendo  agravio  al  bien 
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común.  Este  es  el  verdadero  instituto  de  los  jueces  en 
las  repúbiicas,  y  este  es  el  fin  que  debe  reconocer  coma 
objeto  de  su  obligación;  pero  como  la  naturaleza  corrom- 
pida entre  los  hombres  no  exceptúa  á  ninguno  de  la  co- 
n?ún  sugestión  del  apetito,  sucede  que  unos  más  endebles 
que  otros,  ó  con  menos  entereza  que  ellos  se  dejan  ven- 
cer más  fácilmente  de  las  pasiones  seductoras,  y  arreba- 
tados á  los  precipicios  se  despeñan  inadvertidamente.  De 
aquí  podemos  concluir  que  así  como  el  que  está  más 
abandonado  á  sus  delirios  se  halla  más  próximo  á  peligrar 
en  ellos,  del  mismo  modo  sucede  que  ios  países  que  ofre- 
cen más  ocasión  son  más  aptos  á  hacer  caer  aun  á  aque- 
llos de  mayor  cautela.  Este  es  el  caso  en  las  Indias,  cuyos 
vastos  territorios  sólo  ofrecen  precipicios  y  caídas  á  los 
que  van  á  gobernarlos,  como  se  verá  en  el  contenido  de 
este  capítulo;  por  esto  es  necesario  mucho  más  cuidado 
en  la  elección  de  sujetos  destinados  á  aquellos  gobiernos, 
que  en  otras  providencias  donde  su  falta  de  cumplimiento 
DO  produce  tan  fatales  consecuencias. 

Ya  se  ha  manifestado  en  los  capítulos  precedentes  la 
libertad  desenfrenada  con  que  se  vive  en  el  Perú,  y  sería 
cosa  extraña  que  esta  libertad  ó,  por  mejor  decir,  este 
vicio  no  se  extendiese  hasta  á  los  mismos  jueces,  en  quie- 
nes á  proporción  de  la  mayor  superioridad  corresponde 
también  la  mayor  ocasión  para  hacerse  participantes  de 
los  abusos;  mayurmente  cuando  con  el  auxilio  de  la  auto- 
ridad tienen  la  facilidad  de  gozar  mejor  de  los  fueros  que 
les  permite  la  libertad  dei  país. 

El  abuso  del  Perú  empieza  desde  aquellos  que  debieran 
corregirlo,  y  si  inmediatamente  no  se  comprende  á  la  ca- 
beza principal,  c  á  los  de  mayor  jerarquía,  á  lo  menos  lo 
consienten  todos  en  sus  dependientes  con  tanta  libertad, 
que  lo  que  dejan  de  pecar  por  sí,  se  convierte  en  culpas 
de  omisión,  porque  lo  disimulan  en  sus  subalternos,  de 
suerte  que,  á  no  ser  mayor  el  daño  que  resulta  de  ello,  no 
es  nada  menor. 

El  Perú  ofrece  á  los  ojos  de  los  que  lo  gobiernan  el 
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ejercicio  lisonjero  de  una  autoridad  despótica,  el  engran- 
decimiento de  riqueza  con  que  los  metales  preciosos  pa- 
ladean ai  deseo  y  á  la  codicia,  y  el  atractivo  de  aquellas 
gentes  que  encanta,  embelesa  y  hace  que  se  venzi  á  los 
aplausos  el  que  menos  pudiera  apetecerlos.  En  estas  tres 
circunstancias  está  envuelto  todo  el  veneno  que  atosiga  y 
mata  al  buen  gobierno  de  aquellos  reinos;  trataremos  de 
cada  uno  de  éstos  con  particularidad,  diciendo  de  ellos  lo 
que  fuere  necesario. 

Desde  el  instante  que  un  virrey  se  recibe  en  el  Perú  y 
toma  posesión  del  empleo,  Ge  empieza  á  ver  equivocado 
con  la  iVUjestad:  considérense  las  ceremonias  de  su  en- 
trada pública  en  Lima,  referidas  en  el  lomo  II  de  la  his- 
toria de  nuestro  Viaje,  y  se  verá  có'no  todas  ¡as  circuns- 
tancias que  se  practican  en  esta  función  contribuyen  á 
hacerle  concebir  que  es  un  Soberano.  Los  alcaldes  ordi- 
narios le  s'rven  de  palafreneros,  llevando  á  pie  uno  á  cada 
lado  las  riendas  de  su  caballo;  su  persona  es  conducida 
debajo  de  un  magnífico  palio,  cuyas  varas  llevan  los  regi- 
dores de  la  ciudad,  con  otras  muchas  ceremonias  y  obse- 
quios correspondientes  á  éstos,  que  omilimos  aquí.  ¿Cuál 
podría  ser  la  distinció  \  mayor,  ó  aparato  más  majestuoso^ 
con  que  ios  vasallos  más  fieles,  leales  y  queridos,  recibi- 
rían á  su  legítimo  príncipe?  Considérese,  pues,  ahora  á  un 
virrey  tan  colmado  de  aplausos  y  tan  lleno  de  rendimien- 
tos, rodeado  de  veneración  y  en  unos  países  tan  distantes 
de  su  Soberano,  y  cada  uno  concebirá  como  nosotros 
que  es  preciso  se  considere  á  sí  mismo  como  otro  Sobera- 
no, con  sólo  la  distinción  de  la  dependencia,  y  de  la  limi- 
tada duración  de  esta  majestad.  ¿Qué  mucho,  pues,  será 
que  interprete  las  órdenes  del  Príncipe  ó  que  las  ponga 
en  ejecución  con  demasiada  tibieza  al  verse  con  autoridad 
para  todo  y  capaz  de  arbitrar  pretextos  bastantes  ó  moti- 
vos aparentes  para  no  darles  el  debido  cumolimiento,  su- 
poniendo que  no  conviene  el  ejecutarlo?  ¿Qué  habrá  que 
extrañar  de  que  se  desentienda  de  lo  que  se  le  ordena 
por  no  bajar  mucho  de  la  suprema  y  absoluta  superior!- 
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dad  en  que  se  ve?  Es  rcg-ular  imag-inar  que  lo  dispondrá 
todo  á  su  voluntad,  teniendo  de  su  parte  la  confianza  del 
Monarca,  y  estando  segfuro  de  que  prevalecerán  sus  infor- 
incs  á  los  que  los  demás  pudieren  hacer  contra  él;  pues 
€ste  mismo  rég-imen,  esta  independencia  y  esta  volunta- 
riedad es  la  misma  prcporcionalmente  en  todos  los  suje- 
tos que  tienen  gobierno,  es  una  práctica  establecida  g^e- 
neralmsnte  en  los  reinos  del  Perú;  en  uní.  palabra:  la  mis- 
ma indiferencia,  la  misma  tibieza  y  la  misma  inobservancia 
de  las  órdenes  reales  es  común  á  todos  las  demás,  y  se 
ha  hecho  ya  regfular  instituto  de  jueces  y  ministros. 

En  este  supuesto,  y  ciñéndonos  á  lo  más  preciso  por 
no  dilatar  la  narración  individual  de  aquellos  asuntos  que 
se  particularizan  más,  citaremos  algunos  ejemplares  que 
tengan  correspondencia  con  ellos,  para  que  con  éstos  se 
afirme  el  juicio  con  mucho  mayor  seguridad  y  pueda  de- 
ducir consecuencias  análogas  de  las  materias  que  omi- 
timos. 

Los  virreyes  del  Perú  gozan  el  privilegio  de  proveer 
todos  los  corregimientos  vacantes  por  dos  años;  esto  sería 
muy  justo  para  q-je  con  tal  arbitrio  pudiese  remunerar 
los  servicios  que  algunos  moradores  hubiesen  hecho  al 
Rey,  no  habiendo  en  aquellas  partes  olra  cosa  con  que 
gratificar  á  los  que  se  d'stinguen  en  el  real  servicio,  pero 
en  ninguna  manera  se  ejecuta  asi,  porque  todos  recaen, 
cuando  no  en  personas  que  los  adquieren  por  medio  de 
intereses,  en  otros  que  á  fuerza  de  lisonjas  logran  que  se 
les  abran  las  puertas  á  fuerza  del  valimiento.  Así,  pues, 
sólo  consiguen  ser  provistos  en  los  corregimientos  vacan- 
tes aquellos  que  tienen  el  auxilio  de  la  introducción  ad- 
quirido con  regalos  de  valor,  y  de  ninguna  manera  aque- 
llos en  quienes  relucen  los  méritos  de  su  servicio  y  que 
no  les  ej  posible  hacerlos  valer.  Así  quedan  los  que  sir- 
ven al  Rey:  defraudados  de  los  premios  que  su  mismo 
Monarca  les  hi  destinado;  y  sólo  aquellos  que  tienen 
lugar  de  introducirse  en  la  estimación  del  virrey,  ó  en  la 
confianza  de  los  que  componen   su  familia,  son   los  que 
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disfrutan  las  conveniencias  con  usurpación  de  los  q'JC  le- 
gítimamente las  deberían  gozar.  Ma  habido  virreyes  en  el 
Perú  tan  poco  cautos  en  este  particular,  que  hacían  fuese 
público  el  cohecho;  otros  que  lo  han  admitido  con  dis- 
fraz de  regalo,  y  otros  más  cautos,  aunque  lo  han  permi- 
tido á  beneficio  suyo,  ha  sido  con  tal  industria,  que  han 
dejado  dudable  el  hecho,  p^ra  que  unos  lo  atribuyan  á 
interés  de  sus  criados  y  confidentes,  y  otros  á  utilidad  de 
los  mismos  virreyes,  partiéndolo  con  los  que  intervienen 
en  la  negociación.  Es  preciso  confesar  ai  mismo  tiempo 
que  ha  habido  otros  tan  apartados  de  intereses  y  tan  arre- 
glados á  justicia,  que  ni  han  querido  admitir  cosa  alguna 
por  estas  mercedes  ni  han  consentido  que  lo  hiciesen  sus 
familiares. 

Entre  los  sujetos  que  como  beneméritos  tienen  dere- 
cho á  los  corregimientos  vacantes,  está  comprendida  la 
misma  familia  de  los  virreyes,  porque  éstos  no  llevan  más 
asignación  de  salarios,  para  mantenerles  la  ostentación  co- 
rrespondiente al  empleo,  que  la  esperanza  de  ser  pro- 
vistos en  ellos;  y  aunque  esto  sea  cosa  justa  debe  enten- 
derse en  cuanto  se  les  gradúa  el  mérito,  y  á  proporción 
del  que  tienen  alternan  con  los  demás  particulares;  pera 
no  es  justo  el  que  se  les  provea  en  un  oficio  vacante,  y 
acabando  de  servirlo,  en  otro,  y  de  este  modo  consecuti- 
vamente, ínterin  que  el  virrey  permanece  en  el  gobierno, 
porque  esto  es  aplicar  á  los  familiares  todo  el  premio  y 
despojar  de  él  á  ios  que  les  pertenece,  siendo  el  derecho 
que  adquieren  por  mérito,  si  no  mayor,  igual.  Algunos  vi- 
rreyes lo  han  practicado  así,  pero  otros  se  han  excedido 
tanto  en  atender  á  los  de  su  familia,  con  perjuicio  de  los 
extraños,  que  han  solido  dar  á  un  mismo  tiempo  dos  ó 
tres  oficios  á  un  sujeto  para  que  los  beneficie  poniendo 
tenientes  en  ellos  que  ios  sirvan  por  el  propietario,  sal- 
vando con  esta  práctica  la  fuerza  de  la  ley,  que  les  prohi- 
be el  que  conviertan  estos  empleos  sin  expresa  licencia 
del  Príncipe. 

El  derecho  que  los  virreyes  tienen  para  poner  sujetos 
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en  estos  oficios,  luego  que  los  qus  estaban  en  ellos  han 
concluido  su  tiempo,  y  que  ha  pasado  el  de  los  edictos 
que  se  fijan  para  que  ocurran  con  sus  cédulas  los  nuevos 
provistos,  es  tan  fuerte,  que  inmediatamente  los  provee, 
y  queda  el  propietario,  aunque  ocurra  pocos  dias  después 
con  sus  despachos,  precisado  á  esperar  que  el  provisto 
por  el  virrey  concluya  los  dos  años  de  su  g^racia.  De  esto 
resulta  un  perjuicio  muy  grave  á  los  provistos  en  España, 
pues  son  algunas  veces  tan  escasos  de  fortuna,  que  les 
faltan  los  medios  necesarios  para  mantenerse  durante 
aquel  tiempo.  En  consideración  á  esta  injuria,  alg'unos  vi- 
rreyes han  solido  tener  la  atención  de  ocuparlos  en  otros 
oficios  vacantes,  ó  en  algunas  comisiones  particulares, 
para  que  tengan  con  qué  mantenerse,  ínterin  llega  el 
tiempo  de  tomar  posesión  de  su  empleo;  pero  no  son  to- 
dos los  que  lo  ejecutan  así. 

Las  residencias  de  los  corregidores  corren  en  el  mismo 
pie  que  ios  corregimientos,  de  suerte  que  aquellas  en 
que  a  su  tiempo  no  llegan  las  provisiones  de  España,  las 
confiere  el  virrey  á  los  sujetos  que  le  presenta  su  secre- 
tario de  cámara,  del  cual  son  gajes  estos  nombramientos. 
Lo  que  sucede  es  que,  establecido  ya  el  producto  de 
cada  una,  ó  regulado  su  valor,  las  benefician  los  secreta- 
rios, ó  van  á  medias  con  los  sujetos  á  quienes  se  les  ha- 
cen las  gracias.  Después  de  esto,  será  bien  fácil  entender 
la  ning-una  justicia  que  se  observa  en  ellas,  y  la  confianza 
con  que  irán  los  jueces  teniendo  á  su  favor  la  del  mismo 
secretario,  por  cuya  mano  corren  todas,  así  como  las  bue- 
nas ó  malas  resullas  que  haya  de  ellas. 

Lo  mismo  sucede  con  los  empleos  de  oficiales  reales 
cuando  están  vacantes,  y  generalmente  con  todos  los  de- 
más, políticos,  civiles  y  militares,  á  excepción  de  los  mi- 
nistros de  las  Audiencias,  cuyos  empleos  no  puede  el  vi- 
rrey crear  ni  proveer  interinamente.  Bien  se  deja  percibir 
que  para  un  sujeto  algo  inclinado  á  hacer  caudal  son  bas- 
tantes los  conductos  por  donde  puede  interesarse,  y  to- 
dos perjudiciales  al  bien  público;  porque  el  que  adquiere 
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uno  de  estos  empleos  por  beneficio,  ya  sea  descubierto  ó 
disfrazado,  haciéndose  cargfo  de  que  tiene  á  su  favor  el 
apoyo  y  patrocinio  del  virrey,  no  se  detiene  en  nada,  y 
con  tan  buena  sombra  lo  atrepella  todo,  á  fin  de  sacar  el 
mayor  producto  para  resarcir  eí  gasto  y  quedar  utilizado 
sin  reparar  en  los  perjuicios  ajenos. 

Sobre  la  precisión  que  se  g^uarda  en  la  subsistencia  de 
los  empleos  proveídos  por  el  virrey,  y  con  perjuicio  de 
los  propietarios  y  agravio  á  la  justicia,  podremos  citar  dos 
casos  entre  los  muchos  que  se  experimentan,  los  cuales 
servirán  para  dar  idea  de  los  demás. 

El  corregidor  de  Loja  en  la  provincia  de  Quito  concluía 
su  tiempo  de  gobierno,  durante  el  cual  se  había  señalado 
más  que  otros  en  las  extorsiones  centra  los  indios  y  en 
Jos  atentados  cometidos  contra  otros  particulares,  y  como 
de  tantos  desórdenes  era  preciso  resultase  acrecentamien- 
to del  indulto  para  el  juez  que  fuese  á  residenciarlo,  á 
fin  de  salir  absuelto  dispuso  que  uno  de  sus  mayores  ami- 
gos pasase  á  Lima  con  tiempo  para  solicitar  que  se  le 
concediese  aquella  residencia  (práctica  muy  usada  allí) 
con  sigilo,  y  antes  de  haber  concluido  su  término  el  co- 
rregidor llegó  á  Quito  otra  persona  proveída  por  el  Con- 
sejo de  Indias  en  la  misma  residencia.  Este  se  presentó  al 
virrey  con  sus  despachos,  y  en  primera  instancia  se  le 
negó  el  cumplimiento,  por  estar  ya  dada  á  otro;  pero,  ha- 
biendo representado,  se  le  dio  habilitación  mandando  al 
que  la  había  conseguido  á  solicitud  del  corregidor  que 
cesase  en  su  diligencia;  éste  representó  también  por  su 
parte,  y  la  consecuencia  fué  una  orden  suspendiendo  á  los 
dos  hasta  que  se  ventilase  y  quedase  aclarado  cuál  de 
elios  debía  ser  el  legítimo  juez.  Así  se  formó  un  litigio 
que  duró  un  ario,  con  corla  diferencia,  y  nunca  se  hubie- 
ra terminado  á  favor  del  que  fué  de  España,  si  durante 
todo  este  tiempo  no  se  hubiera  hecho  convenio  entre  él 
y  la  otra  parte,  la  cual  cedió  cuando  tuvo  asegurado  el 
buen  éxito,  sometiéndose  al  nuevo  juez. 

En  otro  corregimiento  sucedió  que  el  que  lo  concluía, 
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habiendo  sido  uno  de  los  más  culpados  que  entonces  se 
conocían  en  cuanto  á  las  introducciones  de  ilícito  comer- 
cio, pudo  tener  g;ranjeada  de  antemano  la  confianza  del 
secretario  y  asesor  del  virrey,  de  modo  que  consiguió  se 
interesasen  estos  mismos  en  su  residencia,  tanto  que  en- 
viaron persona  de  su  confianza  para  que  la  tomase,  al 
cual  instruyeron  en  lo  que  había  de  hacer  aun  antes  de 
salir  de  Lima,  diciéndole  que  todo  su  trabajo  consistía  en 
el  que  podía  darle  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  y  que  en  re- 
compensa de  ello  se  le  reg-alaría  con  cuatro  mil  pesos- 
Así  lo  ejecutó  el  juez,  y  el  corregidor  quedó  tan  justi- 
ficado, que  habiendo  sido  el  que  protegía  con  más 
descaro  el  comercio  ilícito,  se  acreditó  por  medio  de  la 
residencia  de  hombre  de  mucho  celo,  desinterés  y  jus» 
ticia. 

Si  el  genio  de  los  virreyes  ó  de  ios  primeros  de  su  fa- 
milia acierta  á  caer  en  el  vicio  de  la  codicia  pasa  el  des- 
orden á  un  exceso  grande  y  llega  hasta  hacer  fijar  los 
edictos  de  los  corregimientos  vacantes,  aunque  se  sepa 
que  están  ya  proveídos  y  llegados  á  las  Indias  los  sujetos 
á  quienes  pertenecen,  para  tener  oportunidad  de  confe- 
rirlos á  otros  antes  que  los  propietarios  se  presenten  con 
sus  cédulas  y  disfrutar  de  este  modo  el  lucro  de  su  bene- 
ficio. No  nos  atrevemos  á  afirmar  que  este  abuso  sea  co- 
mún en  todos,  porque  el  prorrumpir  tal  proposición  sería 
temeridad;  sólo  diremos  que  algunos  lo  han  practicado, 
bien  que  muchas  veces  provienen  tales  excesos  de  la  ma- 
licia de  los  familiares  ó  copfídentes,  y  no  culpa  total  de 
los  virreyes,  en  quienes  no  es  regular  hagan  tanta  impre- 
sión los  estímulos  del  interés.  Sin  embargo  hay  algunos, 
y  éstos  hacen  mayor  la  ruina,  porque  haciendo  desapare- 
cer la  justicia  debilitan  la  razón  y  ciegan  al  entendimien- 
to. Sobre  esto  nos  parece  á  propósito  citar  un  caso  suce- 
dido con  uno  de  los  virreyes  que  ha  tenido  el  Perú,  para 
que  se  vea  la  fuerza  del  incentivo  que  lleva  consigo  el 
interés. 

Gobernando  el  Perú  un  virrey  cuya  codicia  ha  dejado 
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bien  obscurecida  su  fama,  y  ofreciéndose  tratar  en  !a 
Audiencia  un  asunto  de  justicia,  la  parte  interesada,  que 
conocía  no  le  asistía  derecho  alg^uno  para  que  se  decidie- 
re á  su  favor,  buscó  conducto  por  donde  granjear  la  vo- 
luntad del  virrey.  El  sujeto  consiguió  todo  lo  que  desea- 
ba, y  el  día  en  que  se  había  de  votar  el  negocio  en  el 
acuerdo,  habló  el  virrey  por  él  de  tal  modo,  que  conocie- 
ron los  ministros  hallarse  empeñado  en  extremo  en  aque- 
lla materia,  y  esta  advertencia  sirvió  de  que  votasen  todos 
á  su  complacencia,  á  excepción  de  uno  cuya  conciencia 
fué  más  ajustada.  Concluyóse  el  acuerdo,  y  habiéndose 
retirado  el  virrey  á  su  alojamiento,  le  siguió  poco  después 
el  juez  que  se  había  declarado  en  contra  de  su  dictamen, 
y  hablándole  se  disculpó  y  suplicó  le  perdonase,  porque 
su  conciencia  no  le  permitía  otra  cosa,  mayormente  sien- 
do un  asunto  de  justicia  en  el  que  estaba  tan  clara.  £1  vi- 
rrey le  dejó  decir  todo  lo  que  quiso,  y  después  le  respon- 
dió dándole  pruebas  de  quedar  en  su  amistad,  no  obstan- 
te de  haberse  opuesto  á  su  empeño;  pero  habiendo 
terminado  la  conversación  le  preguntó  el  virrey  con  gran 
disimulo  si  habían  pretendido  cohecharle  en  alguna  oca- 
sión para  ganarle  el  voto,  y  si  había  despreciado  el  regalo 
por  no  faltar  á  la  obligación  de  su  empleo  ni  á  la  rectitud 
de  la  justicia.  El  ministro  respondió  que  sí,  y  fué  refirien- 
do las  ocasiones  en  que  había  sucedido.  El  virrey  le  aplau- 
dió grandemente  su  entereza  y  desinterés,  y  llegándose  á 
una  mesa  que  estaba  en  medio  de  una  pieza,  levantó  una 
toalla,  y  descubriendo  una  grande  fuente  de  oro  colmada 
de  tejos,  de  cajas  llenas  de  oro  en  polvo  y  de  doblones,  le 
dijo  que  no  se  admiraba  de  su  mucha  justificación  y  lim- 
pieza, porque  tal  vez  todas  las  tentaciones  que  le  habían 
acometido  no  pasarían  de  alguna  caja  de  oro,  de  algunos 
candeleros  y  otras  piezas  de  plata,  que  por  su  poco  valor 
eran  despreciables,  pero  que  si  le  tentasen  con  una  fuente 
como  aquella,  sería  capaz  no  sólo  de  sacrificar  la  justicia, 
mas  de  hacer  mil  sacrilegios  en  un  día  si  tantos  le  pidie- 
sen. El  ministro  quedó  admirado  de  lo  que  vio,  y  sin  sa- 
ToMo  n  I  o 
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ber  qué  respuesta  dar  se  despidió  del  virrey  lleno  de 
confusión  con  !o  que  había  visto. 

Unos  obsequios  como  estos  y  tan  frecuentados  como 
son  allí,  bastan  para  pervertir  la  conducta  de  los  virreyes 
cuando  su  genio  no  es  naturalmente  desinteresado,  y  se 
hallan  prevenidos  con  una  omnímoda  aversión  y  positiva, 
abominación  á  este  vicio,  porque  aquellos  que  no  delin- 
quen en  los  primeros  ataques  de  los  presentes,  suelen 
vencerse  con  la  continuación,  y  así  junto  el  interés  con  la 
soberanía  induce  tal  envaramiento  en  sus  ánimos,  que  no- 
es  mucho  atiendan  poco  á  la  precisión  de  las  órdenes, 
mayormente  cuando  concurren  ambos  motivos  para  no 
guardarlas. 

De  aquí  nace  el  que  den  puntual  cumplimiento  á  las 
que  les  parecen,  y  las  que  no,  las  vuelven  inútiles  con  el 
motivo  de  que  no  conviene  dárselo  por  varias  razones 
que  se  ofrecen  en  su  contra,  y  cuya  fuerza  no  se  conoce 
en  España.  Es  evidente  que  hay  muchas  ocasiones  en  que 
no  conviene  ponerlas  en  ejecución,  porque  efectivamente 
hay  embarazos  legítimos  para  ello,  y  si  los  virreyes  no 
reflexionasen  los  casos,  y  tuviesen  la  libertad  de  poder 
arbitrar  y  suspender  su  ejecución,  se  cometerían  muchos 
absurdos  en  el  gobierno,  y  los  desaciertos  serían  muy  re- 
petidos. El  abuso  sólo  está  en  que  el  privilegio  de  tan 
alta  confianza,  que  debería  mirarse  como  cosa  sagrada, 
para  no  profanarlo,  se  aplique  á  otros  casos  en  los  que  no 
hay  más  razón  que  la  voluntad  y  el  hacer  ostentación 
del  poder.  Para  conseguir  esto  con  menos  peligro  acuden 
al  apoyo  de  !as  Audiencias,  y  con  un  acuerdo  quedan 
resguardados  de  cualquiera  resulta  contraria.  Nosotros 
pudiéramos  citar  varios  casos  en  este  particular;  pero  nos 
ceñiremos  á  uno  que  sc^á  suficiente  para  comprobación 
de  lo  que  tenemos  dicho,  debiéndose  entender  que  en 
todas  las  demás  materias  de  distinta  naturaleza  sucede 
lo  mismo  que  con  ésta. 

Con  motivo  de  la  guerra  contra  Inglaterra  destinó  Su 
Majestad  una  de  sus  escuadras  para  que  guardase  las  eos- 
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tas  y  puertos  del  mar  del  Sur,  dando  su  comando  al  iefe 
de  escuadra  D.  José  Pizarro,  y  confiriéndole  asimis- 
mo el  carácter  de  comandante  jjeneral  del  mar  del  Sur 
se  ordenó  al  virrey  que  todas  las  expedicicnes  y  provi- 
dencias marítimas  ias  consultase  con  este  jefe  para  proce- 
der en  ellas  de  común  acuerdo,  cosa  tan  justa,  tan  pro- 
pia y  tan  necesaria  como  que,  no  siendo  marineros  los 
virreyes,  carecen  de  las  luces  necesarias  para  proceder 
con  acierto  en  las  providencias  que  corresponden  á  este 
particular,  y  habiendo  allí  un  jefe  del  celo,  experiencia  y 
conducta  tan  acreditada  como  D.José  Pizarro,  sería  ex- 
traño que  no  se  le  comunicasen  las  providencias  maríti- 
mas, y  se  consultase  su  dictamen.  Así  lo  mandaba  el  Rey, 
y  así  lo  dictaba  la  razón;  pero  nada  se  ejecutó  menos  que 
esto,  porque  disimulando  el  virrey  la  precisión  de  la  or- 
den, y  no  queriendo  partir  su  autoridad  con  otro,  ni  se 
dignó  comunicarle  sus  determinaciones  hasta  que  llegaba 
el  punto  de  mandarle  que  las  pusiese  en  ejecución,  ni 
cedió  nunca  á  las  representaciones  de  este  jefe,  por  no 
manifestar  que  cedía,  ó  por  no  dar  á  entender  que  miraba 
con  sujeción  sus  consultas;  y  en  consecuencia  de  esto, 
por  lo  mismo  que  aquel  jefe  iba  tan  autorizado,  tuvo  que 
disimular  algunos  desaires,  y  que  reducirse  á  pasar  por 
lodo  cuanto  disponía  el  virrey,  después  de  hacerle  aque- 
llas protestas  y  reconvenciones  que  eran  propias  de  su 
carácter  y  obligación,  huyendo  siempre  los  lances  que  a 
otro  menos  prudente  y  advertido  hubieran  hecho  caer  en 
más  sensibles  consecuencias. 

Mientras  que  el  virrey  tenia  á  un  jefe  enviado  por  el 
mismo  Rey  para  que  le  consultóse,  lo  separó  de  su  con- 
fianza para  los  pareceres,  y  aun  le  despojó  de  los  ministe- 
rios que  le  pertenecían  directamente,  haciendo  las  con- 
sultas con  su  secretario  y  con  su  asesor,  uno  y  otro  de 
tan  reducidos  alcances  en  los  asuntos  de  marina,  que  no 
tenían  el  menor  conocimiento  de  este  ramo.  Con  éstos 
confería,  y  para  quedar  resguardado  de  las  malas  conse- 
cuencias que  se  podían  seguir  de  tales  determinaciones. 
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las  autorizaba  después  con  el  dictamen  de  los  oidores, 
Hamando  á  junta  de  guerra;  y  donde  D.  José  Pizarro 
ers  el  único  que  podía  hablar  con  acierto,  siendo  solo  no 
podía  contrarrestar  el  dictamen  de  todos  los  demás,  que 
no  entendían  nada  en  la  materia  de  que  se  trataba.  AlU 
concurrían  los  oidores  y  ofíciaies  de  aquel  país  tan  inhá- 
biles en  las  cosas  de  marina  como  el  virrey,  su  secretario 
y  su  asesor;  y  aun  estas  juntas  sólo  se  convocaban  para 
los  asuntos  más  graves,  porque  los  que  no  consideraba 
de  tanta  entidad  los  resolvía  por  sí  con  el  dictamen  de 
los  dos  á  quienes  consultaba  como  más  confidentes. 

A  vista  de  esto  se  puede  hacer  juicio  de  lo  que  suce- 
derá en  otras  materias  de  menos  recomendación,  y  cuyas 
consecuencias  no  se  juzguen  tan  sensibles  como  las  que 
entonces  pudieron  tener  éstas;  y  aun  es  de  advertir  que 
el  virrey  que  gobernaba  entonces  era  uno  de  los  que  más 
arregladamente  han  procedido,  que  más  se  han  señalado 
en  la  moderación,  y  de  los  que  menos  se  han  envanecido 
con  el  excesivo  brillo  de  la  autoridad;  y  con  todo,  no  po- 
día hacérsele  llevadero  el  reducirse  á  ceder  ó  partir  con 
otro  la  superioridad. 

Para  evitar  esto  sería  conveniente  que  las  órdenes  que 
se  despachasen  á  los  virreyes,  á  las  Audiencias  ó  á  otros 
ministros,  y  que  conviniera  que  se  ejecutasen  absoluta- 
mente, se  les  distinguiese  de  tal  modo  que  allá  no  tuvie- 
sen embarazo  ó  tergiversación,  particularmente  en  asun- 
tos que,  por  estar  bien  dirigidos  acá,  no  debiesen  admitir 
demora  en  su  cumplimiento;  quedando  los  otros  en  que 
no  concurriese  tal  circunstancia  en  el  mismo  estado  de 
poder  representar  los  perjuicios  que  de  su  práctica  se 
podrían  originar  en  aquéllas;  sería  forzoso  coartar  la  auto- 
ridad de  los  virreyes,  obligándoles  por  todos  los  medios 
posibles  á  que  observasen  las  órdenes  reales  con  exacta 
puntualidad.  También  seria  necesario  que  éstas  les  fuesen 
dirigidas  con  tanta  claridad  y  precisión,  que  no  quedase 
el  más  leve  resquicio  por  donde  pudiese  introducirse  el 
arbitrio  de  una  siniestra  Interpretación;  porque  sin  esta 
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circunstancia  se  les  buscaría  tantas  allá  (como  sucede  aho- 
ra) que  hallarían  bastante  campo  para  negarle  su  legítimo 
curso;  siendo  necesario  hacerse  cargo  que  las  expresiones 
más  fuertes,  y  las  frases  más  eficaces  y  rigurosas,  aun  no 
bastan  para  precaverlas  del  peligro;  creyéndose  todas  hi- 
jas, más  que  de  la  voluntad  del  Príncipe,  del  estilo  de  la? 
secretarías,  y  las  otras  podrían  correr  en  el  orden  regular 
que  hasta  aquí. 

Este  debe  suponerse  que  es  el  origen  y  el  primer  mó- 
vil del  mal  gobierno  que  experimentan  los  reinos  del  Perú, 
siendo  tai  su  introducción  en  todas  las  materias,  aun  en 
las  de  mayor  entidad,  que  los  particulares,  aun  los  más  ca- 
racterizados en  el  gobierno,  no  tienen  empacho  ó  reparo 
en  seguirlo.  Muchos  virreyes  suelen  ir  tan  armados  y  bien 
dispuestos  á  resistir  este  poderoso  enemigo,  que  lo  recha-^ 
zan  vigorosamente;  y  para  que  no  pueda  acometerles  por 
ninguna  parte,  prohiben  á  su  familia  el  admitir  obsequios 
de  aquella  naturaleza;  pero  lo  que  sucede  es  que  este  ré- 
gimen dura  sólo  en  los  primeros  dos  ó  tres  años,  y  al  fin 
de  ellos  empiezan  á  vencerse  con  los  repetidos  esfuerzos 
de  las  ocasiones  é  importunidades,  porque  no  cesando 
nunca  la  molestia  de  los  cortejos  y  presentes  van  ganando 
poco  á  poco  la  voluntad,  hasta  que  apoderados  de  ella 
consiguen  enteramente  el  triunfo.  Lo  único  que  se  va  ex- 
perimentando en  el  Perú  sobre  este  particular  en  algunos 
virreyes  es  el  que  su  entereza  en  no  admitir  obsequios 
de^  valor  ha  durado  más  tiempo  en  unos  que  en  otros, 
pero  al  fin  todos  se  han  dejado  llevar  de  la  tenaz  porfía 
de  estos  ruegos  tan  poderosos,  cediendo  su  resistencia  á 
ia  lisonja  de  los  preciosos  metales. 

Desde  el  instante  que  entran  los  virreyes  en  el  Perú, 
empiezan  á  señalarse  sus  moradores  en  esta  especie  de 
cortejos,  y  procurando  cada  uno  distinguirse  para  introdo- 
cirüe  en  su  gracia,  rueda  el  oro  y  la  plata  pródigamente 
convertida  en  vajillas  y  alhajas  de  sumo  valor,  de  cuyas 
piezas  se  componen  los  presentes  que  le  hacen.  Pasada 
esta  primera  ocasión  en  que  la  generosidad  empieza  los 
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esfuerzos  del  combate  contra  la  íntegfridad  y  desinterés  de 
los  virreyes,  además  de  otros  que  se  llaman  de  entre  año, 
se  siaue  el  del  día  de  su  nombre,  en  el  cual  es  tan  creci- 
do el  ingfreso,  que  suele  llegfar  y  aun  exceder  á  la  suma  de 
80  á  90.000  pesos,  más  de  lo  asignado  por  el  sueldo. 
Agregúese  á  esto  después  los  regalos  particulares  de  los 
que  han  disfrutado  su  favor  en  las  pretensiones  y  conse- 
cución de  alguna  gracia,  y  conjetúrese  lo  que  montará 
todo,  y  lo  mucho  que  se  acrecentará  cuando  el  virrey  se 
muestra  con  inclinación  al  lado  del  interés,  pues  entonces 
con  sólo  abrir  las  manos  para  recibir  tiene  suñciente  para 
colmarse  de  riquezas.  En  esta  suposición,  ¿cuál  será  el 
hombre  que  pueda  asegurar  en  el  testimonio  de  su  con- 
ciencia que  no  caerá  en  una  repetición  de  tentaciones  de 
esta  calidad?  Muchos  á  la  verdad  podrán  prometerlo, 
pero  muy  raros  serán  los  que  acierten  á  cumplirlo,  y  con 
particularidad  si  pasan  de  tres  ó  cuatro  años  los  que  se 
detienen  allí,  porque  lo  que  no  consigue  el  exceso  de  la 
cantidad  en  una  sola  vez  lo  alcanza  la  continuación  y  el 
mal  ejemplo.  Por  esto  deben  ser  disculpados  los  virreyes 
cuando  el  recibir  no  es  con  demasía,  ó  con  grave  perjui- 
cio de  tercero,  y  sí  sólo  por  tener  á  su  favor  la  razón  del 
estilo  que  lo  califica  de  demostración  política;  lo  cual 
puede  muy  bien  no  ser  efecto  de  ánimo  codicioso  y  avaro, 
como  lo  ha  acreditado  la  experiencia  con  los  que  se  han 
mantenido  tres  y  cuaíro  años  con  limpieza,  y  después  de- 
clinado á  la  codicia  de  los  demás.  De  nada  importa  que 
un  virrey  desprecie  los  obsequios  aun  en  aquellos  prime- 
ros años,  si  los  de  su  familia  y  los  de  su  confianza  los  ad- 
miten, pues  guardando  sigilo  éstos,  disponen  su  ánimo  de 
tal  modo  que  al  fin  le  hacen  condescender  en  la  solicitud 
de  los  pretendientes  que  los  cortejan.  Así,  pues,  importa 
poco  (toda  vez  que  suceda  el  mal)  el  que  sea  porque  el 
virrey  admitió  el  presente  con  que  se  le  brindó,  ó  porque 
se  dividió  entre  los  que  intervinieron  al  logro  de  la  soli- 
citud. Lo  cierto  es  que  son  muy  poderosos  los  combates 
del  oro  y  de  la  plata,  y  que  han  sido  pocas  las  fortalezas 
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que  les  hayan  hecho  resistencia  y  no  hayan  quedado  al 
fin  vencidas  á  la  continuada  porfía  de  tales  enemigos; 
pero  cuando  desde  luego  encuentran  abrigo  en  lugar  de 
resistencia,  es  imponderablemente  mayor  el  daño. 

Lo  mismo  que  sucede  con  los  virreyes,  sucede  con  los 
demás  gobernadores,  ministros  de  las  Audiencias  y  de- 
más jueces,  con  sola  la  diferencia  de  no  ser  los  regalos 
tan  cuantiosos,  y  de  que  no  suelen  ir  disimulados  con  el 
embozo  de  obsequios,  porque  el  desahogo  es  tanto  ma- 
yor, que  llega  al  extremo  de  tratarse  en  público  el  ajuste 
de  los  negocios  con  el  mismo  desenfado  y  libertad  que 
se  hiciera  en  cualquier  contrato  permitido;  originándose 
de  esto  que  quien  da  más  tiene  también  más  justicia,  en 
prueba  de  lo  cual  podremos  citar  algunos  casos  de  los 
que  sucedieron  en  nuestro  tiempo,  ciñéndonos  á  los  más 
breves,  y  omitiendo  los  demás  por  no  ser  molestos  en  su 
repetición. 

Cuando  pasamos  porPanamá  se  hallaba  aquella  Audien- 
cia en  un  estado  tan  corrompido,  y  tan  desacreditada  la 
justicia,  que  entre  los  sujetos  que  formaban  aquel  tribu- 
nal había  uno  (cuyo  desahogo  sobresalía  al  de  los  demás) 
el  cual  tenía  á  su  cargo  el  ajustar  los  pleitos  y  convenirse 
con  los  interesados  en  el  importe  de  la  gracia  que  se  les 
había  de  hacer.  Esto  se  practicaba  tan  sin  reserva,  que 
andaba  en  almoneda  la  justicia,  y  se  le  aplicaba  al  que 
daba  más;  de  suerte  que  después  que  tenía  contratado 
con  una  de  las  partes  sin  cerrar  el  ajuste,  llamaba  la  con- 
traria y,  suponiéndole  que  deseaba  servirla,  le  descubría 
la  cantidad  que  el  otro  daba,  instándole  á  que  adelantase 
algo  para  poder  inclinar  la  voluntad  de  los  otros  ministros 
á  su  favor.  Concluido  el  convenio  y  finalizado  el  ajuste 
volaban  todos  á  favor  de  la  parte  que  más  se  alargaba,  y 
luego  se  dividía  entre  todos  el  producto. 

Sucedió,  pues,  ínterin  que  nosotros  nos  mantuvimos 
allí,  que  un  maestre  de  navio  ganó  la  voluntad  del  presi- 
dente para  una  licencia  de  hacer  un  viaje  á  los  puertos  de 
Nueva  España,  llevando  los  írjtos  que  sobraban  en  Pana- 
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má,  privilegio  de  que  están  en  posesión  los  presidentes,, 
que  sería  bien  concedido  si  no  abusasen  de  él,  porque 
con  esta  providencia  se  conseguirían  dos  beneficios  bien 
grandes:  el  uno  á  favor  del  comercio  evitando  la  pérdida 
de  los  frutos  que  se  echan  á  perder  en  aquel  tempera- 
mento, cuando  por  su  abundancia  no  pueden  tener  tan 
pronto  expendio,  resultando  en  perjuicio  grande  de  sus 
interesados;  el  otro  es  el  de  abastecer  aquellos  puertos 
que,  por  lo  regular,  están  muy  escasos.  Con  la  confianza 
que  este  maestre  tenía  en  el  favor  del  presidente,  no  se 
precaucionó  en  ganar  también  el  favor  de  los  oidores,  y 
llegando  el  tiempo  de  que  se  ejecutase  el  viaje,  después 
de  tener  cargado  y  listo  el  navio  para  hacerse  á  la  vela,, 
salió  la  Audiencia  estorbándoselo;  y  fueron  tan  fuertes 
los  motivos  que  expuso  para  ello,  que  se  le  retiró  la  licen- 
cia, y  el  navio  tuvo  que  volverse  al  Perú,  con  una  pérdi- 
da considerable;  pero  poco  tiempo  después  se  le  conce- 
dió por  la  Audiencia  á  otro  la  licencia  que  se  había  ne- 
gado al  primero  porque  no  se  supo  manejar. 

El  sujeto  que  estaba  dirigiendo  y  corría  con  estas  con- 
tratas no  permaneció  en  aquella  Audiencia  más  de  tres  d 
cuatro  años,  porque  fué  ascendido  á  otra,  y  en  tan  corto 
tiempo  pudo  juntar  un  caudal  de  más  de  treinta  mil  pe- 
sos. De  aquí  se  puede  inferir  cuál  sería  el  ingreso,  y  cuál 
sería  su  conducta;  debiéndose  advertir  que  los  salarios  de 
los  ministros  en  las  Indias,  aunque  son  bastantes  para 
mantenerse  con  una  decencia  regular,  según  corresponde 
á  su  carácter,  en  ningún  modo  son  suficientes  para  hacer 
caudal. 

En  la  Audiencia  de  Quito  se  ofreció  del  mismo  modo 
que  el  Definitorio  de  San  Agustín  ocurrió  por  vía  de 
fuerza,  pidiendo  que  se  declarase  la  hacia  el  provincial, 
y  que  se  le  exhortase  á  que  los  absolviese  y  habilitase  en 
su  ministerio,  levantando  una  excomunión  que  había  de- 
clarado contra  ellos  por  no  haber  dado  cumplimiento  á 
una  patente  del  general  de  la  Orden.  El  provincial  mis- 
mo, con  mucha  advertencia,  había  presentado  anticipada- 
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mente  la  patente  ante  aquel  tribunal,  el  cual  había  decla- 
rado que  debía  correr  y  ponerse  en  ejecución;  pero  como 
el  Definítorio  junto  hizo  resistencia  á  ello  y  estuvo  cons- 
tante en  no  admitirla,  el  provincial  había  publicado  las 
censuras  contenidas  en  ella,  intra  claustra,  contra  los  que 
repugnasen  ó  se  opusiesen  á  su  cumplimiento,  y  los  tenia 
privados  de  las  funciones  del  Definítorio.  La  Audiencia 
dilató  por  algunos  días  la  conclusión  de  este  negocio,  y 
en  ellos  tuvieron  tiempo  los  jueces  para  efectuar  un  con- 
venio con  los  interesados,  y  el  partido  que  más  pudo  ex- 
tenderse fué  el  que  quedó  victorioso. 

£1  caso  más  digno  de  notar  que  sucedió  en  aquella 
Audiencia  sobre  este  particular  fué  con  un  sujeto  en  el  se- 
guimiento de  un  pleito,  el  cual  estaba  ya  en  tan  mal  es- 
tado, por  la  decisión  con  que  los  jueces  se  habían  decla- 
rado á  favor  del  contrario,  que  tenía  perdidas  todas  las 
esperanzas  de  conseguir  sentencia  alguna  favorable.  Víén-^ 
dose,  pues,  en  el  extremo  de  perder  una  finca  que  la  par- 
te contraria  le  tenía  usurpada,  y  que  no  había  medio  para 
que  los  jueces  le  oyeran  en  justicia,  acordó  hacer  deja- 
ción de  su  derecho  á  favor  de  una  señora  sobrina  de  uno 
de  los  ministros,  y  habiendo  hablado  con  éste,  le  dio  á 
entender  que,  mediante  á  no  tener  herederos  forzosos, 
determinaba,  si  ganaba  el  pleito,  renunciar  aquella  finca 
(que  era  una  hacienda)  á  favor  de  su  sobrina,  porque  su 
ánimo  no  era  otro  sino  el  que  no  se  quedase  el  contrario 
en  posesión  de  lo  que  le  había  usurpado.  Este  ministro 
empezó  á  atenderle  desde  entonces  y  á  desimpresionar  á 
los  demás  del  mal  concepto  en  que  estaban  contra  él,  de 
suerte  que  consiguió  inclinarlos  á  su  favor  y  que  ganase 
en  vista  y  revista  y  que  lo  pusiesen  en  posesión  de  la 
alhaja.  Hecho  ahora  dueño  de  la  hacienda,  por  sentencia 
definitiva  del  tribunal,  pasó  á  visitar  al  minictro  que  le 
había  servido  de  protector,  y  le  dijo  que  le  perdonase  si 
no  le  cumplía  la  palabra,  porque  estaba  tan  necesitado 
que  no  podía  usar  de  galanterías  con  lo  que  necesitaba 
para  mantenerse  y  le  pertenecía  de  derecho;   que  lo  que 
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le  había  ofrecido  era  únicamente  para  conseguir  su  fin, 
viendo  que  no  había  otro  medio  para  apartarlos  de  la  in- 
justicia que  pretendían  hacer  contra  él;  pero  que,  á  ley 
de  agradecido,  quería  gratificarle  por  lo  que  había  he- 
cho cuando  la  misma  finca  le  usufructuase  para  ello,  por- 
que la  cortedad  de  sus  posibles  no  se  lo  permitía  por  en- 
tonces; con  esto  quedó  en  posesión  de  su  alhaja,  no  sin 
poca  mortificación  de  aquél  ministro,  que,  viéndose  tan 
burlado  en  las  esperanzas,  no  dejó  de  hacer  todos  sus  es- 
fuerzos para  tomar  satisfacción  del  chasco. 

Todas  las  Audiencias  corren  bajo  este  mismo  pie,  pero 
donde  la  concurrencia  de  negocios  es  mayor,  como  suce- 
de en  Lima,  son  mucho  más  frecuentes,  y  en  todas  partes 
se  practican  con  una  misma  publicidad  y  desembozo.  En 
prueba  de  ello  y  de  la  libertad  con  que  reciben  los  jueces 
cohechos  á  todas  manos  sin  cautela  ni  disimulo,  referire- 
mos lo  que  pasó  con  los  capitanes  franceses  de  las  fraga- 
tas Nuestra  Señora  de  la  Deliberanza  y  el  Liz,  las  que 
con  registro  de  ropas  pasaron  al  mar  del  Sur.  Sucedió, 
pues,  qué  los  fletadores  de  estas  fragatas,  sujetos  españo- 
les, entraron  en  litigio  con  sus  capitanes.  Estos  últimos 
ganaron  el  pleito,  y  como  cosa  establecida  y  corriente  en 
el  país,  pasaron  á  visitar  á  ios  ministros  de  la  Audiencia 
para  darles  las  gracias  por  lo  que  habían  hecho  á  su  favor, 
y  como  entre  todos  ellos  se  hubiese  distinguido  uno  no- 
tablemente en  protegerlos,  cuando  fueron  á  cumplimen- 
tarle, le  llevaron  un  cartucho  de  cien  doblones  de  á  ocho, 
algunas  cajas  de  oro  y  otras  menudencias  de  valor;  pero 
no  siendo  esto  lo  que  según  el  establecimiento  del  país 
correspondía  á  un  asunto  de  la  importancia  de  aquél,  iban 
con  el  temor  de  que  pudiese  parecerle  corta  la  suma  y  les 
hiciese  algún  desaire.  Llegaron  á  su  presencia,  y  después 
de  los  cumplidos  que  son  regulares  en  tales  ocasiones,  le 
ofrecieron  su  presente:  el  ministro  lo  recibió  con  muestras 
de  mucho  agrado,  y  en  presencia  de  ellos  lo  abrió  y  fué 
registrado  todo.  Después  se  puso  á  contar  los  doblones 
muy  despacio,  y  luego  que  acabó,  volvió  á  recogerlos  en 
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€l  papel  en  que  iban,  y  poniéndolo  todo  en  la  misma  for- 
ma que  se  lo  habían  presentado,  lo  devolvió  á  los  capita- 
nes, diciéndoleá  que  lo  había  reconocido  todo  y  contado 
el  dinero  para  saber  !o  que  tenía  que  agradecer  á  su  libe- 
ralidad; que  lo  daba  por  recibido,  suplicándoles  volviesen 
á  admitirlo  de  su  mano,  como  un  nuevo  obsequio  que  les 
hacía;  que  se  alegraba  de  haber  tenido  aquella  ocasión 
para  servirlos;  y  lo  que  más  esperaba  de  ellos  era  que 
cuando  se  restituyesen  á  Europa  divulgasen,  contra  la 
opinión  común,  el  desinterés  y  limpieza  con  que  se  les 
había  atendido  en  aquel  negocio  declarándoles  la  justicia 
porque  la  tenían  á  su  favor,  y  no  por  interés.  Los  capita- 
nes se  volvieron  con  esto  muy  contentos  por  haber  salido 
del  bochorno  con  felicidad,  pero  haciendo  muy  contrario 
concepto  de  aquel  ministro  que  lo  que  é!  presumió  con 
su  galantería,  porque  conocían  que  el  haberla  usado  fué 
por  no  desacreditar  su  conducta  con  extranjeros,  los  que 
en  países  extraños  pudieran  divulgar  la  mala  de  todos  los 
que  ocupan  tales  empleos,  y  que  de  haberlos  atendido  en 
el  tribunal  era  por  reconocimiento  á  los  obsequios  que  le 
habían  hecho  de  antemano,  regalándole  varias  cosas  de 
valor  de  las  mercaderías  que  llevaban.  Los  demás  oidores 
recibieron  el  presente  que  les  cupo,  á  excepción  de  los 
que  habían  sido  de  parecer  contrario,  y  los  franceses  que- 
daron escandalizados  al  ver  el  desahogo  y  libertad  con 
que  todos  reciben,  haciendo  granjeria  pública  los  votos 
de  los  jueces  y  feria  común  la  justicia  del  tribunal. 

Son  tantos  los  casos  de  esta  naturaleza  que  se  pudieran 
citar,  que  bastarían  para  hacer  un  volumen  crecido  los 
sucedidos  durante  nuestra  demora  en  aquellos  reinos.  No 
nos  admira,  ni  se  hace  extraño  á  ninguno  el  que  haya  co- 
rrupción en  los  gobernadores;  que  los  magistrados  se  aban- 
donen al  interés,  ni  que  los  jueces  se  venzan  á  tales  obse- 
quios, porque  es  vicio  tan  general  entre  todas  las  nacio- 
nes esta  flaqueza,  que  no  hay  alguna  se  vea  exenta  de  ella: 
lo  que  puede  causar  novedad  es  la  general  corrupción  que 
hay  allí,  la  publicidad  de  los  cohechos  y  la  desmesurada 
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ambición  con  que  los  jueces  se  abandonan  ai  interés  sin 
reparar  en  nada.  Esto  proviene,  á  nuestro  entender,  de 
dos  causas:  la  una  es  la  mayor  ocasión  que  hay  en  aque- 
llos países  para  ello,  no  teniendo  quien  les  vaya  á  la  mano 
ó  los  contenga,  siendo  como  fruto  del  oro  y  de  la  plata; 
la  segunda  causa  es  que  los  que  van  á  ser  jueces,  como 
es  regular  suponer  que  no  hayan  tenido  otio  manejo  de 
gobierno  sino  el  que  aprenden  allí,  y  siendo  éste  tan  vi- 
ciado y  malo  como  queda  visto,  por  precisión  han  de  se- 
guir su  conducta  bajo  el  mismo  pie  que  la  practican  los 
demás.  Por  esto  convendría  mucho,  como  ya  se  ha  dicho,, 
que  los  que  fuesen  proveídos  en  plazas  de  ministros  para 
aquellas  partes  lo  hubiesen  sido  antes  en  las  Audiencias 
de  España,  y  que  de  éstos  se  entresacasen  aquellos  suje- 
tos más  timoratos  y  de  mejores  costumbres,  para  que 
aunque  se  pervirtiesen  algo  con  el  vicio  desmesurado  de 
aquella  tierra,  no  fuese  con  tanto  extremo  como  los  otros, 
en  quienes  no  se  ha  ofrecido  la  ocasión  de  experimentar 
de  cerca  su  conducta  é  inclinación. 

Una  de  las  cosas  que  con  más  fuerza  se  prohiben  á  los 
gobernadores,  ministros  de  las  Audiencias,  oficiales  rea- 
les, corregidores  y  otras  personas  que  tienen  empleos  de 
esta  calidad,  es  el  que  puedan  comerciar  mientras  se 
mantienen  en  ellos,  lo  cual  se  estableció  con  justa  razón 
para  evitar  los  gravámenes  que  de  ello  deben  resultar  al 
Rey  y  al  público;  pero  no  hay  ley,  entre  las  muchas  que 
han  perdido  su  observancia  en  el  Perú,  que  se  guarde 
menos  que  esta;  porque  sin  el  peligro  de  incurrir  en  la 
pena  de  su  transgresión,  y  sin  la  zozobra  de  que  pueda 
resultarles  perjuicio,  comercian  todos  con  tanta  libertad 
como  si  el  comercio  fuera  su  principal  ocupación.  Es  cier- 
to que  no  se  deben  incluir  en  esto  los  virreyes,  en  quie- 
nes no  se  ha  notado  tal  desliz;  ni  tienen  necesidad  de  in- 
cluirse en  él  para  adquirir  cuantas  riquezas  pueden  de- 
sear, con  sólo  el  comercio  de  las  gracias  que  penden  de 
su  arbitrio,  pero  comercian  todos  sus  dependientes,  que 
es  lo  mismo  para  el  daño;  comercian   los  gobernadores» 
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los  ministros  y  todos  ios  demás  á  quienes  está  proiiibido, 
como  si  fuesen  comerciantes  de  profesión. 

S¡  no  resultase  perjuicio  de  esta  corruptela  pudiera  ser 
disimulable,  pero  es  tanto  el  que  se  origina  de  ello  que 
no  puede  llegar  á  más.  Comerciando  como  sucede  ios  de- 
pendientes de  los  virreyes  y  los  ministros  de  las  Audien- 
cias, es  consiguiente  que  no  ?ólo  los  caudales  ó  efectos 
que  les  pertenecen,  mas  todos  los  de  aquel  sujeto  que  los 
maneja  en  confíanza,  gocen  distintos  fueros  que  los  que 
se  les  guardarían  á  un  simple  particular,  ó  que  no  tuviese 
tanta  dependencia  de  personas  caracterizadas.  De  aquí 
nace  que  aunque  el  comerciante  que  lleva  á  su  cargo  es- 
téis encomiendas  reduzca  todo  su  empleo  á  géneros  prohi- 
bidos ó  de  ilícito  comercio,  no  arriesga  nada  en  ello, 
porque  en  todas  partes  tiene  franca  la  entrada,  y  en  nin- 
guna hay  quien  pueda  atrevérsele,  y  así,  aunque  se  ponga 
toda  la  eficacia  posible  en  celar  estas  introducciones,  y 
aunque  más  cuidado  haya  en  la  elección  de  los  sujetos 
para  depositar  en  ellos  esta  confianza,  nunca  se  podrá 
conseguir  el  fin,  porque  ¿qué  hombre  habrá  tan  inconsi- 
derado y  poco  cuerdo  que  se  atreva  á  hacer  agravio  con- 
tra aquel  á  quien  está  sujeto  y  subordinado?  No  se  en- 
contrará ninguno;  y  no  será  bastante  para  que  lo  practi- 
que la  mayor  confianza  ó  seguridad  que  pueda  tener  en 
España  del  ministerio,  supuesto  que  ha  de  ir  á  ejecutar 
sus  órdenes  á  las  Indias,  donde  en  el  ínterin  que  él  ocu- 
rra con  los  informes  de  lo  que  allá  se  experimenta  pueden 
desfigurar  los  hechos  los  que  se  hallan  sentidos  de  su  in- 
tegridad. ¿Quién  se  atreverá  á  detener  un  empleo  de 
mercancías  cuando  se  le  ha  avisado  de  antemano  por  al- 
gún familiar  del  virrey,  por  algún  ministro  ó  por  otra  per- 
sona de  semejante  autoridad  y  poder  que  facilite  todo  lo 
necesario  al  sujeto  que  lo  lleva  á  su  cargo,  ó  que  tenga  la 
osadía,  ni  aun  por  mera  curiosidad,  de  ver  lo  que  contie- 
ne un  fardó,  sabiendo  que  es  cosa  tan  sagrada,  que  aun 
es  preciso  se  contenga  la  vista  para  no  ofenderlo?  Nadie 
habrá  que  lo  intente  aunque  se  vea  estimulado  de  su  de- 
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ber,  aunque  su  propio  celo  se  lo  reprenda,  ó  aunque  su 
justificación  se  lo  desapruebe. 

El  comerciante  confidente  de  algún  ministro  ó  de  otra 
persona  de  las  nombradas  emprende  su  viaje  y  hace  el 
empleo  de  los  géneros  que  le  parecen  á  su  satisfacción, 
y  en  el  paraje  donde  se  le  proporciona  con  más  ventaja; 
después  se  restituye  con  ellos  y  pasa  por  todas  partes 
francamente.  El  conato  de  los  corregidores,  oñciales  rea- 
les y  otras  personas  á  cuyo  cargo  está  el  celar  las  intro- 
ducciones ilícitas,  se  vuelve  en  obsequiarle  lo  mejor  que 
pueden,  en  facilitarle  bagajes,  indios  y  todo  lo  necesario 
para  granjear  su  amistad,  y  con  ella  la  del  sujeto  de  quien 
pende,  á  fín  de  tenerle  propicio  en  la  ocasión  que  los  ha- 
yan menester.  De  aquí  nace  que  las  quejas  más  justifica- 
das que  se  dirigen  á  los  virreyes  ó  á  las  Audiencias  con- 
tra los  corregidores,  ya  sea  por  los  indios  ó  por  otros 
dependientes  de  sus  jurisdicciones,  pierdan  toda  su  fuer- 
za, y  que  no  se  castigue  la  iniquidad;  de  aquí  es  el  que 
con  estos  ejemplares  no  pongan  reparo  los  mismos  jueces 
que  habían  de  celar  las  introducciones,  en  consentirla  á 
ios  demás  sujetos  particulares,  mediando  un  indulto  para 
ello;  de  aquí  el  que  los  mismos  corregidores,  los  oficiales 
reales  y  todo  el  comercio,  no  escrupulice  en  hacer  lícito 
lo  que  está  prohibido,  y  últimamente,  de  aquí  el  crecido 
fraude  que  se  hace  á  la  Real  Hacienda  en  los  derechos 
reales,  que  dejan  de  contribuir  todos  estos  géneros,  y  á 
su  ejemplar  los  demás  sobre  que  se  extiende  el  abuso, 
dejando  aparte  las  otris  injusticias  que  se  cometerán  por 
proteger  cada  uno  al  sujeto  que  le  aumenta  su  caudal,  ma- 
nejándolo en  el  comercio.  Este  asunto  no  necesitaría  de 
citar  ejemplares  siendo  cosa  tan  corriente  en  aquellos 
reinos,  que  no  admite  ninguna  duda;  mas  para  no  apar- 
tarnos del  método  que  hasta  aquí  hemos  seguido,  referi- 
remos el  último  caso  que  experimentamos  en  Lima,  cl 
cual  bastará  para  la  inteligencia  de  lo  que   queda  dicho. 

En  el  año  1739,  pasó  á  asistir  á  la  feria  de  Portobelo 
uno  de  los  comerciantes  de  Lima,  con  quien  después  que 
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se  restituyó  de  este  viaje  tuvimos  conocimiento.  Entre 
otras  partidas  que  llevaba,  iba  encargado  por  encomien- 
da de  una  que  pertenecía  á  un  oidor  de  aquella  Audien- 
cia; como  la  feria  no  se  pudo  celebrar,  y  los  caudales  pa- 
saron  á  Quito  por  disposición  del  virrey,  en  la  misma. 
ocasión  en  que  de  Lima  se  participó  á  Panamá  esta  pro- 
videncia, dio  orden  el  oidor  al  encomendero  que  procu- 
rase hacer  empleo  de  lo  que  á  él  le  pertenecía  en  la  for- 
ma que  le  pareciese  mejor,  y  que  demorase  lo  menos  que 
le  fuese  posible.  Con  esta  facultad  no  se  detuvo  el  comer- 
ciante, y  dejando  á  otro  las  demás  porciones  pasóá  las  cos- 
tas de  Nueva  España  con  la  que  á  él  le  pertenecía  y  la  que 
correspondía  al  oidor.  Llegó  á  Acapulco,  concurrió  á  la 
venta  de  la  Nao,  y  después  que  estuve  listo  se  restituyó 
al  Perú.  Al  desembarcar  en  Paita,  halló  tan  buena  reco- 
mendación en  un  juez  que  por  orden  del  virrey  estaba 
entendiendo  en  una  pesquisa  de  algunas  introducciones 
anteriores  y  celando  que  no  las  hubiese  de  nuevo,  que 
inmediatamente  le  proveyó  de  bagajes  y  lo  despachó  para 
Lima.  Los  corregidores  y  oficiales  reales  de  las  demás 
partes  por  donde  pasaba  le  llenaban  de  ofrecimientos,  y 
todos  le  cortejaban,  encargándole  con  encarecimiento 
que  hiciese  presente  al  ministro  de  aquella  Audiencia  la. 
puntualidad  con  que  habían  cumplido  el  orden  que  les 
había  dado,  sirviéndole  en  todo  cuanto  dependía  de  ellos.. 
Este  sujeto  llegó  á  Lima,  y  habiendo  vendido  sus  géneros 
con  mucha  estimación,  ganó  en  ellos  cuasi  un  trescientos 
por  ciento.  De  aquí  se  inferirá  el  perjuicio  grave  que  re- 
cibe el  comercio  con  tales  introducciones. 

Unos  hechos  tan  covnunes  y  públicos  como  éstos,  si  se 
fueran  á  averiguar  determinadamente  por  términos  jurídi- 
cos, desaparecerían  totalmente  de  la  comprensión  y  no  se 
hallaría  ni  aun  sombra  de  ellos,  porque  habiendo  allí 
libertad  para  cometerlos,  hay  también  los  arbitrios  necesa- 
rios para  ocultarlos  cuando  consideran  los  cómplices  que- 
se  han  llegado  á  hacer  pecaminosos,  y  que  como  tales 
andan  divulgados,  pasando   su   publicidad  de  los  limites 
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€n  que  ellos  quisieran  verlos  contenidos,  á  los  del  escán- 
dalo y  de  la  nota. 

Con  la  misma  facilidad  que  se  cometen  las  maldades, 
se  disfrazan  cuando  parece  que  de  ellos  puede  resultar 
daño,  y  no  hay  cosa,  por  ardua  y  falsa  que  sea,  que 
no  tenga  allí  justificación.  Nos  explicaremos  en  propios 
términos  con  decir  que  en  el  Perú  se  juega  con  la  justicia 
á  discreción;  mas  para  conocerlo  bien,  seria  necesario 
estar  allá  viendo  las  informaciones  que  se  hacen,  las  cer- 
tificaciones jurídicas  que  se  dan,  y  los  testimonios  que  se 
sacan  en  los  asuntos  que  los  piden;  y  viendo  al  mismo 
tiempo  ejecutar  lo  contrario  de  todo  lo  que  en  ellas  se 
contiene.  Por  esta  razón,  aunque  los  delitos  que  allá  se 
cometen  por  unos  sean  muy  grandes,  no  lo  parecen  así  en 
España,  y  aunque  otros  sean  inconsiderables,  si  faltan  á 
los  acusados  posibles  para  poder  inclinar  á  su  interés  al- 
gún ministro  que  le  proteja  vienen  á  parecer  gigantes, 
porque  se  hacen  tan  abultados  que  causan  asombro.  Este 
es  el  régimen  que  siguen  los  instrumentos  que  se  envían 
de  allá  pintando  los  servicios  de  los  jueces  y  ministros;  y 
tal  vez  nosotros  hemos  sido  testigos  que  los  que  repre- 
sentan como  tales  son  más  acreedores  de  castigo  que  de 
premio;  así  no  deberá  extrañarse  que  no  se  encuentren 
delitos  donde  el  juicio  está  precisado  á  gobernarse  por  lo 
escrito  sobre  el  papel,  y  estampado  en  unor.  países  donde 
la  conciencia  no  se  atribula  por  nada,  y  donde  el  honor 
está  cifrado  en  la  riqueza. 

La  autoridad  y  despotismo  de  los  ministros  de  las  In- 
dias, y  particularmente  del  Perú,  que  es  de  donde  pode- 
mos hablar  con  seguridad,  está  proporcionadamente  en  el 
mismo  pie  que  la  de  los  virreyes,  y  aunque  hay  asuntos 
y  ocasiones  en  que  excede,  porque  en  alguna  manera  se 
halla  ceñida  la  de  éstos  á  haberse  de  sujetar  á  los  dictá- 
menes de  la  Audiencia,  de  lo  cual  resulta  que  los  virre- 
yes, si  son  personas  justificadas  y  de  integridad,  no  pue- 
den castigar  por  sí  los  desórdenes  aunque  los  conozcan, 
porque  la  Audiencia  los  absuelve;  y  si  los  virreyes  no  son 
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tan  celosos  ni  activos  tienen  el  recurso  de  disculparse  con 
la  Audiencia,  y  que  ni  uno  ni  otro  mejoren  e!  gobierno 
que  está  á  su  cargo;  resguardándose  recíprocamente  los 
virreyes  con  la  Audiencia,  y  este  tribunal  con  los  virre- 
yes, no  es  averiguable  quién  cometió  la  falta^  ni  puede 
corregirse  el  exceso. 

Los  virreyes  se  ven  precisados  á  sujetarse  á  los  dictá- 
menes de  la  Audiencia,  porque  haciéndolo  así,  no  puede 
resultarles  cargo  en  las  residencias,  y  siendo  el  oidor  más 
antiguo  el  que  se  la  forma,  le  es  forzoso  contemporizar, 
así  con  éste  como  con  los  demás,  para  no  tener  por  ene- 
migos á  los  que  ha  de  reconocer  por  jueces.  Esta  es  la 
razón  por  que  la  mayor  parte  de  los  asuntos  gubernativos 
que  debiera  el  virrey  resolverlos  por  sí  con  sólo  el  dicta- 
men de  un  asesor,  los  hace  pasar  á  la  Audiencia,  y  allí  se 
determinan.  Pero  como  en  este  tribunal  hay  interesados 
en  ellos,  ya  se  puede  imaginar  cuáles  serán  las  resultas; 
precisamente  han  de  ser  de  partes  más  que  de  jueces  in- 
dependientes. Lo  mismo  sucede  con  lo  que  pertenece  á 
la  Hacienda  Real  que  s>:  determina  en  el  tribunal  corres- 
pondiente, y  lo  que  mira  á  derecho  ó  rigorosa  justicia, 
por  su  propia  naturaleza  sigue  el  curso  de  la  Audiencia; 
así,  pues,  los  virreyes  tienen  refundida  toda  su  autoridad, 
mirándolo  legítimamente,  en  la  provisión  de  los  oficios 
vacantes,  el  dar  el  pase  á  los  empleos  provistos  en  Espa- 
ña, y  en  pasar  la  palabra  de  los  demás  asuntos  de  los  tri- 
bunales á  los  particulares  interesados,  ó  de  éstos  á  los 
tribunales  adonde  corresponde. 

De  la  precisa  intervención  que  es  forzoso  tengan  los 
tribunales  de  las  Audiencias  en  todos  los  negocios  guber- 
nativos, resulta  el  desorden  que  tenemos  manifestado  en 
el  capítulo  I  de  esta  segunda  parte,  hablando  del  gobierno 
tiránico  de  los  corregidores  sobre  los   indios  (1);  y  gene- 

(1)     Esta  precisa  intervención  de  los  tribunales   de   las   Audiencias 
en  todos  los  negocios  gubern:  tivos,  era  constantemente   la   causa  dei 
entorpecimiento  de  las  disposiciones  del  Consejo  de  Indias,  de  las  re- 
soluciones de   los  virreyes  y  del  curso  ce  los  procesos,  por  más  serios 
Tomo  II  , . 
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raímente  el  que  se  observa  en  ia  conclusión  de  todos  tos 
demás  asuntos,  porque  habiendo  de  ir  á  terminarse  en  la 
Audiencia,  y  no  faltando  entre  los  jueces  alguno  que  haga 
por  el  acusado,  con  esto  basta  para  inclinar  á  sus  intere- 
ses á  los  demás,  y  el  delito,  que  en  la  acusación  parecía 
enorme  y  digfno  de  un  castigo  severo,  después  de  exami- 
nado y  de  concluida  su  justifícación,  queda  tan  desvane- 
cido que  hay  ocasiones  en  que  la  pena  debe  trocarse  en 
premio  y  la  reprensión  en  aplausos;  esto  sucede  con  tanta 
regularidad,  que  será  mucha  desgracia  de  que  un  sujeto 
oo  tenga  valimiento  para  ser  absuelto,  ó  á  lo  menos  el  que 
le  falte  modo  de  disminuir  la  gravedad  del  delito  de  tal 
modo,  que  no  quede  reducido  sino  á  una  parvedad  des- 
preciable. La  confianza  en  que  viven  los  jueces  inferiores 
de  que  sus  delitos  no  llegarán  á  confírmarse  como  tales 
en  los  tribunales  no  tienen  reparo  en  cometerlos,  ni  en 
perderles  el  temor:  olvidarse  de  la  justicia  y  no  tener  por 
objeto  de  su  conducta  otra  cosa  más  que  el  adelantamien- 
to del  propio  interés,  es  la  práctica  de  ellos,  y  toda  vez 


é  importantes  que  fuesen.  Los  AA.  de  estas  noticias  refieren  mu- 
chos hechos  para  probar  el  poco  caso  que  hacían  los  oidores  de  las 
causas  que  el  virrey  remitía  á  las  Audiencias  para  su  juicio  y  senten- 
cia; pero  ninguno  prueba  tanto  el  vicio  de  estos  tribunales  como  los 
alborotos  ocasionados  por  D.  José  de  Antequera,  protector  de  indios 
en  la  Audiencia  de  Charcas. 

Este  tribunal,  mezclándose  en  un  asunto  meramente  gubernativo, 
comisionó  á  Antequera,  uno  de  sus  miembros,  en  1719  para  hacer  pes- 
quisa al  gobernador  del  Paraguay  D.  Diego  de  los  Reyes  por  varias 
acusaciones  hechas  contra  él.  Este  comisionado  intrigante  puso  en  mo- 
vimiento todos  los  resortes  de  su  astucia  para  satisfacer  á  su  ambi- 
ción, y  condenando  injustamente  a!  gobernador,  interesó  á  sus  com- 
pañeros los  oidores,  y  consiguió  posesionarse  de  aquel  gobierno.  Infor- 
mado después  el  virrey  de  la  injusticia  hecha  á  Reyes,  mandó  que  se  le 
restituyese  el  gobierno;  pero  Antequera,  protegido  por  la  Audiencia, 
lie  sostuvo  á  despecho  del  virrey  y  continuó  por  varios  años  en  una 
declarada  rebelión,  que  costó  muchas  vidas.  Este  atrevido  usurpador 
supo  ganar  la  provincia  á  su  favor,  y  con  fuerza  armada  resistió  á  to- 
dos los  comisionados  por  el  virrey  para  deponerle.  Siendo  la  Audien- 
cia de  Charcas  el  órgano  por  donde  pasaban  todas  las  providencias 
del  virrey,  y  estando   tan  lejos  de  la  presencia  del  jefe  superior,  elu- 
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que  lo  consigan,  no  les  importa  que  sea  justo  ó  injusto  el 
medio  de  que  se  valen  para  ello. 

Muchos  motivos  hay  para  que  los  jueces  deban  hacerse 
protectores  de  los  que  cumplen  mal  las  obligaciones  co- 
rrespondientes á  sus  oficios,  pero  la  raíz  de  todas  es  el 
interés.  El  comercio  que  por  tercera  mano  hacen  los  mi- 
nistros contribuye  tanto,  que  los  liga  y  precisa  á  ello, 
como  se  verá  claramente  en  el  siguiente  caso: 

Las  introducciones  de  ropa  de  ilícito  comercio  que 
hubo  en  el  Perú  desde  el  año  1739  en  adelante  fueron 
tan  cuantiosas,  que  no  parecía  sino  que  á  cada  instante 
llegaba  á  Paita  una  armada  de  galeones,  y  descargaba 
allí.  Este  comercio  llegó  á  ser  tan  público,  que  hasta  en 
la  mitad  del  día  entraban  en  Lima  las  recuas  cargadas  de 
fardos,  lo  que  precisó  a!  virrey  á  enviar  jueces  pesquisa- 
dores  á  Paita  para  que  averiguasen  este  hecho;  diligencia 
inútil,  pues  los  navios  que  llegaban  á  Paita  de  Panamá  y 
ia  fardería  que  entraba  en  Lima  por  el  camino  de  Paita 


<lían  sus  mandatos  por  más  expresos  que  fuesen,  y  paliaban  la  conduc 
ta  del  rebelde,  aunque  era  notoria  á  todos. 

A  este  tiempo  tomó  posesión  del  virreinato  del  Perú  el  marqués  de 
Castelfuerte,  hombre  de  mucha  entereza  y  determinación,  el  cual,  des- 
confiando de  la  Audiencia  de  Charcas,  comisionó  al  mariscal  de  cam- 
po D.  Bruno  Zabala,  gobernador  de  Buenos  Aires,  para  terminar  aque- 
llos alborotos  escandalosos.  Este  genera!  marchó  con  un  cuerpo  de 
tropas  al  Paraguay,  adonde  había  de  reunir  la  milicia  de  las  misiones; 
y  aunque  el  rebelde  Antequera  tenía  un  ejército  considerable,  con  el 
que  había  derrotado  antes  á  varios  oficiales  que  habían  ido  contra  él, 
la  prudencia  de  Zabala  deshizo  todos  los  esfuerzos  del  usurpador, 
quien  no  pudiendo  resistir,  se  huyó  á  Córdoba  por  caminos  extravia- 
dos, de  donde  pasó  á  Charcas,  confiando  en  la  protección  de  aquella 
Audiencia,  en  1826. 

El  marqués  de  Castelfuerte,  en  el  fervor  naciente  de  su  gobierno, 
mandó  que  llevasen  á  Antequera  preso  á  Lima,  pasando  una  orden 
expresa  á  la  Audiencia,  para  que,  con  cesación  de  todo  otro  negocio, 
fuese  terminado  este  proceso.  Concluido  el  ejercicio,  fué  sentenciado 
Antequerá  á  perder  la  cabeza  en  un  cadalso,  cuya  sentencia  fué  ejecu- 
tada, no  sin  grande  admiración  del  pueblo  y  temor  de  los  mismos  jue- 
ces. Este  es  el  ejemplar  que  los  AA.  de  este  MS.  indicaron  en  el  ca- 
pitulo III  de  esta  segunda  parte,  pág.  315.  — £/  Editor. 
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era  sobrada  prueba;  no  obstante,  los  primeros  jueces  que 
se  enviaron  se  corrompieron  con  tanta  facilidad,  que  man- 
comunándose con  los  que  había  allí,  no  sólo  protegieron 
el  fraude  futuro,  mas  totalmente  disimularon  el  pasado, 
queriendo  persuadir  con  sus  justificaciones  que  eran  in- 
ciertos los  hechos  (que  es  á  cuanto  puede  llegar  el  atre- 
vimiento, falsificar  en  lo  jurídico  lo  que  están  tocando 
los  sentidos);  pero  al  fin  fué  á  entender  en  aquel  asunto 
un  juez  más  íntegro,  el  cual  descubrió  completamente 
toda  la  maldad,  hizo  causa  contra  los  culpados,  y  los  en- 
vió presos  á  Lima.  Luego  que  llegaron  se  empezó  á  tratar 
el  asunto  en  la  Audiencia,  donde  tomó  tan  distinto  sem- 
blante, que  salieron  poco  menos  que  absueltos,  porque 
los  delitos  quedaron  tan  apocados  que  una  moderada 
multa  fué  bastante  para  purgarlos,  y  ésta  recayó  no  sobre 
la  malicia  principal,  sino  sobre  la  falta  ú  omisión  de  celo 
en  algunas  inadvertencias.  Esto  proviene,  como  se  ha  di- 
cho, de  que  hallándose  gratificados  los  jueces  por  los  reos, 
y  siendo  las  introducciones  que  ellos  mismos  protegen  las 
primeras  que  abren  camino  á  las  demás,  han  de  procurar 
precisamente  que  no  padezcan  por  ellas  los  que  contri- 
buyen con  el  disimulo  á  su  entrada;  pero  aun  cuando  esto 
no  fuera  así,  bastaría  el  enlace  que  hay  de  unos  sujetos  á 
otros,  y  el  que  tienen  los  negocios  de  interés  entre  sí,  para 
que  los  jueces  no  tengan  libertad  de  condenará  ninguno, 
como  lo  probará  el  ejemplo  siguiente: 

Un  comerciante  en  Lima  ó  donde  hay  Audiencia,  que 
está  hecho  cargo  de  los  intereses  de  un  ministro,  franquea 
los  géneros  que  necesita  un  corregidor;  éste  entra  ha- 
ciendo estragos  en  su  jurisdicción,  va  la  queja  de  sus 
extorsiones  al  virrey  y  lo  hace  llamar,  remitiendo  la  causa 
á  la  Audiencia.  El  comerciante  interesado  impone  entre- 
tanto al  ministro  de  su  confianza  en  el  negocio,  y  éste  lo 
comunica  á  los  demás  ministros,  que  como  compañeros  se 
necesitan  unos  á  otros,  y  así  es  preciso  que  condesciendan 
en  todo  lo  que  pretende  exigir  de  ellos.  Dispuestos  ya  á 
ser  favorables,  se  empieza  la  pesquisa  contra  la  acusación. 
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se  examinan  los  testigos  que  presenta  !a  parte  querellante, 
hállase  por  esta  justificación  lo  contrario  de  lo  que  se  su- 
pone contra  ella,  y  finalmente  manéjase  la  cosa  con  tal 
arte,  que  el  acusado  queda  absuelto  y  los  agraviados  más 
ofendidos,  padeciendo  la  nota  de  revoltosos,  inquietos  y 
parciales,  á  cuyos  delitos  corresponde  alguna  pena  que  no 
suele  excusarse,  no  por  castigarlos  como  culpados,  cono- 
ciendo bien  los  mismos  jueces  que  no  hay  materia  para 
ello,  sino  para  que  con  esto  escarmienten,  y  no  se  atrevan 
á  repetir  queja  contra  aquel  sujeto. 

Estos  son  los  pasos  y  términos  que  siguen  precisamen- 
te los  negocios  de  justicia  en  las  Audiencias,  y  todo  pro- 
viene,;como  se  ha  visto,  del  negocio  oculto  que  tienen  en- 
tre sí  los  jueces,  los  comerciantes  y  los  ministros;  pero 
aun  cuando  éstos  no  hicieran  comercio  alguno,  bastarían 
los  obsequios  que  reciben  para  hacer  disimuíables  los 
agravios  de  los  que  gobiernan,  y  apocar  las  culpas  de 
todos  los  demás. 

Todo  esto  nace  de  una  diferencia  grande  que  hay  en- 
tre los  que  obtienen  empleos  en  las  Indias  y  los  que  se 
ocupan  en  España  en  los  equivalentes;  ésta  consiste  en 
que  allí  no  se  contenta  ninguno  con  tener  un  empleo  que 
le  rinda  lo  bastante  para  mantenerse  con  la  regular  de- 
cencia que  le  corresponde,  sino  que  es  preciso  criar  con 
el  en  corto  tiempo  un  caudal  crecido,  y  estimulado  por 
este  deseo,  se  vale  de  todas  las  ocasiones  y  medios  para 
conseguirlo,  aunque  sea  desatendiendo  á  la  justicia  y  atro- 
pellando  el  sagrado  de  las  leyes. 

Ningún  gobierno  sería  tan  fácil  como  el  del  Perú,  si 
aquellos  de  quienes  depende  obraran  con  desinterés  é  in- 
tegridad, porque  todo  está  reducido  á  dos  puntos:  uno, 
que  los  corregidores  cumplan  con  su  obligación;  y  el 
otro,  que  los  oficiales  reales  hagan  lo  mismo  celando  los 
derechos  reales;  ambos  puntos  son  tan  limitados,  que  con 
evitar  las  extorsiones  contra  los  indios,  y  mantenerse  en 
buena  paz  con  los  dependientes  de  la  jurisdicción,  está 
concluido;  y  cuidando  los  oficiales  reales  de  percibir  los 
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derechos  de  alcabalas,  quintos  y  tributos,  de  pagar  á  los 
que  tienen  sueldos  de  la  Real  Hacienda,  y  evitar  el  co- 
mercio ilícito,  queda  todo  cumplido.  Pero  si  estos  dos 
cargos  están  mal  administrados  y  peor  remediados,  sus 
desórdenes  son  bastantes  para  tener  en  un  continuo  liti- 
gio á  aquellas  gentes,  y  para  dar  que  hacer  con  sus  resul- 
tas al  tribunal  supremo  del  Consejo  de  Indias,  al  Ministe- 
rio y  al  mismo  Monarca. 

Siendo,  pues,  tan  grande  la  autoridad  de  los  ministros 
de  aquellas  Audiencias,  estando  refundida  en  ellos  la 
mayor  parte  de  todo  el  gobierno  y  obrando  sin  cargo  de 
residencia,  manejan  y  disponen  todo  á  su  voluntad;  y 
como  la  distancia  grande  de  allí  á  España  no  permite  que 
lleguen  con  toda  la  viveza  necesaria  los  yerros  de  su  con- 
ducta, no  hay  ocasión  de  corregirlos,  ni  de  hacer  ejem- 
plar capaz  de  contenerlos;  y  creciendo  en  los  sujetos  la 
confianza  hacen  y  deshacen  á  su  arbitrio,  como  verdade- 
ros dueños  de  la  acción;  esta  autoridad,  que  para  sus 
ánimos  no  reconoce  términos,  los  llena  tan  sobradamente 
del  ministerio  que  ejercen,  que  las  órdenes  más  respeta- 
bles son  indiferentes  para  ellos,  de  las  cuales  observan 
sólo  lo  que  les  parece,  y  lo  ponen  en  ejecución  cuando 
se  les  antoja,  dándoles  interpretaciones  distintas  de  las 
que  corresponden  á  su  verdadero  sentido,  excusándose 
con  que  tienen  que  representar,  ó  con  decir  no  ser  con- 
veniente su  cumplimiento.  Esto  se  practica  con  tanta  su- 
tileza, que  la  orden  más  estrecha  y  precisa  pierde  toda 
su  fuerza  y  queda  sin  ningún  valor,  cuando  estos  ministros 
lo  quieren  así,  por  medio  de  las  interpretaciones  que  le 
buscan,  ó  introduciendo  la  malicia  por  el  resquicio  de  al- 
guna cláusula  indiferente,  poco  eficaz  ó  confusa;  pues» 
aunque  legítimamente  no  lo  sea,  basta  sólo  que  convenga 
con  lo  que  ellos  pretenden,  para  que  la  orden  quede  del 
todo  suspendida  en  su  ejecución,  lo  que  podrá  acredi- 
tar el  siguiente  caso,  que  fué  uno  de  los  últimos  que  ex- 
perimentamos: 

En  el  año  1743  llegaron  al  Perú  los  primeros  navios  de 
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registro  que,  con  bandera  francesa,  pasaron  á  aquellos 
mares.  La  cédula  en  que  Su  Majestad  concedía  este  per- 
miso á  los  españoles  que  lo  solicitaron,  decía  en  una  cláu- 
sula que,  hallándose  informado  Su  Majestad  de  la  esca- 
sez de  ropas  de  Europa  que  padecía  el  Perú,  venía  ea 
conceder  licencia  á  los  tales  sujetos  para  que  cargasen 
t-into  número  de  toneladas  en  Cádiz,  y  pasasen  con  ella» 
á  vender  los  efectos  al  Perú.  Llegaron  estos  navios,  ycomo^ 
por  medio  de  las  introducciones,  se  hallaban  abastecidos 
de  géneros  aquellos  reinos,  y  de  esperar  á  vender  los  que 
iban  de  España  se  seguía  perjuicio  á  los  otros,  intentó  ei 
comercio  de  Lima  poner  embarazo  en  la  venta  y  preten- 
diendo que  hubiesen  de  permanecer  sin  hacerla  por  el 
tiempo  de  un  año,  para  que  en  este  intermedio  pudiesen 
ellos  evacuar  sus  efectos,  mediante  á  haber  informado  á  Su 
Majestad  siniestramente  para  conseguir  la  licencia,  y  su- 
puéstole  que  el  Perú  estaba  escaso  de  ropas,  siendo  así 
que  abundaban.  Con  el  pretexto  de  esta  cláusula  pasó  ei 
litigio  á  la  Audiencia,  donde  estuvo  algunos  meses,  y  tan 
á  punto  de  perderse  por  los  de  Europa,  que,  á  no  haber- 
se sabido  manejar  como  lo  hicieron,  se  hubieran  visto 
precisados  á  la  demora,  con  ei  grave  perjuicio  de  los 
atrasos  y  pérdidas  que  eran  consiguientes. 

Lo  mismo  se  experimenta  en  todos  los  demás  casos; 
porque  ha  llegado  á  tal  extremo,  que  es  abuso  general  en 
todas  las  Audiencias  el  andar  buscando  interpretación  á 
las  órdenes  que  se  les  envían.  Por  esto  es  común  sentir 
de  todos  que  en  aquellas  partes  vale  más  la  amistad  de 
un  solo  ministro  que  una  Cédula  Rea!;  pues  con  el  favor 
se  está  en  aptitud  de  conseguir  cuanto  se  pretenda,  y  cor» 
la  Cédula  Real  nada  se  puede  conseguir  si  no  hay 
amistad. 

Sentado,  pues,  por  lo  que  dejamos  dicho,  que  la  mayor 
autoridad  de  las  Audiencias  en  materias  de  gobierno, 
cuando  debiera  corregir  los  defectos  de  éste  los  acre- 
cienta, por  ser  mayor  el  número  de  los  que  se  interesan 
en  su  desorden,  parece  que  sería  conveniente  disponer  que 
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estos  tribunales  no  tuviesen  intervención  sino  en  las  ma- 
terias meramente  de  justicia,  ó  á  lo  menos  ponerles  algu- 
na coartación  en  las  gfubernativas,  de  modo  que  éstas,  en 
la  mayor  parte,  dependiesen  privativamente  de  los  gober- 
nadores, quedando  responsables  desuconducta  al  supremo 
Consejo  de  Indias,  y  también  á  los  virreyes.  Estos  debe- 
rían dar  su  residencia,  no  allá,  sino  ante  el  Consejo,  adon- 
de acudiesen  los  agraviados  por  sí  ó  por  medio  de  apo- 
derados para  pedir  contra  ellos.  Por  medio  de  esta  pro- 
videncia no  se  verían  los  virreyes  precisados  á  estar  en 
una  continua  contemplación  con  los  oidores,  y  aunque  la 
providencia  de  haber  de  dar  en  España  su  residencia 
parece  perjudicial  á  aquellas  gentes  por  la  necesidad  de 
tener  que  ocurrir  acá,  no  lo  es  tanto,  por  cuanto  conti- 
nuamente vienen  á  sus  pretensiones  sujetos  de  aquellas 
partes,  los  cuales  se  harían  cargo  de  los  negocios  de 
otros  que  se  consideran  agraviados;  y  como  patricios  y 
casi  interesados  en  ellos,  los  mirarían  con  el  cuidado  de 
propios;  además,  que  esto  debe  mirarse  como  providen- 
cia únicamente  de  formalidad,  respecto  que  las  residen- 
cias que  se  les  toman  allá  á  los  virreyes  no  pasan  de  este 
término;  y  aunque  su  conducta  haya  sido  la  más  perverti- 
da, nunca  se  experimenta  que  resulten  cargos  contra  ellos. 
Lo  mismo  sucede  con  los  gobernadores;  así,  pues,  esto 
serviría  únicamente  para  tenerlos  precisados  á  que  den 
razón  de  su  conducta,  aunque  en  la  realidad  no  se  cum- 
pla con  el  rigor  necesario. 

A  esta  providencia  está  aneja  la  de  prohibir  que  las 
materias  puramente  políticas  y  gubernativas  pudiesen 
convertirse  en  puntos  de  derecho,  porque  si  no  se  evita 
este  inconveniente,  permanecerá  siempre  h  difícultad  en 
su  fuerza.  Asimismo  convendría  que  sin  cercenar  de 
aquellas  facultades  que  conducen  al  respeto  de  los  vi- 
rreyes, se  pusiesen  términos  algo  más  reducidos  que  los 
que  reconoce  ahora  su  soberanía;  á  fin  de  que  aunque 
depositarios  de  una  confianza  tal  como  la  del  gobierno 
de  aquellos  reinos,  se  conociesen  vasallos,  con  ceñida  ju- 
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risdicción  y  arbitrio,  disponiéndose  para  ello  lo  que  ya 
dejamos  advertido  acerca  de  la  soberanía  de  las  órdenes 
y  su  distinción. 

Asimismo  pudiera  reducírseles  á  los  virreyes  algunas 
cosas  que,  aunque  no  pertenecen  al  gobierno,  los  engran- 
dece y  levanta  fuera  del  término  que  les  corresponde;  tal 
es  la  majestad  de  su  entrada  en  Lima,  sirviéndoles  los  al- 
caldes ordinarios  de  palafreneros;  y  puesto  que  esta  ce- 
remonia es  á  caballo,  se  pudiera  abolir  la  costumbre  de 
ir  debajo  de  palio,  llevando  sus  varas  los  regidores  que 
van  á  pie.  También  convendría  extinguir  el  método  de 
cartas  que  está  en  práctica,  en  las  cuales,  á  excepción  de 
los  títulos,  ministros  ó  gobernadores  graduados,  tratan 
impersonalmente  á  todos  los  demás  particulares  y  jueces 
de  otras  clases,  como  á  los  oficiales  reales,  á  los  corregi- 
dores, á  los  regidores  de  las  ciudades,  y  generalmente  á 
los  demás.  Estas  ceremonias  no  son  de  consecuencia  en 
lo  formal,  pero  no  dejan  de  infundir  algunos  humos  de 
soberanía,  lo  que  no  conviene  allá  en  ninguna  persona, 
aunque  no  pase  de  aquella  presunción  exterior  que  adu- 
la á  la  persona  sin  propasarse  á  causar  en  ella  el  daño  de 
la  perversión. 

Sería  también  conveniente  para  que  los  virreyes  depo- 
sitasen los  empleos  vacantes  de  oficiales  reales,  corregi- 
dores y  otros  en  sujetos  que  tengan  mérito  en  servicio 
de  Su  Majestad,  prohibirles  el  poder  proveer  estos  em- 
pleos ni  las  residencias  hasta  que  hubiesen  pasado  seis 
meses  después  de  haber  cumplido  los  que  los  servían  en 
propiedad,  y  que  para  este  tiempo  nombraran  un  justicia 
mayor  que  gobernase,  á  fin  de  que  si  en  este  intermedio 
llegase  el  propietario  provisto  de  España,  pudiese  entrar 
en  ejercicio  inmediatamente,  sin  el  perjuicio  de  haberse 
de  detener  dos  años;  pero  si  cumplidos  los  seis  meses  no 
hubiese  llegado  el  provisto  para  él,  que  en  este  caso  pu- 
diese prolongar  el  gobierno  del  justicia  mayor,  ó  nom- 
brar otro  con  el  título  de  corregidor  por  el  tiempo  de  un 
año  y  medio,  que  es  el   cun.plimiento  á  los  dos  años.  Y 
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respecto  á  que  en  las  secretarías  de  gobierno  de  los  vi- 
rreyes consta  el  tiempo  en  que  empiezan  á  correrle  á 
cada  corregidor  los  cinco  años  qué  deben  mantenerse  en 
sus  empleos,  deberían  en  cada  año  dar  cuenta  á  Su  Ma- 
jestad de  los  que  están  para  cumplir,  y  los  que  tienen 
provisión  futura,  para  que  en  su  inteligencia  pudiesen  ser 
proveídos  á  satisfacción  del  real  beneplácito  y  nombra- 
dos los  sujetos  que  hubiesen  de  residenciar  á  los  que  ter- 
minan. Por  este  medio  podría  ser  factible  que  se  mejorase 
el  gobierno  de  aquellos  reinos,  y  que  en  ellos  se  atendiese 
á  la  justicia,  reformándose  en  parte  los  abusos  que  poco 
á  poco  se  han  ido  introduciendo  en  él;  y  con  particulari- 
dad se  conseguiría  mejor  si  se  procuraba  proveer  en  Es- 
paña todos  ios  empleos  en  sujetos  ya  experimentados  de 
conciencia  é  integridad,  atendiendo  para  ello  á  los  méri- 
tos de  cada  uno,  y  extinguiendo  enteramente  la  práctica 
de  los  beneficios,  que  es  el  origen  de  iodos  los   excesos. 

Quedando  ceñida  la  autoridad  de  las  Audiencias  pura- 
mente á  las  materias  de  derecho,  sería  el  desorden  mucho 
menor,  y  aunque  hubiese  mala  conducta  en  él,  estaría  ce- 
ñida á  la  de  un  sujeto  y  no  á  la  de  muchos  como  sucede 
ahora,  y  así  no  serían  tantos  los  extravíos  de  la  justicia, 
siendo  cierto  que  mientras  más  sujetos  tengan  interven- 
ción en  un  negocio,  más  serán  los  que  quieran  interesarse 
en  él,  y  el  daño  á  correspondencia  mayor;  habiendo  uno 
solo,  se  interesa  éste  como  tal,  y  no  repara  en  la  mayor 
cantidad  porque  es  único;  pero  siendo  muchos,  cada  uno 
quiere  ser  graduado  en  el  indulto  á  proporción  del  ca- 
rácter. 

Establecidos  ios  gobiernos  y  la  jurisdicción  de  las 
Audiencias  en  la  forma  que  dejamos  dicho,  se  pueden 
poner  estos  tribunales  en  el  pie  de  tres  oidores  cada  uno 
de  ellos,  el  fiscal  y  un  protector,  cuyo  número  es  bastante 
para  evacuar  los  negocios  correspondientes  á  él,  porque 
no  necesitan  de  más,  ni  un  número  más  crecido  ha  de 
adelantar  lo  que  este  corto  no  hiciere;  la  experiencia  lo 
está   dando  á   entender  así  en  el  expediente  que  tienen 
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ahora  los  negocios,  que  no  es  más  pronto  ni  más  arregla- 
do á  justicia  el  de  los  que  corren  por  la  Audiencia  de 
Lima,  donde  hay  muchos  min¡slros,que  los  que  se  evacúan 
en  Panamá  y  Quito,  donde  por  lo  regular  están  ceñidos 
al  número  de  tres,  además  del  fiscal  y  protector  de  indios; 
y  aunque  se  pudiera  decir  que  esto  consiste  en  que  la 
Audiencia  de  Lima  está  nías  cargada  de  negocios  que  las 
otras,  provenido  de  la  intervención  que  tiene  en  los  guber- 
nativos; cesando  en  el  conocimiento  de  éstos,  quedan  to- 
das iguales  en  cuanto  á  la  cantidad  y  especie  de  materias 
de  su  pertenencia. 

Ningún  reino  necesita  de  mayor  reforma  de  ministros 
y  jueces  que  el  del  Perú,  así  porque  la  Hacienda  Real  no 
tiene  fondos  suficientes  para  mantenerlos,  como  porque 
en  ningún  país  están  tan  viciados  como  en  aquél;  y  mien- 
tras menos  hubiere,  tanto  menor  será  el  daño.  Parece^ 
pues,  conveniente  ceñirse  á  lo  inexcusable,  y  siéndolo  el 
que  haya  Audiencias,  se  deberán  mantener  éstas  de  aquel 
modo  que  sean  menos  gravosas  al  Rey  y  más  favorables- 
para  el  público. 

En  la  Audiencia  de  Lima,  además  de  los  ocho  oidores 
de  número  que  la  componen  y  de  un  fiscal,  hay  una  sala 
del  crimen  compuesta  de  cuatro  alcaldes  de  corte,  cuyos 
empleos  son  allí  tan  excusables,  que  sin  ellos  se  pasaría 
del  mismo  modo;  pues  teniéndolos,  se  pasan  mesen  ente- 
ros sin  tratar  de  ninguna  causa,  y  aunque  se  juntan  en  tri- 
bunal, es  únicamente  por  cumplir  con  las  obligaciones  de 
la  asistencia;  así  estos  empleos  deben  reputarse  como 
muertos,  expendiendo  Su  Majestad  anualmente  en  ellos 
una  crecida  suma  de  dinero  sin  provecho  ni  necesidad. 
La  prueba  de  que  se  puede  pasar  Lima  sin  estos  alcaldes 
de  corte  está  clara  en  las  demás  Audiencias  donde  unos 
mismos  ministros  entienden  en  los  negocios  civiles,  cri- 
minales y  de  gobierno,  y  siendo  así,  no  sólo  no  dejan  de 
atender  á  todos,  sino  que  hay  ocasiones  en  que  se  hallan 
vacantes;  con  que  así  no  hay  embarazo  para  que  se  pon- 
gan todas  en  este  mismo  pie. 
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Lo  que  acabamos  de  decir  sobre  los  alcaldes  de  corte 
y  de  una  parte  de  los  oidores,  cuyos  empleos  podían  re- 
formarse sin  perjuicio  del  bien  público,  y  con  beneficio 
del  Real  Erario,  sucede  con  los  muchos  que  hay  en  el  tri- 
bunal mayor  de  cuentas;  el  cual  consiste  de  un  regente, 
cinco  contadores  mayores  del  número,  y  otros  cinco  su- 
pernumerarios, dos  de  resultas  y  dos  ordenadores,  que 
todos  gozan  sueldos  bien  crecidos.  El  cargo  de  este  tri- 
bunal es  de  recibir  y  liquidar  las  cuentas  de  los  corregi- 
dores, y  juntamente  las  de  los  oficiales  reales.  Aquéllas 
se  reconocen  de  tal  modo,  que  será  muy  raro  el  caso  de 
haber  encontrado  jamás  tropiezo  en  su  examen,  no  obs- 
tante ser  tantos  los  corregidores  que  han  ido  al  Perú  y 
han  corrido  con  la  cobranza  de  los  tributos  (motivo  por 
que  deben  presentarse  allí  estas  cuentas);  pero  hay  muchas 
tan  postergadas,  que  suelen  pasarse  diez  y  aun  doce  años 
después  de  presentadas  sin  que  se  reconozcan,  lo  cual 
nace  de  que  la  parte  interesada  no  acude  con  la  cantidad 
que  está  puesta  en  práctica  se  haya  de  contribuir  á  los 
contadces  que  las  reciben:  y  aprontando  ésta  ni  se  dilata 
su  examen  ni  hay  peligro  de  ser  condenado  en  las  parti- 
das, porque  en  realidad  suele  venir  ya  salvada  la  dificul- 
tad en  ellas.  Así  el  fraude  que  se  comete  en  la  cobranza 
de  estos  tributos  no  es  perceptible  en  las  cuentas  que 
presentan  los  corregidores,  pues  haciéndose  cargo  de  las 
sumas  que  importan  las  cobranzas,  en  virtud  sólo  de  las 
cartas-cuentas  que  forman  en  ellas,  va  embebida  la  ma- 
licia de  su  propio  interés.  Estas  cuentas  se  ajustan  en  la 
Caja  Real,  adonde  pertenecen  los  enteros,  y  el  tribunal 
mayor  de  cuentas  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  más  que 
reconocerlas  y  aprobarlas,  viendo  si  las  partidas  con  que 
el  corregidor  se  descarga,  y  admitidas  ya  en  la  Caja  Real, 
están  corrientes  ó  no;  para  esto  las  comete  el  tribunal  á 
uno  de  los  contadores,  y  con  el  parecer  que  éste  da  que- 
dan aprobadas. 

Con  respecto  á  las  cuentas  de  los  oficiales  reales  no 
llega  el  caso  de  recibirse  por  este  tribunal  mayor  con  tal 
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formalidad  que  se  liquide  el  carg^o  y  data  de  cada  teso- 
rería, ni  el  que  se  reconozca  si  la  Caja  Real  queda  con 
fondos  ó  adeudada,  ó  admitirse  los  cargos  y  descargos 
que  los  oficiales  reales  envían;  pero  esto  no  basta  para  sa- 
ber si  en  ellos  están  todas  las  entradas,  y  si  las  partidas 
de  las  salidas  son  legítimas  ó  no,  de  donde  nace  que  los 
oficiales  reales  de  todas  las  tesorerías  que  hay  en  las  In- 
dias corran  debajo  de  la  buena  fe  y  de  la  legalidad  que 
se  suponen  en  ellos. 

En  dos  ocasiones  fuimos  testigos  de  las  cuentas  que  se 
tomaban  á  los  oficiales  reales  por  comisión  particular  que 
Su  Majestad  confirió  para  ello:  la  una  fué  en  Panamá,  y 
el  juez  D.  Juan  José  Rubina,  contador  mayor  del  tribu  - 
nal  superior  de  cuentas  de  Lima;  y  la  otra  en  las  de 
Quito,  siendo  el  juez  D.  Manuel  Rubio  de  Arévalo,  oidor 
de  aquella  Audiencia,  que  había  sido  promovido  á  la  de 
Santafé.  Tanto  en  la  una  como  en  la  otra  (pero  más  par- 
ticularmente en  la  de  Panamá)  resultaron  graves  cargos 
contra  los  oficiales  reales,  mas  no  llegó  el  caso  de  que 
se  liquidasen  las  cuentas  enteramente,  y  aunque  eran  atra- 
sadas de  muchos  años  se  quedaron  sin  concluir. 

El  tribunal  mayor  de  cuentas  es  indispensable,  si  no 
para  puntualizar  las  de  los  oficiales  reales  con  la  preci- 
sión que  sería  necesaria,  á  lo  menos  para  que  éstos  reco- 
nozcan sujeción  á  él,  y  no  estén  absolutamente  indepen- 
dientes, sin  que  haya  quien  les  forme  cargos  y  conozca, 
su  celo  á  favor  de  la  Real  Hacienda;  pero  pudieran  re- 
formarse algunos  empleos  de  este  tribuna!  dejándolos  ce- 
ñidos á  los  precisos  y  no  más:  de  suerte  que  tuviesen 
ocasión  de  devengar  justamente  los  sueldos  que  gozan 
con  el  trabajo  correspondiente  á  su  ministerio,  que  es  lo 
que  no  sucede  ahora.  Estos  empleos  son  en  Lima  para  los 
que  los  poseen  unos  mayorazgos  de  ninguna  pensión;  en 
ellos  y  en  los  ministros  de  las  Audiencias  se  consume 
mucha  cantidad  de  dinero  del  Real  Erario  sin  ningún  be- 
neficio; y  en  uno  y  en  otro  ramo  se  han  aumentado  suje- 
tos á  ios  que  se  habían  instituido  en  su  primitiva  erección». 
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Esto  se  ha  hecho  pareciendo  que  con  su  aumento  se  con- 
seguiría el  fin  más  perfectamente,  y  la  consecuencia  ha 
sido  gravar  á  la  Rea!  Hacienda  sin  lograrlo,  porque  es 
preciso  suponer  que  como  pende  de  la  falta  de  aplicación 
y  actividad  en  los  empleados  el  atraso  de  los  negocios, 
importa  poco  que  haya  muchos.  Es  una  enfermedad  ge- 
neral á  que  están  sujetos  todos  los  que  tienen  empleos 
públicos  en  el  Perú  el  atender  á  sus  intereses  particula- 
res, y  no  á  lo  que  tienen  á  su  cargo;  así,  pues,  la  mayor 
abundancia  de  ministros  no  sirve  para  mejorar  el  estado 
de  los  tribunales  ni  la  expedición  de  los  negocios. 

Los  empleos  que  gozan  en  las  Indias  unas  rentas  más 
crecidas,  saneadas  y  libres  son  los  de  los  tribunales  de  la 
cruzada.  Estos  se  componen  de  un  comisario  y  contador, 
aunque  en  muchas  partes  está  resumido  en  un  solo  sujeto 
el  empleo  de  tesorero  y  contador.  Estos  tribunales,  que 
están  allí  en  el  mismo  pie  que  en  España,  son  indepen- 
dientes de  todos  los  demás,  y  las  personas  que  los  for- 
man tienen  unos  sueldos  mucho  mayores  que  los  de  nin- 
gún otro.  Además  de  esto  son  dueños  de  los  caudales  ín- 
terin llega  el  tiempo  de  hacer  remesas  á  España  de  lo  que 
se  ha  juntado:  circunstancia  que  les  da  oportunidad  de 
hacer  comercio  con  ellos  á  su  arbitrio,  pues  su  conducta 
é  integridad  no  es  averiguable,  mediante  á  que  no  tienen 
necesidad  de  hacerla  pública,  ni  de  darla  á  entender  á 
nadie.  Cuando  el  comisario,  contador  y  tesorero,  ó  los 
dos  cuando  se  reúnen  estos  últimos  empleos,  están  unidos 
y  en  buena  correspondencia,  como  sucede,  son  dueños 
de  todo  el  fondo  de  la  cruzada,  sin  el  peligro  de  que  en 
ningún  tiempo  les  pueda  resultar  cargo;  y  sólo  el  ser  los 
sueldos  de  tan  conocida  ventaja  puede  servir  á  la  funda- 
da presunción  de  que,  contentándose  con  ellos,  procedan 
con  una  conducta  legal  y  desinteresada. 

Últimamente,  en  todas  las  ciudades  capitales  de  pro' 
vincia  hay  una  tesorería  de  bienes  de  difuntos,  cuyo 
manejo  es  tal  que  no  corresponde  á  su  instituto,  porque 
si  no  es  el  todo,  la  mayor  parte  de  lo  que  entra  en  ella 
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se  desaparece  de  tal  suerte  que  los  herederos  legítimos 
no  llegan  á  percibir  nunca  lo  que  les  pertenece.  Cómo  ni 
cuándo  se  pierden  las  cantidades  que  entran  en  ella  por 
modo  de  depósito,  no  ¡o  pudimos  saber  ni  es  fácil  el  ave- 
riguarlo; lo  cierto  es  que  nunca  ó  rara  será  la  vez  de  que 
por  esta  tesorería  se  cumplan  las  mandas,  sin  que  haya 
repetidas  solicitudes  de  las  partes,  sin  que  preceda  litigio, 
y  sin  que  se  extravíe  la  mayor  porción  de  las  herencias; 
y  esto  es  constando  que  fueron  en  efectivo  las  cantida- 
des, y  que  como  tales  entraron  en  la  caja. 

En  el  capítulo  VII   de  la  parte  I  se   dijo   lo  necesario 
sobre  empleos  militares:  los  que  hay  en  aquellos  reinos 
son  tan  pocos,  que  no  se  puede  tener  ninguno  por  super- 
fluo;  esto  se  entiende  de  los  que  tienen  sueldos,  pues  los 
que  pertenecen  á  milicias,  que  puramente  son  honoríficos, 
aunque  son  muchos  los  que  hay,  ni  causan  gravamen  á  la 
Real  Hacienda,  ni  son  tan  perjudiciales  al  público  porque 
no  tienen  mando  ni  autoridad.  Cada  ciudad,  villa  ó  asien- 
to tiene  un  maestre  de  campo,  un  sargento  mayor  y  varios 
capitanes,  cuyos  títulos  se  dan  por  los  virreyes  y  sólo  sir- 
ven de  honor  á  los  que  los  obtienen,  sin  que  gocen    más 
fueros  de  los  que  son  comunes  á  los  dem^s  particulares: 
no  tienen  mando  sino  cuando  se  ofrece  hacer  alguna  ex- 
pedición, y  como  esto  sucede  muy  raras  veces,  así  lo  es  el 
que  puedan  usar  de  la  autoridad.  Además  de  los  empleos 
inútiles  de  alcalde  de  corte  y  contadores,  hay  otros  toda- 
vía más  excusados:  tales  son  los  de  veedor,  pagador  y 
proveedor  general  de  la  armada,  cuyos  sueldos  son  muy 
crecidos,  y  sus  ocupaciones  en  estos  fines,  ningunas.  De 
éstos  se  dice  lo   necesario   en  la  relación   particular  del 
servicio  y  gobierno  de  la  marina,  siendo  allí  adonde  per- 
tenecen sus  noticias  por  ser   empleos  propios  de  ella, 
aunque  también  se  extienden   al  servicio  de  tierra  de  la 
plaza  del  Callao. 


CAPITULO  VIII 


Sobre  la  conducta  del  estado  eclesiástico  en  todo  el  Peré,  de  ios  gra- 
ves desórdenes  de  su  vida,  y,  particularmente,  la  de  los  religiosos; 
de  los  alborotos  y  escándalos  que  se  promueven  con  el  motivo  de 
ios  capítulos,  y  de  su  causa  principal. 


Este  capítulo  es  el  punto  critico  de  la  relación  de 
aquellos  reinos,  tanto  por  la  naturaleza  del  objeto  que  se 
ha  propuesto  en  él,  cuanto  por  la  circunstancia  de  sus 
materias,  las  cuales  ni  pueden  dejar  de  tratarse  con  la  ve- 
neración que  es  propia  al  estado  de  los  s;:¡jetos  de  quienes 
se  ha  de  hablar,  ni  fuera  justo  quedasen  en  silencio  los 
desórdenes  que  se  advierten  en  ellos.  Es  una  cosa  públi- 
ca, y,  por  tanto,  no  debe  haber  disimulación  que  los  ocul- 
te á  la  inteligencia  de  los  ministros,  ni  puede  de  otra  suer- 
te encontrarse  la  proporción  de  que  se  remedien  ó  refor- 
men. Los  ministros  son  el  conducto  más  acertado  por 
donde  los  Soberanos  pueden  tener  conocimiento  del  es- 
tado de  gobierno  en  sus  dominios,  de  la  conducta  de  sus 
ministros  particulares  y  jueces,  y,  últimamente,  de  la  jus- 
ticia, bajo  la  cual  viven  sus  vasallos;  intentar  ocultar  esta 
información  sería  desear  que  nunca  llegase  á  noticia  del 
Príncipe,  y  por  consiguiente,  imposibilitar  la  reforma  de 
les  desórdenes  de  los  vasallos,  lo  cual  seria  condescen- 
der en  su  existencia.  Aunque  no  concurrieran  en  nosotros 
más  circunstancias  que  la  de  subditos,  debería  sernos  ex- 
cusable el  introducirnos  en  este  asunto,  y  aun  lo  sería 
también  en  todos  los  que  comprenden  los  demás  artícu- 
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los  de  nuestra  relación;  pero  añadiéndose  la  poderosa  de 
habérsenos  conferido,  entre  los  otros  encargos,  el  de  exa- 
minar el  gobierno  y  estado  de  aquellos  reinos,  sería  deli- 
to, después  de  haberlo  cumplido,  el  omitir  cualquiera 
asunto  de  los  comprendidos;  pues  aunque  la  gravedad  de 
los  sujetos  á  quienes  pertenece  esto  parece  hacerla 
acreedora  á  algún  disimulo;  la  misma  gravedad,  por  otra 
parle,  está  clamando  por  su  remedio  y  admite  menos  dis- 
pensación, pues  en  él  se  interesa  la  religión,  la  cual  no 
consiente  ninguna  especie  de  condescendencia  ó  excusa. 
El  estado  eclesiástico  del  Perú  debe  dividirse  en  secu- 
lar y  regular:  uno  y  otro  vive  tan  licenciosamente,  con 
tanto  escándalo  y  tan  á  su  voluntariedad,  que  aunque  hay 
flaquezas  en  todos  los  hombres  y  en  todos  los  países,  y 
yerros  de  frágil  naturaleza  en  los  habitantes  del  Perú,  no 
parece  sino  que  es  instituto  peculiar  en  aquellos  eclesiás- 
ticos el  sobresalir  á  todos  los  demás  en  las  pervertidas 
costumbres  de  su  desarreglada  vida,  siendo  aquellos  que 
más  debieran  contenerse  en  los  que  la  desenvoltura  tiene 
nriayor  resolución  y  los  vicios  encuentran  más  cabida- 
Así  se  experimenta  en  los  sujetos  que  componen  las  reli- 
giones; y  siendo  éstos  los  que  por  su  instituto  y  circuns- 
tancias se  hallan  obligados  á  corregir  ios  deslices  de  la 
fragilidad,  sen  los  que,  con  el  mal  ejemplo  de  sus  desór- 
denes, los  fomentan  y  les  dan  apoyo. 

Les  eclesiásticos  seculares  viven  mal;  pero,  ó  bien  sea 
que  en  éstos  es  menos  notada  cualquiera  flaqueza,  ó  por- 
que con  pudor  procuran  disimularlas,  ó  por  lo  uno  y  lo 
otro,  que  es  lo  más  seguro,  aunque  las  resultas  no  dejan 
de  ser  escandalosas,  con  todo  no  llegan  al  grado  que  las 
de  los  regulares,  en  quienes,  desde  el  primer  paso  que 
dan,  aun  sin  salir  de  sus  conventos,  es  tan  notado  y  tan 
público,  que  escandaliza  y  llena  el  ánimo  de  horror. 
.  Entr^  los  vicios  que  reinan  en  el  Perú,  el  concubinaje, 
como  más  escandaloso  y  más  general,  deberá  tener  la 
primacía.  Todos  están  comprendidos  en  él:  europeos, 
criollos,  solteros,  casados,  eclesiásticos  seculares  y  regu- 
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lares;  esta  g-eneralidad  tan  absoluta  parece '  que  se  debe 
estimar  como  efecto  de  una  hipérbole,  porque,  no  excep- 
tuándose los  de  ningún  estado,  deja  sospechas  bastantes 
para  que  la  razón  pueda  vacilar,  dudosa,  en  su  creencia,  y 
debiendo  nosotros  mostrar  que  esta  es  la  verdad,  procu- 
raremos hacerlo  con  algunos  ejemplos  que  den  á  enten- 
der completamente  lo  que  sucede  en  este  particular,  y  los 
citaremos  conforme  ios  pidiere  el  asunto. 

Es  tan  común  el  vivir  las  gentes  de  aquellos  países  en 
continuo  amancebamiento,  que  en  los  pueblos  pequeños 
llega  á  hacerse  punto  de  honor  el  estarlo;  y  así  cuando 
algún  forastero  de  los  que  llegan  á  ellos  y  residen  algún 
tiempo  no  entra  en  la  costumbre  del  país,  es  notado  y  su 
continencia  se  atribuye,  no  á  virtud,  sino  á  efecto  de 
miseria  y  economía,  creyendo  que  lo  hacen  por  no 
gastar. 

Recién  llegados  nosotros  á  la  provincia  de  Quito,  pasa- 
mos con  toda  la  compañía  francesa  á  un  campo  distante 
de  aquella  ciudad  poco  más  de  cuatro  leguas,  donde  se 
había  de  medir  la  primera  base  para  continuar  después 
las  demás  observaciones;  y  para  estar  con  más  proxi.-nidad 
á  nuestra  incumbencia,  nos  hospedamos  en  varias  hacien- 
das que  ocupaban  aquel  llano,  desde  las  cuales  íbamos 
los  dias  de  fiesLa  ai  pueblo  inmediato  á  oir  misa.  Después 
de  haber  estado  allí  algunos  días,  preguntaba  la  gente  del 
pueblo  á  la  de  las  mismas  haciendas  por  nuestras  concu- 
binas, y  como  les  dijesen  que  vivíamos  sin  mujeres,  ha- 
ciendo grande  admiración  daban  á  entender  la  que  allí  les 
causa  una  cosa  tan  regular  en  todas  partes  á  excepción  de 
aquel  país. 

Siendo,  pues,  tan  común  allí  este  vicio,  no  podrá  ser 
extraño  el  que  participen  de  él  los  que  por  su  estado  de- 
berían conservarse  exentos  de  él;  pero  un  mal  tan  general 
se  introduce  con  facilidad  aun  en  aquellos  que  más  pro- 
curan preservarse  de  su  infestación,  y  quitado  de  la  con- 
sideración el  reparo  que  podría  haber  de  la  pérdida  del 
honor,  entra  el  envejecido   uro  de  la  mala  costumbre. 
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haciendo  que  el  pudor  se  olvide  de  sí,  y  que  el  temor  no 
reconozca  sujeción  aíguna. 

La  libertad  con  que  viven  ios  religiosos  en  aquellos 
países  es  tal  que  ella  misma  abre  las  puertas  al  desorden. 
En  las  ciudades  grandes  la  mayor  parte  de  ellos  vive 
fuera  de  los  conventos  en  casas  particulares,  pues  los 
conventos  sirven  únicameijíe  á  aquellos  que  no  tienen 
posibles  para  mantener  una  casa,  para  los  coristas  y  no- 
vicios, ú  otros  semejantes  que  voluntariamente  quieren 
mantenerse  en  ellos.  Lo  mismo  sucede  en  las  ciudades 
pequeñas,  en  las  villas  ó  en  los  asientos;  los  conventos 
están  sin  clausura,  y  así  viven  los  religiosos  en  ellos  con 
sus  concubinas  dentro  de  las  celdas,  como  aquellos  que 
las  mantienen  en  sus  casas  particulares,  imitando  exacta- 
mente á  los  hombres  casados. 

Para  vivir  fuera  de  sus  conventos  los  religiosos  de  to- 
das las  órdenes  (á  excepción  de  los  Jesuítas)  necesitan 
tener  alguna  de  estas  circunstancias:  ó  la  de  hallarse  pro- 
veídos en  curato,  ó  la  de  haber  comprado  alguna  hacien- 
da con  su  caudal,  ó  haber  tomado  en  arrendamiento 
alguna  de  las  muchas  que  suelen  tener  sin  cultivo  los  con- 
ventos. Cualquiera  de  estos  casos  es  suficiente  motivo 
para  mantener  casa  en  la  ciudad,  y  siempre  que  se  le 
ofrezca  pasar  allá,  ir  á  vivir  en  ella,  y  no  en  el  convento. 
Además  de  éstos,  los  maestros  graduados,  y  los  que  han 
sido  caracterizados  con  los  primeros  empleos  de  la  reli- 
gión, aunque  por  modo  de  instituto  residen  regularmente 
en  los  conventos,  suelen  tener  sus  casas  particulares  en  la 
ciudad,  donde  viven  sus  concubinas  y  sus  hijos,  y  él  asiste 
lo  más  del  tiempo.  Practican  esto  con  tanta  seguridad  y 
desahogo,  que  luego  que  adolecen  de  cualquier  acciden- 
te, se  mudan  de  asiento  á  ellas  para  curarse,  dejando  el 
convento;  pero  aun  sin  este  motivo  se  están  en  ella  casi 
siempre,  y  solo  van  al  convento  á  decir  misa,  ó  para  pre- 
sentarse' en  él  á  las  horas  que  se  les  antoja. 

Además  de  lo  referido,  es  tan  poco  ó  tan  ninguno  el 
cuidado  que  ponen  estos  sujetos  en  disimular  esta  con- 
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ducta,  que  parece  hacen  ellos  mismos  alarde  de  publicar 
su  incontinencia;  así   lo  dan  á  entender  siempre  que  via- 
jan, pues  llevando  consigo  la  concubina,  hijos  y  criados, 
van  publicando  el  desorden  de  su  vida.  Muchísimas  veces 
los   hemos   encontrado   por  los   caminos  en  esta  forma, 
pero  se  nota  con  más  particularidad  en   las  ocasiones  de 
capítulos,  porque  en  ellos  se  ven  entrar  públicamente  con 
todas  sus  familias  los  que  concurren  á  ellos,  ya  por  tener 
voto,  ya  porque  van  á  solicitar  curatos;  y  después  de  con- 
cluido este  acto  salen  de  la  misma  manera,  unos  con  des- 
tino á  los  otros  conventos,  y  otros  provistos  en  los  cura- 
tos vacantes.  Durante  nuestra  residencia  en  Quito,  llegó 
el  tiempo  de  hacerse  capítulo  en  la  religión  de  San  Fran- 
cisco, y  con  el  motivo  de  vivir  en  aquel  barrio  tuvimos  la 
oportunidad  de  ver  por  menor  todo  lo  que  pasaba.  Desde 
quince  días  antes  que  se  celebrase  el   capítulo   era  una 
diversión  el  ver  los  religiosos  que  iban  llegando  á  la  ciu- 
dad con  sus  concubinas;  y  por  más  de  un  mes  después 
que  el  capítulo  se  concluyó  fué  otra  diversión  el  ver  salir 
los  que  volvían  á  sus   nuevos   destinos.   En    esta  misma 
ocasión  sucedió  que,  viviendo  un  religioso  con   toda  su 
familia  frente  á  la  casa  donde  uno  de  nosotros  estaba  alo- 
jado, acertó  á   morírsele  un   hijo.  Aquel  mismo  día  á  las 
dos  de  la  tarde  fué  toda  la  comunidad  á  cantarle  un  res- 
ponso, y  después  cada  uno  de  por  sí  fué  dándole  el  pé- 
same al  doliente.  Esto  se  podía  ver  completamente,  por- 
que los  balcones  de  una  casa  correspondían   enfrente  de 
los  de  la  otra,  y  no  se  perdía  acción  alguna  de  las  que  se 
ejecutaban,  acreditándolo  además  la  publicidad  (1). 


(1)  El  Editor  hubiera  observado  en  cada  capítulo  de  esta  parte  se- 
gunda, que  todo  lo  que  se  refiere  en  esta  obra  ha  continuado  en  aque- 
llos países  hasta  el  último  tiempo  de  la  dominación  espafioia,  y  lo  ha- 
bría confirmado  con  ejemplos  recientes  de  cada  especie,  si  no  hubiese 
considerado  que  los  ejemplares  citados  por  los  AA.  lo  dejan  suficien- 
temente probado.  Pero  tratándose  de  este  asunto  no  puede  dejar  de 
referir  dos  casos  de  una  misma  especie,  pero  con  distintas  circunstan- 
cias, ocurridos  en  Lima  durante   su   residencia  en   aquella  capital,  los 
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Todo  esto,  que  parece  mucho,  es  nada  en  comparación 
de  lo  demás  que  sucede;  debiéndose  suponer  que  apenas 
hay  uno  que  se  escape  de  este  desorden,  ya  sea  viviendo 

cuales  muestran  que  hasta  estos  últimos  tiempos  ha  existido  en  el 
Perú  el  concubinato  de  los  religiosos,  del  mismo  modo  que  existia  en 
tiempos  pasados. 

En  una  pequeña  casa  vivía  un  Veiigioso  con  su  concubina,  y  no  te- 
niendo grado  en  su  religión  carecía  de  medios  para  mantenerla  con 
criada  y  mayor  comodidad.  Sucedió  que  la  mujer  estuvo  de  parto,  y 
con  este  motivo  impedida  de  hacer  por  sí  misma  las  diligencias  do- 
mésticas; pero  el  fraile  era  de  un  tan  buen  natural  que  él  mismo  las 
hacía  con  el  mayor  aparente  placer.  Como  en  las  casas  de  aquella  ciu- 
dad se  hacen  todas  las  faenas  nr.ujpriles  en  los  patios,  las  jóvenes  de 
la  casa  contigua  se  divertían  mirando  por  una  ventana  al  buen  padre 
barriendo  los  cuartos,  preparando  el  puchero  para  la  parida  ó  lavando 
los  pañales  del  infante,  con  más  gusto  que  pudiera  hacerlo  la  abuela 
de  la  misma  criatura.  Por  cierto  que  si  el  tal  religioso  había  errado  la 
vocación,  daba,  sin  embargo,  muestras  de  haber  sido  el  más  casero  y 
hacendoso  que  podía  tocar  en  suerte  á  una  pobre  mujer. 

Diferentes  circunstancias  acompañaron  un  caso  semejante  con  res- 
pecto á  otro  individuo  del  mismo  convento.  Este  era  el  prior,  cuyo  lu- 
crativo empleo  le  facilitaba  medios  para  celebrar  igual  ocuriencia  de 
un  modo  diferente  del  pobre  fraile  de  misa  y  olla. 

En  Lima  se  juntaban  en  una  casa  todos  los  días  varios  caballeros 
que  componían  una  tertulia,  según  la  costumbre  de!  país.  Uno  de  és- 
tos, quizás  el  más  constante  y  agradable  de  la  compañía,  faltó  por  va- 
rios días,  y  en  la  conmoción  política  ocasionada  en  aquella  ciudad  por 
los  partidos  de  realistas  y  patriotas,  su  ausencia,  siendo  español  euro- 
peo, causó  en  los  demás  alguna  inquietud,  hasta  que,  una  semana  des- 
pués, se  presentó  como  de  costumbre.  Informado  del  cuidado  con  que 
habían  estado  sus  amigos  por  su  seguridad,  les  dio  las  gracias  por  el 
interés  que  tomaban  en  su  persona,  y  después  dijo  que  la  causa  de  su 
ausencia  había  sido  un  convite  que  le  hizo  el  prior  del  convento  de 
S.***  para  celebrar  en  un  pueblo  de  la  campaña  el  bautismo  de  un  hijo 
que  había  tenido  en  su  concubina.  En  seguida  describió  los  banquetes, 
fandangos,  fuegos  artificiales  y  otras  diversiones  que  duraron  varios 
días  con  motivo  de  aquella  celebridad.  Los  tertulianos  oyeron  con  mu- 
cho placer  la  relación  de  los  regocijos  sin  comentar  sobre  la  causa  qu« 
los  había  motivado;  prueba  que  la  ocurrencia  de  estos  casos  es  muy 
frecuente  en  aquel  país,  que  los  prelados  de  los  conventos  del  Pero 
son  sujetos  de  alta  esfera,  y  que  el  h'jo  de  una  priora  en  Lima  no  es 
inferior  en  su  fiesta  natalicia  al  primogénito  de  una  sultana  en  Con»- 
tantinopla. 
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en  las  casas  de  la  ciudad,  en  ia  hacienda,  ó  ya  en  los  pro- 
pios curatos,  porque  así  en  unos  como  en  otros  parajes 
viven  con  igual  desahogo  y  libertad.  Pero  lo  que  se  hace 
más  notable  es  que  los  conventos  estén  reducidos  á  pú- 
blicos burdeles,  como  sucede  en  los  de  las  poblaciones 
cortas,  y  que  en  las  grandes  pasen  á  ser  teatro  de  abo" 
minaciones  inauditas  y  execrables  vicios,  de  suerte  que 
hacen  titubear  el  ánimo  sobre  qué  opinión  tienen  for- 
mada acerca  de  la  religión,  ó  si  viven  con  temor  y  cono- 
cimiento de  la  católica. 

Con  el  pretexto  de  ser  corto  el  número  de  sujetos  en 
ios  conventos  de  las  ciudades  ó  poblaciones  pequeñas, 
deja  de  haber  clausura  en  ellos,  y  entran  y  salen  mujeres 
á  todas  horas,  pues  éstas  hacen  los  ejercicios  de  guisar, 
lavar,  y  asistir  á  los  religiosos,  de  modo  que  las  mujeres 
hacen  oficios  de  legos.  Del  mismo  modo  que  éstas,  entran 
y  salen  á  icdas  horas  iss  concubinas,  si::  que  en  ello  haya 
embarazo  ni  se  haga  reparable,  en  prueba  de  lo  cual  ci- 
taremos dos  casos  que  servirán  para  confirmarlo. 

Hallándonos  en  una  ocasión  próximos  á  pasar  de  Cuen- 
ca á  Quito,  fuimos  á  uno  de  aquellos  conventos  á  despe- 
dirnos de  algunos  religiosos  conocidos:  llegamos  á  la  cel- 
da del  primero,  y  encontramos  en  ella  tres  mujeres  mozas 
de  buen  parecer,  un  religioso,  y  otro  que  estaba  en  la  cama 
accidentado  y  fuera  de  sentido,  al  cual  íbamos  nosotros  á 
visitar;  las  mujeres  le  sahumaban  y  hacían  algunas  otras 
diligencias  para  que  volviese  en  sí.  Preguntamos  al  otro 
religioso  la  causa  del  accidente,  y  en  breves  palabras  nos 
instruyó  en  que  la  una  de  las  tres  mujeres  que  más  so- 
lícita atendía  al  enfermo  y  daba  señales  de  mayor  sen- 
timiento era  su  manceba,  con  la  cual  había  tenido  un  dis- 
gusto el  día  antes,  y  estando  enojado  con  ella,  fué  ésta 
indiscretamente  á  ponérsele  delante  en  la  iglesia  de  un 
convento  de  monjas  donde  estaba  predicando  en  aquella 
hora;  y  arrebatándosele  la  cólera  con  el  efecto  de  su  vista, 
le  acometió  tan  de  improviso  aquel  accidente,  que  cayen- 
do en  el  pulpito,  no  había  podido  proseguir  el  sermón  ni 
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volver  en  sí.  De  aquí  toiró  ocasión  el  tal  religioso  para 
hacer  un  larg^o  discurso  sobre  las  pensiones  de  la  vida, 
concluyendo  con  informarnos  que  las  otras  dos  asistentes 
pertenecían  la  una  á  él  y  la  otra  al  superior  de  la  comu- 
nidad. 

En  otra  ocasión,  habiendo  asistido  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  compañía  francesa  á  un  fandango  de  los  mu- 
chos que  se  hacen  allí  continuamente,  trabó  conversación 
con  una  de  las  concurrentes,  y  llegando  el  caso  de  re- 
tirarse á  media  noche,  el  francés  se  ofreció  á  acom- 
pañarla. Ella  admitió  la  oferta,  y  sin  decir  nada,  dirigió  su 
camino  á  uno  de  los  conventos  de  frailes,  llegó  á  la  por- 
tería y  llamó.  £1  francés  no  sabía  qué  pensar  á  todo  esto, 
y  lleno  de  confusión  esperaba  ver  el  fin  del  suceso,  el 
cual  reconoció  en  breve  tiempo  con  no  pequeña  admira- 
ción, porque  habiendo  abierto  el  portero,  se  despidió  de 
él  la  mujer,  y  diciéndcle  que  aquella  era  su  casa,  y  dán- 
dole gracias  por  el  acompañamiento,  se  entró  dentro. 
Fácil  es  considerar  la  suspensión  en  que  quedaría  el  su- 
jeto francés,  poco  acostumbrado  hasta  entonces  á  seme- 
jantes lances  y  á  tanta  disolución;  pero  continuándose 
después  otros  muchos  que  él  y  todos  los  demás  experi- 
mentamos, ya  no  los  extrañábamos. 

Si  hubiéramos  de  referir  todos  los  casos  de  esta  es- 
pecie que  pasaron  durante  nuestra  demora  en  aquellos 
países,  sería  forzoso  un  crecido  volumen  para  ello,  pero 
lo  dicho  hasta  aquí  podrá  bastar  para  la  comprensión 
de  lo  que  aquello  es,  sin  adelantar  tanto  que  se  ofenda 
la  consideración  en  la  noticia  de  tales  sucesos  trasladados 
al  pape!;  mas  esto  no  podrá  privarnos  de  la  oportunidad 
de  continuar  nuestro  asunto  dando  noticia  de  todo  lo  que 
corresponde  á  él. 

La  mayor  parte  de  los  desórdenes,  ó  todos  los  que  se 
cometen  en  los  fandangos  disolutos  que  en  aquellos  paí- 
ses son  tan  comunes  como  ya  se  ha  dicho  en  la  Historia 
del  Viaje,  no  parece  sino  que  son  invenciones  del  mismo 
maligno  espíritu,  que  lo  sugiere  para  tener  más  esclaviza- 
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das  aquellas  gentes;  pero  se  hace  sumamente  extraño  y 
aun  increíble  que  la  elección  de  instrumentos  para  efec- 
tuar estos  excesos  y  darles  curso  sea  en  la  forma  que  allí 
se  experimenta,  y  que  causa  repugnancia  á  toda  razón. 
Estos  fandangos  ó  bailes  son  regularmente  dispuestos  por 
los  individuos  de  las  religiones,  ó,  para  decirlo  con  más 
propiedad,  por  los  que  allí  se  llaman  religiosos,  aunque 
en  verdad  están  lejos  de  serlo:  éstos  hacen  el  costo,  con- 
curren ellos  mismos,  y  juntando  á  sus  concubinas  arman 
la  función  en  una  de  sus  mismas  casas.  Luego  que  empie- 
za el  baile  empieza  el  desorden  en  la  bebida  de  aguar- 
diente y  mistelas,  y  á  proporción  que  se  calientan  las 
cabezas,  va  mudándose  la  diversión  en  deshonestidad,  y 
en  acciones  tan  descompuestas  y  torpes,  que  sería  teme- 
ridad el  quererlas  referir,  ó  poca  cautela  el  manchar  ia 
narración  con  tal  obscenidad;  y  así,  dejándolas  ocultas  en 
la  región  del  silencio,  nos  contentaremos  con  decir  que 
toda  la  malicia  con  que  se  quiere  discurrir  sobre  este 
asunto,  por  grande  que  sea,  no  llegará  á  penetrar  el  abis- 
mo en  que  se  hallan  encenagados  aquellos  pervertidos 
ánimos,  ni  será  bastante  para  comprenderlo:  tal  es  el  gra- 
do de  exceso  á  que  llega  allí  la  disolución  y  la  desen- 
voltura. 

Hácese  sin  duda  particular  la  singularidad  de  los  suje- 
tos que  más  se  señalan  en  este  desorden,  pues  es  extra- 
ño, no  sólo  el  que  las  personas  de  un  estado  como  el 
religioso  concurran  inconsideradamente  á  los  escándalos 
de  los  seglares,  mas  que  sean  ellos  los  que  en  aquella 
manera  los  inventan,  y  los  que  dan  la  norma  á  los  demás 
para  tener  una  vida  tan  perdida  y  desastrada.  Pero  á  esto 
no  tenemos  otra  cosa  con  que  poder  satisfacer  más  que 
con  la  experiencia,  con  los  sucesos  y  con  la  publicidad 
de  los  hechos,  la  cual  es  tanta,  que  heredando  allí  los 
hijos  los  nombres  de  los  empleos  distintivos  de  sus  pa- 
dres, se  ven,  no  sin  admiración,  en  una  ciudad  como  Qui- 
to, una  infinidad  de  provincialas  de  todas  religiones,  prio- 
ras, guardianas,  lectoras,  y  á  este  *enor  de  cuantos  ejercí- 
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cios  hay  en  la  religión;  de  modo  que  los  hijos  conservan 
siempre  como  título  de  honor  los  de  la  dignidad  de  su 
padre,  y  en  lo  público  cuasi  no  son  conocidos  por  otros. 
La  causa  de  esto  es  que,  lejos  de  hacerse  vilipendioso 
entre  aquellas  gentes  el  conservar  estos  nombres,  los  mi- 
ran como  honoríficos,  y  tanto  más  cuanto  la  dignidad  dsl 
sujeto  es  mayor.  De  modo  que  así  como  se  gradúan  por 
estos  títulos  las  personas,  del  mismo  modo  lo  están  los 
hijos  con  el  mérito  de  sus  padres:  y  no  atendiendo  á  la. 
ilegitimidad  ni  al  sacrilegio,  se  tienen  por  felices  en  po- 
der hacer  ostentación  de  la  mayor  graduación  de  la  dig- 
nidad, y  así  ni  en  ellos  causa  el  menor  sonrojo,  ni  se  ex- 
traña el  ser  nombrados  por  el  carácter  que  sus  padres 
obtuvieron  en  la  religión. 

Lo  antecedente  parece  da  bastante  prueba  de  lo  incau- 
ta que  es  esta  vida  en  los  religiosos,  pues  á  excepción  de 
los  libros  bautismales,  no  se  distingue  la  notoriedad  de 
sus  hijos  de  la  de  los  demás.  Ellos  hacen  vida  maridable 
con  las  mujeres  que  toman  para  sí,  sin  que  haya  quien  les 
vaya  á  la  mano;  y  perdida  enteramente  la  vergüenza  y  el 
rubor,  atropellan  el  sagrado  de  la  prohibición;  y  aun  pa- 
rece que  ésta  causa  en  ellos  efectos  más  considerables, 
no  conteniéndose  su  viciosa  inclinación  dentro  de  los 
límites  de  una  mediana  relajación,  sino  pasando  al  extre- 
mo de  la  disolución  y  del  escándalo,  y  excediendo  en 
todo  á  los  seglares  más  desarreglados  y  menos  conteni- 
dos. Con  el  pretexto  de  hacerse  estas  funciones  en  la  casa 
de  alguno  de  los  religosos,  es  bastante  para  que  no  haya 
justicia  que  se  atreva  á  su  sagrado;  y  aunque  disfrazados 
en  el  hábito  de  seglares  los  promotores  del  baile,  basta 
la  pública  fama  para  que  no  puedan  éstos  ser  desconoci- 
dos. La  confianza,  pues,  y  la  libertad  de  que  ninguna  jus- 
ticia tendrá  atrevimiento  para  entrar  en  estas  casas,  ni  ju- 
risdicción para  contener  los  desórdenes  que  se  cometen 
en  ellas,  hace  se  suelte  enteramente  la  osadía,  y  no  haya 
términos  en  la  disolución. 

Aquí  puede  hacerse  extraño  que  los  superiores  de  las 
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religiones  disimulen  y  no  pongan  remedio  en  este  panto, 
y  que  cuando  no  les  moviera  otro  celo  que  el  del  propio 
honor  de  las  religiones,  no  lo  hagan,  á  lo  menos  con  esta 
idea  particular;  pero  á  esto  no  es  difícil  la  respuesta,  pues 
alegan  como  justas  varias  causas  que  tienen  para  ello;  ta- 
les son:  que  siendo  abuso  envejecido,  no  es  ya  fácil  con- 
tenerlo; que  no  haciéndose  ya  escandaloso,  por  lo  muy 
común  que  es  en  todos  aquellos  países,  está  recibido 
como  costumbre,  y  otras  de  la  misma  especie;  pero  lo 
más  cierto  es  que  les  falta  autoridad  para  contener  estos 
desórdenes  porque  están  tan  comprendidos  en  ellos  como 
los  más  inferiores,  y  siendo  en  quienes  empieza  el  mal 
ejemplo,  no  puede  haber  cabimiento  para  que  la  repren- 
sión procure  con  severidad  dar  á  conocer  la  culpa  al  que 
la  comete  para  que  se  corrija.  En  prueba  de  esto  se  verá 
lo  sucedido  sobre  el  particular  por  el  caso  siguiente: 

Hallábase  de  cura  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Qui- 
to un  religioso  que,  en  otros  tiempos,  había  sido  provin- 
cial de  su  religión;  pero  tan  desarreglado  en  sus  costum- 
bres, y  todas  tan  perversas,  que  tenía  alborotado  el  pue- 
blo con  el  exceso  de  sus  escándalos  y  desórdenes,  de 
modo  que  pasaron  las  quejas  de  los  vecinos  al  presidente 
de  Quito  y  al  obispo.  No  pudiendo  ya  disimular  éstos  la 
repetición  de  instancias,  reconvinieron  con  exhortos  al 
provincial  que  gobernaba  entonces,  para  que  contuviese 
al  religioso;  llamado  este  á  su  presencia,  le  reconvino 
amistosamente  con  su  edad  avanzada,  con  su  carácter  y 
con  todo  lo  que  le  pareció  propio  para  conseguir  de  él 
que  dejase  aquella  mala  vida  y  no  le  diese  ocasión  de  te- 
ner que  sentir  con  el  presidente  y  con  el  obispo,  por  cau- 
sa de  sus  excesos.  El  religioso  le  estuvo  oyendo  con  gran 
reposo,  y,  luego  que  acabó  el  provincial,  tomó  la  palabra, 
y  con  la  licencia  que  permite  la  mayor  graduación  y  la 
confianza  de  amigos,  con  otras  circunstancias  que  desva- 
necen enteramente  las  formalidades  del  respeto  y  de  la 
subordinación,  le  dijo,  con  mucho  desenfado,  que  si  ne- 
cesitaba del  curato  para  algo,  sólo  era  para   mantener  á 
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SUS  concubinas  y  para  enamorar,  pues  por  lo  que  tocaba 
á  su  persona,  con  un  saco  y  una  ración  de  refectorio  tenía 
bastante  para  vivir;  y  así  que,  si  intentaba  prohibirle  las 
diversiones  que  tenía,  podía  guardarse  su  curato,  que  no 
io  necesitaba  para  nada.  El  resultado  fué  que  el  religioso 
volvió  al  pueblo  y  continuó  en  su  pervertida  vida  lo  mis- 
mo que  antes  (1). 

¿Pero  qué  reprensión  podrá  dar  el  superior  á  un  sub- 
dito en  un  delito  que  comprende  á  entrambos  igualmente, 
y  que  cuando  llega  el  caso  van  de  compañeros  á  las  casas 


(1)  Esta  vida  licenciosa  de  los  relig-iosos  no  es  peculiar  á  los  de 
Quito,  mas  se  extiende  por  lo  alto  del  Perú  hasta  los  llanos  del  Plata. 
Hallándose  el  Editor  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Tucumán,  se 
apeó,  en  la  casa  donde  estaba,  un  hombre  de  mediana  edad  vestido 
de  paisano;  pero,  quitándose  el  sombrero,  reconoció  que  era  fraile  por 
la  cabeza  y  una  cosa  como  capilla  alrededor  del  cuello;  y  después  de 
haber  descansado,  prosiguió  su  camino.  La  señora  de  la  casa  observó 
que  el  padre  Fray  N.  no  tenía  ahora  aquel  humor  alegre  que  solía 
mostrar  antes;  á  lo  que  respondió  su  marido  que  el  pobre  padre  estaba 
cargado  de  hijos,  y  los  tiempos  estaban  muy  malos,  por  lo  que  había 
pocas  misas. 

— Yo  creía — dijo  otra  mujer  presente — que  su  amiga  había  dejado 
de  parir  hace  mucho  tiempo. 

— Sí — respondió  el  patrón — ,  pero  ahora  tiene  otros  niños  en  una 
mujer  más  moz£. 

Aunque  el  Editor  había  visto  irregularidades  en  los  frailes  de  Espa- 
ña, no  pudo  dejar  de  sorprenderse  al  oír  esta  corta  conversación;  y 
para  hacerle  ver  que  esta  conducta  de  los  religiosos  era  muy  común 
allí,  le  contaron  el  modo  de  vivir  de  otro  padre,  no  lejos  de  aquel 
pueblo. 

En  un  fortín  ó  guardia  pequeña  de  la  frontera  estaba  de  capellán 
otro  religioso,  el  cual  habitaba  con  su  concubina  como  casados,  con  la 
diferencia  de  que  vivían  con  más  unión  y  afecto  que  suelen  gozar  los 
verdaderamente  casados  en  aquellos  parajes.  Este  padre  tenía  una  ga- 
lera, con  todas  las  comodidades  de  que  es  susceptible  esta  especie  de 
carro.  Siempre  que  había  alguna  fiesta  grande  por  los  lugares  inme- 
diatos iba  el  capellán  en  su  galera,  llevando  consigo  su  familia;  y  des- 
pués de  las  diversiones  del  día,  se  retiraba,  con  la  amiga  y  los  niños,  á 
dormir  en  su  casa  portátil,  sin  mo'estar  á  nadie  con  su  hospedaje,  en 
unos  pueblos  donde  las  habitaciones  apenas  admiten  las  personas  de 
la  familia. 
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de  SUS  concubinas  sin  la  menor  reserva,  pues  tanto  acu* 
den  á  la  del  provincial  á  celebrar  alguna  función,  como  á 
la  de  otro  religioso  particular?  Así,  pues,  no  es  extraño  á 
les  seglares  en  aquel  país  este  modo  de  vida  en  los  reli- 
giosos; lo  que  les  escandaliza  son  los  ruidos  que  se  ofre- 
cen entre  ellos  y  las  concubinas,  entre  los  hijos  tenidos 
en  una  y  ios  de  otra,  y  entre  las  mismas  mujeres  que  viven 
en  esta  corruptela,  cuando  no  se  contenta  el  religioso  con 
una  sola,  y  da  celos  á  otra-  Por  estos  medios  rara  vez 
faltan  ruidos,  los  cuales  cuando  sobrevienen  en  pueblos 
cortos  son  más  sensibles,  particularmente  si  llegan  á  mez- 
clarse en  ellos  los  mismos  vecindarios.  También  suelen 
provenir  de  la  superioridad  que  las  concubinas  y  los  hijos 
de  los  curas  quieren  tener  sobre  los  del  pueblo,  avasa- 
llándolos y  tratándolos  con  menosprecio,  ó  reduciéndolos 
á  vida  servil,  como  si  fueran  sus  propios  domésticos.  Este, 
pues,  es  el  origen  de  los  escándalos,  no  de  ver  á  un  reli- 
gioso cargado  de  hijos,  ni  de  que  viva  descubiertamente 
con  una  mujer,  haciendo  vida  maridable,  sino  de  los  des- 
órdenes é  inquietudes  que  trae  consigo  una  conducta  por 
todos  títulos  mala  y  desarreglada. 

Lo  más  digno  de  notarse  en  los  fandangos  de  que  em- 
pezamos á  tratar  es  que  unos  actos  tales,  donde  no  hay 
culpa  abominable  que  no  se  cometa,  ni  indecencia  que 
no  se  practique,  son  con  los  que  se  celebran  allí  las  tomas 
de  hábitos  religiosos,  las  profesiones  y  lo  más  particular, 
que  festejen  del  mismo  modo  con  ellos  la  celebridad  de 
cantar  la  primera  misa:  lo  cual  parece  que  es  disponer  este 
noviciado  á  aquellos  jóvenes,  para  que,  según  él,  regulen 
su  vida  después;  y  parece  que  éstos  se  aprovechan  tan 
puntualmente  de  estos  depravados  documentos,  que  no  se 
apartan  en  lo  más  mínimo  de  su  observancia. 

Aunque  este  desarreglo  de  vida  comprenda  allá  á  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares,  son  los  seculares  más  con- 
tenidos y  no  de  tanta  nota,  y  entre  unos  y  otros  no  deja 
de  haber  sujetos  que  vivan  más  ejemplarmente.  Pero  bien 
examinado,  son  éstos  aquellos  religiosos  viejos  á  quienes 
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la  avanzada  edad  ha  dado  ocasión  para  mudar  de  costum- 
bres y  reducirse  á  vida  más  rej^ular,  y  suele  suceder  en 
uno  ú  otro  que  está  retirado  á  buen  vivir,  el  que  esto  sea 
después  de  estar  cargado  de  hijos  y  de  años,  y  por  natu- 
raleza vecino  ya  á  la  sepultura. 

Todo  el  retiro  de  estos  hombres  reputados  ya  por 
ejemplares  mediante  su  virtud,  todas  sus  mortificaciones 
y  ayunos  quedan  reducidas  á  vivir  con  continencia  y  sin 
comunicación  de  concubinas.  Esto  que  á  primera  vista 
parece  poco  triunfo,  lo  es  grandísimo  si  se  considera  que 
hay  muchas  personas  en  quienes  concurren  las  mismas 
circunstancias,  y  con  todo  no  se  separan  de  este  vicio,  tal 
vez  hasta  el  instante  en  que  mueren.  Muchísimos  son  los 
ejemplares  que  de  ello  pudiéramos  citar,  pero  nos  ceñire- 
mos á  uno  que  será  bastante  para  comprobación  de  lo  que 
queda  dicho. 

En  el  llano  donde  se  hicieron  las  primeras  operaciones 
correspondientes  á  la  medida  de  la  tierra,  estaban  varias 
haciendas  pertenecientes  á  religiosos,  y  entre  ellas  una 
que  administraba  uno  de  éstos  tan  caracterizado  que  ha- 
bía obtenido  en  varias  ocasiones  el  empleo  de  provincial. 
Esta  hacienda  estaba  tan  cercana  á  otra  en  donde  nos 
alojamos,  que  por  la  mayor  inmediación  la  preferíamos 
muchas  veces  para  ir  á  oír  misa  los  días  de  precepto.  Con 
esta  comunicación  tuvimos  bastante  motive  de  saber  lo 
que  pasaba  en  ella  y  en  las  demás  inmediatas;  pero  aun  no 
era  necesaria  tanta  para  no  ignorarlo,  siendo  cosas  tan 
públicas,  que  al  mismo  tiempo  que  informaban  á  uno  de 
los  nombres  y  pertenencias  de  las  haciendas,  informaban 
también  de  todas  las  circunstancias  que  concurrían  en  su 
dueño,  sin  olvidar  las  de  su  estado  y  vida.  Este  religioso 
pasaba  ya  de  ochenta  años,  pero  con  todo  hacía  vida  ma- 
ridable con  una  concubina  moza  y  de  buen  parecer,  de 
suerte  que  ésta  se  equivocaba  con  las  hijas  del  religioso 
tenidas  en  otras  mujeres,  porque  ésta  era  la  cuarta  ó 
quinta  que  había  conocido  de  asiento;  y  como  hubiese 
tenido  hijos  en  casi  todas,  era  un  enjambre  de  ellos  el  que 
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había,  unos  pequeños  y  otros  grandes.  Toda  esta  familia 
se  ponía  á  oír  misa  en  el  oratorio,  y  la  concubina  actual 
en  el  lugar  preeminente  haciendo  cabeza.  El  religioso 
decía  la  misa,  y  uno  de  sus  hijos  se  la  ayudaba.  Pero  lo 
más  digno  de  reparo  es  que  aun  habiendo  estado  por  tres 
veces  sacramentado,  y  á  los  últimos  de  su  vida,  no  había 
sido  posible  conseguir  que  la  hiciese  retirar  de  su  presen- 
cia, y,  por  último,  á  la  cuarta  murió,  como  dicen,  en  sus 
brazos.  Así,  pues,  no  debe  hacerse  extraño,  si  se  atiende 
á  io  que  se  ha  dicho  antes,  que  los  que  enferman  en  sus 
conventos  salgan  de  ellos  para  curarse  en  sus  casas,  en 
las  cuales  se  conservan  al  lado  de  sus  concubinas,  y  asis- 
tidos por  ellas  mismas,  hasta  que  sanan  ó  mueren. 

Los  religiosos  y  todos  aquellos  que  no  pueden  despo- 
sarse por  ser  contrario  á  su  estado,  no  sólo  viven  gozan- 
do del  matrimonio,  mas  llevan  ventajas  á  los  que  verda- 
deramente están  casados,  porque  tienen  la  libertad  de 
mudar  mujeres,  ya  sea  cuando  no  convienen  con  el  genio, 
ya  cuando  han  perdido  con  la  edad  la  hermosura,  y  así  lo 
practican  siempre  que  se  les  antoja  ó  que  se  les  ofrece 
ocasión  de  mejorarse  en  ellas.  A  las  que  dejan  suelen 
asignarles  un  tanto  por  semana  para  que  se  mantengan,  y 
esto  les  corre  ínterin  viven,  cuando  el  religioso  de  quien 
depende  cada  una  es  sujeto  de  conveniencias  y  de  gra- 
duación. De  estos  antecedentes  se  puede  concluir  el  es- 
tado que  tiene  allí  la  religión,  la  gravedad  de  los  sacrile- 
gios que  se  cometerán  á  vista  de  todo  el  mundo,  la  inde- 
cencia grande  con  que  se  celebra  el  culto  divino,  y  la 
poca  ó  ninguna  seguridad  que  habrá  en  la  fe.  Quede  esto 
á  la  prudencia  del  juicio,  porque  no  sería  justo  fijar  en 
ello  la  consideración  para  acrecentar  e!  sentimiento  que 
de  ella  debe  originarse. 

Sólo  falta  ahora  que  examinar  qué  casta  ó  especie  de 
mujeres  es  la  que  concurre  y  se  abandona  á  esta  especie 
de  comunicación  ilícita,  porque  en  ello  no  hay  menos  que 
extrañar  que  en  lo  que  se  ha  dicho  antes. 

No  es  regular  en  aquellos  países  el  haber  mujeres  pú- 
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blicas  ó  comunes,  cuales  las  hay  en  todas  las  poblaciones 
grandes  de  Europa,  y  por  el  m:smo  respecto  lo  es  el  que 
las  mujeres  no  guarden  la  honestidad  que  es  correspon- 
diente á  las  que  se  casan;  de  suerte  que,  sin  haber  muje- 
res rameras  en  aquellas  ciudades,  está  la  disolución  en  el 
más  alto  punto  adonde  puede  llegar  la  imaginación,  por- 
que toda  la  honradez  consiste  allí  en  no  entregarse  pro- 
fanamente á  la  variedad  de  sujetos  que  las  soliciten,  y  ha- 
ciéndolo señaladamente  con  uno  ú  otro  no  es  ni  desdoro 
ni  asunto  para  desmerecer.  Bajo  este  principio  condes- 
cienden sin  reserva  ó  repugnancia  en  las  solicitudes,  cuan- 
do están  acompañadas  de  alguna  prueba  ó  seguridad  en 
la  permanencia,  lo  cual  se  reputa  entre  aquellas  gentes,  á 
peca  diferencia,  como  el  matrimonio,  con  sola  la  distin- 
ción de  que  en  éste  sólo  la  muerte  puede  ocasionar  sepa- 
ración verdadera,  y  en  aquél  la  hay  á  voluntad  de  los 
sujetos. 

Ya  se  ha  dado  á  entender  en  otras  partes  que  lo  más 
crecido  de  aquellos  vecindarios  se  compone  de  mestizos 
y  gente  de  castas.  En  unas  ciudades  han  provenido  éstas 
de  la  mezcla  de  indios  y  españoles,  y  en  otras  de  espa- 
ñoles, negros  é  indios;  de  unas  y  otras  castas  van  saliendo 
con  el  discurso  del  tiempo,  de  tal  suerte,  que  llegan  á 
convertirse  en  blancos  totalmente,  de  modo  que  en  la 
mezcla  de  españoles  con  indios,  á  la  segunda  generación 
ya  no  se  distinguen  de  los  españoles  en  el  color,  no  obs- 
tante que  hasta  la  cuarta  no  se  llaman  españoles.  En  la. 
mezcla  de  españoles  y  negros  se  conserva  por  más  tiem- 
po la  obscuridad,  y  se  distinguen  hasta  el  cuarto  grado,  á 
lo  menos  hasta  el  tercero:  éstas  se  conocen  por  el  nom- 
bre genérico  de  mulatos,  aunque  después  se  les  agrega  el 
distintivo  de  tercerones,  cuarterones,  y  así  los  demás- 
grados,  según  su  jerarquía. 

Estas  mestizas  ó  mulatas,  desde  el  segundo  grado  has- 
ta el  cuarto  ó  quinto,  se  dan  generalmente  á  la  vida  licen* 
ciosa,  aunque  entre  ellas  no  es  reputada  por  tal,  me- 
diante que  miran  con  indiferencia  el  estado   de  casarse 
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con  sujeto  de  su  igual,  ó  el  de  amancebarse.  Pero  es  tan- 
ta ia  corruptela  de  aquellos  países,  que  tienen  por  más 
honorifico  este  último  cuando  consiguen  en  él  las  ventajas 
que  no  podrían  lograr  por  medio  del  matrimonio.  No  son 
las  mujeres  comprendidas  en  las  clases  de  mulatas  ó  raes- 
tizas  las  únicas  que  se  mantienen  en  este  género  de  vida, 
porque  también  se  entregan  á  ella  las  que  habiendo  sali- 
do enteramente  de  la  raza  de  indios  ó  negros,  se  reputan 
ya  y  son  tenidas  por  españolas;  y  á  proporción  que  es 
más  sobresaliente  la  calidad  de  cada  una,  procuran  asi- 
mismo no  entregarse  sino  á  personas  de  más  jerarquía: 
de  suerte  que  un  sujeto  empleado  ya  en  lo  político  ó  en 
lo  civil,  ó  ya  en  lo  eclesiástico,  es  regular  que  se  incline 
á  una  mujer  española,  y  tal  vez  sin  repar^^r  el  agravio  que 
hace  á  la  familia  ó  á  alguna  de  un  nacimiento  distinguido; 
pero  la  demás  gente  que  no  tiene  tantas  circunstancias  se 
contenta  ó  se  aplica  á  las  que  no  están  tan  cerca  de  ser 
españolas,  según  la  calidad  de  cada  sujeto;  de  modo  que 
en  este  particular  se  ofrecen  dos  circunstancias:  la  una  es 
la  que  queda  ya  indicada  tocante  á  la  calidad,  porque 
una  mestiza  en  tercer  grado  tendrá  á  desdoro  el  entre- 
garse á  otro  mestizo  también  en  tercer  grado,  pero  no  á 
un  español,  y  con  particularidad  si  es  europeo,  porque 
en  este  caso  ya  se  supone  favorecida,  y  mucho  más  cuan- 
do concurren  en  él  otras  circunstancias  que  levantan  su 
jerarquía.  En  segundo  lugar  atienden  á  los  posibles  de  los 
sujetos  para  que  puedan  mantenerlas  con  la  decencia  que 
corresponde  á  la  calidad  de  ellas,  y  según  es  ésta  así  se 
eleva  más  ó  menos  la  ostentación  y  la  profanidad.  Estan- 
do corrientes  estas  dos  circunstancias  no  hay  dificultad 
en  todo  !o  demás;  y  después  de  haber  vivido  con  aquella 
mujer  diez,  quince  ó  veinte  años,  hacen  un  matrimonio 
clandestino  tomando  otra  mujer,  lo  cual  suele  suceder 
muy  de  continuo. 

Tan  contrario  es  para  el  desdoro  este  método  de  vida, 
ó  que  de  él  redunde  perjuicio  al  honor  ó  decoro  de  las 
mujeres  ó  de  los  hombres,  que  se  celebran  los  adelanta- 
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mientos  de  los  concubinos  públicamente  por  las  mujeres 
que  le  pertenecen;  de  modo  que  cuando  un  religioso  ha 
conseguido  dignidad  de  las  de  su  religión,  recibe  para- 
bienes su  concubina  como  interesada  en  el  mismo  honor. 
Lo  que  sucede  con  éstas  sucede  igualmente  con  las  de- 
más, pues  que  en  ello  consiguen  mayor  ingreso,  que  es  lo 
que  desean. 

Los  religiosos  generalmente  son  los  que  tienen  más 
ventajas  en  cuanto  á  las  circunstancias  de  las  mujeres  que 
se  les  entregan,  lo  cual  nace  de  que  al  paso  que  están  en 
aptitud  de  conseguir  mayores  conveniencias,  tienen  me- 
nos motivos  de  expendio  en  sí  propios,  y  por  esto  lo  con- 
vierten todo  en  ellas,  lo  que  no  sucede  con  los  seglares 
ni  con  ios  demás  eclesiásticos,  porque  aunque  unos  y 
otros  las  mantengan,  no  es  gastando  con  ellas  todo  su  cau- 
dal como  lo  practican  los  religiosos,  los  cuales,  corao 
ellos  mismos  dicen,  con  un  saco  tienen  concluidas  todas 
sus  galas,  y  todas  sus  obligaciones  están  ceñidas  á  las  que 
ellos  mismos  se  imponen;  así,  pues,  todo  cuanto  agencian, 
ya  fuera  ya  dentro  de  la  religión,  lo  convierten  en  estas 
mujeres,  y  son  el  remedio  de  sus  familias. 

Los  hijos  y  las  hijas  de  estos  religiosos  siguen  por  lo 
común  el  método  de  vida  que  tuvieron  sus  padres,  y  en 
esta  forma  se  van  heredando  las  costumbres  de  unos  en 
otros;  no  obstante,  suelen  casarse  algunas,  y  esto  sucede 
cuando  sus  padres  han  tenido  posibles  para  dotarlas  so- 
bresalientemente, en  cuyos  casos  solicitan  sujetos  de 
prendas  singulares  para  dárselas  en  matrimonio,  y  es  muy 
regular  que  suelan  procurarles  algún  europeo  de  los  re- 
cién llegados,  porque  siendo  éstos  comúnmente  pobres, 
y  brindándoseles  una  fortuna  tan  considerable  como  la 
de  tales  dotes,  no  reparan  mucho  en  las  demás  circuns- 
tancias, que  son  poco  notables  en  aquel  país. 

Faltando,  pues,  según  se  infiere  de  lo  que  queda  dicho, 
el  escrúpulo  ó  repugnancia  en  los  hombres  de  parte  de 
la  conciencia  para  retraerse  de  tal  vida,  y  el  pudor  y  re- 
cato en  las  mujeres  para  hacer  lo   mismo,  no  se  hará  re- 
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pugnante  el  que  la  generalidad  de  ella  sea  tanta,  que 
apenas  haya  alguno  que  no  se  halle  comprendido;  sin 
embargo,  no  nos  adelantaremos  á  decir  tanto  por  no  in- 
famar con  una  nota  semejante  á  los  que  tal  vez  se  hallan 
exentos  de  incurriría,  pero  podremos  asegurar  que  de  va- 
rios sujetos  que  conocimos  y  tratamos  como  de  una  vida 
quieta  y  cristiana,  y  los  cuales,  para  nuestro  concepto,  es- 
taban en  que  siempre  habíati  vivido  en  la  misma  regula- 
ridad; el  tiempo  nos  dio  á  conocer  lo  contrario,  y  con  ta- 
les circunstancias  que  nos  daban  motivo  para  dudar  des- 
pués aun  de  aquellos  que  en  lo  exterior  manifestaban 
señales  evidentes  de  virtud. 

Este  desorden  en  el  régimen  de  vida,  así  en  seglares 
como  en  eclesiásticos,  es  general  en  todo  el  Perú,  de  tal 
modo  que  lo  mismo  que  practican  en  Quito  y  en  Lima 
sucede  en  las  demás  ciudades  sin  diferencia  alguna.  La 
raíz  de  este  daño  es  que,  como  todos  aquellos  países  se 
conquistaren  y  poblaron  por  unas  mismas  gentes,  los  abu- 
sos que  éstos  introdujeron  en  los  principios  han  cundido 
con  igualdad  en  ellos  y  se  han  hecho  generales.  Supuesto 
esto  y  continuando  el  hilo  de  nuestra  narración,  pasare- 
mos á  darla  de  los  alborotos  y  ruidos  que  se  causan  con 
el  motivo  de  los  capítulos  en  todas  las  religiones  en  las 
Indias,  á  excepción  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  por  te- 
ner distinto  gobierno,  no  está  comprendida  en  lo  que  te- 
nemos dicho  hasta  aquí  ni  en  lo  que  se  dijere  en  ade- 
lante. 

Los  capítulos  que  las  religiones  celebran  en  aquellas 
provincias  del  Perú  no  son  menos  escandalosos  que  la 
vida  de  sus  individuos,  por  los  ruidos  y  alborotos  que 
ocasionan. 

El  origen  de  todo  este  daño  proviene  de  lo  muy  ape- 
tecibles que  son  los  empleos  y  dignidades  de  las  religio- 
nes, y  de  esto  se  o'-iginan  todos  los  demás  extravíos  que 
padece  la  conducta  de  sus  individuos;  de  aquí  el  que 
atiendan  poco  ó  nada  á  la  conservación  y  aumento  de  las 
misiones,  el  que   no  se  empleen  en   sus   legítimos  fines 
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de  predicar  para  convertir  infieles.  Ellos  parecen  en  pú- 
blico haciendo  bandos^  fomentando  y  acalorando  más  las 
discordias  de  los  particulares,  cuando  deberían  ser  los 
que  mediasen  en  ellas  y  las  apaciguasen;  de  aquí  nace 
también  la  vida  pervertida,  desarreglada  y  escandalosa 
que  tienen  todos  desde  el  primero  hasta  el  último;  y, 
finalmente,  que  no  sean  religiosos  los  que  componen  el 
cuerpo  de  las  religiones. 

Todo  el  objeto  de  las  comunidades  está  fijado  en  la 
elección  de  provinciales,  y  aunque  el  interés  solo  sería 
bastante  para  arrastrar  del  todo  la  atención,  en  los  tiem- 
pos presentes  se  agregan  además  otros  motivos;  uno  de 
ellos  es  el  de  la  alternativa  entre  europeos  y  criollos,  y 
aunque  es  cierto  que  con  ésta  se  corta  el  progreso  conti- 
nuo de  un  partido,  también  lo  es  que  por  sí  misma  causa 
más  alborotos  que  los  que  pudiera  ocasionar  toda  la  reli- 
gión junta  sin  alternativa.  Esta  consiste  en  que  un  trienio 
sea  gobernada  la  provincia  por  un  europeo  y  otro  trienio 
por  un  criollo,  y  por  consiguiente  en  una  de  estas  dos 
clases  se  proveen  los  demás  empleos  de  prioratos,  guar- 
dianías  y  curatos;  pero  no  todas  las  religiones  gozan  este 
modo  de  gobierno,  porque  aunque  en  el  primitivo  tiem- 
po de  su  fundación  lo  tenían,  después  se  ha  abolido  el 
derecho,  como  sucede  en  Quito  con  las  religiones  de  San 
Agustín  y  la  Merced,  y  en  Lima  con  la  de  Santo  Domin- 
go, las  cuales,  aunque  en  otro  tiempo  se  gobernaron  con 
alternativa,  al  presente  no  la  tienen,  antes  bien,  para  que 
no  llegue  el  caso  de  que  se  vuelva  á  restablecer,  en  algu- 
nas religiones  no  dan  el  hábito  á  ningún  europeo  que 
quiera  tomarlo  en  ellas,  ni  admiten  á  ninguno  que  siendo 
ya  religioso  vaya  con  patente  á  ser  conventual  allí.  Por 
estos  medios  se  hallan  libres  del  peligro  de  que  se  enta- 
ble nuevamente  la  alternativa.  El  haberse  extinguido  en 
estas  religiones  ha  sido  por  falta  de  sujetos  en  quienes  re- 
caiga el  provincialato,  no  obstante  lo  expreso  de  las  cons- 
tituciones, que  con  particularidad  previenen  en  algunas 
religiones  que,  en  caso  de  no  haber  más  de  un  lego  euro- 
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peo,  siendo  éste  apto  para  recibir  las  órdenes,  se  le  orde- 
ne y  recaiga  en  él  la  elección  de. provincial;  pero  sin  tan- 
ta estrechez  como  ésta  disponen  en  todas  las  religiones, 
que  habiendo  sujeto  europeo  sacerdote,  aunque  le  falten 
todas  las  demás  circunstancias,  sea  elegido  en  virtud  de 
la  alternativa. 

La  institución  de  que  hubiese  esta  alternativa  en  aque- 
llas religiones  fué  muy  acertada,  porque  sin  duda  llevó  el 
fin  de  que  con  esta  providencia  se  mantuviesen  en  ellas 
el  honor  y  el  lustre,  consiguiéndose  que  los  abusos  y  des- 
órdenes introducidos  en  el  trienio  que  gobernase  la  pro- 
vincia criolla,  si  acaso  había  algunos,  se  corrigiesen  en  el 
gobierno  europeo  siguiente,  cuya  cabeza  siendo  al  parecer 
natural  que  conservase  las  costumbres  y  buen  régimen  de 
su  noviciado  y  provincia  matriz,  lo  sería  asimismo  el  que 
procurase  entablarlas  en  la  otra  el  tiempo  que  gobernase. 
Siendo  su  instituto  y  el  carácter  con  que  pasó  á  las  Indias 
el  de  misionero,  también  parece  natural  el  que  pusiese 
toda  su  atención,  cuando  tuviese  ocasión  para  ello,  en 
fomentar  las  misiones,  adelantarlas  y  solicitar  con  celo  y 
fervor  todos  los  medios  que  pudiesen  contribuir  á  la  con- 
versión de  los  infieles  (1).  Si  esto  se  practicara,  y  fuera 


(1)  Qué  especie  de  religiosos  eran  los  que  pasaban  á  las  Indias  de 
misioneros  en  los  tiempos  primitivos  no  es  fácil  averiguar  ahora;  cuá- 
les eran  los  que  iban  cuando  escribían  los  AA.,  lo  dejan  modestamente 
en  silencio;  pero  quiénes  eran  los  que  salían  de  España  á  fin  del  siglo 
pasado  y  principios  del  presente  está  bien  sabido  de  todos.  El  Editor 
de  estas  Noticias,  durante  algunos  años  de  residencia  en  Cádiz,  tuvo 
oportunidad  de  informarse  y  de  ver  cómo  se  juntaban  y  partían  estas 
compañías  apostólicas  de  aquel  puerto,  que  era  el  señalado  por  el 
Gobierno  para  proporcionarles  transportes,  y  que  fuesen  á  predicar  el 
Evangelio  á  las  Indias. 

Casi  todos  los  años  llegaban  de  América  comisarios  misioneros  de 
varias  religiones  para  llevar  refuerzos  á  las  comunidades  de  Ultramar; 
luego  se  internaban  en  las  provincias  de  1  i  Península  y  daban  princi- 
pio al  enganche  de  estos  reclutas  religiosos,  cuyas  circunstancias  bo- 
rran la  profanidad  de  esta  expresión.  Los  díscolos  perseguidos  por 
sus  superiores;  los  refractarios  que  se  negaban  á  la  clausura;  los  que 
desterrados  de  convento  en  convento  eran  el  escándalo  de   la  provm. 
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tal  la  ocupación  y  cuidado  de  los  provinciales  europeos, 
cuando  lo  fuesen  por  alternativa,  no  hay  duda  de  que  se- 
ría muy  útil  esta  providencia,  y  que  en  tal  caso  debería 
mandarse  que  precisamente  hubiera  de  haberla  en  las  re- 
ligiones que  ya  la  han  perdido;  pero  no  siendo  así,  sino 
muy  al  contrario,  sería  conveniente  extinguirla  en  todas 
las  religiones,  pues  para  qu«  sus  individuos  vivan  desarre- 
gladamente con  el  escándalo  que  ya  se  ha  dicho,  no  es 
necesario  enviarles  sujetos  de  España,  ni  dar  ocasión  á 
que  con  el  mal  ejemplo  se  perviertan  los  que  no  lo  están; 
pero  internémonos  más  en  todas  las  causas  de  tal  con- 
ducta. 

El  usufructo  que  dejan  los  provincialatos  es  tan  cuantio- 
so, que  con  justa  razón  se  hace  en  aquellas  partes  más 
apetecible  el  empleo,  y  más  acreedor  á  las  disputas;  pues 
si  directamente  interesa  con  cuantiosas  riquezas  al  que  lo 
disfruta,  facilita  poder  y  da  medio  para  partir  el  ingreso 
sin  perjuicio  propio  entre  los  de  la  facción,  y  como  nin- 
guno tiene  á  bien  el  verse  excluido  de  coyuntura  tan  favo- 
rable,  procuran  todos  arrimarse  á  aquellos  sujetos  en 


cía;  y  los  que  informados  de  la  vida  de  sus  conreligiosos  en  el  Perú  y 
de  las  ventajas  de  la  alternativa  querían  incorporarse  á  aquéllos  para 
gozar  éstas,  acudían  al  comisario  de  la  misión,  y  se  alistaban  para  pa- 
sar á  las  Indias.  Completo  el  número  eran  llevados  á  Cádiz,  adonde  el 
gobernador  de  aquel  puerto  forzaba  á  los  navieros  para  que  los  trans- 
portasen á  los  puertos  de  su  destino.  Aunque  el  Estado  pagaba  un 
tanto  de  pasaje  por  cada  religioso,  temían  tanto  los  capitanes  á  esta 
especie  de  pasajeros,  que  preferían  retardar  su  partida  por  algunos 
meses  para  librarse  de  ellos.  Regularmente  sucedía  que  los  religiosos 
se  empeñaban  en  ir  en  una  embarcación  cuyo  dueño  ó  capitán  no  los 
quería  llevar,  lo  que  precisaba  frecuentemente  al  gobernador,  ó  á  man- 
dar guardias  á  bordo  para  compeler  al  capitán  á  recibir  los  misioneros, 
ó  forzar  á  éstos  con  fuerza  armada  á  embarcarse  donde  no  querían. 

Vista,  pues,  la  calidad  de  los  religiosos  misioneros,  ¿qué  extraño 
parecerá  que  las  religiones  del  Perú  estuvieran  tan  relajadas  como 
abiertamente  las  describen  los  AA.?  Lo  más  curioso  es  el  que  se  haya 
conservado  por  tan  largo  tiempo  la  práctica  de  enviar  estos  religiosos 
de  España,  con  tanto  costo  del  Erario  público,  para  corregir  las  malas 
costumbres  de  aquéllos  del  Peni. 
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quienes  tienen  esperanza  de  conseoruir  el  adelantamiento 
que  pretenden.  A  esto  se  agrega  también  la  inclinación  y 
afecto  de  cada  uno,  naciendo  dé  aquí  el  que  se  dividan 
en  varios  partidos;  y  declarado  cada  uno  por  el  sujeto  de 
su  facción  rompen  la  guerra  civil  entre  los  dos  bandos,  y 
dura  perpetuamente,  porque  aunqu?  perdidoso  el  uno, 
queda  siempre  esperanzado  en  la  venganza,  y  así,  ó  no 
llega  el  caso  de  que  setermiiie  la  discordia,  ó  es  raro  el 
que  todos  se  unan  y  tengan  tranquilidad. 

Antes  de  celebrarse  los  capítulos  se  publican  como  es 
regular  en  toda  la  provincia,  para  que  todos  los  que  tie- 
nen voto,  y  aun  los  que  no  lo  tienen,  acudan  á  la  ciudad 
donde  se  celebra;  y  así,  dejando  los  prioratos,  las  guardia- 
nías  y  los  curatos,  pasan  á  hallarse  en  el  capítulo,  á  cuyo 
fin  llevan  consigo  parte  de  las  riquezas  que  han  atesorado 
hasta  entonces;  de  modo  que  si  se  hubiera  de  dar  el  nom- 
bre que  propiamente  pertenece  á  esto,  sería  el  de  feria  el 
que  convendría,  porque  tal  es  la  que  en  disfraz  de  capí- 
tulo se  celebra.  Cada  sujeto  hace  manifestación  de  sus 
caudales,  y  se  previene  de  amigos  para  lograr  con  ellos 
lo  que  solicita  después  de  concluido  el  capítulo. 

Déjase  considerar  que  donde  los  pretendientes  son  mu' 
chos,  y  las  alhajas  que  se  ferian  no  son  tantas,  precisa- 
mente han  de  quedar  algunos  sin  ninguna,  y  que  previen- 
do esto  los  interesados  se  esforzarán  todos  á  tener  mayor 
valimiento  á  fin  de  no  ser  de  los  excluidos.  Es  consiguien- 
te que  esto  acreciente  los  ruidos,  que  sean  más  vivas  las 
parcialidades,  y  que  aquellos  conventos  estén  convertidos 
en  teatros  de  confusión,  en  donde  la  discordia,  la  ene- 
mistad y  la  ira  reinan,  alentadas  del  viento  de  la  contra- 
riedad que  tienen  unos  ánimos  contra  otros.  Y  como  las 
desazones  y  ruidos  que  traen  consigo  estas  altercaciones 
no  pueden  estar  sigilosas  dentro  de  los  ánimos  de  los  que 
las  promueven,  en  breve  se  hacen  comunes  á  los  ciudada- 
nos, y  se  convierten  en  asunto  público,  se  vuelven  objeto 
de  las  principales  conversaciones,  y  esto  empieza  tal  vez 
desde  seis  ü  ocho  meses  antes  que  se  haga  el  capítulo^ 
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pues  con  la  misma  anticipación  lo  tratan  las  coiminidades. 
Así  es,  que  cuando  lo  interior  de  éstas  se  arde,  toda  la 
ciudad  participa  del  incendio,  y  no  hay  persona  de  alta  ó 
baja  esfera  que  no  se  declare  por  alguno  de  los  partidos, 
ni  que  deje  de  tener  parte  en  el  capítulo,  y  así  viene  á 
haber  tanta  pasión  en  los  seglares  como  en  los  religio- 
sos; pues  aunque  es  cierto  tjue  la  falta  de  otros  asuntos 
que  sirvan  allí  de  diversión  da  motivo  á  que  se  hagan  re- 
comendables en  las  estimaciones  los  más  pequeños,  no 
sucede  lo  mismo  en  el  que  se  trata  ahora,  porque  además 
de  que  excede  el  método  de  empeñarse  en  él  á  los  térmi- 
nos regulares  de  mera  diversión  ó  entretenimiento,  hay 
el  fundamento  poderoso  de  que  la  pasión  de  aquellas 
gentes  se  mueve  por  el  interés  que  tienen  en  los  capítu- 
los, siendo  éste  el  que  gobierna  sus  ánimos,  y  el  que  los 
reduce  á  los  extremos  de  una  contienda. 

Los  seglares  tienen  varios  motivos  que  los  interesen  en 
los  capítulos,  porque  si  bien  se  repara,  unos  lo  están  en 
que  sean  sus  ahijados  los  que  salgan  con  el  lauro,  para 
que  logren  conveniencias  y  sean  de  todos,  y  así  los  presi- 
dentes, gobernadores  y  oidores  no  son  los  que  tienen 
menos  parte  en  los  capítulos;  otros  se  interesan  en  ios 
amigos,  otros  en  los  parientes,  y  por  este  tenor  cada  uno 
tiene  lo  bastante  para  no  gozar  de  tranquilidad  ínterin 
duran  los  alborotos  del  capítulo.  Si  los  religiosos,  pues, 
cavilan  dentro  de  sus  conventos,  no  se  duermen  los  se- 
glares afuera,  y  todo  cuanto  los  unos  maquinan  para  des- 
troncar las  íuerzas  del  partido  contrario,  lo  apoyan  los 
otros  con  la  persuasión  y  con  el  consejo,  tomándolo  á  su 
cargo  para  que  cumpla  su  efecto  más  completamente  por 
medio  de  sus  diligencias  y  eficacia.  De  esta  formase  man- 
tienen unos  y  otros  sin  que  en  todo  aquel  tiempo  se  oigan 
más  conversaciones  ni  se  trate  de  otro  asunto  que  del  ca- 
pítulo de  los  partidos,  de  la  sinrazón  de  un  bando,  y  de 
la  jULiticia  del  otro,  según  la  inclinación  ó  interés  de  cada 
sujeto.  Al  fin  llega  el  día  de  la  función,  y  empieza  en  é! 
la  votación,  con  lo  cual  empiezan  asimismo  á  declararse 
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descubiertamente  los  que  son  de  cada  partido,  entre  los 
cuales  vota  cada  uno  por  el  suyo,  como  que  cada  cual  de- 
sea que  prevalezca  su  bando;  pero  como  no  puede  haber 
más  de  un  provincial,  y  son  dos  ó  tres  los  que  lo  preten- 
den, empieza  el  desorden,  falta  la  obediencia,  unos  acu- 
den al  tribunal  de  la  Audiencia,  otros  se  valen   del  favor 
del  virrey  ó  presidente,  otros  empiezan  ya  á  huir  hacia 
Roma  reclamando  ante  su  general,  quejándose  de  la  fuer- 
za, y  por  último  es  el  virrey,  el  presidente  ó  la  Audiencia 
quien  hace  que  prevalezca  el  partido  que  es  de  su  fac- 
ción, aunque  no  sea  el  más  justo.  Aunque  por  entonces 
hay  alguna  tranquilidad  con  el  destierro  de  unos  y  con  la 
mortificación   de  otros  de   los  que  han  sido  del  partido 
contrario,  queda  no  obstante  el  encono  ardiendo  interior- 
mente, y  tan  deseoso  de  conseguir  venganza,  que  aunque 
avasallado  enteramente  no  por  eso  disimula  el  sentimien- 
to, y  así  vuelven  á  reverdecer  estas  semillas  en  el  capítulo 
siguiente,  de  modo  que  nunca  se  terminan,  pues  aunque 
lleven  buen  despacho  ios  que  de  uno  y  otro  partido  ocu- 
rren á  Roma,  y  los  generales  de  las  religiones  se  inclinen 
siempre  al  lado  de  la  justicia,  no  basta  esto  para  extinguir 
aquel  cisma  que  una  vez   llegó  á  tomar  cuerpo  y  apode- 
rarse de  los  ánimos. 

Las  religiones  con  alternativa  tienen  mayores  motivos 
para  que  estos  ruidos  sobrevengan  en  todos  los  capítulos, 
porque  sin  esto  bastarían  sólo  las  parcialidades  entre 
criollos  y  europeos  para  estar  en  una  continua  guerra; 
pero  aun  no  habiendo  esta  circunstancia,  son  por  el  mis- 
mo tenorios  alborotos  en  las  religiones  donde  se  extin- 
guió la  alternativa,  á  causa  sólo  de  los  crecidos  intereses 
que  pertenecen  al  provincialato  y  otros  que  están  anejos 
á  este  empleo,  los  cuales  se  llevan  la  atención  de  los  suje- 
tos, y  es  consiguiente  redunde  de  este  motivo  todo  el 
ruido,  las  pasiones,  las  inclinaciones  y  demás  cosas  que 
se  experimentan. 

Concluido  el  capítulo,  que  consiste   en  hacer  la  elec- 
ción del  provincial,  provee  éste  todos  tos  demás  empleos 
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á  SU  contemplación,  ó  deja  por  la  primera  vez  la  acción 
al  que  acaba  cuando  ha  sido  de  su  facción;  de  suerte  que 
el  elegfido  hace  este  obsequio  al  que  le  elige,  y  bien  sea 
el  uno  ó  ya  sea  el  otro,  nombra  priores  ó  guardianes  para 
todos  los  conventos  de  la  provincia;  prorroga  á  los  curas 
sus  curatos,  los  promueve  ó  nombra  otros  en  su  lugar, 
todo  lo  cual  le  vale  sumas  muy  crecidas,  porque  del  mis- 
mo modo  que  se  ha  dicho  de  las  residencias  de  los  co- 
rregidores, sucede  con  todos  estos  empleos  que  dan  los 
provinciales,  para  los  cuales  hay  arancel,  según  el  cual 
está  regulado  lo  que  cada  uno  ha  de  contribuir,  ya  sea 
con  el  título  de  pensión,  ya  con  el  de  limosna,  ora  con  el 
de  obsequio,  ó  con  el  que  se  le  quiera  aplicar,  porque 
con  cualquiera  de  estos  pretextos  se  sabe  ya  que  no  se 
provee  empleo,  si  no  es  precediendo  la  cantidad  deter- 
minada, ó  la  obligación  de  haberla  de  enterar  cuando  el 
mismo  empleo  haya  rendido  para  ello.  Aunque  el  nuevo 
provincial  ceda  en  el  que  acaba  el  privilegio  de  proveer 
todos  estos  empleos,  no  por  esto  deja  de  valerle  sumas 
muy  crecidas  lo  que  se  provee  en  aquella  ocasión,  porque 
además  de  las  que  los  interesados  dan  al  que  les  hace  la 
gracia,  obsequian  también  al  que  cede  la  acción  para 
ello,  y  así  quedan  con  un  ingreso  muy  sobresaliente,  pero 
éste  no  es  comparable  al  que  hacen  después  en  las  visi- 
tas y  en  el  capítulo  intermedio,  que  es  de  donde  sacan  el 
mayor  usufructo. 

En  el  capítulo  intermedio,  cuyo  fin  es  el  de  proveer  lo 
que  estuviere  vacante,  se  ha  hecho  ya  costumbre  de  no 
practicarlo  así,  sino  de  proveer  enteramente  todo  lo  que 
pertenece  á  la  provincia;  y  aunque  sea  en  los  mismos  su- 
jetos ú  quienes  se  les  confirió  en  el  capítulo,  ha  de  ser 
precediendo  la  circunstancia  de  volver  á  contribuir  con 
lo  que  está  asignado  por  el  valor  de  cada  empleo,  porque 
sin  esta  condición  se  daría  por  vacante  y  nombraría  á  otro 
en  él;  con  que  en  propios  términos  vienen  á  ser  dos  capí- 
tulos los  que  tiene  cada  provincial  para  su  ingreso. 

Además  de  las  contribuciones  que  hacen  los  religiosos 
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empleados  al  provincial,  tanto  al  tiempo  de  ser  nombra- 
dos como  al  de  ser  reelegidos,  tienen  las  propinas  de  la 
visita,  en  la  cual  cada  prior,  guardián,  cura  y  arrendador 
de  hacienda  tiene  obligación  de  acudir  con  un  tanto, 
que  es  como  derecho  de  la  visita  y  obsequio  al  mismo 
tiempo;  esto  se  entiende  después  de  mantenerlo  á  él  y  á 
su  familia  con  el  mayor  regalo  que  es  posible  todo  el 
tiempo  que  se  mantiene  en  aquel  pueblo,  y  de  costearle 
todo  el  viaje  hasta  llegar  al  inmediato. 

A!  mismo  tiempo  que  se  proveen  los  empleos  ecle- 
siásticos de  toda  la  provincia  da  el  provincial  en  arren- 
damiento, á  aquellos  religiosos  que  no  han  podido  tener 
cabimiento  en  los  curatos  y  sen  de  su  facción,  las  ha-" 
ciendas  que  pertenecen  á  la  misma  provincia,  de  las 
cuales  saca  también  no  pequeño  usufructo,  porque  los 
conventos  se  mantienen  con  las  demás  rentas  particulares 
que  pertenecen  á  cada  uno,  de  suerte  que  junto  todo 
saca  el  provincial  en  su  trienio  100.000  pesos  saneados, 
y  mucho  más,  según  el  provincialato,  pues  los  de  San 
Francisco  y  de  Santo  Domingo  se  regula  que  pasa  cada 
uno  de  300  ó  400.000  pesos,  y  á  este  respecto  son  todos 
los  demás  de  aquella  provincia.  A  vista  de  unas  utilida- 
des tan  crecidas  pueden  disculparse  los  alborotos,  las  in- 
quietudes y  los  sobresaltos  que  se  ocasionan  á  religiosos 
y  á  seglares  sobre  ios  capítulos,  pues  bien  considerado 
no  es  para  menos  lo  que  se  expone  á  perder  ó  se  va  á 
ganar  en  salir  victorioso  del  lance,  porque  además  de 
que  el  honor  y  el  carácter  es  grande,  excede  á  uno  y  otro 
el  atractivo  de  un  interés  tan  crecido  como  el  que  ofre- 
ce la  consecución  de  tales  empleos. 

Todo  el  obsequio  con  que  los  provinciales  gratifican  á 
los  que  han  sido  de  su  facción  consiste  en  preferirlos 
para  los  empleos,  mediando  en  ello  el  indulto  estipulado 
ya,  lo  cual  no  borra  el  mérito  del  obsequio,  porque  siem- 
pre es  el  darle  á  un  sujeto  ocasión  para  poder  sacar 
libres  12.000  pesos  ó  más,  en  el  tiempo  que  hubiere  de 
gozarlo,  aunque  él  haya  concurrido  con  3  ó  4.000  pesos 
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por  modo  de  regalo,  ó  tal  vez,  como  sucede  muy  regular- 
mente, haga  el  obsequio  al  provincial  de  lo  mismo  que  él 
usufructúa  en  el  empleo. 

Lo  más  digno  de  reparo  en  este  particular  es  el  que 
una  religión  como  la  de  San  Francisco  no  escrupulice 
allí  en  manejar  los  talegos  de  1.000  pesos  como  si  fueran 
maravedises,  ó  más  propiamente  como  si  fueran  camán- 
dulas; que  trate  y  haga  su  feria  de  guardianíaa  y  curatos 
como  las  demás  (esto  se  entiende  siendo  todos  los  con- 
ventos que  hay  en  el  Perú  de  observantes  y  recoletos); 
que  los  provinciales  saquen  de  su  trienio  sumas  aún  más 
cuantiosas  que  los  provinciales  de  las  otras  religiones, 
porque  es  mayor  el  número  de  curatos  que  les  pertene- 
cen; que  á  proporción  los  guardianes  y  curas  sean  ri- 
cos, tengan  caudales  muy  saneados,  mantengan  casas 
particulares,  y,  fínalmente,  que  haya  provinciales  y  suje- 
tos de  otras  jerarquías,  ricos,  ostentosos  y  haciendo  eco 
en  las  ciudades  y  poblaciones  grandes  donde  viven. 

Además  del  cuantioso  caudal  que  los  provinciales  sa- 
can del  tiempo  que  lo  son,  les  corresponde  de  derecho, 
gratuitamente,  luego  que  han  concluido  su  gobierno,  una 
de  las  mejores  guardianías  ó  curatos  de  la  provincia,  lo 
cual  se  entiende  por  aquel  que  da  más  usufructo,  siendo 
asimismo  arbitros  para  escoger  en  beneficio  suyo  la  ha- 
cienda de  la  provincia  que  les  parece  mejor,  y  pagando 
lo  que  es  regular  para  su  arrendamiento,  gozarla  como 
propia  para  poder  vivir  en  ella.  A  estas  conveniencias  se 
les  agregan  otras  de  honor  y  de  utilidad  tan  sobresalien- 
tes todas  que  no  les  queda  ninguna  otra  cosa  que  apetecer.. 

Vista  ya  la  utilidad  que  tienen  los  religiosos  de  todas 
las  órdenes  (á  excepción  de  la  Compañía)  en  todas  las 
Indias,  y  que  no  se  les  ofrecen  motivos  en  que  expender- 
lo, está  claro  el  uso  impropio  que  han  de  hacer  de  él, 
manteniendo  una  vida  perdida  y  una  conducta  extravia- 
da. Así  se  ve  que  entre  los  vicios  que  hay  en  las  Indias 
los  de  los  religiosos  sobresalen  entre  los  de  otras  clases 
de  gentes,  porque  ci  es  en  el  uso  de  las  mujeres,  ningu- 
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nos  lo  tienen  más  comúnmente,  ni  con  más  desenfado  y 
desahogo  que  ellos;  si  es  en  el  hablar,  causa  horror  el 
oirlos  cuando  se  les  desatan  las  lenguas,  y  se  vuelven  ins- 
trumentos de  la  mayor  torpeza  y  sensualidad;  ellos  juegan 
más  que  ningunos  otros,  beben  con  más  desorden  que  los 
seglares,  y  no  hay  vicio  que  les  sea  ajeno;  todo  lo  cual 
nace  de  la  sobra  de  conveniencias,  pues  no  teniendo  en 
qué  emplearlas,  ni  en  qué  emplear  el  tiempo  que  les 
sobra,  aplican  uno  y  ctro  á  los  vicios  y  en  ellos  viven 
hasta  que  mueren. 

Siendo,  pues,  tan  evidente  que  el  grave  desorden  de  los 
religiosos  en  todo  el  Perú  nace  de  las  crecidas  sumas  que 
embolsan,  y  que  éstas  provienen  de  los  curatos,  podría 
remediarse  con  facilidad  disponiendo  que  ningún  curato 
(los  cuales  gozan  ahora  con  título  de  doctrina)  pudiese  ser 
admitido  por  religioso,  sino  que  todos  se  agregasen  á  los 
obispos  y  que  se  proveyesen  en  clérigos;  los  cuales  por 
mal  que  traten  á  los  indios,  es  con  mucha  menor  tiranía 
que  los  religiosos.  La  razón  es  que  no  teniendo  que  su- 
fragar nada  para  que  se  les  confieran  los  curatos,  y  una 
vez  que  les  sean  conferidos,  no  están  pensionados  en  la 
repetición  de  los  obsequios  á  los  provinciales  para  ser 
prorrogados:  y  mirando  los  curatos  como  cosa  propia  y 
^on  amor  no  hostilizan  en  ellos,  como  hacen  aquéllos,  que 
para  mantenerse,  ó  para  solicitar  otro  mayor,  ó  para  que- 
dar con  suficiente  caudal  luego  que  expire  su  término, 
necesitan  estrechar  la  feligresía  hasta  el  último  extremo, 
á  fin  de  sacar  todo  lo  que  el  curato  pueda  dar  de  sí.  Esto 
que  se  experimenta  allí  en  las  dos  suertes  ó  especies  de 
curatos,  una  de  clérigos  y  otra  de  religiosos,  aquéllos 
conferidos  por  el  mérito  de  las  oposiciones  y  de  ios  su- 
jetos, éstos  por  la  cantidad  que  dan  por  ellos  á  los  pro- 
vinciales, nos  ha  dado  motivo  á  reflexionar  sobre  los  co- 
rregimientos y  adoptar  el  dictamen  que  dejamos  ya  ex- 
puesto en  el  capítulo  antecedente  sobre  el  modo  que  nos 
parece  debería  guardarse  en  su  procedimiento. 

Con  la  providencia  de  proveerse  en  clérigos  todos  los 
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curatos  no  se  evitaría  el  escándalo  de  la  vida,  porque  la 
de  éstos  en  lo  forma!  es  tan  depravada  como  la  de  los  re- 
ligiosos. Sin  embargo,  en  lo  accidental  hay  mucha  dife- 
rencia á  favor  de  los  clérigos,  porque  éstos,  como  ya  se 
ha  dicho,  son  más  cautos,  procuran  disimular  sus  flaque  - 
zas,  se  nota  en  ellos  más  pudor,  y  ni  sus  palabras  son  con 
tanta  desenvoltura,  ni  sus  acciones  tan  escandalosas;  de 
modo  que  para  conocer  la  diferencia  que  hay  entre  la 
disolución  de  los  religiosos  y  la  fragilidad  de  los  clérigos 
diremos  que  éstos  no  son  ni  más  disolutos  ni  más  libres 
que  los  seglares,  antes  si  hay  diferencia  entre  los  dos  es- 
tados, podrá  aplicarse  á  los  clérigos  el  mayor  disimulo  y 
decoro,  pero  los  religiosos,  por  el  contrario,  en  todas 
circunstancias  exceden  en  mucho  á  los  seglares  (1).  Así,^ 
aunque  enteramente  no  se  consiguiese  la  reforma  de  unos 
abusos  tan  perniciosos,  podría  lograrse  en  parte,  y  aun 
tener  esperanzas  de  que,  con  el  tiempo  y  los  buenos  mi- 
nistros y  prelados  que  se  enviasen,  se  fuesen  desarraigan 
do  los  vicios  y  los  abusos,  perdiendo  el  valimiento  que 
ahora  tienen  y  tomando  régimen  razonable  aquellos  paí- 
ses. Aunque  no  se  lograse  esto  en   todo  ni   en   parte,  se 

(1)  Hay  una  causa  muy  efectiva  de  esta  diferencia  entre  los  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares,  más  conocidos  por  los  nombres  de  clé- 
rigos y  frailes.  Los  primeros  de  éstos  no  pueden  ordenarse  in  sacris,. 
sin  poseer  una  congrua  ó  renta  eclesiástica  propia  para  mantenerse  con 
decencia.  Está  claro  que  han  de  recibir  el  patrimonio  de  sus  padres  sin 
perjuicio  de  los  demás  hermanos  y  hermanas.  Una  persona  que  tiene 
suficiente  caudal  para  dotar  á  sus  hijos,  procura  darles  la  educación 
que  está  en  su  poder;  y  la  madre  é  hijas  que  poseen  cuanto  pueden 
apetecer  para  su  regalo,  están  más  lejos  de  olvidarse  de  su  honor  y 
buena  opinión  que  las  pobres  que  carecen  de  todo.  El  clérigo  vive  ge- 
neralmente en  la  casa  de  sus  padres,  y  continúa  en  su  estado  con  la 
honestidad  en  que  se  ha  criado,  interesado  en  el  decoro  de  su  familia. 

Lo  contrario  sucede  con  los  frailes:  éstos,  para  tomar  el  hábito,  no 
necesitan  renta  alguna;  son  comúnmente  hijos  de  artesanos,  sastres, 
panaderos,  zapateros,  etc.,  los  que  por  su  pobreza  no  han  recibido 
educación,  y  así  no  han  podido  darla  á  sus  hijos;  criados  con  la  plebe, 
relajada  en  todos  los  pueblos,  no  saben  después  apreciar  el  porte  de- 
bido al  nuevo  carácter  que  han  asumido.  En  la  comunidad  no  hallan 
más  de  una  miserable  pitanza;  y  es  preciso  que  mendiguen  de  sus  pa- 
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conseg^uirían  otras  ventajas  muy  favorables  al  Rey  y  á  los 
vasallos,  y  tan  precisas  ya  en  los  tiempos  presentes,  que 
sin  ellas  no  podrán  tener  gran  Subsistencia  aquellos  rei- 
nos, ó  por  lo  menos,  no  debe  haber  esperanza  de  que 
sus  poblaciones  se  adelanten  á  ios  dilatados  países  que, 
hasta  hoy,  no  reconocen  más  soberano  que  la  barbaridad 
de  los  indios,  ni  más  dueños  que  las  fieras. 

A  esta  providencia  puede  objetarse  que  el  poseer  cu- 
ratos las  religiones  ha  nacido  de  que,  faltando  clérigos 
para  ocuparlos,  se  les  repartieron,  aun  después  de  haber- 
los dejado  y  hecho  renuncia  de  ellos  las  religiones.  Pero 
esto  tiene  fácil  respuesta;  pues  ordenando  seglares  á  títu- 
lo de  suficiencia  para  los  curatos,  habrá  bastantes  para 
ellos,  quedando  á  discreción  de  los  obispos  el  no  orde- 
nar más  que  aquellos  que  pareciesen  precisos  para  ocu- 
par todos  tos  curatos,  porque  el  extenderse  á  más  sería 
aumentar  los  clérigos  con  exceso,  sin  tener  rentas  que 
darles  de  pronto  para  que  se  mantuviesen;  pero  si  se  pre- 
tendía que  para  ordenarse  hubiesen  de  tener  capellanías 
suficientes,  en  tal  caso  no  sería  de  extrañar  el  que  hubie- 
se tantos  clérigos  cuantos  se  necesitasen  para  todos  los 

rientes  ó  bienhechores  aun  ia  ropa  más  necesaria  para  el  aseo,  pues 
los  conventos  no  les  dan  más  que  el  hábito  exterior.  Criados  con  estos 
principios  y  miseria,  es  consiguiente  que  sus  ideas  de  honor  y  decen- 
cia estén  reducidas  á  límites  muy  estrechos.  Así  se  ve  que  en  los  pue- 
blos donde  las  religiones  no  están  muy  relajadas,  los  frailes  sólo  mues- 
tran el  desaseo  y  rusticidad  consiguientes  á  su  origen,  pero  donde  los 
convento»;  llegan  á  viciarse,  como  los  del  Perú,  según  los  AA.,  el  aban- 
dono de  los  frailes  es  el  más  escandaloso.  Considerado  esto  impar- 
cialmente,  parece  justificable  la  expresión  de  aquel  escritor  francés 
que  llamó  á  los  frailes  la  plebe  de  la  iglesia. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  religiosos  respetables,  los  cuales  siendo 
de  buenas  familias  han  tomado  el  hábito  por  vocación  y  amor  al  reti- 
ro; pero  éstas  son  justamente  las  excepciones  que  se  observan  entre 
ellos;  prueba  que  justifica  la  distinción  que  hemos  hecho  aqui  entre  el 
estado  secular  y  regular.  Como  habrá  algunos  lectores  que  no  hayan 
hecho  estas  observaciones  con  el  cuidado  que  el  Editor  las  ha  consi- 
derado, tanto  en  España  como  en  el  Sur-América,  se  cree  justificado 
en  insertar  esta  nota,  sin  intento  de  denigrar  el  estado  religioso,  mas 
sólo  con  el  fin  de  ilustrar  este  pasaje  del  manuscrito. — El  Editor. 
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curatos.  Esto  no  obstante,  aun  sin  aunrientar  eclesiásticos 
á  los  que  al  presente  habrá  en  cada  provincia,  si  de  repen- 
te se  diese  la  providencia  de  que  pasasen  todos  los  cura- 
tos á  ser  administrados  por  clérigos,  no  faltarían  ios  pre 
cisos  para  llenarlos,  porque  hay  muchos  atenidos  sólo  á 
la  cortedad  de  sus  capellanías  y  á  la  misa,  por  no  tener 
cabimiento  en  los  curatos. 

Los  religiosos  alegarían,  si  se  intentase  despojarlos  de 
los  curatos  ó  doctrinas,  que  no  había  razón  para  hacerlo, 
y  que  su  derecho  á  los  curatos  era,  sin  comparación,  mu- 
cho mayor  que  el  de  los  clérigos,  porque  desde  los  tiem- 
pos primitivos  en  que  se  hicieron  las  conquistas  han  tra- 
bajado en  la  conversión  de  aquellas  gentes  y  en  su  ense- 
ñanza, lo  cual  no  se  les  puede  contradecir;  pero  de  enton- 
ces acá  hay  la  diferencia  de  que  en  aquellos  tiempos  te- 
nían lo£  pueblos  á  su  cargo  para  trabajar  en  ellos  y  sacar 
sólo  el  fruto  espiritual,  y  al  presente  lo  que  trabajan  es 
en  buscar  modos  para  acrecentar  las  hostilidades  contra 
los  indios  y  cómo  han  de  sacar  mayor  ingreso;  y  llegán- 
dose á  conseguir  este  fin,  no  atienden  á  nada  más.  Sien- 
do, pues,  tan  sensible  la  diferencia,  y  habiendo  declinado 
tanto  del  cumplimiento  de  su  obligación  y  del  buen  fin 
con  que  se  les  encomendó  aquel  ministerio,  parece  no 
hay  embarazo  en  privarlos  de  los  curatos  ó  doctrinas,  ó, 
por  decirlo  mejor,  de  unas  utilidades  crecidas,  que  ni  les 
corresponden  por  su  estado,  ni  les  hacen  falta;  y  no  sien- 
do éstas  el  curato  ni  doctrina,  claro  es  que  no  se  les  priva 
de  lo  que  les  pertenece,  sino  de  lo  que  ellos  se  han  ido 
apropiando.  De  modo  que,  bien  mirado,  no  sólo  no  se 
hallará  razón  que  por  parte  alguna  se  oponga  con  forma- 
lidad á  la  separación  que  se  debe  hacer  de  los  curatos  de 
las  religiones;  mas,  al  contrario,  hay  muchas  y  muy  pode- 
rosas que  obligan  á  ello,  y  que  gravarán  la  conciencia  si, 
conociéndolo  como  remedio  para  evitar  tanto  daño,  se 
deja  de  hacer  por  otras  consideraciones  particulares. 

Según  se  ha  dicho,  es  la  sobra  de  dinero  en  los  religio- 
sos lo  que  les  da  ocasión  para  que  tengan  una  vida  per- 
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vertida  y  mala,  siendo  cosa  innegable  que  estamos  obli- 
gados á  evitar  ios  pecados  de  ios  prójimos  contra  Dios, 
cuando  su  remedio  pende  de  nuestra  mano.  En  ninguno 
parece  que  esta  obligación  es  más  grande  que  en  aquel 
cuya  naturaleza  y  circunstancias  son  tales  que  no  adntiiten 
disimulación  y  traen  consigo  las  gravísimas  consecuencias 
contra  la  religión,  las  cuales  vamos  á  manifestar. 

La  mala  vida  de  los  curas  admite  menos  disimulación 
en  aquellos  países  que  en  otro  alguno,  porque  siendo 
recién  convertidos  á  la  fe,  y  llenos  todavía  de  gentiles,  en 
éstos  como  en  plantas  nuevas,  y  en  quienes  no  están  bien 
arraigados  los  misterios  de  la  fe,  causa  malísimos  efectos 
el  desorden  de  aquellos  mismos  que  les  predican  el  Evan- 
gelio y  les  han  de  reprender  los  vicios;  de  modo  que  la 
religión  se  hace  irrisible  y  menospreciable  entre  aquellas 
gentes,  viendo  que  se  les  mandan  guardar  unos  precep- 
tos, y  el  ejemplo  les  enseña  totalmente  lo  contrario.  Los 
efectos  de  este  desordenado  y  escandaloso  régimen  se 
están  dejando  ver  en  todas  aquellas  gentes,  por  el  poco 
fruto  que  la  religión  ha  hecho  en  ellas;  y  sus  malas  conse- 
cuencias se  experimentan  en  la  constancia  de  los  indios 
gentiles  á  permanecer  en  los  falsos  ritos  de  su  idolatría, 
porque  instruidos,  como  ya  se  ha  advertido  en  otro  capí- 
tulo, de  todo  lo  que  sucede  entre  los  indios  cristianos  y 
reducidos  á  la  obediencia  de  los  españoles,  ni  la  religión 
les  toca  en  el  corazón  quedando  lo  bueno  de  ella  oculto 
á  su  conocimiento,  ni  el  gobierno  político  se  les  hace 
apetecible.  Uno  y  otro  se  podría  remediar  con  las  dispo- 
siciones que  llevamos  prevenidas,  y  esperarse  de  ellas  al  - 
guna  mejora  de  costumbres  y  política  en  aquellos  países. 

Al  mismo  tiempo  que  se  diese  nueva  forma  en  los  cu- 
ratos, convendría  el  que  se  prohibiese  con  la  mayor  efica- 
cia y  penas,  hasta  la  de  privación,  que  en  ellos  no  pudie- 
se haber  fiesta  alguna  de  iglesia  hecha  por  los  indios, 
sino  que  los  curas  hubiesen  de  hacer  por  obligación  las 
regulares  de  parroquias,  sin  que  los  indios  las  costeasen 
ni  contribuyesen  á  ellas  más  que  con  'sus  personas,  y  que 
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en  caso  que  los  mismos  indios  quisiesen  hacerlas  no  lo 
consintiesen  los  curas  por  ningún  motivo.  Que  con  nin- 
gún pretexto  ni  ocasión  pudiesen  admitir  los  curas,  ni 
precisar  á  los  indios  á  que  les  den  camaricos,  si  no  es  del 
huevo  y  leña  que  acostumbran  llevar  los  días  de  doctrina, 
y  que  ni  por  los  sermones  de  doctrina  ni  por  los  panegí- 
ricos pudiesen  admitir  los  caras  ningún  estipendio  con 
este  ú  otro  título;  estando  obligados  (como  debería  impo- 
nérseles por  orden  especial)  á  predicarles  en  todos  los 
domingos  y  días  de  precepto  un  sermón  sobre  el  Evan- 
gelio, ciñéndolo  á  que  hubiese  de  durar  precisamente 
media  hora,  porque  de  no,  serían  sermones  como  los  que 
en  algunas  ocasiones  hemos  oído  en  aquellos  pueblos, 
los  cuales  darán  á  conocer  con  el  ejemplo  siguiente  el 
sumo  descuido  con  que  se  tratan  las  materias  de  religión, 
que  son  las  que  piden  allí  mayor  formalidad,  y  particular- 
mente para  con  los  indios. 

Habiendo  concurrido  á  oír  misa  en  un  pueblo  un  día 
de  fiesta  en  la  provincia  de  Quito,  eran  ya  las  dos  de  la 
tarde  y  todavía  no  pensaba  el  cura  en  ir  á  la  iglesia,  y 
valiéndonos  de  la  amistad  que  había  con  él,  le  instamos 
á  que  no  se  detuviese  más  tiempo,  porque  estando  todos 
en  ayunas  empezaba  á  sentirse  el  hambre;  viendo  él  nues- 
tra razón,  y  no  pudiendo  acelerarse  porque  aquel  día  ha- 
bía fiesta  y  procesión  solemne,  y  no  se  habían  juntado 
hasta  entonces  los  mayordomos  y  priostes,  nos  dio  á  en- 
tender que  aquella  tardanza  se  desquitaría  después,  por- 
que en  todo  sería  breve.  En  efecto,  después  de  las  dos  y 
media  de  la  tarde  pasamos  á  la  iglesia,  y  habiendo  anota- 
do en  tres  muestras  la  hora  en  que  se  empezó  la  función, 
apenas  se  cumplieron  diez  y  siete  minutos  hasta  quedar 
concluido  todo;  y  en  tan  corto  espacio,  además  de  la  ce- 
remonia del  aspersorio,  hubo  la  misa  solemne  con  música, 
y  acabadoel  Evangelio  predicó  el  mismo  cura  el  asunto 
de  la  festividad  en  la  lengua  de  los  indios,  después  de  la 
misa  se  hizo  una  procesión  alrededor  de  la  plaza,  con  lo 
cual  quedó  terminada  la  función.  Puede  considerarse  muy 
Tomo  II  14 
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bien  la  aceleración  con  que  se  haría  todo,  pues  los  diez 
y  siete  minutos  casi  no  son  bastantes  para  referirlo:  sin 
embargo,  en  este  corto  intervalo  ganó  el  cura  mucho  en 
la  limosna  de  la  misa,  del  sermón,  su  asistencia  en  la  pro- 
cesión, y  otros  adherentes,  de  modo  que  todo  junto  con 
el  camarico  pasaría  de  cincuenta  pesos. 

Este  es  el  método  con  que  ¡os  curas  enseñan  á  los  in- 
dios y  el  modo  en  que  se  celebran  las  festividades  que 
ellos  costean,  lo  cual  es  general  en  todos  ios  curatos.  El 
cura  de  que  hemos  hablado  era  clérigo  de  los  más  Cc  pa- 
ces que  hay  en  toda  la  provincia  de  Quito,  y  uno  de  los 
que  se  preciaban  más  en  cumplir  mejor  con  las  obliga- 
ciones de  su  oficio;  considérese,  pues,  de  qué  forma  se 
portarán  los  que  ponen  en  ello  menos  cuidado. 

No  negaremos  que  con  despojar  de  los  curatos  á  las 
religiones  no  se  evitará  enteramente  el  escándalo  de  los 
curas,  pero  será  incomparablemente  mucho  menor  á  cau- 
sa de  lo  más  arreglado  de  las  vidas  de  los  eclesiásticos 
seculares,  y  su  mayor  dependencia  del  celo  de  los  obis- 
pos; y  así  poniendo  en  ellos  todos  los  curatos  se  conse- 
guirían dos  ventajas:  una,  contener  las  tiranías  contra  los 
indios,  y  otra,  reformar  la  disolución  y  aminorar  el  escán- 
dalo, que  no  será  pequeño  triunfo  en  unos  países  donde 
estos  desórdenes  pasan  ya  tanto  de  raya;  pero  además  de 
éstas  se  lograrían  otras  muy  favorables  para  aquellos 
países:  la  principal  será  evitar  el  que  todas  las  tierras,  las 
fincas  y  los  bienes  lleguen  á  entrar  enteramente  en  poder 
de  las  religiones,  que  es  lo  que  ya  se  experimenta  en  gran 
parte  con  no  pequeño  perjuicio  de  los  seglares,  que  aten- 
dido el  bien  de  la  república  y  su  conservación  deberían 
gozarlas,  siendo  ellos  los  que  mantienen  los  reinos. 

Aunque  los  religiosos  expenden  en  las  concubinas  é 
hijos  que  tienen  en  ellas  mucha  parte  de  lo  que  adquie- 
ren, otra  no  menor  entra  en  la  misma  religión,  lo  cual  ha 
de  suceder  precisamente,  porque  siendo  medio  para  po- 
der vivir  fuera  de  los  conventos  el  tener  haciendas  pro- 
pias y  casas  en  la  ciudad  ó  villa  adonde  pertenecen,  luego 


\ 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  203 

que  se  hallan  con  caudal  suficiente  procuran  comprarlas, 
y  como  estas  fincas  vienen  á  recaer  en  la  religión  por  la 
muerte  del  religioso,  resulta  ser  tantas  las  fincas  de  una  y 
otra  especie  que  poseen,  que  seguramente  puede  decirse 
no  haber,  fuera  de  aquellas  que  gozan  con  entero  domi- 
nio, alguna  de  las  que  pertenecen  á  particulares  sin  estar 
gravada  con  varios  censos,  los  cuales  son  tan  considera- 
bles en  muchas,  que  sus  réditos  llegan  á  montar  más  de  lo 
que  puede  importar  su  arrendamiento. 

Como  todas  estas  haciendas  recaen  en  las  religiones,  y 
los  conventos  no  pueden  cultivarlas  todas,  las  dan  á  censo 
á  los  particulares,  con  el  indulto  de  alguna  certa  cantidad; 
pero  esto  es  para  tener  su  posesión  más  segura,  porque 
así  sacan  de  ellas  cuanto  rinden  sus  tierras,  y  á  veces  sube 
de  ello  el  importe  de  los  censos;  y  los  particulares  que 
las  toman  de  las  comunidades  trabajan  en  cultivarlas  sin 
utilidad  propia  casi  ninguna,  siendo  lo  regular  que  ésta 
no  corresponda  ni  aun  al  trabajo  personal,  pero  las  toman 
porque  la  necesidad  les  obliga  á  ello  mediante  el  no  te- 
ner  otro  recurso. 

Las  haciendas  que  dan  á  censo  las  religiones  no  son 
tampoco  las  más  opulentas  ni  las  mejores,  sino  aquellas 
que  no  pueden  dar  ganancias  muy  ventajosas;  porque  las 
buenas,  las  que  son  grandes  y  pueden  usufructuar  mucho, 
las  reserva  para  sí  la  misma  religión;  y  ó  bien  las  ha  de 
administrar  por  religiosos,  ó  se  las  ha  de  dar  en  arrenda- 
miento, para  que  de  este  modo  quede  dentro  de  sus  de- 
pendientes ei  üti!,  y  de  cualquier  modo  será  muy  rara  ó 
ninguna  la  hacienda  en  que  no  tengan  las  religiones  de- 
recho y  usufructo.  Lo  mismo  sucede  con  las  casas,  y  cada 
vez  se  les  van  agregando  unas  y  otras,  porque  continua- 
mente compran  nuevas  fincas  los  religiosos,  ó  se  conso- 
lidan á  la  propiedad  las  dadas  á  censo;  así,  pues,  los  se- 
glares vienen  á  ser  unos  meros  administradores  de  las 
fincas  que  poseen  las  religiones. 

Para  que  mejor  se  conciba  el  estado  en  que  están 
aquellos  reinos  por  lo  mucho  qu2  va  entrando  en  las  re- 
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ligiones  continuamente,  no  es  menester  más  que  hacer 
juicio  de  las  sumas  cuantiosas  que,  con  el  motivo  de  los 
curatos,  entran  en  ios  religiosos;  supóngase  que  la  mitad 
de  ellas,  ó  las  dos  terceras  partes,  las  expenden  en  la  ma- 
nutención y  gastos  de  las  concubinas  é  hijos;  con  que  la 
otra  mitad,  ó  por  lo  menos  una  tercera  parte,  queda  á 
benencio  del  convento.  Esta  se  ha  de  suponer  empleada 
en  fincas,  y  por  precisión  han  de  ser  tantas,  que  con  el 
discurso  del  tiempo  no  ha  de  haber  ninguna  que  no  re- 
caiga en  los  conventos.  Esto  es  lo  que  ya  se  experimen- 
ta, pues  á  excepción  de  los  mayorazgos  ó  vínculos,  que 
no  son  en  crecido  número,  todas  las  demás  fincas  son 
feudos  de  las  comunidades,  con  la  sola  diferencia  de  ser 
mayores  en  unas  que  en  otras  la  pensión.  Esta  estrechez 
en  que  ya  se  hallan  los  seglares  forzados  á  vivir  y  mante- 
nerse de  lo  que  sobra  á  las  religiones,  ó  de  lo  que  éstas 
desperdician,  tiene  tan  dispuestos  los  ánimos  de  aquellas 
gentes  contra  ellas,  que  es  de  temer  el  que,  con  algún 
motivo,  produzca  novedades  desgraciadas.  Así  lo  dan  á 
entender  siempre  que  la  ocasión  rodea  la  coyuntura  de 
tratar  de  este  asunto,  y  así  lo  declararon  bastantemente 
cuando  empezó  la  guerra  contra  Inglaterra,  no  recelándo- 
se de  decir  aun  los  más  prudentes,  los  más  capaces,  y  aun 
lo  oímos  de  boca  de  varios  eclesiásticos  seculares,  que, 
con  tal  que  los  ingleses  les  dejasen  vivir  en  la  religión 
católica,  sería  felicidad  para  aquellos  países,  y  la  mayor 
que  sus  moradores  podían  apetecer,  que  esta  nación  se 
apoderase  de  ellos,  porque  por  este  medio  podrían  salir 
de  la  sujeción  de  pechar  á  las  religiones.  Estas  proposi- 
ciones dan  bastante  indicio  de  lo  que  sienten  los  ánimos, 
y  no  deben  despreciarse,  mayormente  cuando  en  ello5  se 
interesan  la  quietud  y  la  seguridad  de  las  provincias,  y  la 
ordenada  proporción  con  que  deben  estar  los  miembros 
de  una  república. 

Este  daño  no  sucede  con  los  eclesiásticos  seculares 
porque,  aunque  entren  en  su  poder  muchas  riquezas,  es- 
tán precisados  á  expenderlas  cuasi  todas,   porque,  ade- 
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más  de  los  gastos  regulares  de  los  curas  religiosos,  es 
forzoso  mantengan  los  correspondientes  al  vestuario,  que 
en  aquellos  países  son  los  más  crecidos;  hay,  pues,  la  di- 
ferencia de  que  los  religiosos  reducen  todas  sus  galas  á 
un  poco  de  jerga  ó  lanilla,  cuando  los  clérigos,  para  pre- 
sentarse con  una  decencia  regular  y  proporcionada  á  su 
calidad  y  posibles,  necesitan  terciopelo,  tisú,  brocado  y 
otras  telas  ricas  de  seda,  bordados  y  paños  finos.  Pero 
aunque,  además  de  estos  gastos,  les  sobre  mucho,  y  lo 
apliquen  á  haciendas,  pasan  ésfas  á  los  parientes,  ó  se 
venden  á  dinero  de  contado,  de  modo  que  jamás  queda 
perjudicado  el  público,  aunque  entren  las  fincas  en  poder 
de  los  eclesiásticos  seculares,  como  cuando  recaen  en  las 
religiones. 

No  se  hace  perjuicio  á  las  comunidades  privándolas  de 
los  curatos,  excepto  en  el  uso  de  este  derecho,  que  tan 
mal  han  sabido  administrar,  y  en  el  interés  de  los  parti- 
culares, porque  ellas  no  se  mantienen  de  lo  que  rinden 
los  curatos,  sino  de  las  fincas  propias  que  tiene  cada  con- 
vento, y  así  íes  sobra  todo  lo  demás.  Además,  que  siendo 
estas  sumas  las  mayores,  y  no  teniendo  en  qué  expender- 
las, precisamente  les  ha  de  dar  ocasión  para  que  abusen 
de  ellas  y  vayan  á  ser  el  paradero  de  los  vicios,  la  causa 
de  los  escándalos,  de  los  alborotos  y  de  los  ruidos. 

Como  las  comunidades  son  las  que  gozan  unas  rentas 
y  utilidades  más  seguras  y  crecidas  en  aquellas  partes, 
son  el  atractivo  de  la  juventud  española  y  aun  de  ia  mes- 
tiza blanca,  porque  considerando  el  estado  de  religioso, 
no  como  estado  de  mayor  perfección,  sino  como  carrera 
para  adelantar  en  honor  con  el  carácter  de  los  empleos,  y 
para  hacer  riquezas,  los  padres  aplican  á  él  á  sus  hijos 
desde  tiernos,  sin  más  inclinación  ni  voluntad  que  la  del 
uso  y  la  de  estar  puesto  en  práctica  el  que  se  haga  apre- 
ciable  esta  vida.  Faltando,  una  vez  en  ella,  el  temor  á 
Dios  y  el  miramiento  para  con  el  público,  no  carecen  de 
nada;  y  antes  bien,  les  sobran  conveniencias,  de  lo  cual 
redundan  los  daños  que  llevamos  dicho,  y  el  que  sobran- 
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do  muchas  mujeres  se  haya  lleg^ado  á  hacer  tan  corriente 
el  concubinato,  como  si  fuera  cosa  lícita,  y  que  no  casán- 
dose tantos  como  pudieran,  carecen  de  adelantamiento 
las  poblaciones,  pues  aunque  de  los  concubinatos  resul- 
tan muchos  hijos,  es  menor  siempre  su  número  del  que 
habría  si  los  que  viven  amancebados  estuviesen  casados, 
y  sucesivamente  lo  fuesen  sus  hijos,  porque  la  misma 
libertad  que  hay  en  los  hombres  para  dejar  á  una  mujer, 
la  misma  tienen  las  mujeres  para  no  ceñirse  á  una  volun- 
tad, y  de  aquí  proviene  que  muchas  se  esterilicen,  y  que 
abandonados  los  hijos  de  otras  por  la  duda  de  sus  pa- 
dres, y  no  haber  quien  los  reconozca  por  tales,  perezcan 
de  necesidad.  Que  la  población  por  esta  causa  no  se 
aumenta  á  proporción  de  lo  que  debiera,  lo  da  á  enten- 
der la  experiencia,  y  es  el  sentir  de  los  más  célebres  na- 
turalistas que  han  especulado  el  asunto  de  la  aumentación 
de  los  pueblos,  los  cuales  unánimemente  aseguran  que  la 
poligamia  los  aminora,  y  que  e!  modo  de  conseguir  su  ma- 
yor acrecentamiento  es  el  ceñirse  los  hombres  y  mujeres  á 
vivir  en  el  lazo  del  matrimonio.  El  Dr.  Arbulhnot,  no  sólo 
apoya  este  sentir,  mas  lo  demuestra  en  una  memoria  pre- 
sentada á  la  Real  Sociedad  de  Londres,  en  la  cual  con- 
cluye: "que  la  poligamia  es  contraria  á  la  ley  de  la  natu- 
raleza y  de  la  justicia,  y  á  la  propagación  del  linaje  hu- 
mano, porque  siendo  los  varones  y  las  hembras  en  igual 
número  (según  demuestra  él  mismo),  si  un  hombre  toma 
veinte  mujeres,  por  precisión  ha  de  haber  diez  y  nueve 
hombres  célibes,  lo  cual  repugna  al  designio  de  la  natu- 
raleza, y  no  es  regular  que  veinte  mujeres  puedan  ser  tan 
bien  fecundas  para  la  propagación  por  un  hombre  como 
por  veinte." 

La  libertad  con  que  se  vive  en  el  Perú  tiene  tanto  de 
poligamia  cuanto  de  desorden,  porque  si  unos  se  ciñen  á 
una  sola  mujer,  y  viven  constantemente  con  ella,  hay  mu- 
chos que  varían  frecuentemente,  de  modo  que  todas  las 
que  usa  uno  deben  tenerse  por  otras  tantas  concubinas 
en  cuyo  caso  incurre  en  la  pluralidad,  y  con  ésta  no  pue- 
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de  haber  procreación  correspondiente.  Además  de  que 
siendo  totalmente  contrario  al  estado  sacerdotal,  y  mucho 
más  si  es  relig;ioso,  el  usar  de  una  ó  de  muchas,  debe, 
por  todos  títulos,  evitarse  la  causa  del  mal. 

Faltando  á  las  comunidades  los  curatos,  se  cortarán  las 
riquezas  que  continuamente  entran  en  ellas,  y  quedarán 
reducidas  á  lo  que  les  reditúan  las  haciendas  y  fincas  que 
poseen  a!  presente,  las  cuales,  aunque  bien  grandes,  son 
inferiores  á  las  que  consiguen  por  medio  de  los  curatos, 
y  no  teniendo  ya  esta  expectativa,  serán  muchos  menos 
los  que  seguirán  la  carrera  de  las  religiones,  y  otros  tan- 
tos más  los  que  tomarán  el  estado  matrimonial.  No  hay 
duda  en  que  cuantos  intereses  dejaren  de  entrar  en  las 
religiones  han  de  circular  entre  los  seglares,  y  teniendo 
éstos  los  posibles  necesarios  para  mantenerse,  es  natural 
que  tomen  estado,  de  lo  cual  ha  de  resultar  aumento  de 
gentío  y  engrandecimiento  de  los  pueblos.  Esto  es  lo  que 
se  necesita  para  que  aquellos  países  tomen  opulencia,  y 
que  con  la  que  tuvieren  crezcan  los  ánimos  de  sus  mora- 
dores, y  se  adelanten  á  poblar,  y  hacer  la  conquista  de 
los  territorios  espaciosos  que  se  mantienen  hasta  el  pre- 
sente abandonados. 

Los  únicos  curatos  que  se  íes  deben  dejar  á  las  religio- 
nes son  los  de  conversiones  modernas,  que  son  precisa- 
mente de  misiones,  pero  esto  ha  de  ser  en  la  forma  que 
queda  dicho  en  el  capítulo  V  de  esta  parte  11;  porque  en 
las  misiones  no  tienen  ocasión  de  utilizarse  como  en  los 
curatos,  y  es  más  propio  del  carácter  religioso  este  ejerci- 
cio que  el  de  los  curas.  Pero  cuando  las  religiones  no 
quisiesen  continuar  en  él  con  el  fervor  y  celo  que  se 
debe,  en  tal  caso  podrían  agregarse  todos  á  la  Compañía, 
que  las  admitiría  con  grande  amor,  y  con  la  eficacia  que 
ha  manifestado  en  los  demás  países  de  infieles  que  ha  to- 
mado á  su  cargo. 

Hállase  esta  religión  fuera  de  los  desórdenes  de  que 
hasta  aquí  hemos  hablado,  porque  su  gobierno,  diverso 
en  todo  al  de  las  otras,  no  lo  consiente  en  sus  individuos; 
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así  no  ve  en  ellos  la  poca  religión,  ios  escándalos  y  el  ex- 
travío de  conducta  que  es  tan  común  en  los  demás,  y 
aunque  quiera  empezar  alguna  especie  de  abuso,  lo  purga 
y  extingue  enteramente  el  celo  de  un  eobierno  sabio  con 
el  cual  se  reparan  inmediatamente  las  flaquezas  de  la  fra- 
gilidad. Aquí  brilla  siempre  la  pureza  en  la  religión,  la 
honestidad  se  hace  carácter  de  sus  individuos,  y  el  fervor 
cristiano,  hecho  pregonero  de  la  justicia  y  de  la  integri- 
dad, está  publicando  el  honor  con  que  se  mantiene  igual 
en  todas  partes;  de  modo  que,  comparados  en  parte  ó  en 
el  todo  un  jesuíta  del  Perú,  sea  Ciiollo  ó  europeo,  con  un 
jesuíta  de  otro  reino  (deponiendo  de  él  aquella  inconsi- 
derable  pasión  nacional  que  es  incorregible  y  general  en 
aquellos  países),  podrán  equivocarse  sin  que  se  encuentre 
cosa  que  los  distinga;  y  del  mismo  modo  un  colegio  ó  una 
provincia  de  ella,  parece  que  á  cada  instante  del  día  se 
transporta  de  Europa  á  aquellos  países,  y  que  acaba  de 
llegar  á  ellos,  según  conservan  en  todo  b  formalidad  de 
gobierno  y  la  precisión  de  las  buenas  costumbres,  como 
preciso  instituto  de  la  religión. 

La  inmediación  al  mucho  vicio  que  hay  en  aquel  país 
es  preciso  pervierta  la  conducta  de  alguno  de  sus  indivi- 
duos; pero  inmediatamente  que  se  percibe  la  falta,  se  pone 
el  reparo  al  daño,  y  por  medio  de  la  expulsión  se  mantie- 
ne siempre  en  un  ser  el  estado  de  la  religión;  por  esta  ra- 
zón es  muy  común  el  ver  en  aquellos  países  expulsos  de 
la  Compañía  con  abundancia,  y  el  verlos  asimismo  expul- 
sar continuamente,  cuando  la  repetición  de  las  amonesta- 
ciones y  consejos  no  pueden  conseguir  la  total  enmienda. 
Este  es  el  único  medio  de  lograr  la  integridad  y  el  buen 
orden,  y  éste  el  de  mantenerse  sin  que  la  corrupción 
entre  haciendo  destrozo  en  las  buenas  costumbres. 

Entre  las  expulsiones  que  hubo  mientras  estuvimos  en 
aquellos  países,  fué  célebre  la  que  hizo  en  la  provincia  de 
Quito  el  padre  Andrés  Zarate,  visitador  nombrado  por 
Roma,  que  había  pasado  de  España  para  apaciguar  algu- 
nas inquietudes  que  había  en  ella.  Este  sujeto,  digno  de 
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la  mayor  estimación  por  su  mucha  capacidad,  por  su  vir- 
tud, justificación,  integridad  é  inflexible  proceder,  halló 
la  provincia  de  Quito  tan  deccída  de  su  instituto  primiti- 
vo, que  fué  menester  un  sujeto  dotado  de  eficacia  y  celo 
para  volvería  á  levantar  sin  peligro.  El  padre  Zarate  prin- 
cipió  la  visita  de  los  colegios,  y  aunque  de  pronto  no  era 
corregible  todo  el  daño  que  habían  causado  los  abusos, 
cortó  las  alas  á  los  progresos  del  desorden  con  la  expul- 
sión de  los  más  culpados,  de  modo  que  el  ejemplar  lasti- 
moso de  éstos  hizo  volver  sobre  sí  á  los  demás,  y  que  en- 
trasen en  su  acostumbrado  régimen,  con  lo  cual  puso  la 
obediencia  en  el  grado  que  le  correspondía,  contuvo  las 
pasiones  y  desterró  enteramente  las  malas  semillas  de  los 
vicios  que  se  habían  apoderado  en  parte  de  los  ánimos. 
Es  preciso  advertir  que  todo  esto  que  entonces  se  refor- 
mó en  la  Compañía,  aunque  eran  demasiados  excesos  en 
la  regularidad  de  aquella  religión,  debían  mirarse  como 
nada  respecto  á  los  desórdenes  de  los  demás,  pues  ape- 
nas parece  que  se  llegaban  á  traslucir  los  defectos,  sin 
seguridad  bastante  de  que  fuesen  culpas;  esto  se  entiende 
para  los  de  afuera,  pues  no  hay  duda  que  interiormente 
se  descubrían  las  manchas,  y  por  esto  fué  preciso  limpiar- 
las, removiendo  la  causa  de  ellas. 

Con  este  remedio  quedó  otra  vez  la  Compañía  como 
en  su  primitivo  ser,  y  el  padre  Andrés  Zarate  llevó  ade- 
lante su  obra,  no  sin  embarazos  y  dificultades,  pues  ha- 
biendo europeos  y  criollos  entre  los  culpados,  é  intere- 
sándose los  seglares  en  unos  y  otros,  ya  por  parentesco, 
ya  por  amistad,  pretendían  con  imprudente  resolución  po- 
ner impedimentos  á  la  visita,  causando  continuas  inquie- 
tudes en  las  ciudades,  y  pasando  los  vecindarios  á  contra- 
decir con  violencia  la  justicia  que  intentaba  hacer  en  sus 
subditos.  Los  prelados  de  las  demás  religiones,  los  minis- 
tros y  jueces,  divididos  también  en  partidos  por  este  asun- 
to, daban  fomento  á  la  mayor  parte  que  estaba  declarada 
contra  la  Compañía,  y  de  tal  suerte  se  enconaron  todos 
contra  el  padre  Zarate  y  los  demás  del  partido  de  la  jus- 
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ticia,  que  les  hicieron  desaires  repetidos,  así  los  que  go- 
bernaban lo  político  como  los  del  estado  eclesiástico.  No 
parecía  sino  que  este  visitador  había  ido  á  proceder  con- 
tra ellos  sin  jurisdicción  competente,  pues  le  trataban 
como  á  hombre  que  caducaba,  como  temerario  y  como 
Heno  de  arbitrariedad;  pero  ni  los  desaires  ni  los  peli- 
gros, ni  el  verse  aborrecido  y  odiado  de  todos,  ni  el  que 
escribiesen  contra  él  á  su  general,  nada  le  atemorizó  para 
que  cediese  un  punto  en  su  comisión,  hasta  dejarla  con- 
cluida y  perfeccionada.  En  todo  este  tiempo  no  cesaron 
las  demostraciones  de  enojos  contra  este  reformador,  y 
aun  á  su  salida  de  Quito  para,  restituirse  á  Europa  le  hi- 
cieron varias  burlas,  en  las  cuales,  según  se  publicó  y  se- 
gún el  atrevimiento  de  los  que  la  inventaron  y  su  poca 
cautela,  parece  que  consintieron  sujetos  de  las  primeras 
circunstancias.  Algunas  de  ellas  fueron  puestas  en  ejecu- 
ción, pero  otras  fueron  suspendidas  por  la  más  madura 
reflexión  de  algunos  que  lo  disuadieron;  hasta  este  punto 
llegó  la  enemistad  contra  el  padre  Andrés  Zarate,  sólo 
porque  procuraba  castigar  y  contener  los  desórdenes  de 
los  individuos  de  su  religión,  y  porque  desempeñaba  la 
comisión  que  se  le  había  dado. 

Varios  motivos  había  para  que  se  introdujesen  como 
interesados  á  embarazar  esta  obra  los  que  no  parece  de 
bían  serlo,  como  los  seglares  y  las  demás  religiones;  ta- 
les eran  el  hallarse  mezclado  el  honor  de  los  particulares 
en  los  desórdenes  de  los  de  la  Compañía,  según  era 
público,  y  como  tal  no  debía  desentenderse  de  ello  el 
visitador,  y  el  solicitar  los  seglares  en  los  jesuítas  sindi- 
cados que  no  se  les  castigasen  por  sus  culpas,  de  suerte 
que  entre  unos  y  otros  había  tales  enredos  que  ellos  mis- 
mos no  podían  entenderse;  aquellos  seglares  que  no  se 
interesaban  tan  inmediatamente  eran  movidos,  unos  por 
ser  paisanos  de  los  culpados,  otros  por  ser  amigos,  y  así 
todos  pretendían  que  el  visitador  no  inmutase  nada, 
cuando  su  obligación  le  precisaba  á  lo  contrario.  Las 
otras   religiones,   disimulando  entre  ellas  culpas  mucho 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  211 

más  crecidas,  juzgaban  á  tiranía  el  expulsar  á  los  sujetos 
que  como  frágiles  habían  caído  en  los  yerros  á  que  son 
propensos  todos  los  hombres,  y  siendo  la  Compañía  la 
única  religión  que  permanece  en  aquellas  partes  arregla- 
da á  razón,  y  observando  con  puntualidad  los  precep- 
tos de  su  instituto,  pretendían  en  alguna  manera  que  se 
disimulasen  á  sus  individuos  aquellas  faltas,  para  que  poco 
á  poco  fuesen  perdiendo  el  lustre  con  que  brilla  sobre  los 
demás,  y  quedasen  en  todas  iguales,  para  no  tener  de 
este  modo  el  escozor  de  ver  en  otra  religión  la  mejoría 
que  pudiera  servir  á  ellas  de  descrédito  ó  de  freno,  pues 
lo  más  que  se  nota  en  la  Compañía  son  las  divisiones 
que  padecen  los  europeos  y  criollos  y  los  disgustos  que 
de  ello  se  les  originan  interiormente,  sin  que  en  todo  lo 
demás  de  su  gobierno  se  note  cosa  que  se  haga  repa- 
rable. 

La  Compañía  no  tiene  curatos  en  aquellos  reinos,  á 
excepción  de  los  que  mantiene  én  el  Paraguay  y  en 
las  misiones  del  Marañón,  y  con  todo  esto  se  mantienen 
en  todas  las  ciudades  con  gran  decencia,  la  cual  es  mucho 
mayor  que  la  de  todas  las  demás  religiones;  sus  iglesias 
están  muy  adornadas  y  ricas,  sus  colegios  muy  capaces, 
bien  fabricados  y  convenientes,  sus  roperías  abastecidas, 
sus  refectorios  regalados,  sus  porterías  llenas  de  pobres, 
á  quienes  reparten  limosnas,  y  con  todo  esto  sus  procu- 
radurías están  muy  ricas  de  dinero,  siendo  así  que  ade- 
más de  no  tener  curatos  no  tiene  esta  religión  más  ha- 
ciendas que  aquellas  que  cultiva  por  sí;  no  tiene  censos 
sobre  las  demás  de  los  particulares  ni  sobre  las  fincas  de 
las  poblaciones;  con  que  sin  gravar  en  nada  al  público  po- 
see más  riquezas  y  rentas  más  seguras  que  las  otras,  lo 
cual  consiste  únicamente  en  la  mejor  administración  de  las 
que  gozan,  y  en  que  ninguno  disfruta  de  ellas  más  de  lo 
preciso  para  su  sustento  y  manutención,  que  es  lo  que  no 
sucede  en  las  demás  religiones,  aludiendo  á  lo  cual  está 
muy  en  práctica  allí  el  refrán  de  que  "Los  jesuítas  van  to- 
dos á  una  y  los  de  las  otras  religiones  á  uña". 
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Es  innegable  que  la  Compañía  se  ha  hecho  poderosa 
en  las  Indias,  y  que  goza  riquezas  muy  crecidas,  y  aunque 
no  perjudique  tanto  á  ios  particulares,  no  obstante  con- 
vendría también  poner  límites  á  suü  rentas;  pues  ha  venido 
á  suceder  que  con  lo  que  unas  fincas  les  han  producido 
han  adquirido  otras,  y  así,  en  los  tiempos  presentes,  son 
suyas  las  principales  y  más  cuantiosas,  de  tal  modo,  que 
una  provincia  como  la  de  Quito,  en  paños,  en  azúcares, 
dulces,  quesos  y  otros  frutos  que  producen  las  haciendas 
de  la  Compañía,  hace  anualmente  unas  sumas  muy  consi- 
derables; lo  mismo  sucede  en  la  provincia  de  Lima,  y  á 
este  respecto  en  todas  las  otras,  y  por  edio  son  los  padres 
de  la  Compañía  los  que  dan  ia  ley  en  todas  aquellas  ciu- 
dades sobre  los  precios  de  estos  efectos;  de  aquí  puede 
concluirse  que,  aunque  no  perjudiquen  á  los  particulares 
con  compras  de  estas  haciendas,  porque  las  hacen  con  di- 
nero propio  adquirido  en  sus  propias  fincas,  sin  embargo, 
como  acrecientan  sus  rentas  con  demasía,  apropiándose 
así  todo  ó  la  mayor  parte  del  comercio  de  géneros  del 
país,  ya  se  hace  en  eilo  perjuicio  al  público  en  la  sustrae» 
ción  de  estas  ganancias,  las  cuales  están  de  más  en  la  Com- 
pañía, porque  le  sobran  después  de  haber  mantenido  con 
toda  decencia  y  comodidad  los  colegios,  y  todo  lo  que  es 
correspondiente  al  culto  divino  y  decencia  de  los  religio- 
sos; debiendo  entenderse  de  que,  fuera  de  las  fincas  de 
cada  colegio  para  mantenerse,  hay  además  en  los  cole- 
gios máxiinos  una  procuraduría  particular  de  la  provincia, 
y  á  ésta  pertenecen  todas  aquellas  fincas  de  provincia,  de 
cuyos  usufructos  no  se  hace  ningún  expendio  en  los  cole- 
gios aunque  lo  necesiten  y  estén  alcanzados,  porque  una 
vez  asignadas  las  rentas  que  parecen  necesarias  para  ia 
subsistencia  de  cada  uno  se  han  de  mantener  con  aque- 
llo, y  aun  lo  ha  de  adelantar,  y  todo  lo  que  sobra  se  agre- 
ga á  la  provincia,  de  donde  no  vuelve  á  salir  para  expen- 
derse en  alguno  de  aquellos  colegios.  Estas  rentas  de  pro- 
vincia son  tan  crecidas,  que  en  la  de  Quito,  donde  ia 
Compañía  tiene  diez  colegios,  exceden  aun  á  las  particu- 
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lares  que  pertenecen  á  todos  los  colégelos  juntos,  por  cuyo 
tenor  se  deben  regular  las  demás  (1).  Así,  pues,  se  ve  cla- 
ramente que  son  muy  crecidas  las  su.nas  que  les  sobran, 
y  el  expendio  que  dan  á  estas  rentas  se  ignora  allá,  por- 
que no  se  les  conoce  ninguno;  sin  embargo  todo  esto 
debe  ser  más  disimul?.ble  el  que  entren  caudales  tan  cre- 
cidos en  la  Compañía,  que  en  las  demás  religiones,  aten- 
diendo á  que  no  son  adquiridos  con  tiranía,  ni  extorsio- 
nes contra  los  indios;  á  que  en  cualquiera  cosa  que  lo  ex- 
pendan es  bueno  el  fin  en  que  se  emplea,  porque  allá  no 
se  les  ha  podido  notar  que  destinen  mal  aun  la  más  pe- 
queña parte  de  ello;  y  últimamente,  considerando  á  que  es 
una  religión  muy  útil  y  necesaria  para  el  público,  lo  que 
no  sucede  allí  con  las  demás. 

La  religión  de  la  Compañía  sirve  al  público,  y  es  de 
grande  utilidad  en  aquellas  ciudades,  porque  ella  da  es- 
cuela y  enseñanza  á  la  juventud,  sus  religiosos  predican 
continuamente  á  los  indios  en  días  señalados  de  la  sema- 
na, y  los  instruyen  en  la  doctrina  cristiana;  asimismo  ha- 
cen misión  al  público,  tanto  en  las  ciudades,  villas  y 
asientos  en  donde  tienen  colegios,  como  en  los  pueblos 
en  donde  no  los  hay,  y  continuamente  se  emplea  su  fer- 
vor en  la  corrección  de  los  vicios.  Los  colegios  son  unas 
casas  en  donde  están  depositados  los  operarios  espiri- 
tuales para  el  bien  de  todos,  y  cumplen  este  instituto  con 
tanta  puntualidad,  que  á  todas  horas  del  día  y  de  la  no- 
che están  prontos,  así  para  las  confesiones  que  los  llaman 
fuera,  ó  ayudar  á  los  que  están  en  agonía  de  la  muerte; 
así  parece  que,  aún  más  obligados   que  los  curas  propios, 

(1)  Tal  era  la  riqueza  de  los  Jesuítas  en  las  provincias  del  Perú, 
que  cincuenta  años  después  de  la  expulsión,  cuando  por  un  edicto  del 
Rey  de  España  en  1816  habían  de  ser  restablecidos  en  sus  antiguos 
colegios,  se  hizo  un  inventario  legal  de  lo  que  había  quedado  en  aque- 
lla provincia,  y  además  de  lo  vendido,  enajenado  y  apropiado  al  uso 
del  Estado,  resultó  que  el  valor  de  las  haciendas  y  casas  que  se  podían 
restituir  á  la  Compañía  montaba  á  cuatro  millones  de  pesos.  Un  oidor 
de  la  Audiencia  de  Lima  que  intervino  en  esta  averiguación  comunicó 
este  hecho  al  Editor. 
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acuden  á  estas  obras  piadosas  con  celo  y  eficacia  nunca 
bien  ponderada,  y  que  á  vista  de  su  mucho  fervor  y  pun- 
tualidad, han  descargado  sobre  ellos  esta  obligación  los 
mismos  á  quienes  les  correspondía.  Si  por  otra  parte  se 
va  á  examinar  sus  iglesias,  se  hallará  en  ellas  el  culto  en 
su  mayor  auge,  decencia  y  reverencia,  y  con  tan  buena 
distribución  que  á  todas  horas  del  día  hasta  la  regular  por 
la  mañana  se  celebran  misas,  con  cuya  providencia  tiene 
el  público  el  beneficio  de  cumplir  el  precepto  en  los  do- 
mingos y  fiestas  de  guardar  sin  pérdida  de  tiempo  ni  de- 
trimento. En  fin,  las  iglesias  de  la  Compañía  se  diferencian 
de  todas  las  demás,  tanto  en  su  mayor  decencia,  primor  y 
adorno,  cuanto  en  la  mayor  concurrencia  de  gente  que 
atrae  á  sí  la  devoción  del  culto  divino  y  su  continuo  ejer- 
cicio. 

Las  demás  religiones  en  nada  contribuyen  ai  público 
porque  ni  predican  á  los  indios  ni  instruyen  en  la  doctri- 
na más  que  á  ios  de  sus  curatos  y  doctrinas,  y  esto  lo  ha- 
cen en  la  forma  que  se  ha  dicho.  Si  predican  á  los  segla- 
res es  sólo  cuando  media  interés;  no  confiesan  ni  dentro 
de  sus  conventos,  ni  se  incomodan  en  oir  ó  practicar  esta 
caridad  con  los  enfermos;  no  dan  limosnas  algunas,  y  por 
último,  cada  religioso  sólo  atiende  á  sus  fines  particulares 
y  á  sus  propios  iniereses,  y  de  ningún  modo  al  de  la  obli- 
gación que  tienen;  así  se  puede  decir  que  los  demás  reli- 
giosos sólo  son  para  sí. 

Parecerá,  sin  duda,  que  nosotros  nos  inclinamos  á  favor 
de  la  Compañía  en  lo  que  decimos  de  esta  religión  con 
respecto  á  las  demás;  mas  para  que  se  vea  que  no  tene- 
mos otra  mira  que  la  de  la  verdad,  puede  reflexionarse 
sobre  lo  que  se  ha  dicho  en  el  capítulo  V  de  esta  parte  II, 
donde  se  da  noticia  de  la  conducta  que  guarda  la  Com- 
pañía en  las  misiones  de  su  cargo;  allí  se  conocerá  bas- 
tantemente la  imparcialidad  é  indiferencia  con  que  proce- 
demos. Esta  es  la  que  hemos  seguido  en  todos  los  asun- 
tos que  se  han  tratado,  y  la  correspondiente  á  nuestra 
obligación  y  al  buen  celo  con  que  deseamos  ver  restabie- 
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cidas    en    su   legítimo    trono  á   ia  justicia   y  á    la    re- 
ligión. 


Nota  del  Editor.  -Los  elogios  que  los  A  A.  de  estas  Noti- 
cias hacen  en  el  capítulo  V  de  esta  parte  11  sobre  el  gobierno 
de  los  Jesuítas  en  sus  misiones  movió  al  Editor  á  hacer  una  nota 
sobre  el  sistema  político  de  aquella  república;  y  las  noticias  que 
dan  en  este  capítulo  sobre  la  influencia  y  riquezas  que  la  Com- 
pañía poseía  en  las  Indias,  hace  necesario  tratar  aquí  sobre  la 
expulsión  de  estos  religiosos,  eíectuada  después  en  el  año  1767. 

Celoso  el  Ministerio  espapol  del  demasiado  poder  que  daban 
á  los  Jesuítas  sus  virtudes,  sus  luces  y  constancia  en  todas  sus 
empresas,  procuraba  buscarles  algún  crimen,  y  los  inmensos  bie- 
nes que  divulgaba  la  fama  en  mano  de  estos  misioneros  presen- 
taban uno,  poco  justificable,  pero  muy  incitativo  en  su  natura- 
leza. El  Gabinete  de  Madrid  resolvió  al  fin  poner  término  á  las 
inquietudes  que  le  causaba  una  religión  á  cuyos  individuos  mira- 
ba como  peligrosos  en  calidad  de  ciudadanos,  y  para  efectuarlo 
decretó  una  orden  de  extrañamiento  de  toda  la  monarquía  espa- 
ñola, y  ocupación  de  bienes,  por  las  causas  reservadas  en  el  real 
ánimo  (palabras  del  decreto);  pero  siendo  esta  resolución  hija 
de  una  política  tímida,  era  consiguiente  asegurar  su  ejecución 
por  medio  del  sigilo  y  de  la  sorpresa.  El  decreto  fué  comunica- 
do á  los  virreyes  y  presidentes  de  los  varios  gobiernos  de  Amé- 
rica, con  las  instrucciones  correspondientes  para  que  á  una  cier- 
ta hora  en  una  noche  determinada  fuesen  sorprendidos  todos 
los  jesuítas  en  cada  provincia,  y  como  por  la  regularidad  de  su 
conducta  no  pernoctaban  fuera  de  clausura,  no  se  dudaba  que 
esta  medida  tuviera  el  efecto  deseado. 

Llegado  el  día  fijado  en  cada  provincia  y  en  cada  ciudad,  el 
jefe  comisionado  en  la  ejecución  puso  la  tropa  sobre  las  armas, 
destinó  piquetes  para  cruzar  los  campos  aquella  noche  á  fin  de 
asegurar  al  que  fugase,  puso  centinelas  alrededor  del  colegio 
que  intentaba  sorprender  para  interceptar  toda  comunicación,. 
y  convocando  de  noche  á  los  sujetos  de  su  confianza,  les  reveló 
el  secreto  y  rigor  del  mandato.  A  las  dos  de  la  mañana,  en  eL 
profundo  silencio  de  la  noche,  marchó  el  destacamento  al  cole- 
gio, y  llamando  á  la  portería  con  pretextos  ordinarios,  hallaron 
entrada  silenciosa,  citaron  á  la  comunidad  y  le  intimaron  el  de- 
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creto  de  expatriaciÓD.  Los  religiosos  oyeron  la  inesperada  sen- 
tencia con  el  respeto  debido  á  la  Majestad,  y  se  sometieron  hu- 
mildes al  real  mandato. 

Ya  estaban  despachados  los  correos  para  sorprender  al  mis- 
mo tiempo  á  todos  los  individuos  que  se  hallaban  destinados  en 
los  pueblos  de  misiones  y  en  las  haciendas,  y  asegurados  éstos 
eran  escoltados  hasta  reunirlos  con  los  otros  en  un  depósito  de 
seguridad,  y  aguardar  que  estuviesen  prontos  los  barcos  que  los 
habían  de  conducir  á  España,  y  úUimamente  á  Italia,  según 
estaba  convenido  con  el  Papa.  Tal  fué  la  suerte  de  los  Jesuítas: 
hechos  juguetes  de  la  fortuna  y  de  las  pasiones,  se  veían  despo- 
j'ados  de  cuanto  habían  adquirido  por  su  industria  y  talentos, 
sin  opresión  de  sus  prójimos,  y  sin  fraude  al  Rey  ni  al  público; 
no  ignoraban  que  el  único  crimen  contra  ellos  era  el  haber  exci- 
tado la  codicia  del  gobierno  con  la  fama  de  sus  riquezas;  cono- 
ciendo que  los  bienes  que  se  les  quitaban  no  eran  suyos,  los  ce- 
dieron sin  inquietud;  pero  afligidos  tal  vez  coa  el  presentimien- 
to de  que  muy  presto  desaparecerían,  con  atraso  de  las  misio- 
nes, opresión  de  los  indios,  abandono  de  las  iglesias  y  desam- 
paro de  los  pobres. 

En  cada  pueblo  donde  había  colegio  se  publicó  á  la  mañana 
siguiente  él  edicto  del  Rey  con  la  solemnidad  de  la  tropa  y  el 
estruendo  de  los  tambores,  concomitantes  siempre  de  la  arbi- 
trariedad; pero  el  edicto  mencionaba  en  sólo  dos  palabras  la 
expatriación  de  los  Jesuítas,  pues  toda  la  fuerza  del  bando  re- 
caía en  un  mandamiento  expreso,  para  que  "todo  aquel  que  tu- 
viese caudales  pertenecientes  á  los  Jesuítas  los  manifestase  en  el 
perentorio  término  de  tres  días". 

Hablando  el  Deán  Funes  de  este  hecho  presenciado  por  él 
en  Buenos  Aires,  dice:  "No  es  de  nuestro  instituto  examinar 
esta  justicia;  pero  si  reflexionamos  que  los  Jesuítas  nunca  fueron 
citados;  que  en  ellos  hubiera  sido  un  nuevo  crimen  la  menor 
queja,  y  que  para  condenarlos  no  se  dieron  más  causas  que  las 
RESERVADAS  EN  EL  Real  ÁNIMO,  séanos  lícíto  dccir  que  nada  pudo 
perder  su  reputación  por  una  vía  tan  detestable,  y  que  la  fuerza 
jamás  se  burló  con  más  insolencia  de  los  débiles.  Ningún  hom- 
bre ha  recibido  de  la  naturaleza,  ni  aaenos  de  la  convención,  fa- 
cultad para  disponer  á  su  arbitrio  de  la  suerte  de  sus  semejan- 
tes. Rehusar  la  Corte  el  ministerio  de  escucharlos,  fué  dar  muy 
mala  idea  de  su  causa.  Las  formas  legales  son  las  reglas  de  los 
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juicios.  Sólo  el  déspota  hace  consistir  su  poder  en  no  conocer 
ninguna.  Si  los  Jesuítas  no  fueron  oídos,  ¿por  dónde  nos  consta 
que  no  influyeron  en  su  pérdida  la  negra  calumnia,  las  intrigas 
sordas,  las  ligas  secretas  y  las  cabalas  poderosas?  Los  jueces  de 
Sócrates  fueron  seducidos  y  corrompidos:  ¿por  qué  no  pudo 
serlo  el  Rey  de  España?  A  pesar  de  todo,  les  raciocinios  de 
Bucareü  en  sus  oficios  y  su  bando,  sostenidos  por  el  cañón,  no 
admitían  réplica.  Todos  se  apresuraron  á  contestar  con  la  más 
sumisa  conformidad,  y  aun  aplaudir  este  hecho  como  el  triunfo 
de  la  justicia.  Así  hablaban  porque  sabían  que  en  este  caso  era 
un  delito  el  coraje  de  la  virtud."     Ensayo,  tomo  III,  página  120. 

De  este  modo  fueron  expelidos  los  Jesuítas  de  sus  estableci- 
mientos, de  sus  colegios  y  de  toda  la  América,  al  mismo  tiempo 
que  fueron  expatriados  también  de  la  península,  pues  para  aca- 
bar con  los  Jesuítas  en  Ultramar,  era  necesario  fuesen  envueltos 
en  la  ruina  los  Jesuítas  de  España.  Lo  que  más  Gorprende  es  que 
un  hecho  tan  rigoroso,  tan  ilegal  y  de  tanto  misterio  se  hubiese 
efectuado  bajo  el  reinado  del  mejor  rey  que  ocupó  el  trono  es- 
pañol; pero  Carlos  III  fué  sin  duda  seducido  por  un  plan  artifi- 
cioso de  sus  ministros.  Cometida  una  vez  la  injusticia  de  la  ex- 
poliación de  este  cuerpo  poderoso,  era  preciso  borrar  su  nom- 
bre del  número  de  las  religiones;  por  esto  apelaron  al  Pontífice 
con  solicitudes  tan  reiteradas,  que  no  pudiendo  ya  excusarse, 
decretó  la  extinción  del  célebre  Orden  de  la  Compañía  de 
Jesús.     . 

Cuáles  fueron  las  acusaciones  que  el  Ministerio  español  reci- 
bió contra  los  Jesuítas  para  inclinar  al  Rey  á  sancionar  su  des- 
tierro y  secuestración,  no  ha  podido  descubrir  el  Editor,  habien- 
do sido  un  secreto  de  gabinete;  pero  según  algunas  memorias 
que  ha  tenido  oportunidad  de  ver,  las  imputaciones  contra  los 
Jesuítas  del  Paraguay  eran  las  siguientes: 

1.^  Que  la  población  se  minoraba  con  el  sistema  político  de 
estos  misioneros. 

2.°  Que  los  indios  carecían  de  propiedad  sobre  aquello 
mismo  que  era  el  producto  de  sus  sudores. 

3.*  Que  estando  los  indios  obligados  por  una  ley  á  pagar 
un  tributo  anual,  cada  varón  desde  diez  y  ocho  hasta  cincuenta  y 
cinco  años  de  edad,  los  Jesuítas  daban  cuenta  de  sólo  un  pe- 
queño número,  desfraudando  á  la  Real  Hacienda. 

4.*     Que  haciendo  por  sí   el  tráfico  de  los  frutos  de  las  mi- 
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siones,  formaban  un  objeto  inmenso  de  exportación,  tan  lucrosa 
para  la  Compañia  como  estéril  para  el  Estado. 

5.'  Que  no  permitían  á  los  indios  el  cultivo  del  idioma  cas- 
tellano ni  la  comunicación  con  los  españoles,  poniendo  ua  es- 
torbo al  cariño  que  engendra  el  trato,  para  mantenerlos  como 
fuera  de  la  república. 

6.^  Que  los  Jesuítas  hacían  fabricar  en  sus  misiones  toda 
clase  de  armas,  para  ponerse  en  estado  de  proteger  su  insubor- 
dinación é  independencia. 

El  Editor  no  presume  vindicar  á  los  Jesuítas,  defender  su  sis- 
tema ó  justiBcar  sus  máximas;  pero  tampoco  puede  ensordecer 
á  las  razones  que  hacen  desvanecer  estos  mal  fundados  cargos 
contra  los  Jesuítas  del  Paraguay,  aun  suponiendo  que  no  sean 
imposturas;  y  así  refutará  en  breves  palabras  cada  uno  de  estos 
puntos,  por  su  orden,  según  las  indagaciones  que  hicieron  en 
aquellos  tiempos  algunos  sabios  que  eran  testigos  de  vista. 

Que  la  población  se  minoraba  reduciendo  á  los  indios  á  so- 
ciedad era  una  calumia  ridicula,  un  disparate  craso;  de  que  una 
tropa  de  indios  errantes  se  presente  en  una  frontera,  mientras 
que  otras  de  la  misma  nación  se  dejen  ver  por  otros  confines 
cien  leguas  distante,  no  se  debe  inferir  que  todo  aquel  territorio 
esté  lleno  de  habitantes.  Este  era  el  caso  con  los  indios  guara- 
níes antes  que  los  Jesuítas  los  redujesen  á  sociedad. 

La  falta  de  propiedad  en  aquellas  circunstancias  podría  ser, 
no  sólo  justificable,  mas  necesaria;  y  quién  sabe  si  el  tener  ase- 
gurada la  subsistencia  era  para  aquellos  indios  preferible  á  una 
propiedad  absoluta.  Este  examen,  con  relación  á  la  naturaleza 
y  capacidad  de  aquellos  indígenas,  hubiera  decidido  este  punto 
á  favor  de  la  administración  jesuítica. 

Aunque  el  gobernador  Aldunats  informó  al  Consejo  de  Indias 
que  bajo  el  gobierno  de  los  Jesuítas  había  150.000  indios  capa- 
ces de  tributar,  al  tiempo  de  la  expulsión  de  estos  misioneros  se 
halló  que  apenas  llegaban  á  30.000  los  tributarios,  una  tercera 
parte  menos  del  número  dado  por  el  gobernador  Barna,  como 
dijiníios  en  la  nota  al  capítulo  V,  y  sólo  una  quinta  parte  del  nú- 
mero alecrado  en  el  cargo.  Es  de  extrañar  la  contrariedad  de  este 
cargo  con  el  primero;  pues  si  los  Jesuítas  tenían  bajo  su  gobierno 
150.000  indios  hábiles  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  y  cinco  años, 
su  población,  á  razón  de  siete  personas  por  cada  tributario, 
montaría  á  más  de  un  millón,  número  que  apenas  tienen  ahora 
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todas  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  Paraguay  y  Alto  Perú. 
No  es  fácil  averiguar  ahora  el  producto  del  comercio  que 
hacían  los  pueblos  d:í  misiones  en  hierba,  tabaco,  algodón  y 
azúcar,  pero  considerada  la  población  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  lo  lento  de  la  importación  al  Perú,  uo  sería  tan  exorbi- 
tante: debiendo  advertirse  que  de  este  producto  pagaban  á  la 
tesorería  real  el  total  de  los  tributos  de  sus  indios,  y  el  resto  lo 
empleaban  en  efectos  que  no  producían  los  establecimientos,  y 
para  su  mayor  prosperidad.  Pero  aunque  aquellas  misiones  nu- 
merosas no  produjesen  cosa  alguna  al  erario,  tampoco  les  cos- 
taba un  maravedí.  ¿Y  cuál  es  la  nacióti  que  jamás  formó  colo- 
nias (de  mera  industria,  no  de  minas)  sin  haber  sacrificado  en 
ellas  sumas  inmensas? 

En  cuanto  á  la  falta  de  instrucción  en  la  lengua  castellana,  no 
era  de  esperar  que  un  puñado  de  hombres  graves  abandonasen 
lo  más  esencial  á  la  prosperidad  de  aquellos  indígenas  ignoran- 
tes para  enseñarles  meramente  una  lengua  extraña:  valerse  de 
la  suya  para  instruirlos  en  ella,  era  un  efecto  noble  de  la  sabidu- 
ría de  aquellos  religioscs.  Además,  que  en  cada  pueblo  había 
una  escuela  pública  para  enseñar  á  leer  y  escribir  en  castellano. 
Aunque  la  separación  de  los  españoles  hubiese  sido  tan  rigorosa 
como  supone  el  cargo,  la  estabilidad  de  una  república  goberna- 
da sólo  por  máximas  de  virtud,  y  no  por  el  temor  de  los  casti- 
gos, exigía  imperiosamente  la  precaución  de  no  dejar  aportar  á 
ella  tales  huéspedes  bajo  ningún  pretexto.  Esto  solo  prueba  el 
despreocupado  conocimiento  que  los  Jesuítas  tenían  de  sus  com- 
patriotas. 

La  fabricación  de  armas  era  una  medida  dictada  por  la  nece- 
sidad. Los  pueblos  de  sus  misiones  estaban  fronteros  á  varios 
establecimientos  de  portugueses  forajidos,  y  en  varias  partes  de 
esta  obra  se  dan  notici^.s  de  sus  continuas  usurpaciones  y  bár- 
baras correrías.  Si  en  tiempo  de  alguna  invasión  habían  de 
pedir  y  aguardar  socorros  de  tropa  y  de  armas  para  pro- 
teger sus  pueblos,  les  hubiera  sucedido  lo  que  se  refiere  en 
estas  Noticias,  parte  primera,  capítulo  VIII,  página  202,  cuando 
Guayaquil  se  halló  amenazada  por  la  escuadra  del  almirante 
Anson. 

Desvanecidas  estas  acusaciones  contra  los  Jesuítas,  quedará  á 
discreción  del  lector  juzgar  del  mérito  de  los  Jesuítas  en  sus  es- 
tablecimientos americanos  y  de  las  alabanzas  que    los  AA.  de 
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estas  Noticias  hacen  de  estos  célebres  misioneros  en  este  capi- 
tulo y  en  otras  partes  de  la  obra. 

El  Editor  imagina  que  si  se  toma  por  principio  de  una  sana 
política  la  UTILIDAD  de  los  pueblos,  no  podrá  negarse  que  la  Or- 
den de  la  Compañía  era  diferente  de  las  demás  religiones  en  su 
instituto  y  en  su  administración:  éstas  siempre  se  han  mantenido 
con  el  sudor  y  utilizado  con  el  trabajo  ajeno;  pero  los  jesuítas, 
además  de  los  estudios  á  los  jóvenes  en  las  ciudades  y  ejercicios 
religiosos  á  todos,  fomentaban  los  distritos  donde  tenían  sus 
haciendas,  enseñando  á  edificar,  cultivar  y  sacar  las  mayores 
ventajas  de  los  terrenos;  introducían  artes  y  mejoraban  los  ofi- 
cios, perfeccionaban  los  instrumentos  y  facilitaban  la  labor  ea 
los  pueblos  sujetos  á  ellos.  Está  utilidad  pública  era,  sin  duda, 
el  mérito  preeminente  de  aquella  sociedad  tan  alabada  por  mu- 
chos y  tan  censurada  por  algunos,  tan  favorecida  por  los  mo- 
narcas católicos  durante  dos  siglos,  y  extinguida  después  con 
tanto  misterio  y  arbitrariedad.  Tratando  sobre  los  Jesuítas,  es- 
pera el  Editor  se  le  disimulará  hacer  aquí  algunas  reflexiones 
relativas  á  los  últimos  acontecimientos  del  Sur-América. 

Todo  el  que  tenga  conocimiento  práctico  de  los  indios  y  mes- 
tizos de  la  América  meridional  convendrá  en  que  la  expulsión 
de  los  Jesuítas  puso  á  aquellos  países  en  una  subordinación  pre- 
caria á  la  dominación  española.  Removidos  estos  celosos  defen- 
sores de  los  derechos  del  Rey;  privados  aquellos  habitantes  de 
la  influencia  que  la  sabiduría  y  ejemplar  conducta  de  estos  reli- 
giosos habían  adquirido  sobre  sus  ánimos  y  voluntad,  no  que- 
daba á  la  Iglesia  ni  al  Estado  otro  poder  sobre  aquellos  natura- 
les sino  el  que  podían  mantener  unos  ministros  cuya  vida  des- 
arreglada era  perpetuo  motivo  de  escándalo,  cuya  ignorancia  los 
reducía  á  desprecio  y  cuya  avaricia  los  hacía  detestables.  El 
pueblo  rudo  atiende  más  al  ejemplo  que  á  la  doctrina:  ¿cómo, 
pues,  era  posible  que  aprendiesen  subordinación  de  los  que  no 
la  tenían  á  sus  superiores?  Si  oprimidos  por  los  jueces  políticos 
y  por  ios  tribunales  buscaban  consuelo  en  sus  curas,  los  hallabaa 
coligados  con  los  tiranos  y  salían  reprendidos;  y  si,  no  pudien- 
do  tolerar  más  las  extorsiones  de  sus  párrocos,  se  quejaban  á 
las  autoridades,  eran  castigados.  Este  mal  trato  de  los  indios  y 
castas  fué  destruyendo  á  pasos  largos  la  sumisión  y  obediencia 
connaturales  en  aquellas  gentes,  y  presentada  la  probabilidad  de 
librarse  de  la  opresión,  proclamaban  la  libertad,  sin  pensar  ea 
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los  medios  para  obtenerla,  ni  prever  las  consecuencias  de  la 
guerra;  y  no  teniendo  personas  de  respeto  y  veneración  á  quie- 
nes escuchar,  seguían  la  voz  del  primero  que  los  persuadía.  La 
experiencia  que  el  Editor  tiene  de  aquella  población  le  conven- 
ce de  que  la  continuación  de  los  Jesuítas  en  América  habría  im- 
pedido la  revolución,  ó  la  hubiera  retardado  más  de  un  siglo; 
kasta  que  la  mayor  población,  ilustración  y  recursos  les  hubie- 
ran proporcionado  su  emancipación  con  más  unanimidad,  me- 
nos sacrificios  y  más  gloria. 

La  influencia  que  los  Jesuítas  tenían  en  aquellos  países  se  pue- 
de considerar  ea  tres  relaciones:  L  En  las  capitales  y  pueblos 
grandes. — 2.  En  las  ciudades  y  villas  del  interior. — 3.  En  los 
pueblos  de  indios. 

En  los  pueblos  grandes,  los  Jesuítas  eran  los  maestros  y  los 
■directores  de  las  familias  ricas  y  distinguidas;  los  pobres  y  cria- 
dos iban  á  otros  conventos.  Los  jóvenes  instruidos  por  los  Jesuí- 
tas quedaban  inclinados  á  ellos  de  un  modo  mágico.  La  digni- 
dad de  los  modóles,  la  conformidad  á  las  máximas  que  inculca- 
ban, el  conocimiento  del  mundo,  la  superior  información  de  es- 
tos religiosos,  todo  contribuía  á  hacerlos  arbitros  de  los  pueblos 
donde  tenían  establecimientos.  Si  en  su  tiempo  hubiera  llegado 
á  formarse  alguna  facción  contra  la  autoridad  del  Soberano,  el 
.  discurso  de  un  jesuíta  la  hubiera  desvanecido;  y  la  opinión  y 
doctrina  de  la  Compañía  hubiera  dado  la  ley  á  todas  las  clases 
del  pueblo. 

En  las  ciudades  del  interior  era  mayor  este  influjo.  No  sólo  la 
familia,  mas  todo  el  pueblo  que  contaba  á  uno  de  sus  individuos 
en  la  Orden  de  Loyola,  se  creía  lleno  de  honra.  La  frecuencia  á 
la  iglesia  de  los  Jesuítas,  aun  á  la  capilla  de  una  hacienda  de  la 
Compañía,  era  una  circunstancia  principal  de  las  personas  de- 
centes; hasta  los  criados  de  las  estancias  de  estos  religiosos  se 
creían,  y  eran  en  efecto,  superiores  á  todos  los  demás  criados 
de  aquel  partido.  Ahora  bien,  ¿cuál  hubiera  sido  la  consecuen- 
cia de  algún  intento  para  sublevar  uno  de  aquellos  pueblos?  la 
persecución  y  ruina  de  quien  hubiese  hecho  el  experimento. 

Sobre  el  espíritu  y  conducta  de  los  pueblos  de  misiones  y 
meramente  de  indios  casi  es  inútil  comentar.  Estos  eran  criaturas 
de  los  Jesuítas,  los  escuchaban,  obedecían  y  respetaban  como  á 
una  raza  superior,  no  sólo  á  ellos,  mas  también  á  los  españoles. 
Criados  con  estas  nociones,  é  imbuidos  en  estos  principios  de 
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obediencia,  ¿quién  se  hubiera  atrevido  á  sublevar  del  Gobierno 
español  á  los  indios?  ¿qué  razones  podrían  exponer  para  mover 
á  unos  pueblos  que  no  se  creían  oprimidos,  porque  no  eran  ve- 
jados? Con  una  sola  exhortación  de  sus  curas,  todos  los  indios 
se  hubieran  reunido  bajo  las  banderas  del  Rey,  no  sólo  para  de- 
fenderse, mas  para  sofocar  la  rebelión  dondequiera  que  hubie- 
se nacido.  Obedientes  á  sus  legítimos  caciques,  provisiouados  y 
dirigidos  por  hombres  hábiles,  hubieran  hecho  ver  á  sus  contra- 
rios el  poder  de  la  unión  y  del  entusiasmo,  y  el  efecto  mágico 
que  produce  la  idea  de  pelear  por  la  religión  y  por  el  Rey.  Me- 
dio siglo  después  que  los  Jesuítas  evacuaron  al  Paraguay;  cuan- 
do la  España  estaba  ocupada  por  un  enemigo,  su  Rey  destrona- 
do y  desterrado  con  toda  su  familia;  cuando  Buenos  Aires  esta- 
ba ya  independiente,  y  sus  batallones  marcharon  hacia  aquella 
proviucia,  ¿qué  efecto  hizo  allí  la  revolución,  y  cuál  fué  el  desen- 
gaño de  la  capital  cuando  vio  volver  sus  tropas  derrotadas?  Y 
si  después  nombraron  un  gobernador,  siendo  imposible  recibir- 
lo de  España,  ¿cuál  ha  sido  el  sistema  de  aquella  rica  provincia? 
Si  lo  que  ha  hecho  un  Francia  con  los  restos  ó  con  la  tradición 
sola  del  sistema  jesuítico  parece  tan  extraño,  ¿qué  no  hubieran 
hecho  los  misioneros  en  su  gobernación?  Que  los  Jesuítas  hubie- 
ran sido  siempre  Seles  al  Rey  de  España  sería  inútil  probar,  sa- 
biendo todos  que  el  derecho  de  los  Soberanos  era  máxima  pro- 
verbial entre  la  Compañía. 

Otra  consecuencia  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  ha  sido  el 
engrandecimiento  de  los  portugueses  en  el  Brasil.  Mientras  que 
aquéllos  poseyeron  sus  misiones,  éstos  no  usurparon  nada,  y 
cuantas  veces  lo  intentaron  por  el  Marañón,  Paraná  y  Uruguay» 
otras  tantas  salieron  escarmentados.  Pero  apenas  fueron  removi- 
dos los  Jesuítas,  los  portugueses  avanzaron  por  el  Marañón, 
abriéndose  camino  para  invadir  á  Quito  cuando  quieran.  Poco 
después,  con  la  fundación  de  Matogroso,  se  han  establecido 
casi  dentro  de  Mojos  y  Chicuitos.  Aun  no  habían  pasado  trein- 
ta años  de  la  expulsión,  cuando  se  hicieron  dueños  de  casi  todos 
los  pueblos  de  las  misiones  Guaraníes.  La  posesión  de  estas 
usurpaciones  ha  facilitado  últimamente  á  los  brasilenses  la  ocu- 
pación de  toda  la  Banda  Oriental,  la  parte  más  apreciable  de  toda 
la  América.  Todo  lo  refsrido  puede  justificar  la  proposición  de 
que  expeliendo  Carlos  111  á  los  Jesuítas  de  la  América,  dejó  ex- 
puesta la  seguridad  é  integridad  de  sus  dominios  de  Ultramar. 


CAPITULO    IX 


Noticia  de  las  riquezas  que  endlerran  en  si  los  reinos  del  Perú;  de  los 
minerales  de  oro  y  plata  y  de  otros  varios  nielaies  y  piedras  exqui- 
sitas, con  especificanón  de  las  muchas  que  por  descuido  ó  falta  de 
providencia  no  se  trabajan;  de  ¡agrande  fertilidad  de  aquellos  paí- 
ses, su  buena  disposición  para  toda  suerte  de  plantas  y  frutos,  y  so 
fecundidad  en  resinas  y  toda  suerte  da  simples. 


Son  los  reinos  del  Perú  y  de  C'aile  tan  fecundos  en 
minerales  y  plantas,  que  parece  se  esmeró  la  naturaleza 
en  enriquecerlos  con  las  cosas  que  pueden  ser  más 
apreciables  para  el  servicio  de  la  vida  humana.  Los  mine- 
rales de  oro  que  penetran  aquellos  vastos  territorios,  los 
de  piala  en  que  están  engastadas  sus  entrañas,  los  de 
tantos  otros  metales  como  alli  se  ven  depositados,  los  no 
menos  abundantes  de  piedras  preciosas,  los  de  otras 
materias  oleaginosas,  sulfúreas  y  nitrosas  que  corren  por 
sus  ve-nas;  la  muchedumbre  de  plantas  y  sus  particularida- 
des; los  árboles,  que  cuando  no  se  particularizan  en  fru- 
tos ó  en  resinas  se  distinguen  en  la  admirable  calidad  de 
sus  maderas  propias  para  todos  ñnes,  todo  parece  que  la 
divina  Providencia  quiso  juntar  en  la  extensión  de  aque- 
llos países,  repartiéndolo  en  particular  á  los  demás  del 
mundo,  y  que  fuesen  el  depósito  principal  de  todas  las 
maravillas  con  que  lo  ha  enriquecido,  para  que  de  allí 
se  difundiesen  á  los  demás. 

En  dos  modos  se  deben    considerar   las    riquezas    del 
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Perú:  unas  son  visibles  á  los  ojos  de  todo  el  mundo, 
porque  no  cesan  de  tributarse  á  los  que  se  emplean  en 
su  solicitud,  y  son  tan  ricos  los  metales  de  las  minas  de 
Potosí  y  de  otras  muchísimas  que  se  trabajan  continua- 
mente, así  de  plata  como  de  oro,  que  causa  admiración, 
no  menos  que  las  pesquerías  de  perlas  en  Panamá,  de 
donde  se  sacan  muchas  y  muy  finas,  sie¡:do  algunas  de 
un  tamaño  tan  extraordinario  que  asombran.  A  esta  pro- 
porción son  los  demás  metales  menos  preciosos  de  otras 
minas  con  los  simples  y  frutos  que  abundantemente  se 
sacan  de  aquellos  países,  entre  los  que  deben  compren- 
derse todos  aquellos  con  que  se  comercia  y  se  hace 
granjeria  en  aquellos  reinos  y  los  de  España,  siendo 
todos  de  la  mayor  estimación.  El  segundo  orden  ó  clase 
de  riquezas  son  aquellas  minas  de  oro  y  de  plata  que,  ó 
por  desconocidas  ó  por  abandonadas,  no  rinden  ningún 
usufructo,  á  causa  de  que  no  se  trabajan  ni  se  procura 
extraer  de  ellas  las  riquezas  en  que  abundan,  y  del  mismo 
modo  otras  varias  especies  de  materias,  minerales,  frutos 
raros  y  exquisitos,  y  ja  diversidad  de  simples  que  próvi- 
damente se  encuentran,  de  los  cuales  no  se  hace  ninguna 
aplicación:  unos  por  estar  ocultos,  ó  ser  difícil  el  sacar- 
los; otros  por  no  haberse  introducido  todavía  en  el 
comercio,  y  otros  porque  la  falta  de  aplicación  de  aque- 
llas gentes  los  aprecia  en  poco,  dejándose  llevar  sólo  de 
la  abundancia  de  los  metales,  ó  de  las  otras  cosas  que 
por  su  importancia  son  dignas  de  la  primera  atención. 

No  pretendemos  dar  noticia  en  esta  sesión  de  la  suma 
de  riquezas  que  tributa  España  al  Perú,  porque  sería 
engolfarnos  en  un  asunto  muy  dilatado  y  prolijo;  ni 
tampoco  pensamos  en  dar  relación  de  las  muchas  minas 
que  se  laboran,  ni  de  las  plantas  á  que  se  da  cultivo,  ni 
de  todos  los  simples  que  tienen  estimación  entre  aquellas 
gentes,  porque  además  de  pedir  estas  materias  una 
extensión  considerable,  no  conviene  su  asunto  con  nues- 
tra idea,  la  cual  se  ciñe  á  dar  razón  de  lo  más  notable 
que  encierran  aquellos  reinos,  y  aquello  más  notable  que 
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la  incuria  tiene  abandonado:  tampoco  podemos  prometer 
el  dar  una  noticia  completa  de  todo  lo  que  se  encuentra 
de  particular  en  aquellos  reinos,  porque  para  hacerlo 
sería  necesario  haber  viajado  por  todas  sus  provincias, 
haber  residido  y  visitado  hasta  sus  poblaciones  más 
reducidas,  haber  corrido  sus  despoblados,  sus  cordi- 
lleras y  sus  páramos,  y  no  haber  dejado  cosa  que  no  se 
hubiese  examinado;  obra  que  pediría  mucho  tiempo  para 
poder  perfeccionarla.  Lo  único  que  nosotros  haremos  será 
dar  una  completa  idea  de  la  provincia  de  Quito,  por  la  cual 
podrá  juzgarse  de  lo  perteneciente  á  las  demás,  bajo  el 
supuesto  de  que  todas  se'compiten  en  las  riquezas  y  pro- 
ducciones. 

Las  tierras  del  Perú  gozan  diversidad  de  temples,  y  és- 
tos se  deben  á  dos  causas:  una,  la  situación  que  tienen  en 
cuanto  á  la  esfera,  hallándose  más  ó  menos  cerca  del 
Ecuador,  y  por  consiguiente  más  ó  menos  lejos  de  los 
Polos;  y  la  otra  es  con  respecto  á  la  mayor  altura  de  los 
parajes,  ó  la  mayor  distancia  en  que  están  éstos  del  cen- 
tro de  la  tierra.  La  diferencia  de  los  territorios  por  la  de 
su  situación  en  la  esfera  causa  variedad  de  temperamen- 
tos, y  éstos  son  los  que  disponen  la  tierra  en  proporción 
para  la  variedad  de  plantas  que  se  crían  en  ellas,  por  la 
de  su  mayor  altura  ó  elevación  sobre  la  superficie  del 
mar,  igualándose  los  climas  de  tal  conformidad,  que  uno 
que  está  bajo  el  Ecuador  se  hace  igual  en  su  tempera- 
mento al  de  otro  que  está  apartado  de  él  40  y  hasta  60 
grados;  de  donde  procede  aquella  admirable  particulari- 
dad de  la  provincia  de  Quito,  de  que  en  la  extensión  de 
media  jornada  de  camino  se  varían  todas  las  especies  de 
climas  y  temperamentos  que  se  pudieran  mudar,  si  uno 
caminase  desde  los  principios  de  la  zona  frígida  hasta 
lo  más  ardiente  de  la  tórrida,  encontrando  en  cada  uno 
de  ellos  las  plantas  y  frutos  que  sólo  hallaría  en  países 
tan  distantes;  sobre  cuyo  particular  hemos  dicho  lo  bas- 
tante en  el  tomo  primero  de  la  relación  de  nuestro  Viaje. 
De  esta  particularidad  tan  admirable  resulta  la  abundan- 
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cia  y  generalidad  en  frutos,  en  plantas  y  en  mineraleSr 
que  es  tan  común  en  aquellos  países,  porque  aílí  se  crían 
los  que  son  propios  de  ellos  con  la  misma  lozanía  que  los 
que  se  introducen  de  los  extraños;  y  no  estando  ceñidos 
á  los  de  una  especie  abundan  los  de  todos  temples,  cau- 
sando !a  combinada  armonía  de  unos  con  otros  produc- 
ciones muy  diversas  de  las  que  á  cada  uno  de  ellos  sepa- 
rado son  naturales,  y  el  conjunto  de  todos  mantiene  aque- 
llos países  en  aptitud  de  ser  propios  para  todo,  y  de  que 
sobresalgan  en  él  las  mayores  particularidades  de  la  natu- 
raleza que  suele  notar  la  especulación  en  las  produccio- 
nes de  lo  vegetable. 

No  nos  detendremos  aquí  en  dar  razón  de  la  variedad 
de  frutos,  de  que  queda  ya  advertido  lo  bastante  en  los 
dos  tomos  de  la  historia  de  nuestro  Viaje,  y  así  podremos 
empezar  desde  luego  con  la  noticia  de  aquellas  cosas  que 
se  omitieron  allí,  dando  principio  con  el  reino  de  Tierra 
Firme,  rico  en  minerales  de  oro  y  en  la  pesquería  de  per- 
las, las  cuales  son  el  más  seguro  tesoro  de  sus  habita- 
dores. 

Abundan  mucho  en  el  reino  de  Tierra  Firme  los  mine- 
rales de  oro;  unos  que  caen  hacia  la  provincia  de  Ver- 
aguas, otros  que  están  en  la  de  Panamá,  y  otros,  que  son 
los  mayores  y  más  abundantes,  se  hallan  en  el  Darién. 
Estos  últimos  eran  los  que  se  trabajaban  con  más  activi- 
dad en  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista,  pero  des- 
pués se  sublevaron  los  indios,  y  se  levantaron  en  casi 
toda  la  provincia,  se  hicieron  dueños  de  las  minas,  y  se 
perdieron  las  labores  de  la  mayor  parte  de  ellas,  con  cuyo 
accidente  quedaron  reducidas  á  un  número  muy  corto  las 
que  se  trabajaron  después,  y  todavía  se  saca  algún  oro, 
aunque  en  pequeña  cantidad.  Esta  escasez  proviene  en 
parte  del  peligro  que  hay  en  tenerlas  poblada.s,  y  en  par- 
te por  la  poca  aplicación  que  tienen  aquellos  habitantes 
á  emplearse  en  este  ejercicio,  y  también  porque  su  incli- 
nación los  lleva  á  la  pesquería  de  las  perlas.  Estos  son  los 
motivos  por  que  no  S2  cultivan   las  labores  de  las  minas 
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con  la  eficacia  que  se  haría  si  no  tuvieran  otro   recurso 
ios  habitadores  de  aquel  reino. 

Los  minerales  preciosos  de  las  perlas  son  principalmen- 
te las  inmediaciones  de  las  islas  del  Rey,  de  Taboga  y 
otras  hasta  el  número  de  43,  las  cuales  forman  un  peque- 
ño archipiélago  en  la  ensenada  de  Panamá.  El  primer  es- 
pañol á  quien  los  indios  dieron  la  noticia  de  ellas  fué 
Vasco  Núñez  de  Balboa  cuando  fué  á  descubrir  la  mar 
del  Sur,  al  cual  regaló  con  algunas  el  cacique  Tamaco. 
Ahora  son  tan  comunes  allí,  que  es  muy  rara  la  persona 
de  algunos  posibles  vecina  á  Panamá  que  no  tenga  negros 
suyos  esclavos  empleados'  en  pescarlas,  cuyo  modo  es  el 
siguiente: 

Los  dueños  de  negros  escogen  los  más  adecuados  para 
el  fin  de  la  pesquería,  que  por  hacerse  debajo  del  agua 
es  preciso  que  sean  nadadores  y  de  grande  resuello.  Es- 
tos son  llevados  á  las  islas  en  donde  tienen  sus  asientos 
ó  rancherías,  dándoles  lanchas  acomodadas  para  el  inten- 
to. En  cada  una  de  éstas  se  acomodan  diez  y  ocho  ó 
veinte  negros,  con  un  caporal  más  ó  menos  según  la  capa- 
cidad de  la  embarcación  y  el  número  de  la  cuadrilla.  Se 
alejan  de  la  tierra  á  los  parajes  en  donde  tienen  ya  reco- 
nocido que  están  los  criaderos,  y  donde  el  agua  no  exceda 
de  doce  á  quince  brazas  sobre  el  fondo:  llegados  al  paraje 
zambullen  en  el  agua  (después  que  ha  fondeado  la  lancha) 
y  se  echan  atados  con  una  cuerda  y  un  pequeño  peso 
para  bajar  con  menos  dificultad,  dejando  atado  el  otro 
cabo  de  la  cuerda  en  el  lugar  señalado  que  cada  uno  tie- 
ne en  la  lancha;  luego  que  llegan  al  fondo  arrancan  una 
concha  y  la  ponen  debajo  del  brazo  izquierdo;  agarran  la 
segunda  con  la  misma  mano,  y  tercera  con  la  derecha, 
con  las  cuales  suben,  dejan  aquéllas  en  un  costalillo  que 
tiene  cada  uno  en  la  lancha,  y  vuelven  á  zambullir,  en  cuyo 
ejercicio  se  mantienen  hasta  que  concluyen  su  tarea,  ó 
están  cansados  del  trabajo. 

Cada  uno  de  estos  negros   buzos  tiene  obligación  de 
entregar  diariamente  á  su  amo  un  número   de  perlas  que 
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está  ya  establecido  y  es  el  mismo  entre  todos.  El  mayoral, 
que  es  el  negro  que  g^obierna  la  lancha,  percibe  el  núme- 
ro determinado,  y  luego  que  cada  uno  tiene  en  su  saqui- 
l!o  las  ostras  necesarias,  cesan  de  bajar,  van  abriéndolas 
y  sacando  las  perlas  que  hay  en  ellas;  entregan  al  mayoral 
el  número  de  las  que  deben  por  obligación,  sin  reparar 
en  que  sean  perfectas  ó  imperfectas,  grandes  ó  pequeñas, 
porque  todas  han  de  pasar  en  la  cuenta.  Cumplido  el  nú- 
nero  de  las  de  la  obligación,  son  del  negro  todas  las  de- 
más aunque  sean  grandes,  sobre  las  cuales  no  tiene  su 
amo  otro  derecho  que  el  de  comprárselas  por  el  mismo 
precio  que  el  esclavo  las  hubiera  de  vender  á  un  otro 
particular. 

No  todos  los  días  tienen  seguridad  los  negros  de  poder 
completar  su  jornal,  porque  en  muchas  conchas  de  las  que 
sacan,  ó  no  hay  perla,  ó  no  ha  cuajado,  ó  habiendo  muerto 
el  ostión  ha  perecido  la  perla  con  su  productor  y  deja  de 
ser  de  recibo;  en  cuyos  casos  todas  las  que  salen  de  esta 
forma  deben  completarlas  con  perlas  que  lo  sean,  porque 
no  se  les  admiten  en  cuenta  los  ostiones,  ó  las  que  tienen 
los  defectos  dichos. 

Además  de!  trabajo  que  cuesta  á  los  buzos  esta  pesque- 
ría, porque  las  conchas  están  pegadas  á  las  rocas  fuerte- 
mente, llevan  el  peligro  de  algunas  especies  de  pescados 
que  hay  en  abundancia,  y  tan  dañosos,  que  ó  bien  se  co- 
men á  los  pescadores,  ó  los  oprimen  contra  el  fondo,  ó  en 
su  mismo  cuerpo,  ó  los  matan  dejándose  caer  sobre  ellos 
violentamente.  Aunque  en  todas  aquellas  costas  hay  pes- 
cados de  estas  calidades,  abundan  mucho  más  en  aquellos 
parajes  donde  el  fondo  es  pródigo  de  estas  riquezas.  Los 
tiburones  y  tintoreras, que  son  de  un  tamaño  monstruoso, 
hacen  pasto  propio  los  cuerpos  de  los  pescadores,  y  las 
mantas,  cuyo  nombre  conviene  á  su  figura  y  grandor, 
porque  son  rayas  muy  disformes  en  e!  tamaño,  los  compri- 
men estrechándolos  contra  el  fondo.  Para  librarse  de 
tanto  peligro  lleva  cada  negro  un  cuchillo  fornido  y  agu- 
do con  el  cual  hieren  al  pescado  luego  que  lo  perciben, 
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y  para  ello  los  buscan  por  parte  donde  no  puedan  defen- 
derse, y  así  huyen  y. los  dejan  libres.  El  neg^ro  caporal 
que  se  mantiene  en  la  lancha  hace  guardia  á  los  que  pue- 
de descubrir,  y  avisa  con  las  cuerdas  á  que  está  amarrado 
cada  uno  de  los  buzos  para  que  se  prevengan,  y  aun  se 
esha  también  al  agua  con  un  arma  semejante  á  las  de 
aquéllos  para  ayudar  á  la  defensa.  Pero  aunque  hay  toda 
esta  precaución  suelen  quedar  sepultados  en  los  buches 
de  estos  peces  algunos  negros,  y  otros  quedan  estropea- 
dos con  alguna  pierna  ó  brazo  menos,  según  la  parte  por 
donde  los  cogió. 

Una  parte  de  las  perlas"  que  se  cogen  allí,  que  por  lo 
regular  son  de  buen  oriente,  se  remite  por  Cartagena  á 
Europa,  aunque  es  la  menor,  y  la  mayor  porción  se  lleva 
á  Lima,  donde  se  venden  con  mucha  estimación,  ó  se  in- 
troducen en  todas  las  partes  interiores  del  reino  del  Perú. 

La  ensenada  de  Panamá  no  es  la  sola  en  la  mar  del 
Sur  en  donde  se  crían  las  perlas,  ni  tampoco  son  las  de 
allí,  según  el  sentir  de  los  antiguos,  las  mejores  que  crían 
aquellas  ondas  saladas,  porque  esta  prerrogativa  la  goza 
toda  la  costa  que  se  extiende  desde  Atacames  hasta  la 
punta  de  Santa  Elena,  que  está  en  la  Equinoccial  y  en  su& 
inmediaciones  por  la  parte  del  Sur  y  la  del  Norte.  En  es- 
tos parajes  hubo  una  pesquería  de  perlas  en  los  tiempos 
pasados,  y  la  principal  estaba  en  el  lugar  llamado  Man- 
tas, cuyo  nombre  se  le  dio  por  la  abundancia  de  peces 
mantas  que  hay  en  él,  y  este  peligro  contribuyó  mucho  á 
abandonar  aquella  pesquería;  pero  el  principal  motivo  de 
la  pérdida  de  aquella  riqueza  fué  el  haberse  retirado  de 
allí  los  vecinos  acaudalados  que  la  mantenían,  huyendo 
de  las  sorpresas  que  experimentaban  con  las  invasiones 
de  los  piratas  enemigos,  que  eran  muy  repetidas,  y  con- 
tra cuyos  insultos  no  tenían  ninguna  defensa,  como  tam- 
poco la  hay  en  los  tiempos  presentes  en  parte  alguna  de 
aquella  costa.  La  gente  que  había  ahora  en  las  cortas  po- 
blaciones que  han  quedado,  se  reduce  á  indios  y  algunos 
mulatos,  los  cuales,  escarmentados   del   destrozo  que  los 
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tiburones,  tintoreras  y  mantas  han  hecho  en  los  pescado  - 
res,  han  abandonado  esta  pesca  enteramente. 

Esta  pesquería  de  las  perlas  de  la  costa  de  Mantas  co- 
rresponde á  la  provincia  de  Quito,  de  la  cual  empezare- 
mos á  tratar  examinando  los  minerales  y  demás  cosas  par- 
ticulares dignas  de  atención  que  la  adornan  y  hermosean. 

Las  riquezas  de  la  provincia  de  Quito  empiezan  desde 
Barbacoas,  que  es  el  territorio  más  septentrional  y  occi- 
dental de  ella.  Este  se  compone  todo  de  minerales  de 
oro,  cuyo  metal  es  el  que  da  ocupación  á  aquellos  habi- 
tantes, porque  á  él  se  reduce  todo  el  comercio  del  país, 
y  el  que  tienen  con  é!  los  forasteros.  Los  minerales  de 
este  territorio  no  son  de  caja  ó  en  veta,  sino  de  oro  en 
grano  y  polvo,  el  cual  se  encuentra  mezclado  con  la  tie* 
rra  en  aquellos  cerros,  y  por  esta  razón  se  diferencia  del 
método  común.  El  modo  que  tienen  para  sacarlo  consis- 
te en  hacer  conducto  para  el  agua  hasta  el  paraje  en  don- 
de está  el  asiento,  de  suerte  que  éste  se  precipite  desde 
lo  alto  abajo  del  cerro  de  donde  sacan  el  oro;  en  la  caída 
del  agua  se  forman  á  propósito  cuatro  ó  cinco  remansos 
de  suficiente  capacidad  para  que  se  detenga  allí  alguna 
porción  del  agua,  y  vaya  corriendo  de  unos  en  otros.  He- 
cho esto  quitan  el  agua  echándola  por  otra  parte,  y  em- 
piezan á  hacer  corte,  derrumbando  á  fuerza  de  brazos  una 
parte  de  aquel  cerro:  luego  que  ésta  cae  en  el  primer  re- 
manso ó  estanque,  dejan  correr  el  agua  por  allí,  y  se  em- 
papa toda  la  tierra  hasta  que  se  hace  todo  muy  blando; 
entonces  lo  menean  con  unos  instrumentos  que  tienen  al 
propósito,  para  que  se  deshaga  y  quede  disuelto  todo,  y 
el  agua,  que  no  cesa  de  correr,  va  sacando  lo  más  ligero 
hasta  que  no  queda  en  el  estanque  nada  más  de  las  pie- 
drecillas  y  materia  más  pesada,  entre  la  cual  está  el  oro 
en  el  fondo  de  las  bateas  reducido  á  pequeñas  puntitas, 
polvo  y  pepitas.  Concluida  esta  operación  en  el  primer 
lavadero,  pasan  los  trabajadores  al  segundo,  en  donde 
hacen  la  misma  diligencia,  á  fin  de  recoger  lo  que  ha  es- 
capado del  primero   con  la  corriente  del  agua,  y  de  cst^ 
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modo  van  continuando  hasta  evacuarlos  todos.  Este  tra- 
bajo se  hace  con  negros  esclavos  que  tiene  cada  dueño 
de  lavadero;  y  en  parte  se  hace  también  con  mulatos  y 
gente  libre  de  !a  que  habita  allí.  Con  este  método  allanan 
un  cerro  en  poco  tiempo,  y  sacan  las  riquezas  que  guar- 
daba en  sus  entrañas.  Este  oro  tiene  de  22  á  23  quilates 
de  ley,  pero  también  hay  minerales  en  aquella  jurisdic- 
ción donde  baja  la  ley  alguna  cosa,  aunque  nunca  á  21 
quilates. 

Todo  el  país  de  Barbacoas  es  muy  abundante  de  arro- 
yos y  ríos,  lo  que  facilita  mucho  conducir  el  agua  adonde 
ía  necesitan,  sin  cuya  oportunidad  no  podrían  hacer  tra- 
bajo alguno  en  aquellas  minas,  las  cuales  necesitan  el 
agua  con  más  abundancia  que  otras  ningunas,  no  obstan- 
te el  ser  precisa  en  todas,  para  que  siempre  haya  propor- 
ción de  poderla  llevar  de  unos  cerros  á  otros,  según  el 
paraje  donde  se  encuentra. 

En  los  términos  de  la  jurisdicción  de  Loja,  que  son  los 
últimos  de  la  jurisdicción  de  Quito  por  la  parte  austral, 
hay  unos  asientos  de  minas  de  oro,  cuya  cabeza  es  la 
villa  de  Zaruma,  y  de  ella  toman  nombre  las  minas.  El 
metal  que  se  saca  de  éstas  es  de  ley  muy  baja,  tanto  que 
no  excede  de  16  á  18  quilates,  pero  la  abundancia  recom  ■ 
pensa  la  poca  ley,  pues  después  de  acrisolado,  y  puesto 
el  oro  en  la  de  24  quilates,  aun  sale  por  menos  costo  del 
que  tiene  el  que  con  esta  misma  se  saca  regularmente  de 
otras  minas. 

En  la  población  de  la  ciudad  de  Jaén  de  Bracan_oros, 
cuya  situación  está  en  la  entrada  del  río  Marañón  por 
aquella  parte  de  Loja,  hay  también  minerales  de  oro,  cu- 
yos metales  son  de  más  alta  calidad  que  los  que  se  sacan 
de  Zaruma.  En  los  tiempos  antiguos,  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  se  trabajaban,  pero  en  los  tiempos  presentes  es- 
tán ya  abandonados,  y  sólo  se  saca  de  aquellas  minas  al- 
gunas cantidades  muy  cortas,  que  es  el  fruto  de  las  labo- 
res de  los  vecinos  de  Jaén  que  se  dedican  á  ello;  las  mi- 
nas de  Zaruma  se  han   trabajado  con   más  fervor   hasta 
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aquí,  pero  ya  empiezan  también  á  descaecer  por  falta  de 
fomento. 

En  la  jurisdicción  del  asiento  de  La  Tacunga  y  termina 
del  curato  de  Angamarca,  hay  una  mina  de  oro  nombrada 
el  Macuche:  un  vecino  de  Quito  llamado  Sarabia  la  tra- 
bajó antiguamente,  y  entonces  contribuía  muchos  quintos 
á  Su  Majestad  de  los  metales  ricos  que  daban  sus  vetas. 
Un  crecido  derrumbo  que  en  una  noche  tempestuosa 
cayó  del  cerro  tapó  la  boca  dejando  sepultados  dentro 
de  ella  los  negros  que  la  trabajaban,  siendo  tanta  su  ri- 
queza que  daba  alientos  al  dueño  para  trabajarla  de  día 
con  indios  y  de  noche  con  los  negros  esclavos  que  tenía 
para  este  fin.  Después  que  quedó  la  boca  oculta  bajo  el 
derrumbo  gastó  mucho  caudal  en  procurar  descubrirla, 
pero  nunca  pudo  hallarla.  La  misma  suerte  experimenta- 
ron otros  muchos  sujetos  que  lo  emprendieron  después» 
y  entre  ellos  D.  Juan  de  Sosa,  presidente  que  fué  de 
Quito,  hasta  que,  por  último,  un  vecino  de  La  Tacunga, 
D.  Manuel  Peres  de  Avila,  con  el  motivo  de  tener  una 
hacienda  de  trapiche  cerca  de  la  misma  mina,  la  tomó  á 
su  cargo  y  empezó  á  trabajar  en  el  derrumbo  el  año  1734, 
y  después  de  haber  gastado  en  ella  más  de  12.000  pesos^ 
consiguió  que  una  noche  de  tempestad  de  muchas  aguas 
y  truenos,  con  las  avenidas  que  bajaban  de  un  arroyo  del 
mismo  cerro  se  moviese  el  derrumbo,  y  que  corriendo 
gran  parte  de  él  por  aquel  sitio  descubriese  la  boca  de 
la  mina.  Con  este  acaecimiento  feliz  volvió  á  alentarse  de 
nuevo,  hasta  que  consiguió  sacar  metales  y  pasar  con 
ellos  á  Quito  á  registrar  la  mina  y  pedir  á  aquella  Audien- 
cia que  se  le  diesen  indios  de  la  jurisdicción  de  aquel  co- 
rregimiento para  proseguir  trabajándola,  como  los  había 
tenido  el  otro  poseedor;  pero  aunque  la  Audiencia  vino 
en  ello  y  se  lo  concedió,  no  llegó  el  caso  de  que  se  le 
cumpliese,  porque  los  corregidores  se  desentendieron  de 
la  orden,  movidos  por  otros  fines  particulares;  y  así, aunque 
la  posesión  de  la  mina  permanece  en  el  mismo  sujeto,  na 
trabajándose  con  la  eficacia  que  corresponde,  no  da  uti- 
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lidades  ni  á  su  dueño,  ni  á  Su  Majestad,  ni  á  la  provincia. 

En  la  misma  jurisdicción  y  término  del  pueblo  de  Sic- 
chos  hay  una  mina  de  plata  descubierta,  cuyo  nombre  es 
Guacaya,  y  cosa  de  dos  leguas  de  ella  hay  otra  empeza- 
da á  trabajar  superficialmente;  pero  en  ninguna  de  ellas 
se  hacen  las  labores  en  los  tiempos  presentes. 

A  distancia  de  diez  y  ocho  leguas,  más  ó  menos,  del 
mismo  pueblo  de  Sicchos,  hay  otra  mina  de  plata,  que  tie- 
ne mucho  crédito  de  ser  rica;  su  nombre  es  Sarapullo. 
Esta  se  empezó  á  trabajar  por  un  vecino  de  Quito  llama- 
do D.  Vicente  de  Rosas;  pero  habiendo  gastado  super- 
fluamente  un  crecido  caudal  que  tenía  en  fabricar  una 
magnífica  casa  para  vivienda,  ingenio  y  todas  las  demás 
oficinas  correspondientes  á  una  mina  que  está,  en  la  mayor 
opulencia,  cuando  miró  por  sí  se  halló  sin  caudal  para  ha- 
cer las  labores  de  la  mina,  que  eran  las  principales;  y  no 
hallando  quien  le  facilitase  los  fondos  que  necesitaba,  se 
halló  obligado  á  abandonarla. 

En  la  jurisdicción  de  Alausi,  tenientazgo  del  corregi- 
miento de  Cuenca,  como  seis  leguas  al  Occidente  distan- 
te de  una  hacienda  de  trapiche  nombrada  Suiíía,  hay  asi- 
mismo una  mina  de  plata  de  mucha  fama;  D.  Martín  Ar- 
gudo,  dueño  del  trapiche,  la  tomó  por  su  cuenta,  pero 
nunca  la  trabajó  con  formalidad,  porque  su  caudal  no  al- 
canzaba á  ello,  ni  encontró  quien  le  diese  fomento.  No 
obstante  esto,  se  empleó  en  ella  en  algunos  intervalos  de 
tiempo,  haciendo  las  labores  con  los  indios  y  negros  de! 
trapiche,  y  sacó  bastante  porción  de  plata,  proporcionada 
á  las  labores  que  hacía,  reconociendo  que  acudían  los 
metales  con  riqueza. 

En  la  jurisdicción  de  la  villa  de  San  Miguel  de  Ibarra. 
cerca  del  pueblo  de  Nisa,  hay  cerros  que,  desde  la  anti- 
güedad, conservan  fama  de  contener  minerales  muy  ricos; 
entre  éstos  el  más  nombrado  es  uno,  llamado  Pachón,  que 
dista  poco  del  pueblo.  Hace  pocos  años  que  un  vecino 
de  él,  á  quien  un  indio  vaquero  había  Informado  sobre  la 
entrada  de  la  mina  que  había  descubierto,  la  trabajó  por 
Tomo  II  i6 
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algún  tiempo;  pero  así  que  se  vio  con  caudal  se  ausentó 
del  pueblo,  huyendo  de  las  persecuciones  de  los  demás 
vecinos. 

En  la  jurisdicción  del  pueblo  de  Cayambe,  pertene- 
ciente al  correg^imiento  de  Otavalo,  hacia  la  parte  del 
Oriente  de  la  hacienda  llamada  Guachala,  distante  de  ella 
cuasi  dos  días  de  camino,  entre  los  muchos  cerros  que 
forma  allí  la  cordillera,  hay  tradición  de  que  se  hallan 
otros  minerales  de  nrucha  riqueza,  que  también  se  traba- 
jaron en  tiempos  de  la  gentilidad. 

El  cerro  de  Pichincha,  que  hace  espaldas  á  la  ciudad 
de  Quito,  conserva  fama  de  ser  rico  de  oro;  y  no  hay  mu- 
chos años  que  un  indio,  llamado  Cantoya,  sacaba  metal 
de  allí,  según  oímos  referir;  y  en  tiempo  de  la  gentilidad, 
como  aseguran  las  Memorias  que  han  quedado,  se  sacaba 
oro  de  sus  faldas;  pero  al  presente  se  ignoran  los  parajes 
de  las  vetas.  No  hay  duda  en  que  lo  hay,  porque,  estando 
allí  nosotros,  subía  frecuentemente  á  este  cerro  un  portu- 
gués avecindado  en  !a  ciudad,  el  cual  se  ocupaba  en  el 
ejercicio  de  ir  á  lavar  á  los  arroyos  que  descienden  de 
sus  cumbres,  con  cuya  diligencia  sacaba  algún  polvo  y  pe- 
pitas, aunque  no  en  grande  cantidad. 

La  jurisdicción  del  corregimiento  del  Ríobamba  es 
también  muy  abundante  de  minas  de  plata  y  de  oro:  las 
registradas  en  la  caja  real  de  Quito  por  un  solo  sujeto  de 
los  que  conocimos  en  aquella  villa  eran  diez  y  ocho,  y 
todas  de  mucha  abundancia  y  calidad  sobresaliente;  pero 
no  se  trabajaba  en  ellas  porque  varios  accidentes  sobre- 
venidos al  dueño  le  hicieron  suspender  el  laborío. 

Los  cerros  de  la  jurisdicción  de  Cuenca  tienen  grande 
fama  de  encerrar  minas  muy  ricas,  pero  hasta  ahora  son 
muy  pocas  las  descubiertas  y  no  se  trabaja  en  ninguna. 
Todas  éstas  que  se  han  nombrado,  y  otras  muchísimas  de 
que  no  se  hace  mención,  han  sido  registradas  en  las  cajas 
reales  de  Quito  y  se  han  sacado  muestras  de  sus  metales, 
que  es  la  prueba  más  segura  de  su  realidad.  Después  que 
llegamos  nosotros  á  Quito,  alcanzamos  todavía  entre  las 
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especies  de  monedas  falsas  que  se  han  fabricado  allí, 
una  hecha  por  un  mestizo,  el  cual  sacaba  la  plata  de  la 
mina,  y  para  sellarla  tenía  escondida  su  fábrica  al  fondo 
de  una  profunda  quebrada.  Es  muy  singular  la  circuns- 
tancia de  hacer  este  mestizo  su  moneda  tan  sobrada  de 
peso,  que  la  plata  menuda  en  reales  y  medios  (que  eran 
las  monedas  que  él  fabricaba)  pesaba  cada  uno  el  doble 
cuasi  de  lo  que  le  correspondía;  y  habiéndole  hecho  car- 
go, después  de  tenerle  preso,  que  de  dónde  sacaba  la 
plata,  denunció  la  mina  y  dijo  que  el  darle  más  peso  del 
que  correspondía  á  la  moneda,  era  para  que  si  llegase  el 
caso  de  ser  descubierto  y  aprehendido  no  le  castigasen 
con  la  pena  ordinaria,  mediante  á  que  aumentaba  en  el 
peso  para  cohonestar  el  delito  y  hacerle  menos  grave. 

Si  se  dejan  los  parajes  que  pertenecen  á  los  corregi- 
mientos de  la  provincia  de  Quito,  y  se  entra  á  reconocer 
los  que  tocan  á  los  gobiernos  dependientes  de  aquella 
provincia,  se  hallará  que  todo  el  territorio  del  de  Macas 
fué  en  tiempos  pasados  uno  de  los  gobiernos  más  ricos 
de  oro  que  se  conocieron  en  aquel  país,  por  cuya  razón 
dieron  á  la  capital  el  nombre  de  Sevilla  del  Oro.  Los 
indios  de  este  territorio  se  sublevaron  y  quedaron  hechos 
dueños  de  las  principales  poblaciones,  de  suerte  que 
todo  el  gobierno  quedó  reducido  á  dos  muy  cortas,  y 
perdida  la  memoria  de  las  minas  enteramente,  pero  no  ¡a 
de  que  las  hubo,  pues  las  cajas  reales  que  se  hallan  al 
presente  en  Cuenca,  tuvieron  su  primer  asiento  en  Sevi- 
lla del  Oro,  para  recoger  los  quintos  que  pertenecían  á 
Su  Majestad,  los  cuales  eran  tan  considerables  que  se 
recibían  al  peso  con  una  romana  que  existe  todavía,  aun- 
que sin  uso,  por  haber  cesado  la  causa  con  la  pérdida  de 
las  minas. 

A  correspondencia  de  la  riqueza  que  había  en  Sevilla 
del  Oro  y  su  jurisdicción,  se  sabe  que  los  demás  gobier- 
nos son  abundantes  de  estos  minerales,  entre  los  cuales 
el  de  Mainas  está  en  gran  reputación  de  tenerlos,  y  se 
acredita  en  que  cuando  entraron  allí  'ns  primeras  misio- 
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nes  de  la  Compañía  comerciaban  algunas  de  aquellas 
naciones  bárbaras  que  lo  habitan  con  los  franceses  de  la 
Cayena  y  con  los  holandeses  por  el  río  Orinoco.  Mante- 
nían este  tráfico  por  medio  de  otras  naciones,  y  se  redu- 
cía á  planchitas  de  este  metal,  las  cuales  daban  en  true- 
que por  hachas,  cuchillos  y  otras  herramientas  y 
bujerías.  Al  presente  se  saca  con  la  misma  abundancia  y 
aún  más  que  entonces,  y  llega  alguno  hasta  Quito.  Los 
gobernadores  de  Mainas  hacen  también  algún  comercio 
con  los  indios,  cuando  entran  á  hacer  sus  visitas,  llevan- 
do para  este  fin  algunas  mercancías  menudas  y  bujerías, 
las  cuales  reparten  entre  los  indios  á  trueque  de  oro. 

De  tantas  minas,  así  de  plata  como  de  oro,  que  hay  en 
la  provincia  de  Quito,  sólo  hay  labores  corrientes  en   las 
de  Barbacoas,  y  algunas,  aunque  cortas,  en  la  de  Zaru- 
raa,  estando  todas  las  demás  abandonadas.  Esto  ha  pro- 
cedido de  que  parte  de  aquellas  gentes  se  han  dedicado 
exclusivamente  al  cultivo  de  las  haciendas,  y  porque  las 
otras  no  han  tenido  fondos  suficientes   para   emprender 
su  trabajo,  por  lo  que  poco  á  poco  se  ha  ido  perdiendo 
el  uso  de  trabajarlas,  y  de  este  modo  han  llegado  á  olvi- 
darse  enteramente.   La   consecuencia  ha  sido  que  esta 
provincia,  una  de  las  más  pingües  que  hay  en  el  Perú,  se 
llalla  tan  atrasada  á  todas  que,  no   obstante   los  géneros, 
frutos  y  minas  de   que  abunda,  se  halla  reducida  á   no 
correr  moneda  en  ellcn,  ni  que  la  haya;  porque  aunque  le 
entra  de  Lima  la  correspondiente  á  los  efectos  que  salen 
de  aquellos  obrajes,  como  estas  cantidades  no  paran  allí, 
por  pasar  unas  por  la  caja  real  en  los  situados  que  anual- 
mente remiten  á  Cartagena  y  Santa  Marta,  otras  en  true- 
que de  géneros  de  Europa  y  otras  que  pertenecen  á  dis- 
tintos  sujetos    que  sin   hacer  allí   ningún   expendio   las 
sacan    intactas    para    remitirlas   á   España,   volviendo   á 
salir  de  allí  todo  el  producto   de  la  venta  de  su  manufac- 
tura; y  así  no  hay  lugar  de  que  se   detenga  el  dinero  y 
que  corra  de  unas   manos  á  otras.  Todo   lo  contrario   se 
«xperimentaría  si  se  beneficiasen  las  minas,  porque  en 
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este  caso  sería  más  lo  que  produjesen  éstas  y  lo  que  en- 
trase de  Lima  que  lo  que  saldría  de  la  provincia,  y  así 
estaría  siempre  rica,  como  lo  estuvo  en  tiempos  anti- 
guos. 

Otra  razón  de  no  trabajarse  las  minas  de   la  provincia 
de  Quito   es   la   precisión  de   haber  de  llevar  el   azogue 
para  sus  labores  de  la  mina  de  Guancavelica,  lo  cual  po- 
dría evitarse  abriéndose  las  que  están  en  la  jurisdicción 
de  Cuenca,  de  las  cuales  daremos  razón,  y  con  esta  pro- 
videncia lo  tendrían  más  á  mano  los  mineros,  y  se  les  po- 
dría dar  con  más  conveniencia,  mediante  que  se  ahorra- 
rían los  costos  de  la  conducción  y  la  pérdida  del  que  se 
desperdicia.  No  hay  duda  en  que  la  mayor  oportunidad 
de  tener  azogue  á  la  mano  y  con  conveniencia  en  su  pre- 
cio, animaría  á  las  gentes  para  que  se  dedicasen  á  las  la- 
bores de  las  minas;  pero  aun  no  bastaría  esta  providencia 
para   que   resucitase  la  inclinación  ya  muerta  en   aquel 
país,  y  se  entregase  á  este   ejercicio  cuasi  del  todo  olvi- 
dado allí;  sería  también  preciso   facilitar  medios  de  que 
tuviesen  fondos  para  emprender  tales    labores,    siendo 
cosa  sentada  que  todas  las  minas  necesitan  de   aviadores 
para  que  se  trabajen.  Estos  son  útiles  aun  para  los  due- 
ños legítimos  que  tienen   caudales   muy   floridos,  porque 
soliendo   llegar  á  faltarles  dinero  al   pronto,  en  este  caso 
es  de  mucha  ventaja  tener   aviadores  que  les  franqueen 
los  caudales  necesarios  para  que  no  cesen  las  labores.  En 
la  provincia  de   Quito  se   hace  mucho  más  precisa  esta 
circunstancia,  por  cuanto  no  hay  ánimo  en  aquellos  habi- 
tadores para  arriesgar  sus  caudales  en  minas  por  el  poco 
concepto  que  tienen  de  ellas,  y   la  desconfianza  con   que 
las  miran;   agregándose  á  esto   el  no  haber  muchos   cau- 
dales  crecidos  en  dinero  físico,  que  son  los  que  se  nece- 
sitan para  emprender  la  obra  de  las  minas.    Estas  dificul- 
tades pudieran  destruirse  fácilmente  dando   fomento  á  la 
Compañía  Real  de   Mineros,  propuesta   por   D.    Pedro 
García  de  Vera,  y  aprobada  por  Su  Majestad,  en   la  cual 
se  reduce  su  fin  principal  á  ser  aviadora  la  Compañía  de 
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todas  las  minas  que  necesitasen  su  fomento  para  conse- 
guir los  caudales  necesarios,  y  de  tomar  á  su  cargo  el  cul- 
tivo de  las  que  no  tuviesen  dueño  por  hallarse  abando- 
nadas. Con  un  recurso  tan  admirable  como  el  que  todos 
tendrían  en  esta  Compañía,  no  solamente  se  trabajarían 
las  minas  que  están  abandonadas  en  la  provincia  de  Qui- 
to, mas  también  otras  muchas  que  padecen  el  mismo  des- 
cuido en  las  demás  provincias  del  Perú,  y  aun  aquellas 
en  donde  el  laborío  de  los  minerales  está  en  su  mayor 
vigor. 

Además  del  beneficio  que  resultaría  del  establecimien- 
to de  esta  Compañía  al  fomento  de  las  minas,  se  experi- 
mentarían otros  de  no  menor  utilidad;  tales  son:  el  que, 
teniendo  gente  hábil  para  el  beneficio  de  los  metales,  se 
adelantaría  la  perfección  de  las  minas,  haciéndoles  los 
socavones  que  fuesen  convenientes,  según  lo  reconociese 
la  pericia  de  los  ingenieros  que  la  misma  Compañía  se 
propone  mantener  para  este  fin;  así  como  el  poner  co- 
rrientes muchas  minas  de  cobre,  estaño  y  plomo,  las  cua- 
les, aunque  están  descubiertas,  no  se  trabajan  por  falta  de 
personas  que  las  quieran  tomar  á  su  cargo.  Estos  son  los 
fines  para  los  que  se  propuso  aquella  Compañía  por  to- 
dos motivos  útil  para  aquellos  reinos,  pues  por  su  medio 
se  adelantarán  las  labores  de  todas  y  se  descubrirán  mu- 
chas que  no  lo  están,  de  lo  cual  resultarán  grandes  inte- 
reses al  Real  Erario,  á  todos  los  particulares,  y  con  espe- 
cialidad á  los  de  aquellos  reinos,  donde  se  hace  tan  pre- 
ciso el  trabajo  de  las  minas,  pues  la  provincia  que  carece 
de  ellas  es  siempre  pobre  aunque  abunde  en  todo  lo  de- 
más (1). 


(1)  Parece  que  los  AA.  de  estas  Noticias  siguieron  la  máxima  de 
los  primeros  españoles  que  se  establecieron  en  América,  de  que  el  te- 
rritorio que  no  tenía  minas  de  oro  y  plata  era  pobre,  ó  que  sometién- 
dose á  la  política  de  los  Reyes  de  Espafia  y  su  Consejo  de  Indias  en 
sofocar  la  industria  de  las  colonias,  no  halbban  conveniente  recomen- 
dar el  fomento  de  la  agricultura.  Es  cierto  que  el  minero  feliz  en  en- 
contrar una  veta  fecunda  de  plata,  ó  un  lavadero  rico  de  oro,  hace  una 
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La  labor  de  las  minas  necesita  de  dos  circunstancias 
para  poder  subsistir:  la  primera  y  más  especial  es  que  su 
riqueza  sea  tal,  que  \o  que  se  sacare  de  ella  equivalga  á 
los  costos  de  !a  extracción  de  los  metales,  á  los  de  sus 
beneficios,  á  lo  que  se  paga  por  quintos  á  Su  Majestad, 
y  que  dejen  al  dueño  unas  ganancias  sobresalientes.  Todo 
esto  se  puede  conocer  en  parte  desde  los  principios  por 
!as  muestras  de  los  metales,  infiriendo  lo  que  puede  pro- 
ducir; bien  que  una  mina  está  sujeta  á  varios  contratiem- 
pos, como  son  el  perderse  la  veta,  el  escasear  el  metal, 
el  aguarse  con  demasía  ó  hacerse  algún  derrumbo  consi- 


fortuna  inmensa;  pero  ¿cuántos  otros  mineros  se  arruinan  en  abrir  ti- 
ros y  seg-uir  cañones,  cebados  por  apariencias  falsas?  Aun  aquellos 
que  por  algún  tiempo  han  sacado  cantidades  inmensas  de  estos  meta- 
les preciosos,  han  vuelto  á  perder  todas  sus  ganancias  por  una  rápi- 
da decadencia  de  la  misma  mina.  Apenas  hay  un  minero  en  diez  que 
no  pierda  lo  suyo  y  >o  ajeno,  apenas  uno  en  cincuenta  que  resarza  sus 
costos,  y  con  dificultad  se  halla  uno  en  ciento  que  se  haga  rico;  sin 
embargo,  el  ejemplo  de  la  prosperidad  de  éste  arrastra  á  mil  nuevos 
emprendedores,  cuando  la  ruina  de  muchos  no  desanima  á  uno.  Es 
cierto  que  se  cuentan  por  millares  las  minas  que  se  han  abierto  en  el 
Perú,  pero  también  es  innegable  que  se  cuentan  por  millares  las  minas 
que  se  han  abandonado. 

Lo  contrario  sucede  con  la  agricultura:  el  labrador  prudente  nunca 
se  arruina;  si  las  cosechas  continúan  abundantes  y  los  frutos  no  tienen 
pronta  salida,  aguarda  un  año  para  hallar  una  venta  que  le  remunere, 
y  la  tierra  descansa  entretanto  para  producir  con  mayor  vigor;  y  si  la 
cosecha  se  malogra  por  los  contratiempos,  el  aumento  de  valor  en  los 
frutos  anteriores  le  resarce  el  quebranto.  La  agricultura  es  el  funda- 
mento de  una  nación;  ella  ocupa  un  número  mayor  de  brazos,  los  vigo- 
riza con  el  ejercicio,  y  aumenta  la  población;  pero  la  minería,  privando 
á  los  hombres  de  una  atmósfera  vivificante,  los  enferma  y  destruye. 
Los  hombres,  las  mujeres  y  hasta  los  niños  hallan  en  la  agricultura 
un  ejercicio  constante  y  variado  en  las  cuatro  estaciones  del  año,  y 
aunque  suden  por  su  sustento  se  retiran  alegres  á  descansar  por  la 
noche,  mientras  que  las  minas  no  ocupan  sino  á  los  hombres  robustos, 
y  aun  éstos  perecen  por  la  nociva  influencia  de  los  vapores  minerales. 
La  agricultura  en  Chile  y  Buenos  Aires  ha  formado  su  población, 
mientras  que  las  minas  en  el  Perú  han  extinguido  casi  todo  el  impe- 
rio de  los  Incas.  Un  pueblo  agricultor  está  seguía  de  prosperar;  un 
paeblo  dependiente  de  las  minas  ha  da  quedar  al  fin  arruinado  por  la 
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derable;  en  estos  casos  es  necesario  trabajar  sin  fruto  has- 
ta vencer  el  embarazo.  Estos  son  los  casos  en  que  los  mi- 
neros necesitan  tener  aviadores  que  los  fomenten  para 
que  no  cese  el  trabajo  aunque  cesen  las  ganancias;  y  esta 
es  la  secunda  circunstancia  que  hace  indispensable  una 
Compañía  como  la  referida,  para  que  el  trabajo  de  las  mi- 
nas pueda  subsistir.  Las  ganancias  crecidas  que  pueda  dar 
una  mina  es  el  único  incentivo  para  trabajarla,  porque  si 
el  sacar  una  onza  de  plata  de  una  mina  ha  de  costar 
ocho  reales  de  aquella  moneda,  no  habrá  quien  tan  inútil- 
mente quiera  emplearse  en  ello,  y  si  cuesta  más  sería  ne- 


decadencia  de  los  metales.  Los  frutos  de  la  agricultura  quedan  en  el 
país  como  patrimonio  de  los  habitantes,  y  cuando  se  exporta  lo  super- 
fino, se  recibe  su  valor  y  se  distribuye  entre  todos;  pero  los  productos 
de  las  minas  de  América  no  era  para  los  habitantes  de  las  provincias, 
sólo  dejaba  los  jornales  de  los  trabajadores.  Toda  la  riqueza  pasaba 
antes  á  España  sin  retorno:  parte  al  Erario  por  razón  de  quintos  y 
otros  derechos  reales,  y  parte  enviada  por  los  propietarios  para  solici- 
tar titulos,  cruces  y  honores,  ennoblecer  sus  familias  y  establecer  por 
este  medio  una  aristocracia,  opuesta  por  su  naturaleza  á  la  libertad 
del  pueblo,  y  por  consiguiente  á  la  felicidad  de  todo  pais. 

E!  laborío  de  minas  puede  ser  muy  útil  á  un  país  bien  poblado, 
donde  los  hombres  se  hallen  obligados  á  emplearse  en  este  trabajo 
perjudicial  á  la  salud  para  subsistir;  y  mientras  que  el  Sur-América, 
especialmente  el  Perú,  no  tenga  un  exceso  de  población  en  sus  distri- 
tos más  fértiles,  el  trabajo  de  las  minas  no  se  podrá  hacer  c»n  la  utili- 
dad que  requieren  estas  empresas  tan  arriesgadas;  pero  decir  que,  en 
el  estado  actual  de  aquel  país,  "la  provincia  que  carece  de  minas  es 
siempre  pobre  aunque  abunde  en  todo  lo  demás",  es  poco  consonante 
á  la  razón,  es  contrario  á  la  experiencia.  El  trigo  que  han  producido 
los  llanos  de  Chile  ha  valido  más  que  toda  la  plata  de  Potosí;  el  cul- 
tivo de  cacao  en  Caracas  ha  producido  más  que  todo  el  oro  de  Po- 
payán;  el  cultivo  del  azúcar  y  otros  artículos  de  la  isla  de  Cuba  im- 
portan anualmente  mucho  más  que  todos  los  metales  extraídos  cada 
aiío  desde  el  istmo  de  Panamá  hasta  las  Californias;  y  la  cría  de  ga- 
nados en  ambas  bandas  del  Río  de  la  Plata  ha  producido  en  algunos 
años  más  que  todo  el  oro  y  plata  beneficiado  desde  Panamá  hasta  la 
Tierra  del  Fuego. 

El  Editor  hablará  sobre  este  asunto  importante  al  fin  de  este  capí- 
tulo sobre  las  riquezas  del  Perú,  siendo  el  último  de  la  obra  de  es- 
tos AA. 
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cedad  el  hacerlo,  y  así  sólo  en  el  caso  de  dejar  aquellas 
ganancias  que  son  necesarias  habrá  quien  las  tome  á  su 
cargo.  Pero  suele  sobrevenir  una  decadencia  temporaria 
en  las  minas,  y  para  que  en  estos  casos  no  falten  sus  labo- 
res, aunque  se  hagan  sin  provecho  actual,  siempre  que 
por  todas  las  señales  haya  visos  de  seguridad  en  que  vol- 
verá su  abundancia,  es  de  necesidad  indispensable  el  que 
haya  aviadores  que  suministren  las  cantidades,  conforme 
se  van  necesitando,  á  los  mineros  que  han  gastado  todo 
su  caudal  con  prodigalidad,  y  les  falte  al  tiempo  que  lo 
necesitaren  para  poder  proseguir  en  los  laboríos. 

La  provincia  de  Quito  es  más  propia  para  el  cultivo  de 
las  minas  que  otra  alguna,  porque  la  abundancia  de  toda 
suerte  de  víveres  que  goza  y  la  comodidad  de  sus  precios 
proporciona  el  que  los  jornales  de  los  trabajadores  y  to- 
dos los  demás  gastos  que  se  ofrecen  en  las  minas  sean 
con  más  conveniencia  que  en  aquellos  donde  todo  está 
escaso,  y  es  necesario  llevarlo  de  fuera,  como  sucede  en 
otras  provincias  del  Perú,  con  que  por  todos  títulos  pare- 
ce que  con  justicia  se  debe  poner  la  atención  en  el  fo- 
mento de  las  minas  de  aquella  jurisdicción,  porque  según 
toda  la  apariencia,  se  puede  esperar  que  sean  de  no  me- 
nor conveniencia  que  la  de  otra  parte.  En  cuanto  á  la 
grande  riqueza  de  ellas,  hay  entre  otras  razones  la  de  que 
habiendo  llevado  á  Lima  metales  de  una  mina  de  plata 
en  1728  el  mismo  sujeto  que  tenía  registradas  diez  y  ocho 
de  oro  y  de  plata  en  la  A.udiencia  de  Quito,  y  habiéndo- 
los hecho  reconocer  por  Juan  Antonio  de  la  Mota  y  To- 
rres, ensayador  mayor  en  aquella  ciudad,  certificó  éste 
que,  según  la  pella  que  había  sacado  de  los  metales  ne- 
grillos que  se  le  habían  entregado,  correspondían  á  ochen- 
ta marcos  por  cada  cajón,  que  es  cosa  exorbitante  res- 
pecto á  lo  que  es  regular  en  el  común  de  las  minas  que 
se  trabajan,  pues  basta  que  cada  cajón  dé,  aun  en  los  paí- 
ses más  caros,  de  ocho  á  diez  marcos  para  que  se  costeen, 
como  sucede  en  las  minas  de  Potosí  y  de  Lipes,  que  por 
estar  en  países  incómodos,  donde  es    necesario  hace" 
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acarreo  de  los  metales  para  llevarlos  á  otros  más  oportu- 
nos para  el  beneficio,  y  que  todo  es  caro  en  ellos,  nece- 
sita dar  diez  marcos  de  plata  el  cajón  de  mineral  (que  es 
lo  que  llaman  allí  meta!)  para  que  se  costee;  pero  en  la 
provincia  de  Tarma  no  sucede  lo  mismo,  y  se  costea  el 
trabajo  de  las  minas  con  sólo  cinco  marcos  de  plata  en 
cada  cajón,  debiéndose  entender  que  el  cajón  está  regu- 
lado ó  consta  de  50  quintales  de  mineral,  y  que  en  todas 
las  provincias  se  compone  de  esta  misma  cantidad  de 
peso;  y  supuesto  que  los  metales  de  la  mina  de  Quito  en- 
sayados en  Lima  daban  á  entender  que  debían  rendir  80 
,  marcos  por  cajón,  que  es  aún  algo  más  de  marco  y  medio 
de  plata  por  quintal  de  mineral,  se  deja  concebir  que  las 
minas  de  la  provincia  de  Quito  ofrecen  tantas  riquezas 
como  las  que  dan  las  más  celebradas  del  Perú,  y  que  el 
haberlas  abandonado  ha  provenido  en  parte  de  la  falta  de 
fomento,  y  en  parte  porque  la  misma  abundancia  del  país 
infunde  pereza  en  los  que  lo  habitan. 

Así  como  la  naturaleza  hizo  depósito  de  tantas  rique- 
zas á  la  provincia  de  Quito,  del  mismo  modo  puso  en  ella 
todo  lo  que  debía  contribuir  á  la  mayor  conveniencia  de 
su  extracción,  proveyéndola  abundantemente  de  alimen- 
tos muy  sazonados,  de  gente  fornida,  crecido  número  de 
ríos  y  arroyos  que  ofrecen  comodidad  para  mover  los  in- 
genios para  la  molienda  de  los  metales  y  su  lavado,  y 
franqueando  además  minas  de  azogue,  para  que  sin  salir 
de  allí  no  faltase  nada  de  lo  que  se  necesita  para  la  ex- 
tracción del  oro  y  de  la  plata. 

Estas  minas  de  azogue  se  hallan  hacia  la  parte  austral 
de  aquella  provincia  en  la  jurisdicción  del  corregimiento 
de  Cuenca,  cosa  de  cinco  ó  seis  leguas  distante  de  aque- 
lla ciudad  hacia  el  Norte,  cuyos  parajes  son  conocidos 
por  el  nombre  de  Azogues,  á  causa  de  los  minerales  abun- 
dantes que  hay  en  él.  En  los  tiempos  pasados  se  trabaja- 
ban estas  minas,  y  se  sacaba  azogue  cuanto  se  necesitaba 
para  las  minas  de  toda  aquella  provincia  y  para  las  de  Ca- 
jamarca;  pero  después  se  mandaron  cerrar,  prohibiéndose 
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con  severas  penas  el  que  nadie  pudiese  extraerlo,  lo  cual 
se  dispuso  con  el  fín  de  que  sólo  se  cultivasen  las  de 
Guancavelica,  y  que  de  ésta  se  llevasen  azogues  á  todas 
las  Cajas  Reales,  para  evitar  el  fraude  que  pudiese  haber 
tanto  en  los  quintos  como  en  el  mismo  azogue,  y  que  sa- 
liendo todo  el  que  se  consume  en  el  Perú  de  una  parte, 
haciéndosele  cargo  de  él  á  los  oficiales  reales  á  quienes 
se  les  remite,  ó  á  los  particulares  á  quienes  se  les  vende, 
quedan  responsables  los  primeros  á  satisfacer  con  la  dis- 
tribución y  el  importe  de  su  valor  y  el  de  los  quintos  co- 
rrespondientes, y  los  particulares,  ó  con  el  mismo  azogue 
ó  con  la  plata  que  quintan;  porque  teniendo  ya  regulado 
muy  prolijamente  los  marcos  y  onzas  de  plata  que  pueden 
beneficiarse  con  cada  libra  de  azogue,  descontando  las 
pérdidas  que  tiene  este  metal,  y  lo  que  se  consume,  que- 
da obligado  el  dueño  de  minas  á  quintar  tantos  marcos 
de  plata  cuantos  corresponden  á  las  libras  de  azogue, que 
ha  sacado  del  estanco,  ó  de  las  Cajas  Reales  de  donde  se 
surtió,  y  por  consiguiente  lo  está  también  á  pagar  el  ira- 
porte  del  azogue.  Esto  mismo  pudiera  hacerse  en  las  mi- 
nas de  Cuenca,  y  sólo  se  ofrece  el  embarazo  de  que  si  se 
pusiesen  corrientes  podría  entonces  haber  fraude  en  ellas 
y  en  las  de  Guancavelica,  porque  aunque  no  se  hiciese 
en  la  misma  provincia  donde  se  sacase,  podría  haberlo 
en  la  otra,  y  así  recíprocamente  se  experimentaría  en  en- 
trambas. 

Este  fué,  según  parece,  el  motivo  que  dio  ocasión  á 
que  se  cerrasen  las  de  Cuenca;  pero  la  consecuencia  de 
ello  ha  sido  el  cerrarse  juntamente  todas  las  minas  que 
se  trabajaban  en  aquella  provincia,  y  el  que  en  ellas  se 
haya  olvidado  el  ejercicio  de  mineros.  Está  claro  que 
hay  más  peligro  de  poderse  cometer  fraude  en  el  azogue 
cuando  se  extrae  éste  en  dos  partes  distintas  que  cuando 
es  solamente  una  la  que  surte  todas  las  provincias  de 
este  metal;  pero  también  es  innegable  que  en  faltando  ó 
en  llegando  á  ponerse  en  un  precio  muy  exorbitante  se 
cierran  todas  las  minas,  y  no  es  fácil  volverlas  á  abrir  des- 
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pues,  cuando  se  desea  reparar  el  daño;  y  así  es  preciso 
reflexionar  cuál  de  los  dos  perjuicios  es  el  mayor:  si  el 
de  hacerse  fraude  en  !a  extracción  del  azogue,  ó  el  que  se 
abandonen  las  minas  grandes.  En  nuestro  sentir  es  el 
mayor  él  de  que  se  cierren  las  minas,  lo  cual  vamos  á 
hacer  ver. 

En  defraudarse  el  azogue  pierde  Su  Majestad  su  valor  y 
el  importe  de  los  quintos  correspondientes  á  la  plata  que 
se  beneficiase;  pero  en  el  cerrarse  las  minas  de  plata  y 
oro  hace  el  Real  Erario  las  mismas  dos  pérdidas,  y  ade- 
más todas  las  contribuciones  que  deben  hacer  estos  me- 
tales después  de  sellados;  pierde  el  Erario  el  importe  del 
azogue  y  el  de  los  quintos,  porque  cuando  no  se  trabajan 
las  minas  en  que  se  emplea  este  metal,  ni  hay  para  qué 
comprarlo,  ni  de  qué  satisfacer  quintos;  si  se  sacara  el  oro 
y  la  plata  de  la  tierra,  habría  que  circular  corriendo  de 
unas  manos  á  otras,  y  por  consiguiente  se  había  de  com- 
prar y  vender  con  ella,  y  así  pagarían  derechos  de  alca- 
balas, entradas  y  salidas  de  efectos,  indulto  de  las  por- 
ciones que  vendrían  á  España,  parando  por  último  en  el 
Real  Erario  todo  lo  que  se  sacase  de  las  minas;  pero 
cuanto  queda  escondido  en  ellas  puede  decirse  que  deja 
de  poseer  el  Soberano. 

Es  una  proposición  tan  fuerte  como  innegable  el  que  á 
proporción  que  los  vasallos  son  ricos  lo  es  también  el 
Soberano,  porque  cuanto  poseen  aquéllos  llega  circulan- 
do de  ellos  al  Príncipe,  y  tan  presto  está  en  unos  como 
en  otros,  y  así  se  mantiene  ínterin  no  se  extrae  de  los 
dominios  y  se  lleva  á  otros  ajenos.  O  por  otro  modo,  la 
provincia  de  las  Indias  adonde  más  riqueza  tuvieren  los 
vasallos  será  la  que  más  utilidad  dará  al  Príncipe,  y  con- 
sistiendo la  de  las  Indias  en  plata  y  oro,  de  cuyas  rique- 
zas no  participan  más  de  aquellas  provincias  en  donde  se 
cultivan  las  minas,  las  que  gozan  este  beneficio  no  pue- 
den contribuir  si  no  benefician  los  metales.  De  lo  que  se 
debe  concluir  que  en  el  extremo  de  haber  de  perder  el 
Soberano  por  la  extracción  ilícita  Jel  azogue,  y  de  la  pía- 
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ta  por  la  falta  de  cultivo  de  las  minas,  debe  mirarse  aqué- 
lla como  menos  sensible  que  ésta,  y  por  consiguiente  se 
debe  sobrellevar  el  fraude  que  fuere  inevitable  en  el  azo- 
gue, con  tal  que  las  labores  de  las  minas  no  descaezcan; 
pero  será  necesario  tomar  las  mayores  precauciones  en  la 
elección  de  los  ministros  que  deban  correr  con  el  ramo 
de  minas  y  distribución  del  azogue,  para  que  se  cele  esto 
con  toda  la  eficacia  necesaria,  y  se  evite  del  todo  el  ex- 
travío, ó  á  lo  menos  para  que  sea  el  menor  que  fuera  po- 
sible. 

En  la  misma  jurisdicción  del  curato  de  Azogues,  cuya 
extensión  es  bastante  grande,  y  no  muy  apartado  del  pue- 
blo principal  que  hace  cabeza  de  él,  corre  un  río  peque- 
ño, el  cual  lleva  entre  sus  arenas  chispas  menudas  de  una 
piedra  que  en  el  color,  en  lo  duro  de  ellas,  y  en  su  brillo, 
persuaden  bastantemente  á  que  son  rubíes;  y  de  este  sen- 
tir fueron  algunos  sujetos  de  la  compañía  francesa  que  te- 
nían inteligencia  en  piedras;  pero  todas  las  que  se  sacan 
son  pequeñitas,  pues  las  mayores  llegan  á  ser  apenas  del 
porte  de  lentejas.  El  modo  de  encontrarías  es  ir  al  río  y 
lavar  la  arena  en  la  misma  conformidad  que  se  hace  para 
sacar  el  oro  en  las  minas  de  lavadero.  Hasta  el  presente 
no  se  ha  puesto  cuidado  en  buscar  la  mina  principal,  ni 
es  propia  aquella  gente  para  ocuparse  en  semejante  espe- 
culación; por  lo  que  si  se  quisiere  hacer  el  descubrimien- 
to de  ella  sería  necesario  encargarlo  con  orden  expresa  á 
algún  sujeto  celoso  é  inteligente  en  este  particular,  á  fin 
de  que  aplicase  á  ello  todo  su  conato,  y  que  después  de 
descubierta  reconociese  su  calidad,  enviando  al  mismo 
tiempo  á  España  muestras  de  todas  las  especies  de  las  que 
se  sacasen  para  que  la  viesen  lapidarios  más  peritos,  y  de- 
terminasen si  son  verdaderos  rubíes  como  los  orientales, 
ó  no,  con  cuya  certidumbre  se  podría  proseguir  después 
en  el  trabajo  de  la  mina,  si  pareciese  conveniente  el  ha- 
cerlo. 

En  varias  partes  del  corregimiento  de  Cuenca  se  en- 
cuentran señales  de  haber  minerales,  y  la  ciudad  capital 
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fué  fundada  sobre  ellos  según  toda  apariencia,  pues  así 
lo  comprobaron  algunas  experiencias  que  se  hicieron  con 
la  piedra  imán.  Hay  asimismo  minas  de  cristal  de  roca, 
varias  y  distintas  piedras  de  vitriolo  y  otras  especies,  que 
si  se  trabajara  en  todas,  podría  aquella  sola  provincia  en- 
riquecer á  muchas  personas. 

A  este  respecto  son  todas  las  demás  del  Perú  y  Chile, 
con  sólo  la  diferencia  de  contener  más  ó  menos  riquezas, 
y  porque  muchas  de  las  que  se  encierran  en  sus  entrañas 
son  desconocidas  en  España  nos  parece  conveniente  el 
dar  una  sucinta  noticia  de  aquellas  que  más  se  particula- 
rizan, y  son  comunes  en  nuestro  conocimiento. 

Desde  las  provincias  de  Chachapoyas  y  Cajamarca,  to- 
das las  t|ue  se  extienden  sobre  la  serranía  y  corren  hacia 
el  Sur  abundan  en  minas  de  plata  y  se  trabajan  con  mucha 
emulación.  En  las  inmediatas  á  las  provincias  de  Guanca- 
veíica  y  Guamanga  se  encuentran  varias  vetas  de  lapislá- 
zuli; y  de  esta  materia  hemos  reconocido  en  Lima  algunos 
pedazos  que  decían  ser  sacados  de  allí.  Los  vecinos  cu- 
riosos de  aquella  ciudad  poseen  muestras,  y  podrán  con- 
tribuir con  las  noticias  necesarias  correspondientes  á  esta 
piedra  D.  Fernando  Rodríguez,  corregidor  que  fuá  del 
Cuzco;  D.  José  Rosas,  de  nación  francés,  avecindado 
allí;  y  un  mestizo,  platero,  hombre  muy  curioso  y  de  gran- 
de habilidad,  llamado  Francisco  de  Villachica.  En  la  ciu- 
dad del  Cuzco  podrá  también  informar  sobre  este  particu- 
lar D.  José  Pardo  de  Figueroa,  marqués  de  Valle  Um- 
broso, sujeto  de  gran  capacidad,  literatura  y  aplicación  á 
la  historia  natural  y  á  todo  género  de  erudición. 

El  lapislázuli,  piedra  tan  admirable  por  la  hermosura 
de  su  color  como  digna  de  estimación  por  su  uso  para 
sacar  el  ultramar,  es  tan  despreciable  en  aquellos  países, 
que  no  llama  la  atención  á  vista  de  los  minerales  ricos  de 
oro  y  plata,  y  por  haber  varios  minerales  de  ella;  y  aunque 
se  suelen  encontrar  vetas  entre  las  minas  de  oro  y  plata, 
no  es  en  éstas  donde  únicamente  se  halla,  ni  donde  la  hay 
con  más  abundancia.  En  las  cercaí  ías  de  Copiapo,  y  dis~ 
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tante  de  esta  ciudad  doce  legfuac;,  hay  minas  de  esta  cali- 
dad de  piedra  descubiertas  y  reconocidas,  y  además  las 
hay  de  toda  suerte  de  metales,  como  son  de  oro,  estaño, 
plomo,  hierro  y  de  piedra  imán;  pero  solamente  se  tra- 
bajan las  de  oro,  como  que  son  las  que  por  excelencia 
del  metal  se  llevan  la  atención.  La  virtud  que  tienen  los 
imanes  que  se  sacan  de  aquellas  minas,  y  á  su  semejanza 
los  de  otras  que  hay  en  las  inmediaciones  de  Guamanga» 
es  tan  grande,  que  excede  incomparablemente  al  de  todas 
las  piedras  de  su  especie  descubiertas  hasta  ahora  en  las 
demás  partes  del  mundo. 

En  las  cordilleras  que  corresponden  á  la  Concepción, 
cosa  de  80  leguas  distante  de  esta  ciudad,  hay  minas  de 
lapislázuli,  según  los  informes  que  los  vecinos  de  ella  ha- 
cen sobre  este  particular;  y  la  misma  cordillera  es  abun- 
dante de  minerales  de  cobre  y  de  hierro;  los  de  cobre 
atestigua  la  artillería  que  está  mentada  en  el  pequeño  fuer- 
te que  guarnece  la  ciudad,  la  cual  dicen  se  fabricó  con  el 
sacado  de  aquellas  minas.  Estas  montañas  distan  muy  poco 
de  las  pampas  de  Buenos  Aires,  según  dicen  menos  de 
20  leguas,  en  lo  cual  puede  haber  alguna  variedad,  por- 
que el  modo  de  estimar  las  distancias  entre  aquellas  gen- 
tes es  á  discreción,  según  el  paso  de  las  cabalgaduras  y 
el  tiempo  que  emplean  en  andarlas;  pero  en  la  Concep- 
ción son  muy  conocidas,  tanto  de  los  ciudadanos  como  de 
los  gauchos  ó  gente  campestre,  los  lugares  de  la  cordi- 
llera en  donde  están  patentes  los  minerales. 

Alrededor  de  la  Concepción  hay  varios  lavaderos  de 
oro,  donde  la  gente  saca  oro  en  polvo  y  pepitas,  pero  no 
se  encuentra  en  grande  abundancia  como  sucede  en  las 
cordilleras,  donde  hay  minas  formales  de  toda  suerte  de 
metales,  las  cuales  no  se  trabajan  acaso  por  hallarse  tan 
retiradas  como  lo  están  de  las  poblaciones  de  españoles, 
y  cerca  de  los  indios  bravos,  los  cuales  habitan  en  las  ve- 
cindades de  aquellas  cordilleras,  y  en  algunas  ocasiones 
se  acercan  á  ellas,  pero  esto  no  debería  ser  motivo  para 
que  se  dejen  abandonadas. 
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A  este  mismo  respecto  son  abundantes  de  toda  suerte 
de  minerales  las  cordilleras  que  corresponden  á  Santiago, 
esto  es,  aquellas  que  están  más  inmediatas  á  esta  ciudad, 
entre  las  cuales  la  que  nombran  de  Lampaguay  es  muy 
celebrada  por  su  riqueza,  encontrándose  en  ella  minas  de 
plata,  de  oro,  de  cobre,  de  plomo  y  de  estaño.  En  éstas 
sucede  lo  que  se  experimenta  en  todas  las  demás  del 
Perú,  y  es  el  que  solamente  se  beneficien  las  de  los  me- 
tales más  ricos,  sin  hacer  aprecio  de  las  otras.  Asimismo 
hay  minas  de  oro  en  el  cerro  de  Titi!,  que  está  en  el  ca- 
mino que  corre  desde  Santiago  á  Valparaíso.  Todas  estas 
minas  de  Chile  estuvieron  totalmente  abandonadas,  hasta 
que  en  los  años  de  1728  empezaron  á  hacerse  en  ellas  al- 
gunas labores:  éstas  fueron  adelantándose  poco  á  poco, 
y  entrando  la  emulación  entre  aquellas  gentes  procuraron 
poner  corrientes  muchas  de  las  que  estaban  entregadas  al 
olvido  y  á  la  omisión.  Después  se  adelantaron  mucho  más 
con  el  motivo  de  haber  entrado  en  el  gobierno  de  aquel 
reino  D.  José  Manso,  y  han  tenido  tanto  aumento  que  se 
hace  ya  un  comercio  muy  crecido  con  el  oro  de  las  minas 
de  aquel  reino,  porque  se  vende  á  los  negociantes  de 
Lima,  los  cuales  lo  apetecen  y  hacen  tráfico  con  él.  Su 
calidad  es  de  20  hasta  22  quilates,  pero  tiene  todavía  el 
defecto  de  que  los  mineros  no  han  perfeccionado  su  be- 
neficio con  tanto  adelantamiento  que  consigan  extraer 
el  mercurio  del  meta!,  y  por  esta  razón  se  vende  en  Chile 
á  precio  muy  bajo;  con  todo,  después  da  purificado  y 
puesto  en  su  ley  no  es  obstáculo  la  merma  para  que  que- 
den ganancias  muy  suficientes  á  los  que  lo  compran  en 
Chile  y  lo  llevan  á  vender  á  Lima. 

Así  como  hay  provincias  en  el  Perú  que  están  más 
proveídas  de  unos  metales  que  de  otros,  y  que  cada  una 
se  señala  en  el  que  es  más  propio  de  ella,  parece  que  el 
territorio  de  Coquimbo  se  particulariza  en  la  abundancia 
de  las  minas  de  cobre  y  en  la  buena  calidad  de  este  me- 
tal. Son  tan  ricos  aquellos  minerales  de  cobre,  que  aun- 
que se  abastecen  de  él  todas  las  provincias  del   Perú,  no 
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hay  bastante  consumo  para  eí  que  se  puede  sacar  de  ellas, 
y  por  esto  son  muy  pocas  las  que  se  trabajan.  Su  calidad 
es  admirable,  y  el  precio  tan  cómodo,  que  vale  el  quintal 
de  ocho  á  diez  pesos  comprándolo  en  barras  de  las  mis- 
mas minas.  La  abundancia  que  hay  allí  de  minas  de  cobre 
no  impide  el  que  las  haya  también  de  oro,  de  plata  y  de 
otros  metales.  Entre  las  de  oro  hay  algunas  de  las  que 
llaman  de  criaderos,  que  son  aquellas  donde  la  tierra  cría 
superficialmente  una  especie  de  costra  por  la  cual  sobre- 
salen las  muestras  de  oro  en  muy  pequeños  granitos  que 
resaltan  á  la  vista,  distinguiéndose  de  lo  demás  de  la  ma- 
teria terrestre.  De  esta  especie  las  hay  en  varias  partes  de 
aquellos  reinos,  y  con  mucha  frecuencia  en  todo  Chile. 

Por  este  tenor  no  hay  provincia  en  todos  aquellos  rei- 
nos donde  las  minas  no  estén  en  abundancia,  ya  sea  de 
unos  metales,  ya  de  otros,  ó  ya  de  todas  especies,  á  los 
cuales  acompañan  asimismo  los  minerales  de  varias  cali- 
dades de  piedras  diversas  en  los  colores,  distintas  en  la 
dureza,  y  particulares  en  sus  castas  y  hermosura.  Si  se 
atiende  á  la  piedra  del  Gallinazo,  se  verá,  además  de  una 
neg^rura  que  excede  á  la  del  azabache,  un  terso  que  no 
tiene  comparación  con  el  cristal  más  bien  pulido,  una  du- 
reza grande,  y  una  limpieza  donde  ni  para  hermosura  ad- 
mite veta  que  se  haga  reparable.  Las  piedras  verdes,  por 
otra  parte,  son  también  dignas  de  atención  las  que  llaman 
del  Inca,  los  alabastros,  los  mármoles  y  los  jaspes;  todo 
es  común  en  aquellas  montañas,  pero  todo  parece  que 
está  de  más  en  ellas,  pues  que  nadie  lo  toca  ni  se  hace 
caso  para  emplearlo  en  nada. 

En  la  jurisdicción  de  Qjito  corre  un  río  que  desembo- 
ca por  las  inmediaciones  del  puerto  de  Atacames  al  mar. 
Este  tiene  el  nombre  de  Esmeraldas,  y  parece,  no  sin  ra- 
zón, que  lo  toma  de  las  minas  de  esta  piedra  que  hay  en 
sus  cercanías,  porque  de  estos  sitios  las  sacaban  los  indios 
antes  de  la  conquista,  y  en  ellos  las  encontraron  los  pri- 
meros españoles  que  fueron  allí.  De  estas  minas  dan  tes- 
timonio algunas  piedras  que  se  suelen  encontrar  todavía 
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en  aquellos  mismos  parajes,  cuya  dureza  es  incompara- 
blemente mayor  que  las  que  tienen  las  que  se  sacan  de 
las  minas  del  reino  de  la  Nueva  Granada,  y  á  proporción 
tienen  más  brillo  y  son  de  mejor  fondo  que  éstas.  Ahora 
no  hay  noticia  del  paraje  en  donde  se  hallaban  las  vetas, 
ni  de  que  se  hayan  sacado  algunas  después  de  conquista- 
dos aquellos  países.  Esto  puede  provenir  de  que  todo  el 
territorio  que  pertenece  á  este  gobierno  ha  estado  aban- 
donado é  inculto  hasta  estos  últimos  tiempos,  y  tan  mo- 
dernos como  desde  el  año  de  1730  acá,  que  es  cuando 
se  ha  empezado  á  conocer,  con  el  motivo  de  abrirse  ca- 
mino para  transitar  en  derechura  desde  Quito  á  Ataca- 
mes,  y  pasar  de  este  puerto  á  Panamá,  sin  tener  que  hacer 
el  rodeo  de  ir  á  dar  la  vuelta  por  Guayaquil. 

Si  dejando  los  metales  y  las  piedras  pasamos  á  especu- 
lar  los  demás  minerales,  encontraremos  los  de  cope,  si- 
tuados en  la  jurisdicción  de  la  Punta  de  Santa  Elena,  y 
en  las  cercanías  de  Amotape,  que  pertenece  á  la  de  Piu- 
ra.  Este  cope  es  una  especie  de  alquitrán,  del  cual  se  sir- 
ven en  aquella  mar  las  embarcaciones  mercantes  para  pre- 
parar con  él  las  jarcias;  pero  tiene  el  grave  defecto  de  ser 
tanta  su  fortaleza  que  las  quema,  y  para  templársela  mez- 
clan mitad  de  él  y  mitad  de  alquitrán  del  que  se  saca  de 
la  costa  de  Nueva  España,  que  es  muy  bueno. 

En  el  territorio  de  Macas,  que  pertenece  á  la  provincia 
de  Quito,  se  encuentran  minas  de  polvos  azules,  bien  que 
éstas  pertenecen  á  los  países  poblados  de  infieles.  Esto 
no  obstante,  los  habitadores  de  aquellas  cortas  poblacio- 
nes españolas  que  hay  allí,  se  suelen  arriesgar  á  irlos  á 
sacar  en  algunas  ocasiones;  y  si  se  poblara  aquel  país 
procurando  reducir  á  los  indios,  se  podrían  cultivar  estas 
minas  con  formalidad,  las  cuales  serían  de  grande  utili- 
dad, pues  «e  ahorrarían  las  sumas  crecidas  que  sacari  los 
extranjeros  de  España  con  lo  que  traen   de  este   mineral. 

Tanto  en  aquellos  países  á  los  que  en  el  Perú  dan  el 
nombre  de  Valles,  como  en  los  que  pertenecen  á  la  serra- 
nía, hay  muchas  minas  de  sal  de  salitre  ó  vitriolo  de  azu- 
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fre,  y  de  otras  especies  semejantes,  cuyas  materias  se 
presentan  á  la  vista  ellas  mismas.  Pero  en  los  Valles  pare- 
ce que  se  encuentran  con  más  frecuencia  que  en  la  Sie- 
rra, y  que  á  correspondencia  abundan  más;  lo  cual  puede 
provenir  de  hallarse  más  superficiales  las  materias  en  és- 
tos que  en  aquéllos,  y  que  por  consigfuiente  se  descubran 
mejor,  sin  ser  la  causa  la  mayor  ó  menor  abundancia. 

Dejando  ya  los  minerales,  pasaremos  á  dar  razón  de 
algunas  resinas  y  frutos  de  los  muchos  que  enriquecen  los 
bosques  espesos  de  aquellos  dilatados  países,  y  para  que 
no  falte  ninguna  de  las  qq,e  se  particularizan  más,  incluire- 
mos en  la  noticia  las  que  se  hallan  en  Cartagena  y  en  su 
costa  según  llegaron  á  nuestra  inteligencia. 

Es  muy  particular  en  Cartagena  el  bejuco,  cuya  planta 
produce  la  habilla  conocida  bajo  el  nombre  de  habilla  de 
Cartagena.  Esta  es  digna  de  la  mayor  estimación  por  ser 
un  antiveneno  eficaz  contra  la  picada  de  toda  suerte  de 
víboras  y  animales  ponzoñosos.  La  gente  da  aquel  país  y 
los  demás  á  quienes  ha  llegado  la  fama  de  su  virtud, 
cuando  tienen  que  entrar  en  los  monte:»,  se  previenen  to- 
mando en  ayunas  una  pequeña  porción  de  esta  habilla,  y 
por  ser  su  calidad  muy  activa  y  cálida,  se  abstienen  de 
beber  licores  fuertes  hasta  haber  pasado  dos  ó  tres  horas, 
con  lo  cual,  aunque  les  pique  alguna  culebra,  no  reciben 
más  daño  que  la  herida  de  la  mordedura. 

En  las  sabanas  que  nombran  de  Tolú  hay  una  especie 
de  árboles  que  destilan  el  bálsamo  conocido  por  el  mismo 
nombre  del  país.  Este  bálsamo  de  Tolú  merece  tanta  es- 
timación entre  los  franceses,  y  otras  naciones  extranjeras, 
que  el  botánico  de  la  Academia  de  las  Ciencias  llevó  par- 
ticular encargo  para  examinar  el  árbol  prolijamente,  mas 
no  pudo  conseguirlo,  porque  no  le  dio  lugar  á  emprender 
viaje  la  cortedad  de  la  demora  que  hizo  su  compañía  en 
Cartagena.  En  aquel  y  en  otros  muchos  parajes  de  la 
misma  jurisdicción  hay  otras  especies  de  árboles  que  des- 
tilan el  aceite  de  María,  tomando  el  nombre  de  la  planta. 

En  las  moatañas  de  Guayaquil  se  saca  una  resina  negra 
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de  la  cual  se  hace  lacre,  y  éste  es  el  que  se  usa  en  toda 
aquella  provincia;  tiene  consistencia,  bastante  lustre  y 
arde  bien. 

En  la  jurisdicción  de  Pasto,  que  pertenece  á  ia  provin- 
cia de  Quito,  se  extrae  de  algunos  árboles  una  goma  co- 
nocida no  menos  en  aquella  provincia  que  en  otras  mu- 
chas partes  de  América  por  el  nombre  de  barniz  de  Pas- 
to. Con  ésta  se  dan  ios  barnices  mezclándola  con  toda 
suerte  de  pinturas,  las  cuales  se  sientan  sobre  madera,  y 
quedan  los  colores  tan  hermosos,  tan  tersos  y  tan  perma- 
nentes como  con  el  mejor  barniz  oriental.  A  estas  cir- 
cunstancias se  agrega  la  ventaja  de  que  no  se  ablanda  con 
el  agua  hirviendo,  ni  se  disuelve  en  los  licores  fuertes. 

En  el  mismo  territorio  de  Pasto  se  saca  una  resina  de  la 
cual  se  hacen  teas,  y  es  tan  propia  para  esto,  que  los  ha- 
chotes  fabricados  de  ella,  sin  más  pábilo  que  la  propia 
materia,  arden  hasta  que  se  consumen  todo  sin  derretirse 
demasiado;  hace  una  luz  muy  clara,  poco  humo  y  tarda 
mucho  en  consumirse. 

En  la  jurisdicción  de  Macas,  entre  otras  varias  resinas 
y  bálsamos  que  destilan  los  árboles  y  llenan  de  fragancia 
ei  aire,  hay  una  llamada  estoraque,  siendo  tan  suave  su 
olor  y  tan  delicado,  que  no  se  diferencia  del  Benjuí  La- 
serpicio.  Los  árboles  que  la  dan  no  están  en  grande  abun- 
dancia, porque  sólo  se  encuentran  esparcidos  en  lo  espeso 
de  aquellos  bosques.  Esto  no  obstante,  ni  el  peligro  con 
que  se  transita  por  aquellos  montes  á  causa  de  los  indios 
bravos  que  los  habitan,  los  vecinos  de  las  poblaciones  se 
aventuran  y  sacan  algunas  porciones  de  él. 

Es  cosa  muy  sabida  que  la  cascarilla  ó  quina  se  produ- 
ce en  las  espesas  montañas  de  la  jurisdicción  de  Loja. 
Lrs  especies  que  hay  de  ella,  según  las  dio  á  conocer  el 
botánico  M.  de  Jussieu,  son  cuatro  ó  cinco  distintas,  pero 
la  superior  de  todas,  que  es  el  verdadero  febrífugo  y  es- 
pecífico contra  las  calenturas,  se  distingue  de  las  otras  ea 
que  su  cascara  es  más  delgada  y  fina,  y  su  color  un  colo- 
rado hermoso.  Aunque  las  recomendaciones  de  esta  es- 
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pecie  de  cascarilla  son  grandes,  no  se  trae  de  ella  á  Es- 
paña, porque  los  indios,  que  son  los  que  la  cogen,  no 
tienen  el  cuidado  que  sería  necesario  para  separarla  de 
las  otras  especies,  ni  acertaban  ellos  á  distinguirla,  hasta 
que  el  mismo  botánico  lo  dio  á  conocer  entre  ellos,  y 
recomendó  que  no  la  mezclasen,  haciéndoles  comprender 
que  de  este  poco  cuidado  procedía  la  decadencia  que 
experimentaba  ya  en  su  venta,  porque  con  la  mala  echa- 
ban á  perder  la  buena.  Asimismo  les  enseñó  á  sacar  el 
extracto  de  ella,  en  cuya  forma  sería  el  mejor  modo  de 
hacerla  traer,  para  evitar  que,  con  el  tiempo,  pierda  lo  vi- 
goroso de  su  virtud. 

En  estos  últimos  años  se  han  descubierto  otras  monta- 
ñas muy  dilatadas,  en  donde  también  se  crían  los  árboles 
que  dan  la  cascarilla.  Estas  pertenecen  á  la  jurisdicción 
de  Cuenca,  extendiéndose  por  la  parte  del  Oriente  al  go- 
bierno de  Macas,  y  ríos  que  entran  en  el  Marañón;  pero 
no  está  tan  bien  recibida  como  la  de  las  montañas  de 
Loja,  y  se  duda  que  su  calidad  sea  como  la  selecta  que 
producen  éstas.  En  esta  planta  se  comete  un  desorden 
nocivo  para  su  comercio,  y  consiste  en  que  el  modo  de 
sacar  la  cascarilla  es  derribando  el  árbol  y  descortezán- 
dolo después;  y  como  no  tienen  cuidado  de  volver  á 
plantar  otros  en  su  lugar,  no  hay  duda  en  que,  con  el 
tiempo,  llegarán  á  quedar  rasas  aquellas  montañas;  por- 
que, aunque  son  muy  dilatadas,  tienen  fin;  y  siendo  muy 
continua  la  saca,  es  preciso  lleguen  á  tener  fin  sus  ár- 
boles. 

De  este  descuido,  ó,  por  decirlo  mejor,  del  desprecio 
con  que  aquellas  gentes  miran  los  tesoros  que  se  ven  de- 
positados en  sus  países,  se  lamentaba,  con  razón,  el  botá- 
nico francés,  considerando  que  no  solamente  se  hacen  á 
si  propios  el  daño  aquellos  habitadores  perdiendo  las 
utilidades  de  este  mayorazgo  por  abusar  de  él  de  esta 
suerte,  mas  también  á  todas  las  naciones,  en  el  menosca- 
bo del  específico.  Para  que  no  llegase  el  caso  de  que  se 
pudiese  extinguir  la  cascarilla,  y  que  siempre  estuviesen 


254  JORGE  JUAN  Y  ANTONIO  DE  ULLOA 

poblados  de  plantas  de  la  calidad  más  superior  todos 
aquellos  montes,  yermos  ya  en  mucha  parte,  convendría 
que  se  mandase  á  los  que  envían  á  hacer  cortes  de  cas- 
carilla que  volviesen  á  dejar  sembrados  los  montes  con 
plantas  de  la  buena  calidad,  y  que  esto  se  hubiese  de  en- 
tender en  cada  uno  de  aquellos  espacios  que  desmonta- 
se; y  para  que  no  se  dejase  de  hacer  esto  por  falta  de 
quien  los  celase,  se  debería  encarg^ar  de  ello  el  correg^i- 
dor  de  Loja,  y  con  él  los  alcaldes  y  Ayuntamiento  de 
aquella  ciudad;  los  cuales  deberían  nombrar  cada  año  un 
juez  para  que  fuese  á  reconocer  las  montañas  y  á  satisfa- 
cerse de  que  se  habían  plantado  árboles  en  los  cortes  que 
hubiesen  hecho  aquellos  vecinos;  y  en  caso  de  que  algu- 
no no  lo  cumpliese,  ó  no  lo  hiciese  bien,  se  le  apremiase 
á  ejecutarlo  con  la  formalidad  que  fuese  correspondiente; 
y  para  este  fin  convendría  que  se  les  multase  á  los  omisos 
en  alguna  pena  pecuniaria. 

En  el  gobierno  de  Macas,  que  confina  por  el  Occiden- 
te con  la  jurisdicción  de  Cuenca,  se  cría  canela,  la  cual 
toma  el  mismo  nombre  distintivo  del  gobierno.  Esta,  se- 
gún el  dictamen  de  los  más  hábiles  naturalistas  que  han 
estado  por  allí,  y  que  la  han  examinado,  es  tan  buena 
como  la  del  Oriente,  y  su  flor  mucho  mejor,  porque  la  fra- 
gancia y  gusto  excede  al  que  tiene  aquella  canela,  cuando 
llega  á  ponerse  en  su  sazón.  De  aquí  nació  el  que  los  pri- 
meros españoles  pusiesen  el  nombre  de  canelos  á  aque- 
llos países  y  á  los  indios  que  los  habitan,  el  cual  conser- 
van todavía.  El  cura  de  Saña  (que  es  una  de  las  poblacio- 
nes reducidas  que  han  quedado),  D.  Juan  José  de  Losa 
y  Acuña,  nos  facilitó  ramas  de  este  árbol,  cuyas  hojas  te- 
nían la  misma  fragancia  que  es  regular  en  la  canela,  y 
puestas  en  la  boca,  sucedía  lo  mismo  con  el  gusto.  Los  in- 
dividuos de  la  Compañía  francesa  consiguieron  también 
algunas  ramas,  y  las  enviaron  á  Francia  y  á  Inglaterra.  Ha- 
biéndolas examinado  en  Londres,  se  mandó,  por  un  Auto 
del  Parlamento  en  1741,  que  se  abriesen  láminas  con  la 
demostración  de  esta  planta,  que  se  hiciese  su  descrip- 
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ción  y  que  se  diese  al  público.  Asi  se  ejecutó,  y  cuando 
yo  me  hallaba  en  aquella  ciudad,  me  regaló  un  ejemplar 
ei  secretario  de  la  Sociedad  Real,  diciéndome  que  me 
daba  una  estampa  de  lo  que  todo  el  mundo  tenía  en 
estimación,  y  sólo  los  españoles  lo  despreciaban.  Esta 
planta  ha  sido  tan  cuidada  en  la  India  Oriental  que  nunca 
se  ha  permitido  el  que  se  saque  y  haga  su  descripción 
con  toda  perfección;  sin  embargo,  en  ei  Perú  no  se  hace 
aprecio  de  ella,  porque  sólo  lo  tiene  lo  que  logra  estima- 
ción en  España,  y  como  la  canela  no  la  ha  merecido  acá 
en  tantos  años,  tampoco  allá  la  ha  conseguido. 

En  Macas  hay  dos  especies  de  canela,  siendo  una  sola 
la  planta;  esta  diversidad  nace  de  que  la  que  se  saca  del 
sitio  que  llaman  Canelos  es  de  unos  árboles  esparcidos 
por  las  montañas,  y  ahogados  con  otros  de  varias  espe- 
cies y  mucha  mayor  altura,  los  cuales  les  hacen  sombra. 
La  otra  especie  está  hacia  Macas,  y  aunque  en  el  monte, 
sin  otro  cultivo  del  que  le  da  la  Naturaleza,  están  los  ár- 
boles en  sitios  más  desembarazados  y  libres.  Esta  diferen- 
cia de  situación  causa  diversidad  en  las  cortezas,  y  hace 
que  la  de  los  Canelos  no  iguale  á  la  de  Macas  en  calidad. 
Sin  embargo,  la  del  país  de  los  Canelos  es  la  que  se  saca 
en  más  abundancia,  y  la  que  tiene  consumo  en  toda  la 
provincia  de  Quito,  porque  su  mayor  cantidad  da  ocasión 
á  que  se  trafique  con  ella.  El  sitio  llamado  Canelos  cae 
al  Oriente  de  la  cordillera  oriental  de  los  Andes,  y  co- 
rresponde entre  los  corregimientos  de  Riobamba  y  Am- 
bato,  y  así  viene  á  estar  situado  al  Norte  del  gobierno  de 
Macas  y  al  Sur  del  de  Quijos,  en  la  medianía  de  uno  y 
y  otro  en  1°  34'  de  latitud  austral,  según  lo  determinó 
D.  Pedro  Maldonado,  gobernador  de  Atacames,  quien 
para  venir  á  España  hizo  su  viaje  por  el  Marañón  desde 
Quito,  y  salió  á  aquel  gran  río  por  el  camino  de  los  Ba- 
ños, uno  de  los  tres  que  hay  para  entrar  en  él  por  aque- 
lla provincia.  Este  sujeto  determinó  hacer  su  viaje  por 
Canelos  para  tener  ocasión  de  examinar  el  árbol  con  su 
corteza  y  flor,  y  por  las  noticias  que  da  de  él  se  deja  cora- 
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prender  que  no  hay  diferencia  en  la  especie  de  árbol  ai 
de  Macas,  y  que  la  que  se  observa  en  su  corteza  debe 
provenir,  como  se  ha  dicho,  de  no  tener  cultivo  la  planta, 
y  de  no  perfeccionarse  porque  el  sol  no  la  visita  como  se 
requiere;  resultando  de  estas  dos  causas  el  que  su  corte- 
za sea  más  impura,  y  la  falta  de  delicadeza  en  el  gusto  y 
olor  como  la  de  Macas.  Por  tanto,  si  la  que  se  cría  en  Ca- 
nelos estuviera  cultivada,  y  escombrados  los  árboles,  se 
podría  esperar  que  diesen  tan  buena  canela  cerno  la  que 
se  coge  en  las  inmediaciones  de  Macas,  y  que  no  cedería 
en  nada  á  la  del  Oriente. 

Como  este  sitio  de  los  Canelos  hace  división  entre  los 
dos  gobiernos  de  Macas  y  de  Quijos,  así  como  los  árbo- 
les de  la  canela  se  extienden  hacia  Macas,  del  mismo 
modo  crecen  también  en  el  territorio  He  Quijos,  y  con 
grande  abundancia;  pero  con  todo,  este  país  no  está  me- 
nos cerrado  de  monte  que  el  de  Canelos,  y  asi  padecen 
los  árboles  de  la  canela  el  mismo  embarazo  que  allí,  y  por 
esto  no  es  mejor  que  aquélla.  De  aquí  se  extrae  grande 
cantidad  para  la  provincia  de  Quito,  y  por  esta  razón  es 
conocida  allí  por  el  nombre  de  canela  de  Quijos.  Con 
ésta  se  hace  algún  comercio,  el  cual  se  extiende  hasta 
Valles,  y  se  aprovecha  de  ella  toda  la  gente  pobre  ó  de 
cortas  conveniencias  que  no  puede  costear  la  del  Orien- 
te; pero  los  demás  la  miran  como  cosa  común,  siendo 
propensión  general  de  todas  las  Indias  el  no  estimar  lo 
que  vale  poco,  ó  lo  que  no  tiene  en  España  el  mayor 
aprecio.  Esta  canela  de  Quijos  ó  de  Canelos  se  diferen- 
cia en  cuanto  al  gusto  de  la  de  Macas  y  de  la  del  Orien- 
te en  que  su  picante  es  más  seco  y  su  fragancia  no  tan 
delicada. 

Con  gran  facilidad  se  podría  conseguir  que  se  diese  el 
cultivo  necesario  á  estos  árboles,  y  que  los  habitantes  de 
los  dos  gobiernos  se  dedicasen  á  ello  con  toda  formali- 
dad, y  sería  disponiendo  que  se  trajese  de  ella  á  España, 
y  que  se  prohibiese  enteramente  la  entrada  de  la  dc;l 
Oriente  en  todos  los  dominios  del  Rey,  lo  cual  sería  justo 
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por  todos  modos,  pues  es  impropio  que  habiendo  en  los 
países  de  España  esta  especería  no  se  haga  aprecio  de 
ella,  y  se  dé  estimación  á  la  que  se  introduce  de  lo"  paí- 
ses extraños;  y  aunque  su  gusto  y  olor  sea  algo  diferente 
ai  de  la  del  Oriente,  no  es  tanto  que  se  haga  muy  sensi- 
ble en  las  cosas  donde  se  pone,  pues  la  mayor  parte  de 
la  gente  de  Quito  hacen  labrar  con  ella  el  chocolate,  y  el 
que  lo  toma  no  puede  distinguir  si  tiene  canela  de  Qui- 
jos, ó  canela  do  Castilla,  que  es  el  nombre  que  dan  allí 
á  la  del  Oriente.  Trayéndose  á  España  esta  canela,  ten- 
dría estimación  en  el  país,  y  esto  solo  bastaría  para  que 
los  habitadores  de  Macas  y  de  Quijos  hiciesen  plantíos 
de  árboles  en  los  sitios  donde  no  ios  hay,  y  que  fuesen 
oportunos  para  ella,  para  que  se  dedicasen  al  cuidado  de 
estos  árboles,  desembarazando  los  sitios  de  monte  en 
donde  están,  para  que  tuviesen  cuidado  de  darles  el 
beneficio  que  pareciese  más  conveniente  y  fuese  dictan- 
do la  experiencia,  y  para  que  atendiesen  á  cortarla,  ó 
descascarar  el  árbol  cuando  estuviese  en  sazón;  circuns- 
tancias á  las  que  no  atiende  allí  la  rusticidad  de  los 
indios,  y  á  causa  de  la  cortedad  de  sus  luces  en  este  par- 
ticular, se  hace  preciso  facilitarles  instrucción  para  que 
la  canela  llegue  á  salir  con  toda  su  perfección. 

En  ningún  otro  país  se  hubiera  mirado  con  tanto  des- 
cuido este  árbol  como  en  aquél,  ni  se  hubiera  mantenido 
por  tanto  tiempo  sin  conseguir  la  estimación  que  se  mere- 
ce; pero  esta  desgracia  no  se  limita  sólo  á  este  árbol, 
pues  otras  muchas  cosas  preciosas  que  produce  el  Perú 
se  hallan  comprendidas  en  el  mismo  caso,  sin  que  su 
particularidad  haya  llamado  la  atención  á  fin  de  que  les 
demos  la  estimación  que  se  merecen  y  la  que  les  saben 
dar  todas  las  naciones  doctas  en  esta  suerte  de  política. 
La  francesa,  apasionada  mucho  por  el  café,  viendo  que 
en  traerlo  del  Asia  perdía  sumas  considerables,  arbitró 
llevar  plantas  de  él  á  la  isla  de  la  Martinica  y  á  la  de  San- 
to Doming9,  y  en  pocos  años  se  han  aumentado  tanto 
los  plantíos,  que  ha  conseguido  el  fin  de  que  con  lo  que 
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se  produce  de  café  en  aquellas  dos  islas  haya  cosecha 
muy  suficiente  para  el  consumo  en  ellas,  y  el  crecido  que 
hay  en  Francia,  y  para  poder  prohibir  absolutamente  la 
entrada  y  venta  del  de  Oriente.  No  le  sirvió  de  objeción 
para  esto  la  grande  diferencia  que  hay  del  uno  al  otro» 
no  habiendo  podido  conseguir  que  el  de  estas  islas  sea 
tan  bueno  como  aquél.  Si  esta  nación  tuviera  en  los  paí- 
ses de  su  pertenencia  un  árbol  tan  estimable  como  el  de 
la  canela,  ¿qué  comercio  no  haría  con  él,  y  qué  medios 
no  pondría  para  cultivarlo  y  aumentar  su  especie  á  fin  de 
acrecentar  con  ella  su  utilidad?  Así,  pues,  es  lástima  que 
nosotros  nos  mostremos  tan  descuidados  en  aprovechar 
las  riquezas  que  nos  están  brindando  los  bosques  dilata- 
dos del  Perú,  las  cuales  no  están  ceñidas  á  la  cauela,  y 
para  probarlo  pasaremos  adelante  y  registraremos  lo  que 
ofrece  á  la  vista  el  Marañón. 

Al  Oriente  de  los  gobiernos  de  Macas  y  Quijos  co- 
rresponde el  de  Mainas,  el  cual  se  extiende  por  el  río 
Marañón  abajo  hasta  la  boca  del  río  Ñapo,  como  se  ha 
advertido  en  otro  capítulo.  Las  orillas  de  este  gran  rio,  y 
de  otros  muchos  que  le  tributan  el  caudal  de  sus  aguas, 
están  pobladas  de  arboledas  y  bosques  muy  espesos, 
donde  la  diversidad  de  árboles,  la  variedad  de  hojas  y  la 
diversidad  de  los  tamaños  es  inexplicable.  Entre  éstos 
crece  uno  al  cual  le  dan  el  nombre  de  clavo,  porque  su 
corteza  tiene  exactamente  el  mismo  gusto,  olor  y  activi- 
dad que  el  clavo  de  la  India  Oriental;  de  éste  conserva- 
mos todavía  algunos  pedazos,  que  son  la  prueba  más 
segura  de  su  calidad  y  circunstancias.  Esta  corteza  del 
clavo  es  semejante  á  la  de  la  canela,  y  á  la  vista  se  dife- 
rencia de  ella  en  el  color,  porque  es  algo  oscuro,  cuasi 
musgo;  y  como  los  portugueses  tienen  tomada  la  mayor 
parte  de  este  río,  introduciéndose  insensiblemente  en  los 
países  que  corresponden  á  España,  son  igualmente  due- 
ños de  estos  árboles  de  clavo,  que  también  se  hallan  en 
los  parajes  por  ellos  ocupados.  Con  esta  ocasión  han 
llevado  algunas  porciones  cortas  de  esta  corteza  á  Lis- 
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boa,  y  hallándose  uno  de  nosotros  allí  en  el  año  de 
1746,  vio  una  poca  en  casa  de  unos  comerciantes  ingle- 
ses de  aquella  ciudad,  y  supo  que  la  enviaban  á  Londres 
para  que  allí  se  reconociese,  y  ver  si  enteramente  se  pue- 
de sustituir  en  lugar  del  clavo  de  Oriente.  No  hay  duda 
de  que  en  estas  diligencias  (las  cuales  se  practicaban  con 
algún  sigilo)  llevan  algunos  fines  ventajosos  para  el 
comercio  de  su  nación. 

En  España  ha  habido  tan  poca  aplicación  al  comercio 
de  frutos  de  las  Indias,  que  nunca  se  ha  puesto  cuidado 
en  averiguar  los  que  producen  con  particularidad  para 
aprovecharse  de  ellos,  y  asigno  será  muclio  que  hasta  el 
presente  se  haya  ignorado  que  en  el  Marañón  y  en  la  com- 
prensión de  los  dominios  del  Rey  hay  corteza  de  clavo^ 
cuyas  singularidades  lo  hacen  igual  al  mismo  clavo  en  el 
gusto  y  olor,  aunque  varíe  de  él  en  la  figura. 

En  cuanto  al  fruto  que  produce  este  árbol,  no  pode- 
mos decir  cosa  alguna,  porque  no  habiendo  estado  en  el 
Marañón,  no  hemos  tenido  ocasión  de  verlo;  y  las  luces 
de  la  botánica  han  estado  y  permanecen  tan  retiradas  del 
conocimiento  de  nuestros  españoles  de  allá,  que  no  han 
sido  bastantes  para  hacer  su  descripción;  por  esto  es  que, 
no  obstante  haber  dado  los  primeros  misioneros  de  la 
Compañía  que  jse  establecieron  en  aquellos  países  noti- 
cias de  que  se  cría  en  ellos  el  árbol  del  clavo,  han  sido 
éstas  tan  sucintas  que  no  se  han  extendido  á  más  que  esta 
primera  luz,  sin  pasar  á  la  instructiva  de  su  descripción 
particular,  por  lo  cual,  aunque  se  sacan  de  allí  cañutos  de 
clavo,  se  ignora  todavía  la  mayor  individualidad  de  la 
planta  de  donde  se    quitan. 

Ya  tenemos  en  nuestras  Indias,  y  sin  salir  de  la  provin- 
cia de  Quito,  descubierto  e!  tesoro  de  dos  géneros  de 
especería  fina,  de  los  polvos  azules  y  del  benjuí,  los  cua- 
les extraen  de  España  porciones  no  cortas  de  dinero,  por- 
que se  compran  á  los  extranjeros  de  lo  que  traen  del 
Oriente,  no  solamente  para  lo  que  se  consume  en  España, 
mas  para  lo  que  se  gasta  en  las  Indias,  y  aun  en  la  misma 
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provincia  en  donde  ello  se  produce,  pero  todavía  será  el 
tlescubrimiento  mayor  si  entramos  en  la  provincia  de  Chi- 
le, pues  con  ellas  se  completarán  las  especerías  finas  que 
más  se  consumen  en  los  dominios  de  España. 

Las  islas  de  Juan  Fernández,  que  pertenecen  al  reino 
de  Chile,  son  dos:  la  más  inmediata  á  las  costas  de  aquel 
reino,  llamada  de  tierra  por  esta  causa,  dista  de  Valparaí- 
so cosa  de  cien  leguas;  en  ella  se  crían,  entre  otros  mu- 
chos árboles,  unos  que  producen  cierta  semilla  en  todo 
semejante  á  la  pimienta,  cuya  especie  reconocimos  per- 
sonalmente el  día  10  de  Enero  del  año  1743,  tiempo  en 
que  estaba  ya  cuajado  su  fruto,  aunque  verde  todavía,  y 
empezando  á  sazonarse.  Se  logró  recoger  del  suelo  mu- 
chos granos,  que  la  humedad  no  había  corrompido  toda- 
vía,  y  examinados,  se  halló  en  el  gusto,  en  el  olor,  tama- 
ño y  configuración  que  hacían  las  arrugas  de  su  pellejo, 
ser  legítimamente  pimienta.  El  árbol  que  lo  produce  es  de 
bastante  altura,  su  tronco  fornido,  poblado  de  ramas,  las 
cuales  forman  una  copa  hueca  y  desigual,  y  su  hoja  no  es 
muy  grande.  Hay  mucha  abundancia  de  estos  árboles  en 
aquella  isla,  y  todos  ellos  están  considerablemente  carga- 
dos de  fruto,  pero  no  se  encuentran  muchos  de  la  misma 
especie  juntos  entre  sí,  sino  esparcidos  en  aquellos  mon- 
tes, y  mezclados  con  los  de  otras  especies. 

Aunque  esta  isla  tiene  puertos,  y  en  particular  uno  muy 
capaz  donde  pueden  entrar  navios  de  todos  tamaños,  es 
peligroso  para  ellos  por  la  mucha  agua  que  hay  en  él,  por 
su  mal  fondo,  por  su  desabrigo  á  los  vientos  Nortes,  que 
son  los  que  reinan  allí  en  el  invierno,  y  por  los  contras- 
tes y  ráfagas  continuas  que  se  experimentan  aun  en  el 
tiempo  de  verano;  por  esta  razón  no  puede  poblarse  la 
isla  con  comodidad  para  mantener  comercio  con  la  tierra 
firme,  á  menos  de  hacerlo  con  embarcaciones  menores,  y 
aun  así  es  siempre  difícil,  porque  cuasi  en  todos  tiempos 
hay  grandes  resacas  en  las  playas,  y  tales  que  estorban  el 
desembarcar  en  ellas.  No  obstante,  si  se  quisiese  poblar, 
absolutamente  quedaría  algún  arbitrio  de  hacerlo,  median- 
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te  que  en  tiempo  de  verano  y  en  embarcaciones  grandes 
se  podría  ir  á  eila,  y  fondear  en  el  puerto  sin  peligro; 
dando  el  país  en  todo  lo  demás  muestras  de  mucha  abun- 
dancia, y  de  que  cuanto  se  sembrase  en  él  produciría  con 
lozanía.  Esto  se  confirma  en  algún  modo  con  el  hecho 
de  que  habiendo  pasado  más  de  un  año  después  de  la 
partida  del  almirante  Anson  de  aquella  isla,  y  siendo  na- 
tural que  llevase  á  bordo  de  los  navios  toda  especie  de 
verduras,  las  raíces  de  éstas  ó  algunas  semillas  que  hubie- 
ron  de  quedar  esparcidas  en  la  tierra,  habían  vuelto  á  re- 
toñar y  se  hallaban  en  los  jardines  que  formaron  los  de 
aquella  escuadra  enemiga,  aunque  en  corto  número,  lo 
bastante  para  conocer  la  fecundidad  de  la  tierra  y  su  ap- 
titud para  toda  suerte  de  plantas  de  temples  fríos. 

En  aquellos  sitios  que  están  más  abrigados,  adonde  no 
bate  el  viento,  y  el  temporal  encuentra  oposición,  se  crían 
avenales  tan  altos  y  briosos  que  queda  oculto  en  ellos 
con  mucho  exceso  ei  hombre  más  alto,  á  cuya  similitud 
crece  todo  lo  demás,  dando  á  conocer  el  vicio  de  la  tierra 
la  corpulencia  y  lozanía  de  los  árboles  de  todas  especies; 
así  no  hay  duda  que  poblada  aquella  isla  produciría  bas- 
tantemente para  mantener  á  la  gente  que  la  habitase,  y  no 
sucedería  en  ella  lo  que  en  Fernando  de  Noroña,  que  tie- 
nen poblada  los  portugueses  en  el  mar  AUánlico  cuasi  á 
la  misma  distancia  de  la  costa  del  Brasil,  y  en  la  latitud  de 
4*^  con  poca  diferencia  austral,  pues  sin  producir  cosa 
alguna,  antes  bien,  siendo  forzoso  mantenerla  de  todos 
víveres  á  expensas  de  las  poblaciones  del  Brasil,  la  tie- 
nen poblada  y  muy  fortalecida,  con  el  fin  de  evitar  que 
otra  nación  extranjera  se  apodere  de  ella  y  haga  estable- 
cimiento allí,  como  lo  intentó  ya  en  otros  tiempos  la  fran- 
cesa. Si  se  considerase  igual  riesgo  en  la  de  Juan  Fernán- 
dez convendría  poblarla  para  que  nunca  llegase  el  caso 
de  ello,  pues  de  ocuparla  los  extranjeros  resultarían  á 
aquellos  reinos  los  perjuicios  graves  que  se  dejan  consi- 
derar. Parece  improbable  el  que  lo  puedan  hacer  ó  tener 
subsistencia  aunque  lo  emprendiesen  respecto  á  las  cir- 
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cunstancias  que  se  oponen  á  ello,  siendo  la  principal  la 
falta  de  puerto  para  permanecer  ei  invierno  y  la  distancia 
tan  dilatada  desde  Europa  allá,  que  hace  remotos  y  cuasi 
imposibles  los  socorros.  Así,  pues,  no  parece  se  debe 
recelar  el  que  los  extranjeros  intenten  poblarla  y  formar 
colonia  en  ella,  en  cuyo  supuesto  es  excusado  el  hacerlo 
por  parte  de  España. 

Por  otra  parte  se  debe  considerar  que  aunque  el  puerto 
de  aquella  isla  sea  malo,  no  estorba  esto  el  que  los  ene- 
migos que  pasan  de  las  mares  de  Europa  á  aquéllas  lo 
tomen,  y  aunque  haya  riesgos  se  detengan  para  carenar 
las  embarcaciones,  refrescar  la  gente,  hacer  aguada  y  leña 
y  fabricar  bizcocho  con  las  harinas  que  llevan  embarrila- 
das, como  lo  practicó  Anson  y  lo  han  ejecutado  los  demás 
corsarios  y  piratas.  De  esto  se  ha  seguido  que  todos  estos 
enemigos  se  han  reparado  suficientemente  para  cometer 
después  sus  hostilidades,  lo  que  no  les  hubiera  sucedido 
si  no  hubiesen  hallado  aquel  recurso.  Así,  pues,  la  propia 
experiencia  prueba  que  aquella  isla  y  su  puerto,  desampa- 
rado como  está  al  presente,  perjudica  á  la  mar  del  Sur,  y 
que,  sin  su  abrigo,  ni  el  vicealmirante  Anson,  ni  los  cor- 
sarios ó  piratas,  hubieran  podido  perjudicar  sus  costas, 
sus  puertos  y  su  comercio,  antes  se  habrían  visto  precisa- 
dos á  entregarse  ellos  mismos  faltándoles  dónde  reparar- 
se, y  dónde  poder  surtirse  de  agua,  de  leña  y  aun  de  vi- 
veres  con  la  grande  abundancia  de  bacalao  y  otras  espe- 
cies de  pescado  que  hay  en  toda  la  isla  y  con  particulari- 
dad en  su  puerto  principal.  Para  evitar  que  en  adelante 
tengan  los  enemigos  aquel  recurso,  somos  de  sentir  que 
se  debería  construir  una  fortaleza  en  un  sitio  tal  que  estu- 
viese guardando  todo  el  puerto  principal,  cuyo  paraje  se 
determinará  en  la  relación  perteneciente  á  Marina,  y  ha- 
biendo presidio  la  isla  con  algún  corto  número  de  guar- 
nición, se  podría  desterrar  á  ella  la  gente  mala  de  todo  el 
reino  de  Chile  y  alguna  del  Perú,  así  hombres  como  mu- 
jeres, con  la  cual  se  fuese  poblando  insensiblemente  de 
gente  que  se  aplicase  á  su  cultivo,  y  con  particularidad 
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<;uidase  de  los  árboles  de  pimienta,  haciendo  plantíos 
formales  de  ellos  para  aumentar  su  número  y  acrecentar 
la  cosecha,  lo  cual  serviría  de  comercio  entre  ella  y  el 
reino  de  Chile,  además  del  crecido  que  pudiera  hacer 
con  el  bacalao  y  otras  especies  de  pescado  que  abundan 
allí. 

El  que  la  isla  de  tierra  de  Juan  Fernández  se  pobla- 
se no  estorbaría  á  que  se  llevasen  plantas  de  pimienta  á 
Valparaíso  y  á  la  Concepción,  y  que  se  les  diese  cultivo 
y  procurase  acrecentar  este  plantío,  pues  siendo  poca  la 
<liferencia  del  temperamento  de  esta  isla  al  de  la  tierra 
firme  de  Chile,  no  hay  duda  en  que  prevalecerá  allí  y  que 
podrá  hacerse  su  cosecha  tan  cuantiosa  cuanto  sea  nece- 
saria, porque  la  bondad  del  país  y  su  fertilidad  lo  permi- 
te así,  y  de  este  modo  se  podrían  abastecer  con  ella  to- 
dos aquellos  reinos  y  traer  á  España  la  que  fuese  necesa- 
ria para  el  consumo  de  acá. 

No  decimos  nada  de  la  isla  de  afuera  de  Juan  Fernán- 
dez, la  más  pequeña  de  las  dos,  porque  ésta  no  tiene 
puerto  ni  malo  ni  bueno,  ni  se  puede  desembarcar  en  ella 
por  parte  alguna,  estando  escarpada  por  todos  los  lados 
con  rocas  altas  y  bravas. 

Por  lo  dicho  antes  queda  visto  que  las  tres  especerías 
más  finas  que  se  gastan  en  España  las  produce  el  Perú,  y 
que  son  propias  de  aquellos  países,  sin  que  haya  contri- 
buido á  su  producción  el  trasplante  ó  la  industria  huma- 
na; con  que  no  hay  duda  en  que  la  naturaleza  del  país  es 
adecuada  para  ello,  y  que  si  se  le  diese  cultivo  á  estos 
árboles  se  afinarían  sus  cortezas  y  sus  frutos,  y  los  que 
ahora  no  llegan  á  ser  tan  perfectos  como  los  de  las  In- 
dias Orientales,  lo  serían  después  que  la  industria  se 
emplease  en  ellos,  lo  cual  se  puede  tener  por  cierto  con 
el  antecedente  de  ser  el  árbol  de  la  canela  de  Macas  al 
parecer  más  perfecto  que  el  de  la  India  Oriental,  median- 
te que  su  flor  exhala  mucha  mayor  fragancia  que  la  cor- 
teza, y  que  su  gusto  es  asimismo  más  vivo  y  aromá- 
iico,  lo  que  no  sucede  con  la  flor  del  de  la  India  Orlen- 
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tal,  ni  solamente  excede  la  flor  del  de  Macas  á  su  propia 
corteza,  mas  también  á  !a  canela  más  selecta  del  Oriente; 
de  lo  que  se  puede  inferir  que  en  teniendo  cultivo  mejo- 
rará la  calidad  y  será,  si  no  superior  á  la  canela  oriental, 
nada  inferior  á  ella. 

Si  pasamos  la  consideración  de  aquellas  plantas  que 
sólo  sirven  para  el  gusto  á  examinar  las  que  por  ser  me- 
dicinales se  hacen  recomendables  en  la  estimación  y  ne- 
cesarias para  los  accidentes  á  que  está  sujeta  la  naturale- 
za humana,  no  hallaremos  menos  asunto  para  suspender 
la  admiración  en  los  páramos  de  aquellas  agigantadas 
cordilleras,  porque  en  ellos  se  encontrarán  las  yerbas  ex- 
quisitas, tan  llenas  de  virtudes  cuanto  rodeadas  de  ari- 
dez, pues  al  reparar  el  suelo  entre  arena  muerta,  peñas- 
quería y  continuo  hielo,  apenas  se  concibe  cómo  pueden 
producir  tan  admirables  propiedades  en  las  plantas.  En- 
tre éstas  debe  mirarse  como  prodigio  de  aquellos  paí- 
ses la  yerba  conocida  en  todos  ellos  por  el  nombre  de 
calaguala,  siendo  su  virtud  tan  particular  que  sólo  el 
faltar  en  España  conocimiento  de  ella,  y  carecer  de  las 
noticias  de  su  uso  para  la  medicina,  puede  ser  causa  de 
no  tener  la  estimación  que  le  corresponde.  Ella  es  un  po- 
deroso específico  para  hacer  evacuar  los  humores  de  toda 
suerte  de  excesos  intericres,  siendo  disolvente  y  precipi- 
tante. La  más  selecta  es  la  que  se  cría  en  los  páramos  de 
las  provincias  meridionales  del  Perú,  y  aunque  también  la 
producen  los  que  están  inmediatos  al  Ecuador,  no  es  tan 
eficaz  como  aquélla.  Lo  mismo  sucede  con  la  contrayerba 
ó  raicilla,  que  es  asimismo  producción  de  los  páramos. 

Otra  yerba  se  cría  también  en  los  páramos,  conocida 
por  el  nombre  de  canchalagua,  la  cual  es  febrífuga,  dia- 
forética y  propia  para  otros  medicamentos,  cuyas  particu- 
laridades, aunque  han  sido  más  felices  que  las  de  la  cala- 
guala,  pues  han  conseguido  conocerse  generalmente  en 
España;  con  todo  es  muy  poca  la  que  se  trae,  porque 
no  está  puesto  en  práctica  en  el  comercio  el  traer 
drogas  medicinales,  á  excepción  de  aquellas  que  absoluta* 
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mente  son  necesarias  y   que  su  uso  está  muy  entablado. 

Además  de  las  yerbas  ya  citadas  hay  otras  que,  aunque 
no  tanto,  son  sin  embargo  particulares  por  sus  virtudes, 
siendo  rara  la  que  no  se  disting-ue  en  alg-ün  respecto.  De- 
jando las  yerbas  como  mencionadas  lo  suficiente  para  te- 
ner noticia  de  ellas,  será  justo  decir  alguna  cosa  sobre 
los  animales  terrestres,  acuátiles  é  insectos  y  aun  los  ma- 
riscos que  se  crían  en  aquellos  países,  para  que  se  conoz- 
ca que  no  hay  parte  por  donde  no  contribuya  todo  á  ha- 
cerlos prósperos,  y  que  por  cualquiera  los  colma  de  las 
mayores  dotes  con  que  puede  adornarlos  la  naturaleza. 

Ya  queda  visto  que  las  pFayas  de  Panamá  y  las  de  Man- 
ta son  un  tesoro  inestimable  por  las  perlas  que  se  nutren 
entre  sus  ondas.  A  imitación  de  la  particularidad  de  estas 
conchas,  hay  otra  especie  de  marisco  en  la  jurisdicción 
de  la  punta  de  Santa  Elena,  territorio  perteneciente  al 
corregimiento  de  Guayaquil,  digno  de  atención  por  dar 
en  su  jugo  la  púrpura  que  fué  tan  celebrada  de  los  an- 
tiguos. Este  color  se  extrae  de  unos  caracoles  que  se  crían 
en  las  peñas  que  bate  el  mar,  los  cuales  contienen  un 
licor  lácteo,  que  es  con  el  que  se  da  el  color  de  la  púrpura, 
sin  más  diligencia  que  la  de  oprimir  al  animal  para  hacer- 
lo expeler,  y  untar  en  este  suco  lo  que  se  quiere  teñir,  y 
porque  el  animal  se  halla  encerrado  en  un  caracol,  le  dan 
allí  el  nombre  de  caracolillo  á  este  color.  Es  éste  tan  fino 
y  permanente,  que  existe  en  más  vigor  y  viveza  cuanto 
más  se  usa  y  se  lava  con  mayor  repetición.  En  la  provin- 
cia de  Nicoya,  que  es  jurisdicción  de  Guatemala,  se  coge 
asimismo  esta  casta  de  caracol  marino,  y  se  extrae  de  él 
el  mismo  color,  y  en  uno  y  en  otro  paraje,  no  menos  que 
en  todo  el  Perú  y  reino  de  Nueva  España,  es  estimado 
todo  lo  que  se  fabrica  con  el  algodón  teñido  en  este 
color. 

En  las  costas  del  reino  de  Chile,  hacia  Valdivia  y 
Chiloe,  se  coge  mucho  ámbar,  pero  no  es  de  tan  buena 
calidad  como  el  que  se  lleva  de  China  al  reino  de  Nueva 
España,  y  de  allí  pasa  al  Perú;  por  esta  razón  no  se   hace 
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gran  comercio  de  él,  y  siempre  tiene  estimación  la  de 
China. 

En  el  puerto  de  !a  isla  de  Juan  Fernández,  según  toda 
verosimilitud,  se  cría  coral,  si  nos  atenemos  á  lo  que  se 
experimentó  cuando  estuvimos  allí;  pues  al  zarpar  un  an- 
cla salió  con  ella  una  ramazón  de  esta  planta,  que,  aun- 
que no  estaba  madura  perfectamente,  no  dejaba  duda  en 
que  lo  era,  y  lo  confirmaban  otros  varios  pedazos  que  se 
sacaron  en  otras  ocasiones,  los  cuales  estaban  más  per- 
fectos que  la  ramificación,  y  aun  en  ésta  se  encontraban 
algunos  que  lo  estaban  asimismo  más  que  lo  restante. 

En  este  mismo  puerto  de  Juan  Fernández  se  cría  una 
especie  de  pescado  que  se  asemeja  en  la  figura  á  los  to- 
llos; éste  tiene  dos  espolones  pequeños  en  el  encuentro 
ó  nacimiento  anterior  de  cada  una  de  las  dos  aletas  que 
tienen  sobre  el  lomo.  Sacados  los  espolones  del  animal, 
y  puesta  en  la  boca  de  una  persona  la  parte  que  encarna- 
ba en  el  cuerpo  del  pescado,  aplaca  el  dolor  de  muelas, 
y  es  tan  eficaz  para  ello,  que  en  el  término  de  media 
hora,  y  en  menos,  lo  desvanece  totalmente.  Esto  se  acre- 
ditó por  repetidas  experiencias  que  se  hicieron,  pero  de- 
bían continuarse  con  los  mismos  huesos  ó  espolones  des- 
pués que  hubiese  pasado  mucho  tiempo  de  haberlos  sa- 
cado del  pez,  para  conocer  si  mantienen  constantemente 
la  virtud. 

Entre  los  insectos  terrestres  ó  animales  menores  se  en- 
cuentra de  particular  en  la  jurisdicción  del  corregimiento 
de  Loja  la  cochinilla,  conocida  comúnmente  por  el  nom- 
bre de  grana,  la  cual  es  tan  sobresaliente  como  la  que  se 
cría  en  la  provincia  de  Oajaca,  que  es  donde  se  coge  la 
mas  fina.  Con  esta  de  Loja  se  dan  los  tintes  en  las  baye- 
tas que  se  fabrican  en  Cuenca,  y  por  esta  razón  son  esti- 
madas en  todo  el  Perú  con  preferencia  á  todas  las  demás 
que  se  hacen  en  lo  restante  de  la  provincia  de  Quito.  En 
la  jurisdicción  de  Ambato,  perteneciente  al  corregimiento 
de  Riobamba,  se  cría  también  alguna,  pero  es  muy  corta 
porción  respecto  á  la  que  se  beneficia  en  Loja,  y  aquí  no 
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es  toda  la  que  se  podría  obtener  porque  no  es  grande  el 
consumo,  n¡  se  ha  principiado  á  exportar. 

En  las  montañas  que  se  forman  de  las  pendientes  de  las 
cordilleras  orientales  que  corren  hacia  Quijos  y  Macas  se 
cría  el  palo  de  tinte  semejante  al  conocido  con  el  nom- 
bre de  campeche,  cuya  tinta  tiene  algún  consumo  en  las 
fábricas  de  Quito  para  teñir  aquellas  cosas  menos  reco- 
mendsibles,  porque  su  calidad  no  es  tan  buena  como  la 
del  añil  (1). 

Entre  tanta  variedad  de  cosas  como  el  Perú  produce,  y 
se  crían  en  aquellos  ierritorios  y  temperaturas,  se  hacen 
recomendables  en  sumo  grado  las  vicuñas,  cuyo  animal 
da  la  lana  que  se  distingue  por  el  mismo  nombre,  y  su 
fínura  es  bien  conocida  en  todo  el  mundo,  siendo  tanta 
que  aun  excede  á  la  de  seda.  Los  indios  la  aprovechaban 
en  tiempo  de  su  gentilidad  para  hacer  mantas  muy  finas  y 
otras  cosas  correspondientes  á  sus  vestuarios,  pero  sólo 
gozaban  de  ella  el  Inca  y  las  demás  personas  reales,  ó  que 
eran  de  la  familia  real,  no  consintiendo  que  se  hiciese  vul- 
gar tanta  finura,  y  así  para  los  demás  indios  se  hacían  los 
tejidos  con  la  lana  de  llamas  y  con  la  de  los  guanacos;  no 
tan  finas  como  la  de  la  vicuña.  Los  españoles  no  hacen  ya 
otro  uso  allá  de  ella  que  para  sombreros  y  pañuelos, 
siendo  así  que  su  delicadeza  la  hace  recomendable  para 
otros  tejidos  de  más  consideración. 

Aunque  la  lana  de  vicuña  es  tan  fina  que  manejada  en- 
tre las  manos  se  desaparece  al  tacto,  no  sabían  en  el  Perú 
darle  el  beneficio  que  requería  para  la  fábrica  de  los  som- 
breros, porque  al  trabajarla  la  ponían  tan  bronca  ó  áspe- 
ra que  salían  bastos  como  si  hubieran  sido  hechos  con 
lana  muy  ordinaria,  y  por  esto  sólo  podían  servir  para  los 
mestizos,  los  indios  y  la  gente  pobre  y  ordinaria.  Todo  lo 
que  se  fabricaba  con  esta  lana  no  tuvo  estimación  hasta 
los  años  1737,  cuando  con  el  motivo  de  pasado  al  Perú 
entre  los  extranjeros   que  penetran    á  aquellos  reinos,  un 

(1)     Ei  color  azul  se  obiene  del  campeche,  mezclando  cardenillo  en 
el  tinte,  y  empapando  la  tela  hasta  que  haya  adquirido  el  color  propio. 
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inglés,  sombrerero  de  profesión,  se  aplicó  éste  á  su  ofi- 
cio, y  empezó  á  trabajar  con  la  lana  de  vicuña  en  Lima,  y 
hacía  sombreros  tan  finos  que  no  cedían  en  calidad  á  los 
de  castor  regulares.  Este  inglés,  aunque  tomó  allí  oficia- 
les del  país  que  le  ayudasen  á  trabajar  en  su  fábrica,  re- 
servó siempre  en  sí  el  secreto  de  darles  lustre,  y  de  que 
la  suavidad  sobresaliese  en  ellos^  para  que  ningún  otro 
pudiese  fabricarlos  y  partir  con  él  las  ganancias.  Luego 
que  se  empezaron  á  ver  en  Lima  estos  sombreros  se  incli- 
naron á  ellos  todos  los  sujetos  de  más  distinción,  porque 
no  siendo  inferiores  á  los  que  se  llevaban  de  Europa,  ha- 
llaban en  el  precio  una  diferencia  tan  considerable  como 
la  de  costar  un  sombrero  de  castor  ordinario  de  París  ó 
de  Londres  de  12  á  16  pesos,  y  no  exceder  el  valor  de 
los  fabricados  en  Lima  de  4  á  5.  Con  este  motivo  deca- 
yeron enteramente  los  sombreros  negros  de  Europa,  y  to- 
maron estimación  los  fabricados  en  Lima,  la  cual  se  ex- 
tendió á  las  demás  provincias,  de  suerte  que  en  muy  cor- 
to tiempo  se  hizo  corriente  el  no  gastarse  otra  calidad  de 
sombreros  negros  más  que  los  de  Lima;  y  habiéndose 
traído  siempre  á  esta  ciudad  para  el  uso  de  la  gente  ordi- 
naria los  sombreros  de  vicuña  que  se  fabricaban  en  Quito, 
se  cambió  repentinamente  este  comercio,  llevándose  des- 
pués á  vender  en  Quito  los  sombreros  de  Lima  sin  altera- 
ción en  los  precios,  porque  lo  mismo  había  valido  en 
Lima  uno  de  los  que  se  hacían  en  Quito  siendo  ordina- 
rios, que  valían  después  en  Quito  los  fabricados  en  Lima 
siendo  finos.  La  comodidad  del  precio  y  la  buena  calidad 
y  finura  de  los  sombreros  que  fabricaba  este  inglés,  le  fa- 
cilitaron un  comercio  tan  crecido,  que  ya  cuasi  no  le  era 
posible  el  poderlo  sostener;  mas  habiendo  hecho  un  com- 
petente caudal  en  el  breve  término  de  cuatro  á  cinca 
años,  quiso  retirarse  con  él  á  Inglaterra,  como  lo  hizo, 
pero  agradecido  al  país  que  le  había  enriquecido  y  á  uno 
de  los  oficiales  criollos  que  trabajó  en  su  compañía  desde 
los  principios  para  ayudársela  á  ganar,  quiso  premiarle 
descubriéndole  el  secreto  de  la  última  perfección    para 
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darles  el  lustre,  suavidad  y  finura,  y  que  quedase  entabla- 
do en  aquellos  reinos  el  modo  de  aprovecharse  de  una 
de  sus  riquezas  (que  lo  es  con  justo  titulo  la  lana  de  vi- 
cuña) en  la  fábrica  de  sombreros  finos. 

Este  mestizo  de  Lima  á  quien  el  inglés  había  enseñado 
el  oficio  de  sombrerero  desde  los  principios,  cogiéndole 
de  poca  edad,  y  cuando  todavía  no  tenía  aplicación  á 
oficio  alguno,  quedó  hecho  heredero  del  secreto.  Su  nom- 
bre es  Felipe  de  Vera  y  con  las  buenas  lecciones  del 
maestro  ha  continuado  en  Lima  su  fábrica  con  tan  buen 
suceso,  que  no  sólo  no  se  echan  menos  allí  los  sombreros 
finos  de  Europa,  sino  que  es  pérdida  considerable  el  lle- 
varlos, porque  todos  usan  generalmente  los  de  aquella 
fábrica.  Este  mestizo,  no  pudiendo  callar  el  secreto  ó  no 
sabiendo  guardarlo,  lo  divulgó  entre  los  demás  del  oficio, 
y  de  tal  suerte  se  ha  cundido,  que  el  año  1742  trabajaban 
ya  todos  los  sombrereros  de  Lima  en  sombreros  finos, 
bien  que  de  ninguna  mano  salían  tan  finos  y  perfectos 
como  de  la  de  Vera.  Nosotros  conservamos  uno  de  los 
que  éste  fabricaba  no  de  los  más  superiores,  hecho  en 
1740,  y  no  habiendo  dejado  de  servir  desde  entonces  acá, 
expuesto  al  temporal  entre  las  montañas  del  Perú,  y  en 
las  navegaciones  al  aire  de  la  mar,  al  agua  salada  y  á  otros 
accidentes  que  les  perjudican,  con  todo  eso  está  todavía 
en  tal  estado  que  por  su  finura  y  suavidad  y  por  la  calidad 
que  demuestra  hace  increíble  lo  que  ha  trabajado  y  ser- 
vido. 

Tenían  los  sombreros  de  vicuña  contra  sí  el  defecto  de 
que  el  sol  y  el  agua  los  ablandaba  tanto,  ó  les  quitaba  la 
tesura  de  tal  suerte  que  se  les  caían  las  alas  y  perdían 
toda  su  consistencia,  pero  esto  sólo  se  experimenta  en 
aquellos  ordinarios  que  se  fabricaban  en  el  Perú  por  los 
sombrereros  de  allí,  y  aun  ahora  sucede  con  algunos  de  los 
que  se  hacen  con  el  secreto  del  inglés,  pero  es  necesario 
reparar  que  ésta  era  una  de  sus  circunstancias,  porque  en 
ninguno  de  los  que  él  hacía  se  notaba  tal  defecto,  ni  se 
observa  tampoco  en  los  que  hace  su  discípulo  Felipe  de 
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Vera,  como  se  puede  comprobar  todavía  por  el  que  con- 
certamos de  su  mano. 

La  fábrica  de  sombreros  de  lana  de  vicuña  del  Perú  se 
extiende  también  á  los  blancos,  los  cuales  tienen  allí  asi- 
mismo un  consumo  muy  crecido,  porque  según  la  cos- 
tumbre del  país  los  usan  blancos  para  el  traje  de  capa,  y 
el  negro  lo  acostumbran  únicamente  para  cuando  van  en 
cuerpo.  De  estos  blancos  se  fabrican  también  en  Potosí  y 
otras  provincias  de  aquella  parte  aun  antes  que  el  inglés 
llevase  el  secreto  para  los  negros,  y  se  hace  mucho  co- 
mercio con  ellos,  pero  no  tanto  como  pudiera  ser,  porque 
no  cesando  de  llevarse  de  castor  extranjeros,  ó  esta  par- 
ticularidad ó  la  de  alguna  diferencia  que  se  encuentra  ya 
en  el  tacto  ó  ya  en  la  vista,  hace  más  apreciables  estos 
últimos,  pero  con  todo  no  es  dudable  que  si  se  pusiera  la 
atención  en  perfeccionarlos  se  podrían  hacer  de  la  misma 
calidad  que  los  de  castor  extranjeros,  y  se  lograría  allí 
como  con  los  negros  que  se  destruyesen  estos  dos  renglo- 
nes de  comercio  activo  que  tienen  las  naciones  extrañas 
con  las  Indias  españolas  y  en  los  mismos  reinos  de  Espa- 
ña, pues  dado  el  necesario  fomento  á  estas  fábricas  bas- 
tarían para  proveer  todos  los  reinos  de  las  Indias  meri- 
dionales y  septentrionales.  Si  pareciese  que  esto  perju- 
dicaba al  comercio  activo  de  España,  y  se  quisiese  evitar 
este  inconveniente,  en  este  caso  podría  disponerse  que  el 
mismo  Vera  ó  el  oficial  más  aventajado  de  su  fábrica  vi- 
niese á  España  y  concurriese  en  la  fábrica  establecida 
modernamente  para  ayudar  á  perfeccionarla,  porque  ó 
hay  diferencia  en  los  materiales,  ó  en  esta  fábrica  moder- 
na no  se  han  conseguido  todavía  las  noticias  más  exactas 
que  corresponden  á  su  perfección.  No  hay  duda  que,  com- 
parados los  sombreros  hechos  en  ella  á  los  fabricados  en 
Lima,  hay  una  grande  diferencia  á  favor  de  estos  últimos 
que  podría  repararse  fácilmente  con  aquella  providencia, 
la  cual  se  hace  precisa  para  conocer  perfectamente  la  ex- 
celencia del  material. 

Es  cosa  impropia  que  siendo   en   los   países  pertene- 
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cientes  á  ia  Corona  de  España  en  donde  se  halla  material 
principal  que  conduce  á  la  fábrica  de  los  sombreros,  haya 
de  ser  forzoso  que  los  españoles,  contribuyéndolo  en  par- 
te á  las  naciones  extrañas,  se  reciban  de  éstas  después  io 
que  se  labra  con  él.  No  es  de  admirar  esto  en  los  sombre- 
ros, cuando  con  todo  lo  que  se  fabrica  de  lanas  ha  suce- 
dido lo  mismo;  pero  si  ha  pasado  en  esta  forma  hasta 
ahora  parece  que  se  debería  poner  remedio  á  que  no  con- 
tinuase así,  puesto  que  llegfamos  á  conocer  lo  que  nos  im- 
porta esta  sabia  economía. 

Establecidas  en  España  fábricas  de  sombreros  blancos 
finos  para  el  consumo  de  las  Indias,  debería  cuidarse  de 
que  la  lana  de  vicuña  no  se  extrajese  para  llevarse  á  los 
reinos  extraños,  con  lo  cual  se  imposibilitaría  más  el  que 
pudiesen  subsistir  las  fábricas  extranjeras  de  sombreros, 
porque  aunque  es  cierto  que  los  de  castor  se  hacen  con 
la  lana  de  este  animal,  el  cual  se  cog-e  en  el  rio  de  San 
Lorenzo  y  en  todos  aquellos  países  del  Canadá,  no  es 
sólo  esta  lana  la  que  contribuye  á  su  composición,  porque 
si  no  entrase  otra  ni  pudiera  hacer  mezcla,  ni  sería  capaz 
que  bastase  á  la  crecida  cantidad  de  sombreros  que  se 
fabrican  solamente  en  los  dos  reinos  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia; y  así,  aunque  se  les  da  el  nombre  de  castor,  y,  efec- 
tivamente, tengan  parte  del  pelo  de  este  animal,  la  mayor 
porción  de  que  constan  es  de  otras  distintas  especies,  y 
entre  éstas  se  debe  considerar  la  de  vicuña,  como  la  que 
contribuye  á  ello  más  que  otra. 

Es  cierto  que  en  Francia  está  prohibida  la  entrada  de 
la  lana  de  vicuña,  con  el  fín  de  que  se  trabaje  todo  con 
la  de  los  animales  que  se  cogen  en  el  Canadá;  pero  esto 
no  estorba  á  que  se  introduzca  mucha,  ni  arguye  mejoría 
(á  excepción  del  castor  y  algunos  otros  que  la  tienen  más 
fina)  en  todos  ¡os  demás  á  la  vicuña,  lo  que  no  sucede  en 
Inglaterra,  porque  en  este  reino  entra  libremente. 

Algunos,  poco  instruidos  en  este  particular,  dudan,  y 
no  sin  razón,  el  que  se  hagan  los  sombreros  más  finos  que 
se  fabrican  en   Inglaterra  mezclando  la  lana  de  castor  con 
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la  de  vicuña,  y  por  esto  es  forzoso  advertir  que  la  vicu- 
ña, aunque  animal  grand3,  tiene  en  su  cuerpo  varias  es- 
pecies de  lana,  unas  más  finas  que  otras,  según  el  paraje 
de  que  son;  pero  generalmente  en  todo  él  hay  dos:  uno  es 
la  lana  pequeña,  que  es  la  más  inmediata  á  la  carne,  y  otro 
es  la  larga,  la  cual,  habiendo  crecido,  ha  engrosado  al 
mismo  tiempo,  y  ya  no  es  tan  ñna  como  la  otra.  Los  espa- 
ñoles no  se  detienen  en  hacer  separación  de  estas  lanas, 
y  así  no  pueden  fabricar  con  ellas  más  que  una  calidad  de 
sombreros.  Los  extranjeros  tienen  gran  cuidado  en  apar- 
tarlas, y  por  esta  razón  hacen  sombreros  más  finos  unos 
que  otros,  en  cuya  forma  lo  ejecutaba  el  inglés  que  pasó 
á  Lima  y  lo  ha  practicado  después  su  sucesor  Felipe  de 
Vera,  y  así  hacía  sombreros  finos  de  todos  precios,  desde 
tres  pesos,  que  era  el  inferior,  hasta  seis,  que  eran  los  más 
superiores. 

No  debe  tenerse  por  obstáculo  para  que  con  la  lana  de 
vicuña  se  puedan  fabricar  sombreros  blancos  el  que  su 
color  sea  musgo  claro,  porque  este  animal  tiene  toda  la 
barriga,  los  ijares,  parte  del  pecho,  y  desde  cuasi  la  mi- 
tad de  los  muslos  hacia  abajo,  blanco,  que  es  la  lana  de 
que  ahora  se  sirven  para  los  que  se  hacen. 

La  vicuña  queda  ya  descrita  en  la  Relación  histórica 
de  nuestro  Viaje,  por  cuya  razón  no  volveremos  á  repetir 
aquí  las  noticias  de  su  tamaño  y  estructura,  pero  no  omi- 
tiremos decir  que  los  parajes  donde  este  animal  habita 
más,  ó  en  donde  se  encuentra  con  más  abundancia,  es  en 
los  páramos  de  aquellas  provincias  más  meridionales  del 
Perú,  como  la  Paz,  Oruro,  Potosí  y  otros  parajes  de 
Puna.  Allí  es  animal  silvestre,  pero  no  dañino,  antes  bien» 
de  la  mansedumbre  de  las  ovejas  de  España,  aunque  aris- 
co y  montaraz.  Cuando  los  quieren  coger,  rodean  entre 
mucha  gente  aquellos  páramos  en  donde  tienen  destinada 
la  cacería,  y  van  acosando  las  vicuñas  que  encuentran 
para  que  se  acojan  todas  en  alguna  cañada,  y  así  que  las 
tienen  en  ella,  rodean  una  cuerda  sostenida  sobre  estacas 
alrededor  de  las  vicuñas,  de  suerte  que  les  corresponda 
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alg-o  más  arriba  del  pecho,  de  la  cual  cuelg^an  algunos  tra- 
pos de  varios  colores,  y  con  esto  es  bastante  para  que 
primero  se  dejen  coger  que  aventurarse  á  salir.  Las  cogen 
con  lazos  y  las  van  matando  para  quitarles  la  piel,  dejando 
perdida  allí  la  carne,  que  es  muy  buena,  porque  el  fin  es 
únicamente  aprovecharse  de  la  lana. 

Este  es  un  método  que  no  puede  dejar  de  condenarse 
por  abuso,  porque  tal  es  forzoso  considerar  el  matar  un 
animal  que  no  hace  daño  para  sólo  quitarle  la  lana;  así  se 
han  disminuido  tanto,  que  ya  no  se  hallan  sino  con  mu- 
cha dificultad,  y  antes  que  pasen  muchos  años  se  verá 
perdida  la  casta,  por  el  sumo  descuido  que  tenemos  en 
la  conservación  de  aquello  mismo  que  nos  utiliza. 

Cuando  los  Incas  eran  soberanos  del  Perú  no  había 
quien  se  atreviera  á  matar  uno  de  estos  animales,  y  hacían 
rodeos  todos  los  años  para  juntarlos  y  quitarles  la  lana,  y 
después  los  dejaban  que  se  esparciesen  por  los  campos, 
y  por  este  modo  iban  siempre  en  aumento.  Si  se  hubiera 
practicado  esto  después  que  los  españoles  entraron  en 
aquellos  países,  no  se  hallaría  tan  deteriorada  la  casta  de 
este  ganado;  pero,  atendiendo  únicamente  á  la  comodidad 
del  día,  no  han  procurado  nunca  per  su  subsistencia;  y 
así,  unas  veces  matándolas  con  las  armas  de  fuego  en  la 
caza,  y  otras  con  las  de  corte,  ya  encarceladas,  las  han 
ido  extinguiendo  á  gran  priesa,  sin  atender  á  que,  una 
vez  perdida  su  casta,  no  será  fácil  después  el  reparar  la 
falta. 

El  motivo  que  tienen  aquellas  gentes,  en  los  tiempos 
presentes,  para  matar  las  vicuñas,  nace,  en  gran  parte,  de 
que  este  animal  es  tan  parecido  á  los  guanacos  y  á  las 
llamas,  que  se  equivocan  las  lanas  de  unos  y  otros  en  el 
color,  aunque  en  lo  largo  hay  mucha  diferencia,  como 
también  en  el  tamaño  del  cuerpo.  Los  que  compran  esta 
lana  en  aquellas  ciudades  para  trabajarla,  dicen  que  no 
siendo  en  pellejo,  esto  es,  con  el  pellejo,  hay  engaño, 
porque  la  mezclan  los  vendedores  con  la  de  guanacos  y 
llamas,  en  cuya  forma   es  imposible  el   separarlas;   y  así 
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nunca  quieren  tomarla  si  no  es  en  las  mismas  pieles,  que 
es  el  modo  en  que  no  puede  haber  eng'año,  pues  la  des- 
igualdad de  los  tamaños  hace  conocer  la  especie  del  ani- 
mal; y  por  esto  todos  los  que  se  emplean  en  ir  á  coger 
esta  lana,  en  lugar  de  trasquilar  y  volver  á  soltar  á  los  ani- 
males, los  matan  y  desuellan. 

Si  la  vicuña  fuese  un  animal  bravo  y  dañino,  incapaz 
de  haberlo  á  las  manos  sin  exponerse  á  algún  peligro,  ha- 
bría disculpa  para  matarlo  por  aprovecharse  de  su  lana; 
pero  siendo  de  una  naturaleza  tan  doméstica  y  dócil 
como  el  ganado  de  lana  común,  es  inconsideración  gran- 
de el  matarlos,  pudiendo  conseguirse  el  fin  dejándolos 
vivos;  y  por  esto,  atendiendo  á  su  conservación  y  procu- 
rando s  """-O,  convendría  ordenar,  con  las  penas  más 
rigorosa^  ^uc  parezcan  propias  para  el  ñn,  que  ninguno 
udiese  matar  estos  animales,  con  cualquier  pretexto  que 
tuese;  y  antes  bien,  que  los  indios  vecinos  de  aquellas 
provincias  en  donde  ahora  han  quedado  con  más  abun- 
dancia, procuren  domesticar  algunos  y  tener  crias  de 
ellos  para  pagar  les  tributos  que  les  corresponden,  ó  por 
lo  n:enos  la  mitad,  en  esta  lana.  Este  es  el  modo  de  que 
volviesen  á  acrecentarse;  y  para  que  no  hubiese  maldad 
en  la  lana,  mezclando  la  de  vicuñas  con  la  de  guanacos  y 
llamas,  se  debería  nombrar  un  reconocedor  de  lana  en 
cada  ciudad  de  aquellas  en  donde  hay  tráfico  de  ellas, 
hombre  inteligente,  el  cual  las  debería  examinar  todas,  y, 
en  caso  de  encontrar  alguna  mezclada,  debería  dar  parte 
al  :-  'ior  y  justicias  del  paraje  para  que  castigasen  al 
du.  :  .  ia  mayor  severidad  que  fuese  dable  como  á 
fibario,  mediante  que  el  ejecutar  la  mezcla  con  las  lanas 
es  faltar  á  la  buena  fe  oübÜca  y  contravenir  á  las  leyes  de 
la  razón  y  de  la  justicia.  Reconocidas  estas  lanas  en  aque- 
lla primera  ciudad  en  donde  entrasen  después  de  haber- 
se quitado  de  las  vicuñas,  y  enzurronadas,  se  deberían 
sellar  las  sacas  con  el  sello  real,  y  correr  así  por  todo  el 
reino,  con  cuya  providencia  se  extinguiría  el  abuso  de 
adulterarlas  con  las  otras,  y  se   perdería   U  bárbara  eos- 
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tumbre  de  aniquilar  la  casta  de  un  animal  tan  digno  de 
ser  estimado;  siendo  aún  cosa  verg^onzosa  el  que  la  pu- 
blicidad de  este  hecho  se  murmure  entre  las  demás  na- 
ciones de  Europa  como  propio  únicamente  de  unas  gen- 
tes faltas  de  política  y  de  gobierno  (1). 

Esta  cautela  que  en  Lima  y  otras  ciudades  del  Perú 
donde  no  se  crían  las  vicuñas  tiene  su  valimiento,  cesa  en 
las  otras  provincias  adonde  el  animal  se  cría.  Así  es  que 
después  de  haber  matado  y  quitado  el  pellejo  á  las  vicu- 
ñas las  trasquilan  y  ponen  su  lana  en  sacas,  en  cuya  for- 
ma baja  después  á  venderse  en  la  feria  de  galeones,  pero 
no  con  la  total  seguridad  de  que  no  tenga  mezcla  de  las 
otras  de  guanacos  ó  llamas,  siendo  éstas  equivocablcs  á 
los  pocos  inteligentes,  y  parcciéndoles  toda  de  vicuña 
sólo  podrán  distinguir  la  saca  que  tuviere  menos,  pues  no 
sucede  con  éstas  lo  que  ccn  las  de  ovejas,  que  quedan- 
do los  vellones  cuasi  separados  aun  después  de  lavada, 
se  distingue  con  facilidad  la  más  fina  de  la  que  no  lo  es 
tanto. 

(1)  Es  digno  de  observarse  la  franqueza  y  moderación  con  quo 
los  AA.  de  estas  Noticias  pintan  el  carácter  d>\  los  españoles  euro- 
peos y  americanos  del  Nuevo  Mundo,  el  cual  parece  ha  sido  el  mismo 
desde  los  tiempos  más  remotos  liasta  el  presente.  Al  principio  de  la 
obra  han  diclio  que  todos  los  emplcailos  robaban  los  fondos  públicos, 
que  los  comerciantes  defraudaban  los  derechos  reales,  y  que  ninguno 
contribuía  los  impuestos  establecidos  para  el  mantenimiento  del  Esta- 
do. Luego  han  manifestado  que  los  virreyes  ni  las  Audiencias  cum- 
plían los  mandatos  que  les  dirigía  el  Soberano  desde  España,  que  los 
gobernadores  de  las  provincias  no  obedecían  las  órdenes  que  les  co- 
municaban los  virreyes,  y  que  los  subditos  despreciaban  las  leyes  y 
bandos  publicados  por  los  corregidores  y  alcaldes.  Después  muestran 
el  descuido  general  en  aprovecharse  de  las  inmensas  riquezas  que 
ofrecen  aquellos  países  tan  abundantes  en  frutos  y  simples  raros  y  ex- 
quisitos, sin  hacer  comercio  íle  las  materias  más  aprecíables  por  no 
conocer  su  valor,  dejándose  llevar  sólo  de  la  abundancia  de  los  meta- 
les preciosos.  Y  ahora  concluyen  asentando  que  no  sólo  no  saben  apro- 
vecharse de  aquellas  materias  primeras,  que  pasadas  al  extranjero  las 
compran  de  ellos  á  precios  exorbitantes;  mas  que  las  pocas  que  obtie- 
nen es  con  la  destrucción  del  productor.  Si  quieren  sacar  la  corteza  de 
canela  ó  la  cascara  de  la  quina  que  hay  en  las  ramas,  cortan  los   árbo- 
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Aun  se  puede  adelantar  más  sobre  el  particular  de  las 
lanas  de  vicuña,  y  es  que  no  sería  difícil  traer  á  España 
algunos  de  estos  animales  y  mantener  cría  de  ellos,  con 
lo  cual  se  aseguraría  más  bien  su  casta.  Sobre  esto  se 
ofrecerán  algunos  inconvenientes,  y  entre  iodos  podrá 
serlo  el  que  en  tal  caso  se  esparcirían  en  todos  los  demás 
países  de  Europa,  lo  cual  sería  lo  mismo  que  despojar- 
nos voluntariamente  de  las  utilidades  que  produce  este 
género,  siendo  único  en  nuestras  Indias,  pues  dándolo  á 
los  extranjeros  los  relevamos  de  la  precisión  de  haberlo 
de  comprar  á  los  españoles.  Si  todo  el  punto  consistiese 
solamente  en  hacer  partícipes  á  las  potencias  extrañas  de 
la  lana  de  vicuña,  porque  la  ocasión  de  haber  en  España 
este  animal  les  facilitase  la  cría,  no  debería  sentirse  como 
pérdida,  con  tal  que  los  españoles  no  nos  despojásemos 
del  mismo  animal,  porque  se  ha  de  suponer  que  el  mate- 
rial que  sacan  los  extranjeros  es  con  el  seguro  de  que 
después  de  tejido  lo  han  de  volver  á  introducir,  y  han  de 
sacar  de  ello  unas  ganancias  muy  aventajadas;  pero  si 
supieran  que  sólo  en  sus  países  se   habían  de  consumir 

les  por  el  tronco,  y  para  quitar  la  apreciable  lana  de  las  vicuñas,  ma- 
tan á  estos  indefensos  y  tímidos  animales. 

Unas  colonias  gobernadas  bajo  aquellos  pr'incipios,  y  sus  produccio- 
nes obtenidas  por  estos  medios,  debían  prometer  poco  adelantamiento, 
ninguna  prosperidad.  Así  no  es  extraño  que  cuando  los  últimos  acon- 
tecimientos han  roto  el  velo  que  por  tres  siglos  había  ocultado  el 
Nuevo  Mundo  á  los  ojos  del  Antiguo,  haya  visto  la  Europa  con  admi- 
ración los  perniciosos  efectos  de  un  gobierno  corrompido  sobre  países 
celebrados  por  sus  ricas  producciones.  Presentada  la  ocasión  á  los  sur- 
americanos  de  sacudir  el  yugo  que  los  agobiaba,  se  quedaron  ellos 
mismos  pasmados  al  ver  el  atraso  de  ilustración  en  que  se  hallaban 
por  la  dificultad  de  formar  un  gobierno,  y  mucho  más  confusos  al  ver- 
se sin  recursos  cuando  se  han  hallado  en  la  necesidad  de  desplegar 
los  esfuerzos  necesarios  para  asegurar  su  independencia.  Los  celebra- 
dos países  de  Méjico,  Bogotá,  Perú,  Potosí,  etc.,  nombres  sinónimos 
con  riquezas,  no  han  podido  mantener  una  campaña  ni  formar  una  es- 
cuadrilla sin  mendigar  de  Inglaterra  el  dinero,  los  buques,  las  armas, 
las  municiones  y  todo  lo  necesario  para  resistir  los  intentos  y  prepa- 
rarse contra  las  ameneizas  del  Gobierno  español,  al  presente  el  más 
pobre  y  debilitado  de  toda  la  Europa. — El  Editor. 
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estos  tejidos,  debemos  creer  que  s¡  fuese  posible  el  pa- 
sarse sin  ellos  lo  harían;  pero  si  absolutamente  no  lo  pu- 
diesen dispensar,  sacarían  lo  menos  que  pudiesen. 

Esto  asentado,  si  se  fabricasen  en  España  sombreros 
finos  blancos  y  negros  con  la  lana  de  vicuña  y  se  consi- 
guiese quitar  la  venta  á  los  sombreros  de  otras  naciones^ 
no  habría  extranjero  que  quisiese  extraer  la  lana,  porque 
con  las  de  otros  animales  que  se  hallan  en  los  países  de 
sus  dependencias  tendrían  lo  suficiente  para  mantener  la 
fábrica  de  lo  que  se  hubiese  de  consumir  en  su  propio 
reino,  y  seria  totalmente  excusado  el  venir  á  España  á 
comprar  la  vicuña.  Siendo  esto  así,  no  resultaría  perjuicia 
alguno  á  los  españoles  e!  que  se  extendiesen  las  vicuñas  á 
los  extranjeros,  puesto  que,  teniéndola  ó  no,  de  ningún. 
modo  habrían  de  venir  á  comprarla  á  España.  El  grave 
daño  que  resultaría  de  esto  consiste  en  que,  si  tuviesen  la 
lana  de  vicuña  por  cosecha,  siendo  más  baratos  en  los 
países  extraños  los  jornales  de  los  oficiales  en  toda  suer- 
te de  manufacturas,  saldrían  los  sombreros  fabricados  en 
ellos  por  menos  costo  que  los  hechos  en  España,  y  así 
podrían  darlos  con  más  conveniencias,  con  lo  cual  irían 
destruyendo  la  fábrica  de  los  de  España  insensiblemente 
hasta  que  lograsen  enteramente  su  ruina,  porque  hemos 
de  estar  persuadidos  á  que,  siempre  que  los  extranjeros 
puedan  dar  el  género  equivalente  al  que  se  hiciere  en 
España  más  barato  que  éste,  siendo  de  una  misma  cali- 
dad, ó  es  forzoso  prohibir  su  entrada  absolutamente,  ó 
siempre  que  haya  libertad  para  introducirse,  ocasionará 
menoscabo  en  las  fábricas  de  España.  Este  es,  en  nuestro 
sentir,  el  mayor  obstáculo  para  el  establecimiento  de  la 
cría  de  vicuñas  en  España,  y  si  no  fuere  de  bastante  fuer- 
za para  embarazar  el  que  se  haga,  todos  los  demás  que  se 
pueden  ofrecer  aun  son  de  mucha  menor  entidad,  y  no 
deben  servir  de  estorbo  para  que  se  plantifique. 

Las  dificultades  para  traer  á  España  las  vicuñas  y  esta- 
blecer crías  de  este  animal,  consisten  primeramente  en  si 
el  temperamento  de  acá  será  tan   propio  para  estos  ani- 
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males  como  el  de  las  Indias,  ó  á  lo  menos  si  será  bueno 
para  que  puedan  subsistir;  en  segundo  lugar,  si  los  pastos 
serán  adecuados  para  ellos,  y  últimamente,  si  perjudica- 
rán á  los  demás  animales  domésticos  de  lana,  de  piel  y  de 
cerda  ocupando  parte  de  las  tierras  que  tienen  éstos  para 
pacer. 

En  cuanto  al  temperamento,  parece  que  en  España  lo 
hay  igual  al  que  ellos  tienen  en  el  Perú,  y  será  bueno 
para  este  animal  el  de  todas  las  serranías  altas,  como  los 
Pirineos,  las  que  dividen  las  Castillas,  las  de  Granada  en 
Andalucía,  y  todas  aquellas  donde  en  el  invierno  haya 
bastante  nieve  y  en  el  veíano  no  deje  de  conservarse  al- 
guna, siendo  frío  su  temperamento  en  todos  tiempos,  por- 
que este  animal  habita  siempre  en  las  montañas  de  las 
Cordilleras,  y  aunque  no  sobre  el  mismo  hielo,  en  aque- 
llas faldas  que  descienden  de  estos  cerros  y  distan  poco 
de  lo  muy  frío.  Así,  pues,  no  hay  duda  en  que  los  cerros 
elevados  de  las  K^.ontañas  que  atraviesan  á  España  son 
tan  adecuados  para  ellos,  que  será  muy  corta  la  diferen- 
cia del  temple  que  tendrán  allí  al  que  gozan  en  las  Cor- 
dilleras del  Perú. 

En  cuanto  al  pasto  con  que  regularmente  se  sustenta 
este  animal  y  es  propio  de  aquellos  sitios,  no  hay  duda 
que  se  notará  alguna  diferencia;  pero  es  menester  obser- 
var que  cuando  las  vicuñas  bajan  á  los  llanos  y  cañadas, 
lo  cual  hacen  muy  frecuentemente,  comen  gramas  y  se 
alimentan  con  todas  las  especies  de  yerbas  que  comen 
las  vacas  y  ovejas,  con  que  sucediendo  esto  allá  no  hay 
razón  para  pensar  que  el  pasto  de  España  no  sea  adecua- 
do para  ellas.  Lo  único  que  se  puede  discurrir  es  que  la 
diferencia  de  pastos  podrá  hacer  que  bastardee  la  lana, 
pero  esto  tiene  la  contra  de  que  las  ovejas,  cuyo  animal 
fué  llevado  de  España  á  las  Indias,  y  se  alimenta  ahora 
con  las  mismas  especies  de  pastos  que  las  vicuñas,  ni  han 
afinado  la  lana,  ni  tampoco  se  les  ha  embastecido  ó  bas- 
tardeado, de  lo  que  se  debe  inferir  que  el  animal  mante- 
nido allá  con  el   propio  pasto  con  que  se  alimentan   las 
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ovejas  y  vacas  de  España,  traído  acá  no  tendría  alteración 
su  lana,  ni  en  ninguna  otra  particularidad.  Apóyase  esto 
más  con  el  ejemplar  de  lo  que  se  experimenta  en^il  Perú, 
y  es  que  ni  la  diferencia  de  temperamentos  ni  la  varie- 
dad de  pastos  causan  mudanza  ninguna  sensible  en  él, 
porque  de  los  páramos  de  la  serranía  lo  llevaban  á  Lima, 
y  siendo  considerable  la  diferencia  del  temperamento  no 
hace  operación  en  él  y  vive  como  si  estuviera  en  sus 
páramos.  Traído  á  Lima  y  domesticado  en  las  casas  (don- 
de lo  hemos  visto)  lo  alimentan  con  alcacer  ó  cebada 
verde  y  con  alfalfa,  y  siendo  yerbas  éstas  que  nunca  ha 
comido,  no  le  hace  novedad;  que  es  lo  mismo  que  sucede 
con  nuestras  ovejas,  pues  aunque  su  pasto  regular  son  las 
yerbas  silvestres  del  campo,  no  por  eso  dejan  de  comer 
cebada  verde  y  otras  yerbas  como  la  alfalfa  y  semillas  que 
se  siembran.  De  todo  lo  referido  se  infiere  que  la  natura- 
leza de  la  vicuña  no  es  muy  diversa  de  las  de  nuestras 
ovejas  en  cuanto  á  la  propensión  de  lo  que  escoge  por 
alimento,  y  de  las  yerbas  que  les  son  propias. 

La  diferencia  del  temperamento  de  un  frío  á  otro  que 
no  sea  tanto  no  causa  en  las  vicuñas  mucha  novedad,  y 
proviene  de  que  este  animal  es  de  tal  naturaleza  que  se 
hace  connatural  en  uno  y  otro;  y  por  esto  en  tiempo  que 
los  Emperadores  Incas  reinaban  en  el  Perú,  cuando  había 
prohibición  para  que  ninguno  pudiese  matarlas,  eran  tan 
comunes  que  no  menos  habitaban  en  los  llanos  templados 
que  en  los  páramos  fríos,  pasándose  indiferentemente  de 
unos  á  otros,  ya  fuese  por  buscar  los  pastos  que  les  eran 
más  lisonjeros,  ó  ya  por  gozar  del  temperamento  á  que  su 
naturaleza  se  inclina  en  algunas  estaciones  del  año,  con 
que  entonces  habitaban  en  todos  parajes  como  se  ha  di- 
cho, excepto  aquellos  cuyos  temples  son  cálidos  conti- 
nuamente, y  esto  con  exceso.  No  sucede  ahora  lo  mismo, 
y  la  causa  es  que  desde  la  entrada  de  los  españoles  en 
aquellos  países,  dieron  en  perseguir  á  estos  animales 
como  lo  han  ejecutado  con  todos  los  de  otras  especies, 
ya  con  el  fin  de  aprovecharse  de  su  lana,  ó  ya  con  el  mo- 
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tivo  de  hacer  diversión  su  caza;  y  habiendo  matado  la 
mayor  parte  de  las  vicuñas  que  encontraban,  sólo  se  pre- 
servaron de  este  estrago  las  que  huyendo  del  peligfro  se 
retiraron  á  los  parajes  más  distantes  y  á  los  páramos  más 
elevados  en  donde  no  es  tan  frecuente  el  arrojo  de  los 
cazadores. 

Este  anima!  es  de  tal  naturaleza  que  si  se  quiere  se 
puede  reducir  á  manadas  como  las  ovejas,  y  si  no,  dejarlo 
á  su  libertad  en  los  montes.  Puede  mantenerse  en  los  lla- 
nos, con  tai  que  en  tiempo  de  verano  se  retire  á  las  fal- 
das de  los  cerros,  donde  pueda  gozar  siempre  un  tempe- 
ramento fresco,  y  sin  ninguna  diferencia  se  puede  hacer 
con  él  lo  mismo  que  con  las  ovejas,  porque  aunque  mu- 
cho más  crecido  que  éstas  y  diferente  la  figura,  es  tarv 
manso  como  ellas,  y  en  todo  muy  semejante  á  su  doci- 
lidad. 

Si  se  trajesen  á  España  las  vicuñas  no  perjudicarían 
nunca  á  los  otros  ganados  en  cuanto  á  quitarles  las  tierras 
que  ocupan  ahora  ó  disminuirles  las  dehesas,  medíanle 
que  las  vicuñas  pueden  pacer  eii  aquellos  parajes  donde 
los  ganados  de  las  otras  especies  no  llegan  por  la  rigidez 
del  clima,  y  si  para  librarlas  del  destrozo  que  podrían  ha- 
cer los  lobos  de  ellas  se  quisieren  guardar  como  las  ove- 
jas, no  habría  embarazo  para  ello,  y  su  carne  podría  ser- 
vir lo  mismo  que  la  de  los  carneros  cuando  se  hubiese 
aumentado  el  número  suficiente,  porque  es  de  buen  gusto 
y  muy  sana. 

Ni  el  país,  como  se  ha  dado  á  entender,  ni  los  pastos 
son  contrarios  para  la  cría  de  la  vicuña  en  España,  y  sola 
queda  el  inconveniente  en  la  facilidad  con  que  se  podrían 
mantener,  no  sólo  en  España,  mas  en  los  otros  reinos  ex- 
traños, siendo  el  único  embarazo  que  se  opone  al  esta- 
blecimiento de  su  cría.  Esta  no  es  necesaria  en  Europa 
con  tal  que  se  procure  conservar  la  casta  en  el  Perú,  y 
que  en  virtud  de  las  previdencias  que  se  dieren  se  cele 
su  aumento  y  se  prohiba  con  penas  muy  severas  el  que  se 
maten  para  quitarles  la  lana,  que   es  la   causa  de  que  se 
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destruyan,  y  de  que  se  pueda  temer  su  total  exterminio;  y 
no  habiendo  en  aquellos  países  animales  dañinos  que  las 
persigan  y  aminoren,  será  mucho  más  breve  su  restable- 
cimiento. 

Aunque  se  vive  en  España  en  la  inteligencia  de  que  se 
saca  de  las  vicuñas  el  bezoar,  es  una  equivocación  causa- 
da por  la  semejanza  que  tienen  con  los  guanacos,  que  son 
los  que  lo  crían;  pues  la  única  diferencia  que  hay  de  un 
animal  á  otro  sólo  consiste  en  el  tamaño,  siendo  el  guana- 
co mayor  que  la  vicuña,  y  en  lo  demás  son  totalmente 
parecidos.  Estos  guanacos  son  de  un  gran  servicio  en  el 
Perú,  así  como  las  llamas,  porque  en  elios  s?,  acarrean 
los  minerales  de  los  metales  desde  donde  se  sacan  hasta 
los  ingenios  en  donde  se  benefician,  y  no  pudiera  hacer- 
se en  otra  especie  de  animal  por  lo  escabroso  y  áspero 
de  las  montañas  por  donde  se  hacen  estos  acarreos  tan 
malos  y  difíciles,  que  sólo  los  guanacos  y  las  llamas  pue- 
den andar  con  ellos  con  seguridad,  saltando  como  los 
corzos  ó  cabras  de  unas  peñas  á  otras,  sin  que  ellos  ni 
las  cargas  peligren.  Estos  guanacos  son  los  que  crían  las 
piedras  bezoares,  y  aunque  las  ¡lamas  y  las  vicuñas  las 
críen  también,  no  es  tan  común  como  aquéllos,  y  así  es 
lo  regular  buscarlas  en  los  guanacos  y  no  en  las  otras  dos 
especies. 

Los  guanacos  y  las  llamas  tienen  la  lana  como  las  vicu- 
ñas, pero  no  tan  fina,  y  es  más  larga;  sin  embargo,  los 
indios  la  aprovechan  en  mantas  para  sí  y  en  otras  cosas 
que  tejen  correspondientes  á  la  calidad  de  ellas;  pero 
pudieran  aplicarlas  á  telas  de  más  estimación  si  supieran 
hacer  los  hilados  más  delgados  y  los  tejidos  finos,  porque 
la  lana,  aunque  no  sea  de  tanta  delicadeza  como  la  de  la 
vicuña,  es  muy  fína  y  muy  suave  al  tacto. 

Todas  estas  cosas  que  el  Perú  produce,  y  otras  mu- 
chas que  habrá  particulares  en  aquellos  dilatados  reinos 
y  países,  cuyas  noticias  se  ignoran  por  falta  de  aplica- 
ción, serían  riquezas  bastantes  para  otra  nación  que 
supiese  darles  la  estimación  que  merecen;  pero  en  poder 
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de  la  nuestra  no  sólo  dejamos  de  hacer  comercio  de 
ellas,  y  sacar  de  las  otras  naciones  que  no  las  g-ozan  las 
utilidades  de  su  valor,  sino  que  aun  no  sabemos  aprovc 
charnos  de  ellas  para  nuestro  propio  uso,  y  esta  es  la 
causa  esencial  de  que  entre  nosotros  no  luzcan  las  rique- 
zas que  producen  nuestras  Indias,  porque  nos  sujetamos 
al  beneficio  del  oro  y  de  la  plata,  y  dejamos  abandonado 
todo  género  de  simples  para  vernos  después  en  la  preci- 
sión de  desposeernos  del  oro  y  de  la  plata  por  los  mis- 
mos simples  que  poco  antes  despreciamos. 

Si  volvemos  los  ojos  á  la  política  de  las  demás  nacio- 
nes, á  poces  pasos  que  demos  en  la  especulación  de  sus 
máximas  encontraremos  el  tesoro  de  sus  riquezas.  La 
Francia  estableció  en  sus  colonias  de  Santo  Doming^o  y 
la  Martinica  el  comercio  de  café  para  excusarse  de  traer- 
lo del  Oriente,  y  prohibió  la  entrada  de  éste  con  penas 
muy  severas:  lo  mismo  ha  hecho  con  el  añil,  del  cual 
hizo  plantío  en  la  isla  de  Santo  Doming^o,  y  al  punto  en 
que  empezó  á  prevalecer,  prohibió  la  entrada  del  extran- 
jero con  dos  fines:  el  uno,  el  de  fomentar  los  plantíos 
propios,  y  el  otro  el  de  evitar  los  motivos  de  que  se  ex- 
traigan las  riquezas  una  vez  que  entren  en  su  reino:  lo 
mismo  sucede  con  las  lanas  de  pellejo  que  sirven  para  la 
fábrica  de  sombreros,  con  el  tabaco  y  otros  simples. 

Si  se  va  á  examinar  la  conducta  de  Inglaterra,  aun 
todavía  se  descubre  en  ella  mayor  sutileza,  pues  en  toda 
la  colonia  de  la  Nueva  Inglaterra,  faltando  minas  de  oro 
y  plata,  se  ha  hecho  poderosa  con  sólo  los  frutos  que 
produce  la  tierra;  y  con  moneda  de  papel  ha  fabricado 
ciudades  de  oro  y  plata,  como  lo  está  manifestando  la  de 
Bostou;  capital  de  la  provincia  de  este  mismo  nombre,  y 
otras  varias,  tanto  en  la  misma  como  en  las  otras  que 
están  contiguas. 

Para  sacar,  pues,  nosotros  iguales  ventajas  á  las  de 
otras  naciones,  nos  bastaría  al  presente  el  hacer  que  flore- 
ciese nuestro  comercio  de  lo  que  las  islas  producen  y 
está  descubierto,  aun  omitiendo  lo  mucho   que  falta  por 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  283 

descubrir,  para  que  rinda  utilidades  correspondientes  á 
toda  la  nación,  y  no  será  pequeño  triunfo  si  se  lleg^a  á 
conseguir,  porque  de  él  se  seguirían  después  los  descu- 
brimientos de  lo  que  ignoramos,  y  el  hallar  en  las  Indias 
un  tesoro  más  cuantioso  y  seguro  que  el  de  las  ricas  y 
celebradas  minas  de  Potosí,  Puno  y  el  Chocó,  en  sus 
frutos,  en  sus  resinas,  en  hojas,  en  cortezas,  en  animales, 
y,  por  decirlo  de  una  vez,  en  todo  lo  que  produce,  por- 
que todo  es  particular  y  digno  de  estimación. 


Nota  del  £ditor .  — El  estilo  en  que  los  autores  de  estas  No- 
ticias expresan  en  este  capítulo  las  riquezas  del  Perú,  con  el 
DÚmero  y  abundancia  de  las  minas  de  oro  y  de  plata  en  aque- 
llas provincias,  nos  inclina  á  creer  que  participaban  también  de 
la  preocupación  de  los  demás  españoles  que  han  visitado  la 
América  meridional  desde  su  descubrimiento.  £1  entusiasmo 
con  que  han  hablado  siempre  de  los  metales  preciosos,  aquellos 
nombres  mágicos  de  oro  y  plata,  y  el  haber  tenido  tan  estricta- 
mente cerradas  las  puertas  de  aquel  nuevo  continente  á  los  ex- 
tranjeros, les  adquirió  por  el  espacio  de  tres  siglos  la  fama  de 
ser  la  nación  más  rica  del  mundo.  Los  dueños  de  Méjico  y  del 
Perú  se  creían  señores  de  dos  mundos,  y  los  dos  mundos,  á  ex- 
cepción de  algunos  sabios  economistas,  miraban  á  la  Península 
como  el  depósito  de  todas  las  riquezas  de  la  tierra.  Ninguno 
averiguaba  la  prosperidad  interior  de  España;  nadie  inquiría 
cuál  era  el  producto  de  sus  fábricas;  ninguno  se  informaba  del 
estado  de  su  industria;  nadie  calculaba  la  cantidad  de  frutos 
que  exportaba;  sólo  preguntaban  la  cantidad  de  millones  de 
pesos  que  había  traído  á  Cádiz  la  flota  de  Cartagena.  El  nom- 
bre de  galeones  resonaba  en  los  oídos  de  los  europeos  produ- 
ciendo la  quimera  de  un  conjunto  de  grandes  navios  abarrota- 
dos de  oro  y  de  plata.  ¡Ilusión  miserable!  La  famosa  armada  de 
galeones  que  partía  una  sola  vez  cada  año  del  puerto  de  Cádiz 
para  el  de  Cartagena  de  Indias,  no  era  más  que  un  convoy  de 
una  docena  de  barcos  mercantes  de  500  toneladas  cada  uno, 
y  aun  éstos  salían  á  media  carga;  pues  las  provisiones  para  una 
tripulación  numerosa,  y  la  acomodación  para  un  crecido  número 
de  empleados  y  tratantes  pasajeros,  ocupaba  la  otra  mitad.  De 
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modo  que  un  solo  barco  inglés,  que  en  virtud  de  un  articula 
contenido  en  un  tratado  de  paz  y  conaercio  entre  las  dos  nacio- 
nes le  fué  permitido  por  algún  tiempo  entrar  en  Portobelo  coa 
la  flota  y  concurrir  á  la  feria,  llevaba  de  la  isla  de  Jamaica  más 
de  la  mitad  de  la  carga  que  conducían  todos  los  galeones,  como 
refiere  Ulloa,  Viaje  á  la  América  meridional,  tomo  I,  parte  I, 
página  142. 

El  tiempo  ha  mostrado  que  los  ingleses  no  estaban  menos 
preocupados  con  estos  tesoros  imaginarios;  pues  ahora  que  los 
nuevos  Estados  del  Sur- América  les  han  franqueado  libre  acce- 
so á  las  minas  de  oro  y  plata,  los  nombres  de  Potosí,  Pasco, 
Real  del  Monte,  Guanajuato  y  hasta  el  ¡legible  de  Tlalpuxahua, 
han  alucinado  tanto  á  los  capitalistas  ingleses,  que  se  han  lle- 
gado á  vender  por  1.470  las  acciones  que  sólo  habían  costa- 
do 70  (Real  del  Monte);  por  319  las  que  sólo  habían  pagado  20 
(llalpuxahua):  por  85  las  que  habían  pagado  sólo  5  (Buenos 
Aires);  por  54  las  que  habían  costado  nada  más  de  5  (Paseo- 
Peruviana);  y  así  las  demás. — Guia  de  Minas,  Londres,  1  de 
Octubre  1825. 

Demos  una  ojeada  á  las  Compañías  que  se  han  formado  en 
Londres  en  el  espacio  de  poco  más  de  un  año. 

Compañía  Anglo-Chilena.  Compañía  de  Guanajuato. 

—  Anglo-Mejicana.  —  Mejicana. 

—  Anglo-Peruviana,  —  Mejicana  unida. 

—  Brasilense.  —  Paseo-Peruviana. 

—  Brasilense  imperial.  —  Peruviana  de  comer- 

—  Bolaños.  cío  y  minas. 

—  Central  unida,  ó  Gua-         —  Potosí,   la  Paz  y  Pe- 

témala.  ruviana. 

—  Chilena.  —  Real  del  Monte. 
--        Chilena  unida.  —  Río  de  la  Plata. 

—  Chilena  y  Peruviana.  —  Sur-América  (Gene- 

—  Colombiana.  ral). 

—  Castello   y    Espíritu         —        Tarma,  Huancavélica 

Santo.  y  Gualgayoc. 

—  de  Famatina.  —        Tlalpuxahua. 

Tales  son  las  Compañías  de  minas  que  la  manía  de  especular 
ha  establecido  en  estos  dos  últimos  años;  y  teniendo  todas  por 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  285 

objeto  casi  unos  mismos  países,  no  deberá  parecer  extraña  la 
variedad  y  aun  extravagancia  de  algunos  nombres  tan  retum- 
bantes. 

Si  no  fuera  por  la  reputación  que  gozan  en  la  clase  mercantil 
los  nombres  que  se  hallan  insertados  en  los  varios  prospectos, 
como  directores  de  las  empresas,  caería  uno  en  la  tentación  de 
sospechar  todos  estos  proyectos   como  otros  tantos  engaños 
artificiosos  hechos  con  apariencia  de  utilidad  para  defraudar  á 
los   incautos.   ¡Capital!   ¡maquinaria!   undustria!  éstos   eran  los 
fundamentos  sobre  que  se  apoyaba  la  ilusión  que,  desgraciada- 
mente, ha  llegado  á  cegar  á  tantos  individuos,  haciéndolos  caer 
en  un  abismo  de  miseria.  Sin  inquirir  por  qué  los  propietarios 
de  aquellas  minas  tan  ricas  habían  abandonado  sus  laboreos  y 
ahora  se  mostraban  tan  solícitos  en  enajenarlas,  ó  por  qué  aque- 
llos nuevos  Estados  cedían  tan  generosamente,  á  gentes  de  otras 
naciones,  tantos  tesoros  en  unos  tiempos  en  que  se  hallaban  tan 
faltos   de  recursos  que  no  se  detenían  en  contraer  grandes  y 
repetidos  empréstitos  con  un  enorme  sacrificio;  sin  advertir  que 
el  trabajo  de  las  minas  en  América  había  de  causar  doble  gasto 
á  emprendedores  extranjeros,  y  con  la  circunstancia  de  mediar 
un  grande  océano  y  la  mitad  del  continente  americano  entre  los 
directores  y  ios  mineros;  sin  examinar  la  posibilidad  de  condu- 
cir máquinas  poderosas  á  elevaciones  desconocidas  en  Inglate- 
rra, ó  la  existencia  de  combustible  para  hacerlas  jugar;   con 
todo,  los  accionistas  se   creen  ya  ricos,  los  directores  compran 
ó  fletan  barcos,  se  llevan  á  bordo  bombas  y  grande  cantidad  de 
hierro  y  acero,  y  se  embarcan  para  ir  á  trabajar  mineros  que 
jamás  han  visto  una  veta  de  oro  ni  de  plata,  que  nunca  se  han 
ejercitado  en  la  fundición  de  estos  minerales,  que  ignoran  el 
arte  de  amalgamar  estos  metales,  y  los  que,  llegados  á  las  cos- 
tas de  los  ricos  países,  como  ha   sucedido   en  Buenos  Aires  y 
Chile,  no  saben  ni  hallan  quien  les  pueda  informar  dónde  están 
las  minas  que  van  á  trabajar. 

Llega  al  fin  la  crisis  que  necesariamente  había  de  sobrevenir 
á  unos  proyectos  tan  ilusorios,  y  cesa  la  manía  de  especular.  La 
esperanza  mantenida  por  la  idea  de  oro  y  plata  desaparece 
como  riquezas  soñadas;  las  acciones  de  aquellas  Compañías  con 
títulos  tan  altisonantes^  se  ofrecen  en  el  mercado  con  un  des- 
cuento ó  pérdida  grande,  y  nadie  las  quiere  comprar,  ni  aun 
tomarlas  de  balde  en  muchos  casos;  los  directores  quedan  en 
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silencio;  el  dinero  recibido  está  ya  gastado;  los  que  tienen  accio'^ 
nes  murmuran;  principian  las  bancarrotas;  gran  número  de  indi- 
viduos se  declaran  insolventes;  el  mercado  entra  en  confusión, 
todos  se  alarman,  y  los  negocios  cesan;  los  directores  del  Banco 
confieren,  los  secretarios  de  Estado  deliberan,  y  llegado  el  día 
de  la  apertura  del  Parlamento  dice  el  Soberano  en  su  discurso: 
«Que  el  embarazo  actual  del  comercio,  y  los  males  que  se  expe* 
rimentan,  se  deben  atribuir  á  causas  en  las  que  el  Gobierno  no 
se  puede  interponer;  ni  se  pueden  remediar  sino  con  la  expe- 
riencia de  los  que  están  sufriendo  >;  lo  que  eo  palabras  menos 
graves  de  las  que  pertenecen  á  estos  discursos  pronunciados 
desde  el  trono,  quiere  decir:  Que  la  confusión  actual  del  comer- 
cio y  la  ruina  de  tantos  individuos  son  el  efecto  de  especulacio- 
nes disparatadas,  y  que  sólo  se  puede  remediar  el  mal  apren- 
diendo los  ciudadanos  á  no  ser  tontos  á  costa  suya. 

Esta  digresión,  sugerida  por  los  acontecimientos  ocurridos 
en  estos  primeros  meses  del  corriente  año,  comprueba  que  en 
todos  tiempos  la  gente  poco  reflexiva  ha  considerado  peculiar- 
mente  ricos  á  aquellos  países  en  donde  por  más  parajes  se  des- 
entrañan los  metales  llamados  preciosos,  aunque  en  realidad 
sean  los  más  pobres  en  todo  lo  demás  que  constituye  la  verda- 
dera riqueza  de  una  nación. 

Así  es  que  las  provincias  de  la  América  española,  no  obstan- 
te la  fama  de  tantos  minerales  ricos,  han  sido  en  todos  tiempos 
tributarias  de  los  países  europeos  y  aun  de  la  China,  pagando 
por  cada  artículo  que  recibían  cuatro  veces  más  de  su  valor 
real,  y  quedando  así  pebres  mientras  enriquecían  á  las  demás. 
Sus  minas  eran  torrentes  de  agua,  que  descendiendo  rápida- 
mente salían  de  su  territorio  y  dejaban  estériles  sus  campos, 
mientras  que  otros  fructificaban  con  ella  los  suyos,  y  en  sus  pro- 
ducciones hallaban  las  verdaderas  riquezas.  El  oro  y  la  plata 
salían  de  Méjico  y  del  Perú  como  de  su  centro,  y  sin  hacer  de- 
mora en  estos  países  corrían  con  presurosa  diligencia  á  otros 
reinos  distantes  á  ejercitar  los  brazos,  fomentar  las  fábricas, 
vivificar  el  comercio  y  mantener  la  industria,  únicos  medios  y 
bases  sólidas  sobre  las  que  puede  cimentarse  la  prosperidad  de 
una  nación. 

Los  economistas  políticos  prueban  esto  con  muchas  razones 
sólidas  derivadas  de  sus  profundas  especulaciones  que  el  Editor 
de  estas  Noticias  omite  referir  por  hallarse  publicadas  en  varias 
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formas  por  muchos  autores  modernos;  y  para  dar  una  prueba 
más  sorprendente  de  que  el  oro  ni  la  plata  por  sí  solos  no  cons* 
títuyen  la  verdadera  riqueza  de  una  nación,  se  valdrá  aquí  de 
QD  argumento  cuya  materia  es,  á  la  verdad,  sumamente  extraña 
en  su  comparación  con  aquellos  metales  preciosos,  pero  inne- 
gable por  la  exactitud  de  los  datos  que  le  sirven  de  testimonio, 
el  cual  va  dividido  en  las  dos  proposiciones  siguientes: 


El  carbón  de  piedra  extraído  anualmente  de  las  minas  de  Ingla- 
térra  vale  más  á  la  boca  de  los  pozos  que  todo  el  oro  y  plata 
que  se  extraía  anualmente  de  todas  las  minas  del  nuevo  Con- 
tinente d  principios  del  siglo  presente,  tiempo  de  su  mayor 
prosperidad. 


El  carbón  de  piedra  en  Inglaterra  después  de  sacado  de  los 
pozos,  da  ocupación  á  un  número  de  brazos  cuyo  producto 
excede  al  valor  de  todos  los  metales  preciosos  extraídos  de 
las  minas  de  la  América  entera. 

Procuraré  probar  estas  proposiciones  que  parecerán  parado- 
jas al  que  no  las  haya  examinado  atentamente;  y  para  el  más 
perfecto  conocimiento  del  cálculo,  reduciré  las  cantidades  de 
precio  y  peso  inglés  á  sus  equivalentes  en  español.  Al  mismo 
tiempo  juzgo  necesario  advertir  que  las  cantidades,  precios  y 
producto  general  del  carbón  van  puestos  aquí  en  menos  de  lo 
que  son  realmente,  siendo  sin  embargo  lo  suficiente  para  justi- 
ficar estas  aserciones,  y  evitar  el  que  su  grande  exceso  incline  á 
los  que  no  estén  informados  en  este  asunto  á  creer  que  son 
exageraciones  caprichosas. 

Cada  libra  esterlina  va  expresada  por  cinco  pesos  fuertes,  á 
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razón  de  cuatro  chelines  el  peso,  que  es  su  cambio  actual  con 
corta  diferencia.  Tomaré  por  peso  en  castellano  la  tonelada  por 
ser  más  adaptado  para  cantidades  grandes;  dando  á  cada  tone- 
lada el  mismo  peso  de  22  quintales  que  tiene  en  inglés,  y  redu- 
ciendo á  este  peso  determinado  la  medida  inglesa  peculiar  del 
carbón,  llamada  chalaron. 

Veamos  ahora  la  cantidad  de  carbón  que  se  saca  anualmente 
en  Inglaterra,  Gales  y  Escocia.  Cada  tonelada  de  carbón  que  se 
embarca  en  Newcastle,  Sunderland  y  oíros  puertos  habilitados 
con  este  objeto  para  el  consumo  de  las  poblaciones  de  la  costa 
y  exportación  al  extranjero,  está  sujeta  á  un  cierto  derecho;  y  por 
los  documentos  presentados  al  Parlamento  consta  que  en  cada 
uno  de  los  años  1822,  1823  y  1824,  se  embarcaron  algo  más  de 
cinco  millones  de  toneladas.  El  carbón  sacado  en  todos  los 
condados  del  interior  no  está  sujeto  á  aquel  derecho;  mas  por 
las  varias  relaciones  publicadas  sobre  el  producto  de  los  diferen- 
tes distritos  veinte  años  ha,  por  el  inmenso  consumo  que  se 
hace  de  este  combustible  en  Bristol,  Birmingham,  Mancbester, 
Liverpool,  Glasgow,  Edimburgo  y  otras  ciudades  de  manufac- 
turas, donde  no  se  usa  del  embarcado  en  los  otros  puertos,  sino 
del  que  se  saca  en  sus  inmediaciones;  por  la  cantidad  grande 
que  se  gasta  en  los  otros  pueblos  del  interior  de  la  Gran  Bre- 
taña, por  la  cantidad  considerable  que  se  quema  para  la  pro- 
ducción del  gas  que  alumbra  las  ciudades  principales  y  grandes 
fábricas,  y  por  el  enorme  consumo  que  ocasionan  las  numerosas 
máquinas  de  vapor  que  se  han  establecido  en  estos  últimos  años 
por  todas  partes  del  Reino  Unido,  siendo  algunas  de  tanto  po- 
der que  consumen  una  tonelada  de  carbón  y  aún  más  cada  hora, 
no  se  puede  estimar  en  menos  de  13.000.000  de  toneladas. 
Juntas,  pues,  las  dos  cantidades,  del  comercio  de  la  costa  y  del 
consumo  del  interior,  resulta  la  suma  de  18.000.000  de  tonela- 
das anuales. 

El  precio  medio  de  cada  tonelada  de  carbón,  de  la  costa  y 
del  interior,  á  la  boca  de  los  pozos,  no  se  puede  estimar  en  me- 
nos de  dos  y  medio  pesos. 
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Así  diremos  para  la 

I.  Proposición. 

Producto  anuo  de  las  minas  de  carbón  en  la  Gran  Bretaña. 

18.000.000  de  toneladas  de  carbón  á  la  boca  de 
los  pozos,  á  dos  y  medio  pesos  cada  una, 
hacen 45.000.000 

Producto  anuo  de  oro  y  plata  en  todas  las  minas 
del  nuevo  continente,  incluyendo  la  propor- 
ción del  contrabando,  plata  labrada,  etc. 
Humboldt.  Tomo  III.  Libro  IV.  Capítulo  II, 
página  316 43.500.000 

Diferencia  á  favor  del  carbón 1 .  500 .  000 

Cada  tonelada  del  carbón  embarcado  para  el  aba.sto  de  los 
condados  más  litorales  se  puede  estimar  que  cuesta  al  consu- 
midor ocho  pesos  á  lo  menos,  y  cada  tonelada  del  sacado  y 
distribuido  en  el  interior  se  puede  estimar  que  cuesta  al  con- 
sumidor cuatro  pesos  á  lo  menos.  Tomando  el  número  cinco 
por  precio  común,  en  consideración  á  lo  bajo  de  los  dos  es- 
timados precedentes,  hallaremos  para  la 

II.  Proposición. 

18.000.000  de  toneladas  de  carbón,  á  cinco  pesos.     90.000.000 
Deducido  el  precio  á  la  boca  de  los  pozos 45.000.000 

Producto  del  empleo  de  brazos  en  este  tráfico.     45.000.000 

Los  situados  de  Potosí  á  Buenos  Aires,  distancia  de  quinien- 
tas leguas  mitad  de  serranía  y  mitad  de  llanos,  eran  conducidos 
por  contratas,  á  razón  de  2  por  100  por  la  plata,  y  algo  me- 
nos por  el  oro.  Suponiendo  que  todo  el  producto  de  las  minas 
de  oro  y  plata  se  conduce  á  sus  puertos  respectivos,  ó  parajes 
donde  ha  de  quedar,  á  razón  de  2  por  100,  hallamos  que  no 
llega  á  un  millón  de  pesos;  sin  embargo,  tomaremos  esta  can- 
tidad para  la  comparación  final  entre  el  carbón  de  Inglaterra  y 
el  oro  y  plata  de  la  América  entera. 

Valor  del  carbón,  y  del  empleo  de  brazos  en  su  co- 
mercio      90.000.000 

Valor  del  oro  y  plata,  y  empleo  de  brazos  en  su 

conducción 44.500.000 

Diferencia  á  fcevor  del  carbón  y  tráfico  inglés.     45.500.000 
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Esta  riqueza  comparativa  del  carbón  de  piedra  en  Inglaterra^ 
con  los  metales  preciosos  en  América  se  puede  comprobar  tam« 
bien,  á  favor  del  primero,  por  la  opulencia  de  los  dueños  que 
poseen  estas  producciones.  Los  condes  de  Regla  y  de  la  Valen- 
ciana; los  marqueses  del  Apartado  y  de  Casa  Palacio;  los  se- 
ñores Obregón,  Otero  y  otros,  propietarios  de  las  minas  de 
plata  más  ricas  del  mundo,  como  se  consideran  el  Real  del  Mon- 
te, Guanajuato  y  Catorce  en  Méjico,  Lanacayo  y  otras  en 
Potosí,  aunque  en  algunas  ocasiones  encontraron  porciones  de 
vetas  muy  ricas  en  metal,  no  han  dejado  caudales  de  la  mag- 
nitud que  se  podía  esperar,  apenas  se  podrán  valuar  estos 
mayorazgos  en  un  producto  neto  de  50  á  100.000  pesos  anuales; 
y  si  se  examinan,  se  hallarán  algunos  que  no  reditúan  20.000: 
cuando  los  propietarios  de  algunas  minas  de  carbón  en  Ingla- 
terra, como  el  marqués  de  Londonderry,  los  condes  Darlington, 
y  Lonsdale,  Lord  Ravensworth,  los  caballeros  Lambton,  Russel 
y  otros,  poseen,  en  los  pozos  de  carbón  abiertos  en  sus  estados, 
fondos  inmensos,  con  renta  anual  permanente  de  100  á  200,000 
pesos,  y  algunos  de  ellos  gozan  hasta  300.000. 

Habiendo  demostrado  con  las  comparaciones  antecedentes 
cuánto  mayor  es  la  diferencia  de  valor  y  utilidad  del  carbón  de 
Inglaterra  sobre  el  oro  y  plata  de  Méjico,  Popayán,  Perú,  Chile, 
Río  de  la  Plata  y  Brasil,  haré  algunas  reflexiones  políticas  sobre 
las  ventajas  del  renglón  de  carbón  para  el  Estado. 

El  comercio  de  carbón  por  la  costa  es  el  nervio  que  man- 
tiene la  fuerza  naval  de  la  Gran  Bretaña;  es  el  plantel  de  donde 
en  pocas  semanas  se  entresacan  millares  de  marineros  ya  ejer- 
citados para  tripular  sus  escuadras  numerosas;  mientras  que  el 
comercio  de  carbón  por  el  interior  pone  en  actividad  toda  la 
isla.  El  grande  número  de  canales  por  todas  direcciones  que  ha 
sido  necesario  abrir  para  su  conducción,  facilita  la  transporta- 
ción de  todos  los  efectos  y  frutos  de  la  industria  inglesa,  y  de 
los  materiales  pesados  para  toda  suerte  de  construcción.  El 
hierro  y  los  ladrillos,  la  cal  y  la  madera,  la  piedra  y  la  tierra,  el 
guijo  y  la  arena,  tcdo  cuanto  es  necesario  se  transporta  por 
todo  el  reino,  de  una  parte  á  otra,  siempre  que  se  juzga  conve- 
niente erigir  fábricas,  edificar  casas,  construir  puentes  ó  reparar 
caminos;  de  modo  que  ningún  condado  está  privado  de  lo  que 
sobreabunda  en  otro,  ni  se  malogra  proyecto  alguno  por  falta 
de  medios  para  fomentar  la  industria. 
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La  abundancia  de  carbón,  poniendo  en  acción   el  poder  del 
vapor  para  toda  suerte  de  prodfcción,  ha  causado  el  aumento 
prodigioso  de  manufacturas  y  tráfico  que  tanto  admira  al  que 
lo  ve,  y  que  parece  increíble   al  que  no   lo   ha  examinado. 
Mr.   Owen,  uno  de  los  primeros  fabricantes  de  hilados  de  algo- 
dón, calcula  que  200  hombres  con  máquinas  hilan  ahora  más 
algodón  que  podían  hacer  20.000.000  de  hombres  cuarenta 
años  ha;  y  el  algodón  fabricado  ahora  en  la  Gran  Bretaña  en  el 
curso  de  un  año  requeriría  sin  máquinas  16.000.000  de  artesanos 
con  tornos  de  una  sola  rueda.  —Añade  más:  que  la  cantidad  de 
manufacturas  de  toda  especie  producida  en  estos  tiempos  por 
los  artesanos  ingleses  con  la  ayuda  de  máquinas  es  tan  grande, 
que  requeriría,  sin  la  asistencia  de  maquinaria,  el  trabajo  de 
400.000.000  de  artesanos.  Aun  suponiendo  que  sólo  la  mitad 
de  este  aumento  de  producción  y  ahorro  de  trabajo  se  deba  al 
poder  del  vapor,  y  por  consiguiente  al  consumo  de  carbón  que 
lo  produce,   hallaremos  que  además  de  los  45.500.000  pesos 
que  en  las  dos  proposiciones  demostradas  resultan  á  favor  del 
carbón  en  beneficio  de  la  nación  inglesa  sobre  todo  el  oro  y 
plata  del  Nuevo  Mundo,   hay  el  producto  de  los  brazos  de 
200.000.000  de  hombres,  según  los  cálculos  citados   de  un  fa- 
bricante tan  inteligente  como  Mr.  Owen. 

Lo  contrario  sucede  con  las  minas  de  oro  y  plata  en  la  Amé- 
rica española.  Extraídos  los  minerales  de  las  venas  se  laborean 
en  las  haciendas  que  están  contiguas  ó  á  corta  distancia,  y  be- 
neficiados los  metales  se  llevan  á  la  capital  á  lomo  de  mrlas,  en 
número  muy  lejos  de  ser  suficiente  para  llevar  de  retorno  las 
provisiones  necesarias  para  los  mineros,  y  los  efectos  del  con- 
sumo de  las  minas;  tráfico  enteramente  nulo  para  la  construc- 
ción y  conservación  de  canales  y  caminos.  Los  metales  llamados 
preciosos,  una  vez  acuñados,  no  son  más  que  signos  representa- 
tivos de  un  valor  determinado,  por  cuyo  medio  se  puede  obte- 
ner un  objeto  necesario  ó  de  mero  antojo,  á  proporción  de  las 
circunstancias  del  mercado:  mucho  y  con  facilidad  si  hay  abun- 
dancia, poco  y  con  dificultad  si  hay  escasez;  y  aquí  cesa  toda  su 
utilidad. 

Por  lo  contenido  en  esta  Nota  no  se  ha  de  entender  que  el 
Editor  desestima  el  laboreo  de  estas  minas  ó  el  beneficio  de 
unos  metales  tan  apreciables;  su  objeto  sólo  ha  sido  alegar 
algunas  razones  que  le  justifiquen  en  disentir  con  los  autores  de 
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estas  Noticias  en  las  que  dan  siempre  la  preferencia,  en  cuanto 
á  la  riqueza  nacional,  á  las  minas  de  oro  y  plata,  y  particular- 
mente en  este  capítulo  donde  se  refieren  al  dicho  común  en 
aquellos  países,  de  que  la  provincia  que  carece  de  minas  es  siem- 
pre pobre,  aunque  abunde  en  todo  lo  demás;  sobre  lo  cual  se 
han  hecho  algunas  reflexiones  en  la  nota,  página  558.  El  trabajo 
de  las  minas  será  útilísimo,  y  tal  vez  vendrá  á  ser  necesario  cuan- 
do en  aquellos  países  americanos  haya  una  población  bien  consi- 
derable, cuando  cuente  más  brazos  de  los  que  necesite  su  agri- 
cultura y  -una  industria  proporcionada  á  su  consumo;  entonces 
hallarán  ocupación  todos,  los  trabajadores  en  desentrañar  las 
rocas,  y  los  capitalistas  en  beneficiar  los  metales  como  objeto 
de  comercio  ó  producción  peculiar  de  aquellos  países  para  ex- 
portar al  extranjero.  Así  resultará  grande  utilidad  á  todas  las 
clases  del  pueblo,  y  particularmente  al  Estado;  pero  no  en  las 
circunstancias  actuales  de  la  América  española  y  portuguesa, 
pues  han  de  pasar  siglos  antes  que  esto  se  verifique. 

Consideradas,  pues,  las  ventajas  y  desventajas  de  los  dos 
asuntos  en  comparación,  el  carbón  y  los  metales  preciosos, 
asunto  principal  de  esta  nota,  el  valor  real  del  uno,  aunque  tan 
despreciable  á  la  vista  que  se  considera  como  desgracia  el 
tocarlo,  con  el  menor  valor  de  los  otros,  que  tanto  deleitan  por 
su  preciosidad,  y  se  estiman  como  adorno;  los  beneficios  que 
aquél  trae  al  Estado  y  habitantes  de  la  Gran  Bretaña,  con  el 
ninguno  permanente  que  éstos  dejan  á  aquellos  Estados  ameri- 
canos, el  Editor  se  cree  justificado  en  haber  asentado  las  dos 
proposiciones  antecedentes,  y  en  haber  corroborado  todo  lo 
establecido  en  la  nota  anterior  citada. 

En  fin,  todo  lector  curioso  é  investigador  que  examinare  con 
imparcialidad  las  razones  aquí  alegadas,  por  extrañas  que  parez- 
can al  que  esté  privado  de  la  información  necesaria,  convendrá 
en  que  las  minas  de  oro  y  de  plata,  por  más  ricas  que  sean,  no 
constituyen  por  sí  solas  la  verdadera  riqueza  de  una  nación;  la 
cual  sólo  puede  consistir  en  el  cultivo  de  aquellos  artículos  que 
ejer:iten  más  brazos  y  que  más  fomenten  las  fábricas,  que  den 
más  vigor  al  comercio  y  mantengan  más  eficazmente  la  indus- 
tria.— El  Editor. 


APÉNDICE 


RAZÓN  DE  ESTE  APÉNDICE 


Deseoso  el  Editor  de  estas  Noticias  Secretas  sobre 
el  Perú  de  comprobar  lo  contenido  en  ellas  con  el  testi- 
monio de  personas  en  altos  empleos,  que  hubiesen  visita- 
do posteriormente  aquellas  provincias,  además  de  los  co- 
nocimientos que  él  había  adquirido  en  su  viaje  á  aquellos 
países,  halló  una  oportunidad  favorable  en  la  amistad  que 
contrajo  en  su  visita  á  Madrid  el  año  1824  con  D.  To- 
más Coljyan  O'Hig^gins,  oficial  del  Cuerpo  de  Guardias 
Reales,  y  sobrino  del  finado  D.  Demetrio  O'Higgins. 
Este  caballero  fué  á  Guamanga  en  1800  en  calidad  de 
intendente,  empleo  de  alta  consideración,  á  tiempo  que 
su  tío  D.  Ambrosio  O'Higgins,  marqués  de  Osorno, 
era  virrey  del  Perú.  El  ministro  de  Indias  D.  Miguel 
Cayetano  Soler,  conociendo  el  celo,  actividad  y  desinte- 
rés del  nuevo  intendente  D.  Demetrio,  le  encargó  visi- 
tase con  atento  cuidado  aquella  provincia,  que  corrigiese 
los  abusos  en  cuanto  le  permitía  su  jurisdicción,  é  infor 
mase  ofícialmente  al  Ministerio  sobre  todos  ios  demás 
puntos  en  que  fuese  necesaria  ia  interposición  del  Sobe- 
rano. 

Guamanga  ó  Huamanga,  como  escriben  otros,  es  una 
intendencia  del  reino  del  Perú  que  comprende  ocho  pro- 
vincias, y  confina  con  la  intendencia  del  Cuzco;  la  ciudad 
capital  tiene  el  mismo  nombre  de  la  provincia,  y  está  si- 
tuada, según  D.  Felipe  Bauza,  en  IS*"  1'  latitud  S.  y 
68*  2'   longitud  Occid.  del   meridiano  de  Cádiz,   al  SE. 
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de  Lima,  70  leguas  distante  de  esta  ciudad,  79  del  Cuzca 
y  80  de  Pisco. 

Llegado  D.  Demetrio  á  Guamanga  y  habiendo  toma- 
do posesión  de  su  intendencia,  dio  principio  á  la  visita, 
recorrió  todos  los  partidos  de  su  gobierno,  puso  el  reme- 
dio que  estaba  en  su  poder  á  los  males  más  perjudiciales 
al  bien  público,  y  dirigió  al  ministro  de  Indias  un  informe 
muy  circunstanciado  sobre  todos  los  ramos  de  aquel  go- 
bierno provincial.  Dos  años  después  hizo  su  segunda 
visita,  y  halló  por  experiencia  que  los  vicios  estaban  tan 
arraigados  que  se  hacía,  si  no  imposible,  sumamente  difi- 
cultosa su  reforma.  Entonces  dirigió  al  ministro  en  Madrid 
un  segundo  informe,  enumerando  los  abusos  y  exponien- 
do abiertamente  las  dificultades  que  se  oponían  á  las  pro- 
videncias que  había  tomado  en  su  primera  visita. 

Habiendo  recibido  el  Editor  de  esta  obra  los  manus- 
critos que  dejó  el  difunto  D.  Demetrio  O'Higgins,  por 
la  liberalidad  de  su  sobrino  D.  Tomás,  y  leído  en  ellos 
muchas  Memorias  de  la  mayor  importancia  para  la  histo- 
rie civil  de  aquellas  provincias  interiores  del  Perú,  halla 
entre  otras  una  copia  del  segundo  informe  mencionado» 
en  el  cual  aparece  plenamente  confirmado  lo  más  princi- 
pal del  contenido  de  las  Noticias  Secretas  dadas  sesenta 
años  antes  por  los  SS.  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio 
UUoa.  Esta  circunstancia  ha  movido  al  Editor  á  agregar 
esta  relación,  en  forma  de  Apéndice,  para  confirmación, 
no  sólo  de  la  existencia  de  los  abusos  al  tiempo  que  es- 
tos ilustres  viajeros  informaron  al  Rey,  mas  de  su  conti- 
nuación hasta  estos  últimos  tiempos. 


INFORME  DEL  INTENDENTE  DE  GUAMANGA  D.  DE- 
METRIO O'HIGGINS  AL   MINISTRO   DE  INDIAS  DON 
MIGUEL  CAYETANO  SOLER 


ExCMO.  Sr.: 

Habiendo  concluido  con  la  primera  visita  de  este  mi 
departamento,  de  ia  que  di  parte  á  V.  E.  con  su  respec- 
tivo expediente  en  16  de  Junio  de  1802,  para  cumplir  con 
la  obligación  que  se  me  impone  por  el  articulo  21  de  la 
Real  Ordenanza  de  intendentes,  y  deseoso  de  ver  si  ha- 
bían surtido  efecto  las  disposiciones  tomadas  en  aquélla, 
pasé  á  hacer  otra  en  el  año  próximo  anterior,  de  cuyas 
resultas  voy  á  exponer  á  V.  E.  con  sinceridad  todo  lo  que 
se  n.e  ha  presentado  digno  de  reparo,  sujeto  siempre  á  la 
sabia  y  penetrativa  discusión  de  V.  E.  para  que  lo  que 
estime  propio  de  su  superior  aprobación  se  sirva  hacerlo 
presente  á  Su  Majestad  ó  reprobcindo  cuanto  por  mis  cor- 
tos talentos  no  alcance  á  explicar  como  debo  (1);  pero  sí 
bajo  la  genuina  confesión  de  que  mis  anhelos  únicamente 
se  dirigen  al  mejor  servicio  de  arabas  Majestades,  al 
aumento  y  subsistencia  del  Real  Erario  y  al  bien  de  esta 
porción  de  sus  dominios  que  su  Real  piedad  ha  puesto  á. 
mi  cuidado. 

Como   en   el   expediente  de  mi   primera  visita  incluí 


(1)  Se  deberá  tener  presente  que  el  autcr  era  irlandés,  para  que  el 
lector  no  extrañe  algunos  idiotismos  diferentes  del  genio  de  la  lengua 
castellana,  pues  en  nada  se  altera  aquí  la  copia. — ElEddor. 

Tomo  II  20 
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á  V.  E.  la  descripción  de  esta  ciudad  y  de  sus  partidos, 
con  los  padrones  de  la  gente  que  reside  en  todas  sus 
doctrinas,  distinguiendo  sus  calidades,  sexos  y  edades,  y 
asimismo  los  estados  de  todos  los  ramos  de  Real  Hacien- 
da, que  con  el  motivo  del  corto  tiempo  que  ha  mediado 
no  han  tomado  aumento  ni  diminución,  no  me  ha  pare- 
cido ahora  necesario  repetir  esta  operación,  sino  sólo 
referir  á  V.  E.  por  menor  todo  lo  ocurrido  en  los  enun- 
ciados partidos  y  las  providencias  que  se  han  tomado 
concernientes  al  mejor  aseo  y  subsistencia  de  las  pobla- 
ciones, siguiendo  el  orden  del  rumbo  que  llevé,  para  en 
seguida  exponer  á  V.  E.  los  asuntos  particulares  de  que 
en  el  artículo  25  de  la  Real  Ordenanza  se  previene  dar 
cuenta  á  Su  Majestad  sujetándome  á  los  cuatro  ramos  que 
comprende  dicha  Real  Ordenanza. 


Razón  de  la  visita. 


En  un  extremo  del  partido  de  Vilcas-guaman  distante 
18  leguas  de  esta  ciudad  hay  un  río  caudaloso  nombrado 
Pampas,  que  deslinda  este  partido  del  de  Andaguailas: 
el  pasaje  de  este  río  es  por  un  puente  de  sogas  formado 
en  un  estrecho  de  una  quebrada  profunda;  por  él  transitan 
indispensablemente  los  correos  y  los  traficantes  del  virrei- 
nato de  Buenos  Aires  y  del  de  Lima  por  no  haber  otro 
paso.  A  la  entrada  de  este  puente,  yendo  de  esta  ciudad, 
hay  un  rodeo  de  dos  leguas,  y  más  de  la  mitad  de  este  ca- 
mino está  fabricado  sobre  barbacoas,  y  tan  angosto,  que 
es  imposible  pasen  dos  personas  juntas  sin  riesgo  inmi- 
nente de  caerse  alguna  de  ellas,  y  cuya  compostura  se 
hace  anualmente,  porque  las  lluvias  del  invierno  y  el  con- 
tinuo tráfico  lo  descomponen.  Para  esta  composición  hay 
varios  puebles  comarcanos  en  ambos  partidos,  cuyos  in- 
dios están   exentos  de  pagar  mitas,  sólo  por  concurrir  á 
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esta  faena,  y  como  por  lo  regular  se  hace  está  operación 
en  tiempo  de  invierno  cuando  abundan  allí  las  tercianas, 
suelen  los  concurrentes  contraer  esta  epidemia,  de  la  que 
pocos  son  los  que  sanan.  Los  sucesos  lastimosos  de  caí- 
das de  cargas  y  de  los  transeúntes  por  la  estrechura  de 
dicho  camino  de  barbacoas  han  sido  repetidos. 

Para  evitar  tantos  funestos  acontecimientos,  y  ahorrar  á 
la  Real  Hacienda  la  falta  de  percepción  de  mitas,  excusar 
el  rodeo  y  las  continuas  composiciones  de  este  camino 
peligroso  que  reconocí  desde  la  primera  visita,  dispuse 
se  diese  un  tajo  á  la  derechura  del  puente  en  un  lienzo  de 
tierra  de  150  varas;  para  esto  di  entonces  órdenes  á 
los  subdelegados  de  ambos  partidos  para  que  remitiesen 
la  gente  de  los  pueblos  inmediatos  á  hacer  esta  obra,  co- 
misionando la  asistencia  á  D.  Tadeo  Cáceres,  hacendado 
más  cercano;  mas  viendo  que  estos  subrleiegados  no  hi- 
cieron aprecio  de  una  obra  tan  útil  al  beneficio  común, 
resolví  hacerla  personalmente  de  paso  á  ía  visita  de  An- 
daguailas.  En  efecto,  me  detuve  ocho  días  en  esta  que- 
brada, y  logré  que  concurriendo  cada  día  700  hombres, 
costeándoles  de  mi  peculio  carne  para  su  comida,  chicha 
para  beber,  y  la  coca,  sin  ía  que  no  trabajan  ios  indios  (i), 
se  abriese  el  tajo  por  más  de  100  varas,  y  como  faltaba 
poco,  y  queriendo  por  otra  parte  atender  á  ios  dcrnís 
asuntos  de  mi  principal  objeto,  pasé  á  hacer  la  visita  pre- 
sumiendo que  se  continuase  el  trabajo,  y  que  el  ejemplo 

(1)  Coca  ó  cuca:  así  se  llama  una  planta  indío^ena  del  Perú  (Ery- 
throxylon  Coca);  crece  á  la  altura  de  un  hombre;  el  tronco  es  entleble 
y  se  enreda  en  otros  arbolillos  como  la  vid;  su  hoja  es  muy  parecida  á 
la  del  madroíío,  pero  mucho  más  delgada;  es  muy  delicada  a!  tacto, 
de  una  y  media  á  dos  pulgadas  de  largo.  La  planta  da  tres  cosechas 
di  hojas  al  año,  las  cuales  se  arrancan  de  las  ramitas  con  la  mano  sin 
dañar  á  los  pimpollos,  y  luego  se  dejan  secar  al  sol.  El  zumo  es  muy 
corroborante,  y  para  ios  indios  es  de  un  alimento  que  parece  increíble; 
se  cree,  y  no  sin  razón,  que  los  preserva  de  muchas  enfermedades,  y 
los  médicos  de  aquel  país  la  prescriben  en  polvo,  como  poderos»  an- 
tipútrido para  las  úlceras  cancerosos.  El  uso  q;ie  hacen  de  ella  es  mas- 
carla, para  lo  cual  la  mezclan  con  una  especie  de  greda  ó  tierra  blan- 
quizca que  llaman  mambí;  ponen  en  la  boca  algunas  hojas  de  coca  con 
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de  mi  personal  concurrencia  animase  á  estos  subdelegfa- 
dos  á  prestar  solamente  el  auxilio  de  gente  que  se  necesi- 
taba. Mas  apenas  pasé  adelante,  que  paró  la  obra,  y  des- 
pués que  salí  de  Andaguailas,  el  subdelegado  de  este 
partido  D.  Manuel  de  Ufarte  hizo  recurso  á  la  Superiori- 
dad de  Lima,  ultrajando  la  autoridad  de  la  intendencia  y 
contradiciendo  esta  obra  como  otras  que  dispuse  en  el 
pueblo  capital,  las  que  después  referiré  á  V.  E.  En  su  vir- 
tud dirigí  al  señor  virrey  e¡  informe  que  en  copia  incluya 
con  el  núírero  1  (1).  Con  este  motivo  se  suspendió  el  tra- 
bajo; y  á  los  nueve  meses  resolvió  aquella  Superioridad 
ser  privativa  á  esta  intendencia  la  determinación  de  estas 
obras  según  lo  prevenido  en  el  artículo  60  de  la  Real  Or- 
denanza, como  lo  manifiesta  el  superior  decreto  en  la  co- 
pia número  2.  En  contestación  á  él  y  deseoso  de  concluir 
este  camino  tan  útil  al  público,  volví  á  representar  supli- 
cando se  dignase  prevenir  expresamente  á  este  subdele- 
gado, y  al  nuevo  del  partido  de  Vilcas-guaman  D.  Juan 
Asensio  Monasterio  (quien  igualmente  se  negó  á  dar  el 
auxilio  de  la  gente)  para  que  sin  excusa  alguna  coadyu- 
vasen á  la  perfección  de  este  proyecto,  según  aparece 
en  la  copia  número  3. 

Cuando  yo  en  su  virtud   agiiardaba  por  instantes  una 


la  porción  correspondiente  de  mambí,  las  mascan,  echan  fuera  las  pri- 
meras salivas  y  tragan  todas  las  demás,  hasta  que  habiendo  perdido 
enteramente  el  jugo  las  quitan  y  ponen  otras  en  su  lugar.  Los  indios 
prefieren  la  coca  á  todo  otro  a'imento  mientras  están  ti-abajando,  ha- 
ciendo viajes  largos  y  pasándose  días  enteros  sin  comer  otra  cosa;  y, 
sin  embaigo,  se  mantienen  robustos,  vigorosos  y  alegres.  La  falta  de 
la  coca  es  tan  sensible  para  los  indios,  que  no  es  posible  hacerlos  tra- 
bajar sin  ella,  particularmente  en  las  minas.  La  coca  se  cría  en  climas 
cálidos  s'n  exceso;  las  faldas  de  los  montes  son  muy  adaptadas  para 
su  plantío.  La  planta,  la  hoj  •.,  el  modo  de  usarla  y  sus  efectos  en  la 
constitución  de  los  indios  del  Perú,  inclinan  á  creer  que  es  el  bettele 
que  se  cría  en  el  Indostán,  y  de  que  tanto  uso  hacen  los  indios  orien- 
tales.— El  Editor. 

(1)  Los  documentes  r.quí  citados,  siendo  ajenos  del  asunto  por  el 
que  se  inserta  aquí  este  informe,  quedan  omitidos;  su  referencia  basta 
para  prueba  de  la  relación. — El  Editor. 
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favorable  determinación,  y  lograr  el  haber  procurado  á 
los  pasajeros  de  ambos  virreinatos  y  á  los  conductores 
de  correos  el  consuelo  de  un  tránsito  seguro,  libre  de  los 
graves  riesgos  que  les  presenta  el  actual  camino,  en  e! 
correo  subsecuente  me  encontré  con  que  el  citado  sub- 
delegado de  Vilcas-guaman  había  interpuesto  otro  recur- 
so no  menos  ofensivo  que  el  dirigido  por  el  de  Anda- 
guailas,  pidiendo  que  no  sólo  se  suspendiese  la  obra,  sino 
que  se  desaprobase;  y  sin  embargo  que  el  señor  virrey  en 
su  ya  citado  decreto  librado  en  la  representación  de  don 
Manuel  de  ligarte  había  resuelto  su  continuación  por  ser- 
me privativa  esta  facultad,  determinó  su  suspensión  ínte- 
rin otra  cosa  se  mandase.  Por  esto  me  fué  preciso  repe- 
tirle lo  mismo  que  ya  antes  le  tenía  expresado,  y  lo  pa- 
tentiza la  copia  del  número  4,  y  no  aguardo  sino  una 
contraria  deliberación,  y  quizás  severa  reprobación  de  las 
repetidas  que  en  casi  iguales  casos  suelen  expedirse:  y 
más  adelante  verá  V.  E.  algunos  testimonios  depresivos 
de  las  facultades  concedidas  por  S.  M.  á  los  intendentes, 
y  opuestos  al  buen  orden  tan  necesario  para  estos  go- 
biernos. 


Partido   de  Andagnailas. 


En  el  pueblo  de  Andaguailas,  capital  de  este  partido, 
y  tránsito  preciso  de  los  pasajeros  que  trafican  de  ambos 
virreinatos,  se  forman  en  el  invierno  fangos  y  pantanos 
casi  intransitables  fuera  del  pueblo  como  tres  leguas  de 
distancia,  por  ser  tierra  movediza.  Con  este  motivo  man- 
dé se  formase,  desde  la  primera  visita,  una  calzada,  llenan- 
do los  hoyos  con  piedra  y  cascajo,  y  que  en  trechos  pro- 
porcionados pusiesen  desagües  para  el  curso  de  las  lluvias 
y  asi  evitarse  aquellos  fangales  que  ponían  el  camino  pe- 
noso.  Igualmente  dispuse  empedrasen  las  calles  para  su 
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aseo  y  comodidad:  los  hacendados  de  cañaverales  á  las 
inmediaciones  de  este  pueblo  voluntariamente  ofrecieron 
contribuir  con  seis  arrobas  de  azúcar  cada  uno  para  estas 
obras;  y  por  haberme  hecho  presente  dichos  hacendados 
la  poca  ó  nino^una  confianza  que  tenían  de  su  subdelegfado 
para  el  debido  expendio  de  las  cantidades  que  habían 
ofrecido,  comisioné  á  D.  José  Campos  y  al  alcalde  de 
San  Jerónimo  para  que  entendiesen  en  ellas;  mas  el  sub- 
delegado, lejos  de  coadyuvar  á  estas  obras  tan  benéficas, 
las  contradijo  en  el  Gobierno  superior  en  la  representa- 
ción que  dirigió  contra  la  obra  del  puente  que  he  referi- 
do antes;  y  por  esto  han  quedado  sin  efecto  alguno,  hasta 
que  entre  otro  que  sea  más  obsecuente  á  las  órdenes  de 
esta  intendencia,  y  más  afecto  al  adelantamiento  de  la  ca- 
pital de  su  partido. 

También  previne  á  dicho  subdelegado  mandase  com- 
poner los  caminos  que  van  desde  Andaguailas  hasta  el 
puente  de  Pachachaca,  lindero  de  este  partido  y  del  de 
Abancay  y  del  departamento  del  Cuzco,  que  estaban  muy 
descompuestos  con  las  lluvias  del  invierno,  y  ser  carrera 
precisa  de  los  correos  y  pasajeros:  igualmente  el  que  va  á 
la  doctrina  de  Pampachiri  en  este  último  partido,  que  es- 
taba enteramente  arruinado,  cuando  es  indispensable  la 
comunicación  de  los  vecinos  de  Andaguailas  con  los  de 
dicha  doctrina  para  la  compra  de  ganado  vacuno  que  és- 
tos tienen  en  abundancia  por  los  buenos  pastos  de  sus 
punas,  y  de  que  hacen  cecina  allí  mismo  para  su  gasto  y 
traer  de  venta  á  esta  ciudad. 

Viendo  que  en  ninguno  de  estos  tres  pueblos  había 
cárceles  para  custodia  de  los  delincuentes,  por  los  muchos 
ladrones  de  ganado  que  hay,  previne  se  fabricasen  de 
contado,  obligando  á  los  vecinos  á  concurrir  con  faenas 
y  alguna  moderada  contribución,  por  ceder  en  seguridad 
de  sus  propios  intereses  y  de  la  paz  pública.  Asimismo 
mandé  se  hiciesen  casas  de  cabildo  en  los  pueblos  de 
Talavera  y  San  Jerónimo,  como  igualmente  en  todos  los 
que  son  cabeceras  de  partido,  para  que  sirvan  de  aloja- 
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miento  á  los  intendentes  cuando  vayan  de  visita,  y  á  los 
mismos  subdelegados,  que  también  deben  andar  por  todo 
su  partido  á  hacer  justicia  á  los  necesitados;  y  de  este 
modo  evitarse  de  moiestar  á  los  curas  ó  á  los  vecinos. 

Noticioso  de  que  este  subdeleg-ado  de  Andaguailas, 
D.  Manuel  de  ligarte,  se  hallaba  en  descubierto  en  los 
ramos  de  tributos  y  mitas,  y  que  los  enteros  que  hacía  en 
estas  Reales  Cajas  era  cobrando  con  anticipación  los  del 
semestre  por  cumplir,  que  asi  me  lo  representó  el  apode- 
rado fiscal  que  fué  de  la  matricula  de  tributos  en  este 
partido,  D.  Pedro  Botano,,  comisioné  á  D.  Casimiro  Me- 
lero para  que  averiguase  este  tan  interesante  asunto;  y  en 
efecto,  resultó  cierta  la  denuncia  por  las  diligencias  que 
practicó,  de  cuyo  éxito  hablaré  á  V.  E.  cuando  trate  del 
ramo  de  justicia. 

También  se  rae  denunció  que  dicho  subdelegado  y  sus 
antecesores  se  habían  aprovechado,  con  pretexto  de  gas- 
tos de  justicia,  de  una  cantidad  considerable  de  pesos, 
producto  de  censos  ó  arrendamiento  de  tierras  que  po- 
seían los  españoles  por  sobrantes  de  la  repartición  de  los 
indios  de  los  tres  citados  pueblos:  Andaguailas,  Talavera 
y  San  Jerónimo.  Averiguado  el  hecho,  resultó  cierto  que 
estos  arrendamientos  ascendían  á  439  pesos  anuales,  los 
mismos  que  los  citados  subdelegados  se  apropiaban,  co- 
rrespondiendo legítimamente  á  la  Real  Hacienda,  como 
lo  fundaré.  Las  tierras  de  repartición  se  han  dado  con 
consideración  á  los  indios  tributarios  que  hay  en  cada 
pueblo;  y  siempre  que  por  diminución  de  ellos  resulten 
tierras  sobrantes,  como  pertenecientes  al  Real  Patrimonio, 
parece  que,  de  arrendarse  ó  venderse,  su  producto  co- 
rresponde al  Erario  y  no  á  bienes  de  comunidad,  como 
ha  declarado  el  señor  virrey  y  mandado  se  remita  á  la 
caja  de  censos.  Deberían  corresponder  á  este  ramo  si  ha- 
biéndose antes  comprado  á  Su  Majestad  por  los  dueños 
las  hubiesen  cedido  después  á  los  indios;  mas  estando  el 
dominio  en  el  Soberano,  como  que  el  usufructo  es  el  per- 
mitido á  esta  nación,  y  por  eso  en  una  de  las  leyes  mu- 
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nicipales  se  les  prohibe  toda  enajenación;  sin  duda  al- 
gfuna  corresponden  á  la  Real  Hacienda.  Por  esto  comi- 
sioné á  D.  Carlos  Gavancho  su  recaudación  y  entero  en 
arcas,  ínterin  concluida  la  visita  se  trataba  de  su  venia  y 
conrjposición.  Mas  como  antes  expuse  á  V.  E.,  el  señor  vi- 
rrey dispuso  que  este  dinero  se  remitiese  á  la  caja  de  cen- 
sos de  Lima,  como  aparece  de  su  decreto  que  en  copia 
acompaña  con  el  número  5.  Le  hice  la  representación  del 
número  6,  y  en  un  año  que  ha  corrido  no  ha  habido  re- 
sulta alguna;  por  este  motivo,  y  otros  que  manifestaré 
á  V.  E.  en  su  respectivo  lugar,  sería  conveniente  tratar  de 
la  remensura  de  tierras. 

Como  en  la  visita  anterior  se  procuró  abolir  el  comer- 
cio reprobado  que  los  hacendados  habían  entablado  con 
los  indios  sus  operarios,  pagándoles  sus  jornales  en  gé- 
neros á  precios  subidos,  sin  jamás  ajustarles  las  cuen- 
tas, procedí  á  reconocer  si  habían  surtido  efecto  las  pro- 
videncias que  se  libraron,  y  si  se  puso  en  práctica  el 
método  que  se  les  dejó  para  llevar  las  cuentas  de  dichos 
operarios,  y  tuve  la  satisfacción  de  haberse  verificado.  Re- 
conocidas dichas  cuentas  se  halló  no  haber  queja  alguna 
de  los  citados  operarios,  por  estar  todos  pagados  de  sus 
respectivos  jornales,  y  últimamente  proveídas  todas  las 
representaciones  que  se  me  hicieron  por  los  vecinos  y  los 
indios,  que  pasaron  de  seiscientas  en  los  doce  días  que 
me  detuve;  luego  pasé  á  los  demás  pueblos  de  este 
partido. 

En  la  doctrina  de  Guancarama  hay  una  mina  de  salitre; 
y  por  saber  que  ocultamente  fabricaban  pólvora,  contravi- 
niendo á  la  orden  dada  para  su  estanco,  libré  las  provi- 
dencias más  estrechas  á  precaver  este  contrabando,  y  que 
se  me  diese  cuenta  de  cualquiera  que  se  excediese  á  co- 
meter semejante  delito. 

En  el  pueblo  de  Guancaray,  doctrina  de  este  nombre 
del  mismo  partido  de  Andaguaiias,  mandé  se  construyese 
un  puente  firme  sobre  un  arroyo  que  atraviesa  el  pueblo, 
y  cuando  cargan  las  aguas,  los  vecinos  de  la  ribera  opues- 
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ta  se  quedan  sin  oir  misa  por  no  poder  pasar,  fuera  de  los 
funestos  sucesos  que  acaecen  con  los  transeúntes. 

En  el  de  Cachi,  doctrina  del  mismo  nombre,  comisio- 
né á  D.  Fabián  Alarcón,  para  que  con  los  vecinos  espa- 
ñoles é  indios  se  fabricase  una  nueva  iglesia,  por  haber 
notado  que  las  paredes  de  la  que  servía  se  hajlaban  des- 
plomadas, en  estado  de  caer  por  ser  el  techo  de  paja,  y 
no  haberse  reparado  las  goteras,  tanto  por  desidia  del  pá- 
rroco, cuanto  por  la  escasez  de  fondos  en  aquella  doc- 
trina. 


Partido  de  I^acauas. 

En  este  partido,  en  su  pueblo,  capital  San  Juan,  me  de- 
tuve trece  días  para  examinar  con  prolijidad  el  estado  de 
sus  minas  de  piaía.  Estas  cada  día  van  á  mayor  decaden- 
cia porque  los  metales  han  bajado  á  la  ínfima  ley  de  20 
onzas  por  cajón,  cuando  en  la  anterior  visita  encontré  que 
aun  llegaban  á  seis  marcos,  de  suerte  que  absolutamente 
hoy  pueden  rendirles  utilidad  alguna.  Examinados  los  mi- 
neros sobre  los  medios  conducentes  á  procurarles  algún 
alivio,  ya  que  los  metales  no  prometían  aumento  de  ley, 
ni  tenían  fondos  para  buscar  y  abrir  nuevas  vetas,  anun* 
ciaron  q¿e  además  de  este  atraso,  sufrían  la  pensión  de 
contribuir  un  real  por  marco  para  sostener  el  tribunal  de 
minería  creado  en  la  capital  de  Lima,  de  cuyo  fondo  se 
pagan  los  sueldos  de  los  empleados,  y  aunque  el  sobrante 
estaba  destinado  á  auxiliar  á  los  mineros,  jamás  ninguno 
de  ellos  ha  logrado  socorro  alguno,  siendo  así  que  anual- 
mente pasaba  esta  contribución  en  Lucanas  de  2.000  pe- 
sos; que  en  los  diez  y  seis  años  que  estaban  satisfaciendo, 
llegaba  á  80.000  pesos  (porque  en  los  años  anteriores  ha- 
bía mucha  más  saca)  invertidos,  á  su  entender,  sólo  en 
mantenerse  los  empleados  que  no  les  han  preparado  el 
menor  fomento.  Bien    considero  ser  fundada  esta  queja, 
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mas  por  no  residir  en  mí  facultad  sobre  este  particular, 
no  pude  proponerles  el  medio,  y  únicamente  di  orden  al 
subdelegado  D.  José  Irigoyen  para  que  les  auxiliara  con 
la  g-ente  necesaria. 

Otro  perjuicio  que  ocasiona  considerable  atraso  á 
estos  mineros,  es  la  falta  de  un  puente  en  el  río  Vilcas, 
porque  los  seis  meses  del  año  no  se  trabajan  las  minas,  á 
causa  de  crecer  el  río,  y  como  los  minerales  están  en  una 
ribera  y  las  haciendas  en  otra,  no  pueden  transportarse  los 
metales.  Los  mineros  D.  Miguel  Echenigue  y  D.  Cesáreo 
Agustín  de  la  Torre  proyectaron  fabricar  de  su  cuenta 
este  puente,  con  la  pensión  de  exigir  pontazgo;  sustancia- 
do el  expediente  y  dada  cuenta  á  la  Superioridad,  se 
mandó  que  primero  se  levantase  el  plan  y  presupuesto, 
mas  como  no  había  ingeniero  alguno  en  este  departamen- 
to, por  residir  todo  este  cuerpo  en  la  capital  de  Lima,  que- 
dó sin  efecto  este  laudable  proyecto;  y  últimamente  di- 
chos mineros  han  desistido  de  él,  anunciando  se  hallaban 
escasos  de  facultades.  Nada  considero  tan  necesario  como 
el  referido  puente,  debiendo  á  mi  entender  construirse 
con  el  caudal  rezagado  en  el  tribunal  de  minería,  como 
que  casi  enteramente  cede  en  beneficio  de  este  gremio, 
pensionado  con  la  contribución  del  real  por  marco;  y  que 
con  los  seis  meses  más  que  logren  de  trabajo,  forzosamen- 
te aumentarán  sus  intereses,  y  el  mismo  tribunal,  á  más  de 
conseguir  mayor  erogación,  también  adquirirá  eí  derecho 
de  pontazgo  para  aumento  de  fondo. 

Lo  que  también  causaba  notable  atraso  á  este  cuerpo 
era  el  monopolio  que  cometían  algunos  sujetos  de  pro- 
porciones con  los  azogues  que  les  son  tan  precisos:  la  ini- 
quidad que  efectuaban  estos  monopolistas  se  reducía  á 
que  comprando  á  S.  M.  este  ingrediente  á  nombre  de  al- 
gún minero  al  precio  de  73  ú  85  pesos  el  quinta!,  que  es 
lo  más  á  que  ha  llegado  á  subir,  ellos  lo  revendían  á  pre- 
cios de  150  y  200  pesos,  y  de  este  modo  se  hacían  due- 
ños de  toda  la  plata  que  se  extraía.  Cerciorado  de  esto  en 
la  primera  visita,  dispuse  las  prevenciones  que  se  han 
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anunciado  en  su  expediente,  y  mediante  éstas,  he  logrado 
ver  en  esta  última  que  se  ha  cortado  en  este  partido  este 
tan  abominable  abuso;  mas  estoy  informado  que  en  otros 
lugares  de  este  reino  continúa  este  execrable  delito,  y  se- 
ría conveniente  que,  en  general,  se  ordenase  su  abo- 
lición. 

Personalmente  visité  estas  minas  y  encontré  mucho 
desorden  en  su  laboreo,  por  falta  de  estribos  en  las  más 
de  ellas,  que  ocasionan  muertes  continuas.  Los  mineros 
no  tienen  libros  de  matrícula,  por  haberse  perdido  los 
que  tenían.  A  los  operario?,  á  pesar  de  las  providencias 
que  se  dieron  en  la  anterior  visita,  seguían  pagándoles 
sus  jornales  en  efectos  á  cuadruplicados  precios  de  aquel 
en  que  los  compran  los  mineros,  y  no  en  dinero,  como  se 
había  dispuesto,  cuando  no  reparan  en  gastarlo  en  los 
continuos  pleitos  que  suscitan  por  la  oposición  que  hay 
entre  los  diputados  y  el  juez  real,  de  que  dimanan  ruido- 
sas y  escandalosas  desavenencias;  desde  luego  he  dado 
las  providencias  oportunas  para  cortar  los  desórdenes  que 
llevo  referidos;  pero  por  no  residir  en  mí  las  facultades 
necesarias  para  hacer  obedecer  mis  determinaciones,  siem- 
pre se  quedarán  sin  fruto,  y  el  pretender  darles  curso  sería 
ocasionar  competencias  con  el  tribunal  y  sus  diputados. 

Visité  igualmente  la  administración  de  rentas  unidas, 
que  está  á  cargo  de  D.  Luis  Grados,  y  noté  que  el  único 
guarda  destinado  para  el  cuidado  de  las  entradas  no  tiene 
más  que  cincuenta  pesos  al  año,  cuya  dotación  es  escasa 
para  que  pueda  llenar  exactamente  sus  deberes,  antes  sí, 
para  subsistir,  forzosamente  perjudicará  á  la  Real  Ha- 
cienda con  la  introducción  de  contrabandos,  y  á  no  ser 
per  estas  estafas  no  sería  regular  se  dedicase  á  servir  por 
cantidad  tan  corta.  Noté  asimismo  que  en  esta  adminis- 
tración, situada  en  la  plaza,  estaban  depositados  once  ba- 
rriles de  pólvora,  con  evidente  riesgo  de  arruinarse  toda 
la  población  por  cualquiera  suceso,  por  lo  que  dispuse  su 
traslación  á  la  distancia  de  tres  leguas,  á  un  paraje  nom- 
brado Santa  Cruz,  donde  sin  peligro  podían  custodiarse 
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En  la  visita  anterior  dispuse  la  formación  de  una  pila 
en  la  plaza  de  otro  pueblo,  por  ser  muy  necesaria;  y  vien- 
do que  no  se  había  concluido,  reconvine  al  subdelegado 
por  su  descuido  y  le  encargué  estrechamente  pusiese  en 
ejecución  esta  obra,  como  igualmente  la  construcción  de 
casas  de  cabildo  en  todos  los  pueblos  capitales  de  doc- 
trina que  desde  antes  se  había  encargado;  y  principal- 
mente el  que  se  hiciese  en  esta  capital  de  San  Juan,  para 
habitación  de  los  subdelegados,  que  han  vivido  en  casas 
ajenas  incomodando  á  sus  dueños.  Finalmente,  habiendo 
proveído  todos  los  recursos  de  partes  que  se  interpusie- 
ron, pasé  al  reconocimiento  de  las  demás  doctrinas  de 
este  partido. 

En  el  pueblo  de  Paico,  cabeza  de  este  curato,  estando 
yo  en  él  se  cayó  la  iglesia,  por  el  descuido  que  hubo  en 
su  reparo,  y  ser  una  desdichada  fábrica  techada  de  paja. 
Como  sus  vecinos  son  muy  pobres,  dispuse  que  los  de  la 
doctrina  de  Larcay,  que  esta  inmediata,  y  logran  de  me- 
jores proporciones,  coadyuvasen  á  levantar  otra  nueva, 
como  que  no  había  fondo  alguno  eclesiástico,  y  encargué 
á  su  cura  coadjutor,  D.  Gregorio  Acosta,  pusiese  todo 
conato  en  esta  obra. 

En  la  doctrina  de  Querobamba,  de  este  mismo  partido, 
su  iglesia  se  halla  enteramente  indecente,  sin  adornos  dí 
ornamentos,  por  la  suma  desidia  de  su  cura,  D.  Joaquín 
Garcés,  quien,  lejos  de  pensar  en  el  cumplimiento  de  su 
obligación,  se  dedica  al  comercio  de  rescatar  oro,  fuera 
de  las  extorsiones  que  ejecuta  con  sus  feligreses.  Este 
cura  es  oriundo  de  Lima,  y  sin  embargo  de  que  hace  mu- 
chos arios  que  ha  sido  párroco  de  la  doctrina  de  Pamba- 
marca  y  de  esta  de  Querobamba,  absolutamente  sabe  el 
idioma  índico  para  cumplir  con  la  obligación  que  tiene 
de  confesar  y  predicar,  de  modo  que  sólo  sirve  para  exi- 
gir con  tiranía  los  derechos  parroquiales.  De  igual  cali- 
dad hay  varios  curas  en  este  departamento,  por  la  incuria 
de  los  prelados  eclesiásticos  en  no  examinar  como  se 
Uebe  á  los  opositores  á  los  curatos  sobre   la  instrucción 
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en  este  idioma  índico,  para  que  sean  verdaderos  doctri- 
neros de  los  naturales,  y  para  cuyo  efecto  Su  Majestad 
les  tiene  asignado  el  sínodo,  y  no  presumo  sea  suficiente 
tengan  tenientes  lenguaraces,  que  los  más  aun  no  los  tie- 
nen, tanto  porque  éstos,  por  la  coita  gratificación  que  les 
dan,  no  subsisten  en  los  curatos  ni  cumplen  como  deben, 
cuanto  porque  los  párrocos  son  los  principalmente  desti- 
nados para  doctrinar  y  asistir  espiritualmente  á  sus  feli- 
greses. 

Y  como  los  reverendos  obispos,  ya  por  su  edad  ó 
ya  por  sus  enfermedades,  rio  hacen  las  visitas  personal- 
mente, jamás  se  remedian  estos  abusos,  y  considero  sería 
necesario  encargar  estrechamente  no  se  admitiese  oposi- 
tor alguno  á  curato  sin  tener  la  suficiente  instrucción  de 
idioma  índico. 

En  esta  doctrina  de  Querobaraba  hay  varios  minerales 
de  oro  de  ley  superior  que  llega  á  22  quilates:  se  traba- 
jan sin  fundamento  ni  esmero,  porque  los  mineros  son 
ignorantes,  y  por  falta  de  facultades  no  se  empeñan  en  la 
labor,  contentándose  con  excavar  lo  que  necesitan;  y 
como  tampoco  aquellos  parajes  presentan  proporción  de 
víveres,  ni  mayor  utilidad  los  metales,  no  se  animan  otros 
á  fomentar  el  trabajo,  se  hizo  la  visita  de  ellas,  y  por  ha- 
ber resultado  el  mal  trato  que  se  daba  á  los  indios  ope- 
rarios, así  en  el  pago  de  sus  jornales  en  efectos  á  precios 
subidos,  como  en  extorsiones  que  ejecutaban  con  ellos, 
libré  las  providencias  conducentes  á  cortar  estos  vejá- 
menes. 

En  la  doctrina  de  Otoca,  cuyo  pueblo  capital  de  este 
nombre  está  situado  entre  dos  cerros,  por  donde  corre  un 
río  cauialoso,  en  el  cual,  como  en  otros  varios,  se  hallan 
pejerreyes  en  cierta  estación  del  ario,  hay  tradición  de  que 
en  esta  doctrina  hubo  antiguamente  minerales  que  ren- 
dían 50  marcos  por  cajón,  como  que  la  plata  se  cortaba 
casi  á  cincel,  y  que  por  esto  había  cajas  reales.  Mas  en  el 
día  no  ha  quedado  vestigio  oi'juno  de  aquella  riqueza,  y 
únicamente  se  trabajan  algunas  minas  de  oro  de  poca  ley, 
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y  los  minerales  van  tocando  ya  su  última  ruina  por  la  es- 
casez de  metales. 

En  este  pueblo  se  me  quejaron  los  indios  de  que  los 
partidarios  de  diezmos  les  obligaban  á  pagarlos  cuan- 
do S.  M.,  por  su  reciente  Real  Cédula,  los  había  declarado 
exentos  de  esta  contribución;  y  por  esto  libré  orden  ai 
subdelegado  de  aquel  partido  para  que  llevase  á  debido 
efecto  lo  resuelto  en  dicha  Real  Cédula  que  se  le  circuló. 
En  esta  doctrina  hay  un  pueblo  nombrado  Urcusa,  en 
donde  se  fabrican  cordobanes  de  pieles  de  cabra,  y  son 
muy  apetecidos  por  su  buena  calidad.  También  tiene  por 
anejo  el  pueblo  de  Chavina,  donde  hay  igualmente  minas 
de  oro  de  la  misma  calidad  que  las  de  Ofcoca,  y  están  casi 
concluyendo;  mas  algunas  de  plata  aun  serían  útiles  si  se 
trabajasen,  pero  la  falta  de  fondos  en  aquellos  vecinos  no 
permite  su  laboreo. 

En  la  doctrina  de  Guacaña,  el  año  pasado  de  1801  se 
arruinó  el  pueblo  anejo  nombrado  Tintay  por  una  quema 
general;  por  lo  que  en  la  visita  anterior  dispuse  se  forma- 
ra nueva  población  en  paraje  de  mejor  situación,  por  su 
llanura  y  proporción  de  traerse  una  acequia  de  agua,  de- 
lineándoles la  distribución  por  manzanas,  y  he  encontrado 
concluida  una  iglesia  regular,  y  el  pueblo  adelantado  con 
34  casas,  fabricadas  mediante  la  vigilancia  de  su  párroco 
D.  José  Manuel  Tincopa;  puse  por  nombre  á  este  pueblo 
el  de  Coolavin,  y  dispuse  que  antes  de  todo  sacasen  la 
acequia  de  agua  para  auxilio  de  la  gente  y  el  menos  costo 
de  las  fábricas. 

En  la  doctrina  de  Chipan  está  el  cerro  nombrado  Car- 
guarazo,  celebrado  por  su  riqueza  y  abundancia  de  mine- 
rales de  plata,  casi  visible  en  algunos,  que  no  se  han  po- 
dido trabajar  por  no  haberse  dado  con  el  beneficio  de  los 
antimonios  que  contienen,  según  expuse  en  el  expediente 
de  mi  anterior  visita:  y  aunque  el  coronel  D.  Martín  de 
Armendaris  en  años  pasados  se  determinó  á  trabajar  un^ 
veta  gastando  en  ingenios  más  de  40.000  pesos,  quedó 
sin  fruto  su  proyecto,  tanto  por  no  acertar  en  el  beneficio 
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cuanto  porque  los  operarios  se  retiraban  no  pudiendo  su- 
frir el  intenso  frío.  Advertí  en  esta  visita  á  un  lado  de  este 
cerro  una  cantera  de  pizarras  negras,  y  al  otro  una  veta  de 
azufre  de  buena  calidad,  de  que  se  proveen  las  personas 
que  quieren.  Comisioné  á  D.  Mariano  Salcedo  la  repara- 
ción de  las  casas  de  cabildo  que  estaban  inhabitables,  y 
asimismo  la  compostura  de  los  caminos  y  los  puentes  por 
hallarse  casi  intransitables. 

La  doctrina  de  Cabana  tiene  por  anejo  un  pueblo  nom- 
brado Sondondo,  situado  en  una  quebrada  frondosa  por 
la  que  corre  un  río  que  tiene  el  nombre  del  pueblo,  cuyo 
puente  de  sogas  estaba  peligroso  y  casi  intransitable,  y 
mandé  se  construyese  otro  nuevo. 

En  el  tránsito  de  esta  doctrina  á  la  de  Abucara  hay 
otro  río  en  el  que  no  había  puente,  y  abundando  las 
aguas  se  imposibilitaba  la  comunicación  de  ambos  pue- 
blos por  ser  peligroso  el  paso,  por  lo  que  di  orden  para 
que  se  fabricase  un  puente  firme.  Los  habitantes  de  estos 
dos  curatos  carecen  de  toda  industria  y  comercio,  sujetos 
únicamente  al  trabajo  de  unas  míseras  chacras,  y  para 
ganar  algún  dinero  necesitan  pasar  á  la  capital  de  Luca- 
nas,  donde  sirven  de  operarios  en  las  minas.  Carecen 
igualmente  de  ganado  caballar  y  mular,  porque  sus  cam- 
pos abundan  de  la  yerba  nombrada  garbancillo,  que  co- 
miéndola las  bestias  se  emborrachan  y  mueren,  ó  quedan 
inhábiles. 

En  las  demás  doctrinas  de  este  partido  de  Lucanas  no 
encontré  cosa  particular  ni  órdenes  que  librar,  por  lo  que 
pasé  al  partido  de  Parinacochas  á  continuar  la  visita. 


Partido  de  Parinacochas. 


En  el  tránsito  del  partido  de  Lucanas  á  éste,  en  la  pam- 
pa de  Quilcata,  en  un  temperamento  muy  rígido  por  ser 
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toda  puna,  reside  una  india  nombrada  Inés  Capcha~ 
Guamani,  de  edad  al  parecer  de  noventa  años,  afamada 
de  rica,  como  que  posee  más  de  veinte  mil  cabezas  de 
ganado  ovejuno,  y  un  sinnúmero  de  cabezas  del  caballar 
y  vacuno,  y  veinte  mil  carneros  de  la  tierra  (1).  Vive  sola 
con  algunos  ganaderos,  sin  más  habitación  que  un  triste 
rancho  en  que  hice  noche;  su  vestuario  humilde  de  su 
nación,  descalza  y  sin  ningún  mueble  ni  comodidad;  su 
único  alimento  consiste  en  papas  y  lacticinios  con  mascar 
coca,  privada  de  toda  comunicación,  y  aun  de  pasto  espi- 
ritual por  la  distancia  á  las  poblaciones.  ¡Cuánto  conven- 
dría al  Estado  y  al  comercio  el  hacer  entender  á  estos  in- 
felices lo  que  son  las  comodidades  de  la  vida  civil!  Pero 
esto  lo  veo  lejos.  Hay  infinitoi  indios,aunque  con  crecidas 
proporciones,  que  llevan  una  existencia  parecida  á  la  del 
más  miserable  habitante  de  !a  Laponia. 

Hay  asimismo  en  otra  carrera  hasta  eí  pueblo  de  Co- 
racora,  el  primero  del  partido  que  se  trata,  cuatro  ríos 
caudalosos  de  peligrosísimo  tránsito  en  el  invierno,  como 
que  varios  han  perecido,  y  casi  me  sucedió  igual  fracaso 
por  haber  hecho  esta  visita  en  tiempo  de  aguas,  creyendo 
mejor  ocasión,  á  causa  de  que  en  la  anterior  sufrí  grandes 
incomodidades  con  los  fríos  de  las  heladas;  pero  aquellas 
punas,  como  todas  las  del  departamento,  en  ninguna  esta- 
ción de!  año  permiten  cómodo  pasaje  por  los  muchos 
despoblados,  y  el  temperamento  sumamente  frío,  y  así  di 
orden  al  subdelegado  D.  Rafael  de  la  Sota  para  que  pre- 
cisamente se  formasen  puentes  en  los  citados  cuatro  ríos, 
y  se  compusiesen  los  caminos  en  que  había  muchos  pan- 
tanos. 

En  esta  misma  puna  ó  despoblado  se  encuentra  una  la- 
guna nombrada  Yauribiri,  que  tendrá  legua  y  media  de 


(1)  En  el  manuscrito  por  la  mano  del  intendente  mismo  se  halla 
especificada  esta  cantidad  de  carneros  de  la  tierra,  pero  al  Editor  le 
parece  excesiva.  Los  que  tengan  conocimiento  exacto  de  la  cría  de  es" 
tos  animales  podrán  juzgar  el  número  más  probable. — El  Editor. 
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circunferencia  con  varias  isletas,  y  abunda  en  pájaros  de 
varios  colores. 

En  el  puebío  de  Coracora,  en  la  visita  anterior,  juntan- 
do los  vecinos  y  dando  por  mi  parte  cien  pesos,  conseofui 
ofreciesen  donaciones  para  la  conclusión  de  un  hermoso 
templo  nuevo  que  principió  el  Dr.  D.  Alejo  Orderis, 
antecesor  del  actual  D.  José  María  Baimaseda,  que  lo 
continuó  hasta  el  estado  de  techo  en  que  se  hallaba  en- 
tonces, y  mediante  el  celo  y  vigilancia  de  este  párroco  se 
logró  su  finalización,  no  faltándole  sino  los  adornos  de 
altares  y  alhajas,  para  lo  que  encargué  al  alcaide  ordina- 
rio D.  José  Ramírez  colectase  de  los  citados  vecinos  las 
ofrendas  prometidas  que  habían  dejado  de  contribuir. 
Este  pueblo  por  ser  garganta  del  tránsito  del  partido  al 
santuario  de  Chaipi,  donde  hay  feria  anual,  y  á  las  costas 
de  Caraveli  hasta  la  ciudad  de  Arequipa,  tiene  ventajosa 
situación  para  el  comercio;  y  por  esto  convendría  que  la 
administración  de  las  rentas  unidas  que  está  en  la  capital 
de  Pausa  se  trasladase  á  él.  Sus  calles  son  derechas,  pero 
mal  empedradas,  por  lo  que  di  orden  al  citado  alcalde 
para  que  se  empedrasen  de  nuevo,  como  igualmente  la 
refacción  de  la  Casa  de  Cabildo,  que  se  hallaba  ruinosa 
por  estar  techada  de  paja,  y  que  se  hiciese  con  tejas. 

En  este  partido  hay  algunas  minas  de  plata  que  corren 
igual  suerte  con  las  de  Lucanas  por  la  decadencia  de  la 
ley  de  los  metales,  y  los  ningunos  fondos  de  los  vecinos 
para  trabajarlas,  quejándose  lo  mismo  que  aquellos  mine- 
ros del  perjuicio  que  sufren  con  la  contribución  al  tribu- 
nal de  minería.  Cuando  estos  minerales  estuvieron  en 
auge,  se  sabe  por  tradición  hubo  muchos  vecinos  de 
caudal,  mas  en  el  día  se  hallan  pocos  españoles,  ni  aun 
los  indios,  acomodados:  éstos  están  en  una  suma  inopia 
por  falta  de  giro,  y  no  tener  en  qué  ejercitarse,  ni  indus- 
tria que  tomar. 

El  pueblo  de  Pausa,  capital  de  este  partido,  está  situado 
en  una  llanura  de  tierras  dilatadas  y  de  un  temperamento 
benigno,  pero  por  la  suma  escasez  de  agua  están  incultas» 

Tomo  11  21 


314  JORGE  JUAN  Y  ANTONIO  DE  ULLOA 

pudiendo  producir  frutos  considerables  al  socorro  de 
aquellos  vecinos,  y  aun  podrían  formar  cañaverales,  si  se 
dedicasen  á  ello.  Por  conseguir  este  proyecto  tan  benéfi- 
co, en  la  visita  anterior  que  hice,  reconocí  personalmente 
las  alturas  por  si  podía  traerse  agua,  y,  en  efecto,  hallé  la 
proporción  de  poder  conducirse  á  distancia  sola  de  tres 
leguas. 

Di  orden  al  subdelegado  para  que,  juntando  los  veci- 
nos, hiciese  un  prorrateo  para  emprender  esta  obra, 
mas  viendo  ahora  que  nada  se  había  practicado,  como 
que  ningún  subdelegado  propende  á  las  obras  públicas, 
reconvenido  por  su  omisión  dio  por  disculpa  la  pobreza 
da  sus  vecinos.  Es  constante  ésta,  como  expuse  antes 
á  V.  £.;  pero  también  para  alivio  de  ella  es  indispensable 
la  conducción  de  dicha  agua,  y  el  arbitrio  que  se  me  ofre- 
ce es  que  en  todo  el  partido  se  gravase  el  aguardiente 
en  12  reales  de  mojonazgo,  con  cuyo  fondo  y  el  auxilio 
de  los  vecinos  y  los  indios  con  faenas,  se  conseguirá  fer- 
tilizar aquellos  dilatados  campos,  hacer  feliz  y  permanen- 
te la  subsistencia  de  sus  vecinos,  y  aun  cuadruplicai-se  la 
población. 

En  el  partido  de  Chumpi  hay  una  mina  de  brea  aplica- 
da por  !a  Junta  superior  á  los  naturales  de  dicha  doctrina 
con  expresa  prohibición  á  los  españoles  para  que  no  tra- 
bajen en  ella,  y  siempre  continúan  éstos  contentando  á 
los  indios  con  pagarles  su  jornal,  aun  no  en  dinero,  sino 
en  especies  á  precios  subidos,  siendo  el  principal  contra- 
ventor su  párroco  D.  Francisco  Paulino  Aranda.  De  esto 
di  cuenta  al  Superior  Gobierno,  y  no  obstante  de  haber- 
se repetido  otra  prohibición  y  comunicádola  al  subdele- 
gado del  partido,  sigue  la  contravención,  y  sería  más  con- 
veniente aplicarla  á  la  Real  Hacienda,  por  los  fundamen- 
tos que  expondré  á  V.  E.  en  su  respectivo  lugar. 

En  la  doctrina  de  Zaila  hay  dos  minas  <ie  salitre  de  que 
fabrican  pólvora  aquellos  vecinos,  perjudicando  á  la  Real 
Hacienda,  por  estar  este  efecto  estancado,  y  cerciorado 
de  ello  encargué  estrechamente  al  subdelegado  estuviese 
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^á  la  mira  de  celar  este  contrabando,  procediendo  con 
iodo  rigor  contra  los  autores. 

En  este  partido  hay  mucha  cría  de  vicuñas,  por  lo  cual, 
y  en  virtud  de  lo  resuelto  por  Su  Majestad  en  sus  Reales 
órdenes  de  3  y  5  de  Enero  de  1800,  mandé  al  subdele- 
gado que  recogiese  toda  la  lana  que  se  pudiese  colectar, 
mas  posteriormente  ha  resultado  el  embarazo  de  que  el 
Superior  Gobierno  aun  no  ha  resuelto  se  compre  de  cuen- 
ta de  la  Real  Hacienda:  presumo  sea  porque  se  ha  discu- 
rrido que  serían  muy  costosas,  y  no  resultaría  utilidad  al- 
guna. Según  concibo,  coíivendría  estancar  este  artículo, 
como  lo  propondré  en  el  lugar  que  corresponde. 

Viendo  que  en  los  demás  pueblos  no  había  cosa  par- 
ticular que  reconocer  y  que  la  rigorosa  estación  de  aguas 
no  permitía  transitar  por  haberse  cerrado  los  caminos  con 
las  furiosas  nevadas  que  cayeron,  lo  que  jamás  había  su- 
cedido, según  referían  los  ancianos,  y  de  cuyas  resultas 
perecieron  muchos  pasajeros  y  ganado,  llegando  al  ex- 
tremo de  que  los  guanacos  y  vicuñas,  que  siempre  habi- 
tan en  las  cordilleras  más  elevadas  y  retiradas,  entrasen 
en  las  poblaciones  á  buscar  pasto  y  abrigo,  por  estar  los 
campos  y  cerros  cubiertos  de  nieve,  con  cuyo  motivo  hi- 
cieron mucha  matanza  de  ellas  para  lograr  la  lana,  quizás 
aniquilando  la  cría,  y  dejando  orden  al  subdelegado  para 
que  se  construyesen  las  casas  de  cabildo  en  las  doctrinas, 
se  reparasen  los  puentes,  formándolos  de  nuevo  donde  la 
necesidad  lo  exigiese,  y  proveídos  los  pedimentos  que  se 
presentaron  en  los  diez  y  ocho  días  que  me  detuve,  pasé 
á  proseguir  la  visita  al  partido  de  Vilcas  guarnan. 


IPaii'tído  de  Vilca«-a'?ií5»iaii. 


En  este  partido,  con  motivo  de   !a  inmediación  de  su 
capital  á  la  ciudad,  distando  sólo  12  leguas,  tienen  el  re- 
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curso  á  la  intendencia  más  pronto,  y  que  el  subdelegado 
absuelto  ha  tratado  á  los  provincianos  con  piedad,  celo  y 
desinterés  no  tuve  que  detenerme,  y  principalmente  por- 
que las  nevadas  generales  en  todas  las  punas  impedían 
los  caminos,  como  que  subieron  al  alto  de  cuatro  pies;  por 
lo  que  en  una  jornada  estuve  á  perder  la  vida  con  la 
gente  que  me  acompañaba,  por  no  poder  aún  extenderse 
las  tiendas  de  campaña,  ni  haber  auxilio  alguno,  por  ha- 
berse perdido  ó  cerrado  el  sendero,  y  sólo  reconocí  los 
pueblos  del  preciso  tránsito. 

Estas  inauditas  nevadas  y  las  fuertes  lluvias  que  hubo 
fuera  de  tiempo,  han  ocasionado  la  f^Ita  de  ellas  en  el 
invierno,  de  que  ha  resultado  la  suma  escasez  que  expe- 
rimentamos hoy,  llegando  á  venderse  el  trigo  á8  y  9  pe- 
sos la  fanega,  precio  triplicado  del  que  siempre  ha  teni- 
do, y  lo  más  sensible  ha  sido  la  epidemia  que  ha  origina- 
da en  las  quebradas  algo  profundas,  de  una  fiebre  malig- 
na parecida  á  las  tercianas,  que  los  facultativos  no  han 
podido  conocer,  ni  menos  curarla.  Con  ella  han  perecido 
muchas  personas  de  todas  edades  y  sexos,  principalmen- 
te en  el  partido  de  Guanta,  recelándose  que  por  esto  en 
la  matricula  venidera  de  tributarios  haya  mucha  diminu- 
ción. 

En  la  doctrina  de  Guanea-Zancos,  situada  en  una  puna 
rígida,  se  forman  en  el  invierno  muchos  pantanos,  hacién- 
dose difícil  el  paso  á  las  demás  doctrinas  y  comunicación 
de  los  vecinos;  di  orden  á  los  alcaldes  de  los  indios  para 
que  abriendo  zanjas  diesen  curso  á  las  aguas,  con  lo  que 
lograrían  evitar  igualmente  el  daño  que  causan  éstas  á  la 
salud  pof  detenidas  y  corrompidas. 

En  la  de  Guanibalpa  hay  algunos  minerales  de  oro  de 
ley  de  22  quilates,  aunque  los  trabajan  poco  los  vecinos, 
extrayendo  sólo  lo  que  necesitan  para  sus  precisos  gastos 
sin  labor  formal  por  la  poca  utilidad  que  les  resulta,  y  que 
superarían  los  costos  al  fruto  que  rindieran. 

La  de  Vizchongo  tiene  por  anejo  el  pueblo  de  Ocros, 
donde  está  situado  un  tambo  (posta)  para  la  carrera  del 
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Cuzco  y  Lima,  bien  asistido  por  su  maestro  de  postas 
Manuel  Pozo.  Su  iglesia  está  amenazando  ruina,  mas  su 
cura  D.  Joaquin  Morales  eslá  fabricando  otra,  para  cuya 
conclusión  amonesté  á  los  vecinos  coadyuvasen  por  su 
parte. 

En  la  de  Chuschi,  servida  por  el  cura  Dr.  D.  Diego  de 
Silva,  se  ha  fabricado  una  nueva  iglesia  á  distancia  de 
cuatro  cuadras  de  donde  está  la  antigua,  servible  y  sin 
deterioro;  y  los  naturales  se  me  quejaron  de  esta  fábrica, 
porque  la  había  levantado  sólo  con  el  trabajo  de  ellos 
sin  mayor  necesidad,  y  q\ie  aun  cuando  la  hubiese  podía 
haberse  construido  á  costa  de  las  ingentes  cofradías  que 
tiene  esta  doctrina.  Sobre  la  traslación  de  éstas  á  manos 
libres  por  orden  del  Superior  Gobierno,  y  las  resultas  de 
ia  opresión  causada  por  dicho  cura,  daré  cuenta  á  V.  E.  en 
el  ramo  que  corresponde. 

Habiendo  llegado  á  esta  ciudad  fatigado  con  el  camino 
dilatado  de  los  cuatro  citados  partidos  por  la  estación  ri- 
gorosa de  aguas  y  nevadas,  de  cuyas  resultas  enfermé,  se 
prosiguió  por  comisión  conferida  al  Dr.  D.  Cristóbal  Pa- 
checo, mi  teniente  asesor  interino,  con  la  visita  del 


Partido  de  Anco. 


Este  partido  comprende  una  sola  doctrina  en  distancia 
de  más  de  40  leguas,  servida  por  su  cura  D.  Pablo  León, 
que  cerca  de  un  año  se  mantiene  en  la  capital  de  Lima 
con  licencia  del  Superior  Gobierno.  La  distancia  de  las 
poblaciones,  como  expuse  á  V.  E.  en  la  anterior  visita,  no 
permite  que  este  párroco  pueda  cumplir  con  los  deberes 
de  su  ministerio;  mas  aun  cuando  residiera  él  mismo,  por 
ser  oriundo  de  Lima,  é  ignorar  enteramente  el  idioma  ín- 
dico, sólo  es  bueno  para  exigir  los  derechos  obvenciona- 
les extorsionando  á  aquellos  feligreses.  Sus  iglesias  se  ha- 
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Han  enteramente  desadornadas  y  en  un  total  desaliño^ 
después  que  goza  cerca  de  1.000  pesos  de  sínodo,  y  que 
los  prevenios  llegarán  á  siete  ú  ocho  mil  pesos  al  año. 

Tiene  el  partido  tres  quebradas  de  Andes  ó  montañas, 
en  que  se  han  formado  haciendas  cocales,  donde  residen 
los  feligreses  la  mayor  parte  del  año,  sin  que  haya  una  ca- 
pilla en  que  puedan  oir  misa^  pero  aunque  la  hubie- 
ra, el  párroco  nunca  llega  á  aquellos  parajes,  y  así  viven 
sin  pasto  espiritual,  mueren  sin  sacramentos  y  se  entierran 
unos  á  oíros  en  los  campos,  pero  no  por  esto  deja  el  pá- 
rroco de  exigir  excesivos  derechos  funerales  por  medio 
de  sus  encargados,  ó  cuando  sus  deudos  regresan  á  las 
poblaciones  (1). 


(1)  Es  casi  imposible  que  personas  careciendo  de  información  lo* 
cal  de  los  pueblos  del  Perú,  puedan  formar  idea  justa  de  las  extorsión 
nes  de  sus  curas,  y  aunque  las  imaginen  muy  grandes,  no  las  concebi- 
rán sino  como  opresiones;  pero  el  que  ha  visto  á  los  oprimidos  y  tiene 
conocimiento  de  sus  circunstancias,  no  puede  dejar  de  afligirse  al  ver 
la  anticristiana  conducta  de  unos  ministros  consagrados  por  la  Igle- 
sia, instituidos  para  la  conversión,  consuelo  y  salvación  de  las  almas, 
y  los  que,  en  oposición  á  sus  deberes  caritativos,  son  causa  de  la  ruina 
espiritual  y  esclavitud  personal  de  los  fíeles  conñados  á  su  cuidado. 

Nada  puede  probar  mejor  la  existencia  de  estas  extorsiones  inhu- 
manas en  el  Perú  que  el  ejemplo  de  que  tan  justamente  se  queja  aquí 
el  intendente  O'Higgins.  El  curato  de  Anco,  según  Alcedo,  no  con- 
tiene más  de  1.200  almas,  y  la  renta  que  deriva  el  párroco  de  estos 
feligreses  es  de  8  á  9.000  pesos  anuales;  debiéndose  advertir  que  los 
curas  en  América  no  perciben  parte  alguna  de  los  diezmos,  pues  éstos 
se  dividen  en  dos  mitades  casi  iguales:  una  para  el  Rey,  como  patrono 
de  la  iglesia,  y  la  otra  en  partes  determinadas  entre  el  obispo  y  otras 
dignidades  de  la  catedral.  Asi,  pues,  toda  la  renta  de  los  curas  provie- 
ne de  los  emolumentos  del  altar.  En  este  caso  de  Anco  hallamos  que 
el  cura  vivs  casi  siempre  en  Lima,  90  leguas  distante  de  su  parroquia, 
y  no  asistiendo  á  su  ministerio,  parece  no  tener  derecho  á  sus  proven 
tos.  Los  feligreses  son  todos  indios  pobrísimos,  esparcidos  por  una 
extensión  de  40  leguas,  y  así  también,  aunque  residiera  el  cura  en  su 
iglesia,  no  podría  darles  la  asistencia  espiritual  que  cuesta  tan  caro  á 
los  parroquianos.  Asi  es  que  no  oyen  misa,  mueren  sin  sacramentos  j 
se  entierran  unos  á  otros  por  los  campos.  Sin  embargo,  el  señor  cura 
comisiona  á  un  exactor  desde  Lima,  ó  viene  ocasionalmente  en  per- 
sona para  cobrar  derechos  excesivos  por  funerales  que  no  ha  habido  j 
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Para  evitar  estos  desórdenes  impíos,  me  parece  sería 
conveniente  dividir  este  curato  en  dos;  así  estarían  mejor 
asistidos  los  íeligfreses  y  se  cumplirían  las  piadosas  inten- 
ciones del  Soberano. 

En  este  partido  hay  en  sus  montañas  un  valle  nombra- 
do Mayunmarca,  espacioso  y  ameno,  que  por  tradición  se 
sabe  fué  su  capital,  de  competente  población,  y  que  con 
el  motivo  de  tener  inmediatos  los  montes,  salieron  los 
gratos  monteses  (Félix  onza)  y  tigres  verdaderos,  que  co 
menzaron  á  hacerles  mucho  daño,  por  lo  que  sus  habitan- 
tes desamparándolo  se  retiraron  á  las  punas  donde  tenían 
sus  estancias  de  ganados,  y  juntándose  en  eüas  formarou 
los  pueblos  que  hoy  tienen  sin  formalidad  alguna,  y  con 
el  tiempo  se  ha  arruinado  enteramente  aquella  primera 
población.  La  benignidad  del  temperamento  y  las  bellas 
proporciones  para  la  agricultura  que  ofrece  aquel  valle, 

por  sufragios  que  no  se  han  hecho.  Pero  ¿cómo  puede  sacar  una  renta 
tan  crecida  entre  unas  gentes  tan  miserablemente  pobres?  Esta  difi- 
cultad suspenderá  á  muchos,  pero  el  cura  de  Anco  tenía  dos  medios 
para  vencer  esta  imposibilidad: 

1.°  El  padre  que  perdía  un  hijo,  la  mujer  á  quien  se  le  moría  el  ma- 
rido, los  hijos  que  enterraban  á  su  padre,  eran  forzados  á  pagar  100 
ó  200  pesos  al  cura  por  la  muerte,  si  no  por  el  entierro,  de  su  llorado 
difunto;  y  si  el  trabajo  de  toda  una  familia  y  la  economía  de  muchos 
años  habían  bastado  para  acumular  esta  cantidad,  era  entregada  de 
contado;  pero  si  no,  quitaba  el  cura,  de  su  propia  autoridad,  el  gana- 
do, las  mieses  y  cuanto  poseía  la  familia  del  finado.  2P  Si  el  padre,  el 
hijo  ó  el  viudo  no  poseían  absolutamente  cosa  alguna,  eran  llevados  á 
las  haciendas  del  cura  para  trabajar  allí  en  calidad  de  esclavos,  como 
se  verá  poco  después  en  el  informe.  ¿Qué  más  podría  hacer  un  bár- 
baro conquistador  con  una  familia  que  se  le  hubiera  opuesto? 

Estos  ejemplos  son  muy  frecuentes,  no  sólo  en  Anco,  mas  en  otros 
partidos  más  distantes  y  en  tiempos  más  recientes.  Hallándose  ef 
Editor  en  Buenos  Aires,  año  1820,  le  contó  un  sujeto  de  grande  mode- 
ración que  en  su  último  viaje  al  Perú  vio  á  una  pobre  mujer  que  1« 
pedía  limosna  á  un  lado  del  camino  llamándole  por  su  nombre.  El  ca- 
ballero se  acercó  á  la  necesitada,  y  le  preguntó  cómo  sabía  su  nombre 
y  cuándo  le  había  conocido.  ¿No  se  acuerda,  señor,  le  dijo,  que  el  año 
pasado  paró  é  hizo  noche  en  mi  casa  en  tal  paraje?  Al  instante  se 
acordó,  no  sólo  de  la  casa  y  de  la  mujer,  mas  también  del  esmero  coa 
que  le  habían  obsequi&do;  y  preguntándole  por  su  marido  y  la  causa 
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exige  su  repoblación;  mas  la  escasez  de  facultades  en  ios 
vecinos  de  este  partido,  y  ei  poco  número  de  españoles 
que  habitan  en  él  por  la  rigidez  del  frío  que  hay  en  los 
actuales  pueblos,  no  ha  permitido  poner  en  obra  este  pro- 
yecto, que  sería  muy  benéfico:  harco  lo  desean,  mas  la 
falta  de  medios  les  impide  este  arbitrio. 

Ei  comercio  de  aguardiente  es  considerable  en  este 
partido,  de  suerte  que  anualmente  se  internan  como  4.000 
botijas  de  á  5  arrobas  que  se  conducen  de  esta  ciudad  y 
de  los  otros  partidos,  para  con  este  efecto  trocar  la  coca 
de  que  tiene  haciendas  formadas  en  las  quebradas  de  la 
montaña  sin  haber  comprado  el  terreno  de  S.  M.  Y  con 
la  ocasión  del  mucho  consumo  de  dicho  licor  están  muy 
enviciados  y  entregados  al  ocio  los  indios,  con  lo  que,  y 
el  rigoroso  frío  del  temperamento,  hasta  han  mudado  de 
aspecto,  por  tener  el  color  más  bien  de  mulatos  que  de 
indios.  Para  remediar  este  desorden  sería  en  mi  concepto 

de  su  pobreza,  le  respondió:  que  habiendo  muerto  su  marido  y  no  ha- 
biendo dejado  dinero  para  los  gastos  del  entierro,  mandó  el  cura  qui- 
tarle los  caballos,  las  vacas  y  algunas  ovejas  que  tenía  para  pagarse, 
dejándola  con  dos  hijitos  sin  tener  cómo  mantenerse,  y  que  la  necesi- 
dad le  había  forzado  á  venirse  á  aquel  rancho,  junto  al  camino,  con 
ia  esperanza  de  poder  vivir  con  la  caridad  de  los  pasajeros.  Atónito  el 
caballero  al  oir  la  despiadada  avaricia  de  aquel  cura,  dio  á  la  infeliz 
mujer  una  buena  limosna,  y  prosiguió  su  camino  sin  poder  desechar 
de  la  memoria  tan  grande  crueldad. 

Tal  es  la  conducta  de  los  ministros  de  Jesucristo  en  el  Perú.  Un 
gobernador  humano  protegería  á  los  oprimidos,  y  libraría  á  estas  víc- 
timas de  la  rapacidad  de  sus  curas;  pero  como  los  fueros  sagrados  no 
permiten  que  un  profano  intervenga  en  los  negocios  espirituales,  como 
llaman  los  curas  á  todo  lo  que  depende  de  ellos,  evitan  contestacio- 
oes  con  un  cuerpo  tan  unido  y  tan  poderoso,  los  que,  si  al  fin  no  triun- 
fan, están  seguros  de  no  ser  castigados.  Este  fuero  eclesiástico  ha 
servido  de  escudo  á  muchos  ministros  del  altar  para  ofender  impune- 
mente á  las  otras  clases  del  Estado;  ha  sido  constantemente  el  origen 
de  disputas  escandalosas,  y  causa  de  la  desestimación  de  una  religión 
que  fué  revelada  para  el  consuelo  y  felicidad  de  los  hombres.  Ojalá 
que  los  nuevos  Estados  de  la  América  católica,  entrando  á  legislar 
bajo  los  auspicios  de  u.na  ilustración  que  disipa  las  preocupaciones, 
prescriba  límites  terminantes  á  las  autoridades,  y  muestre  á  los  ciuda- 
danos toda  la  extensión  de  sus  derechos. — El  Editor. 
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oportuno  gravar  el  citado  caldo  en  2  pesos  de  mojonaz- 
go  por  cada  botija,  y  con  este  fondo,  formada  la  masa, 
procurar  la  repoblación  del  citado  valle,  que  á  más  de 
traer  grande  alivio  á  aquellos  miserables,  así  en  el  cli- 
ma como  en  frutos,  se  lograría  que  dejando  los  ranchos 
que  hoy  tienen  sin  formalidad  de  pueblos,  reuniéndose 
en  aquel  valle,  tuviesen  mejores  comodidades,  y  aun  se 
agregarían  muchos  más  vecinos,  que  comprando  á  Su 
Majestad  aquellos  terrenos  incultos,  aumentasen  la  indus- 
tria, se  descubriesen  sus  minas,  y  se  lavaría  el  oro  que  hay 
en  todo  el  río  que  circunda  al  partido,  fuera  de  la  utilidad 
que  resultaría  al  Erario  con  las  ventas  de  tierras,  produc- 
tos de  alcabalas  y  otros  ramos. 

En  este  partido  hay  una  receptoría  de  alcabalas  con  un 
solo  guarda  mal  dotado,  siendo  varias  las  entradas  y  dis- 
tantes unas  de  otras,  de  que  resulta  perjuicio  á  la  Real 
Hacienda,  y  sería  conveniente  se  pusiesen  dos  guardas 
con  sueldo  competente,  que  estuvies^^n  distribuidos  en 
dichas  entradas  para  evitar  los  muchos  contrabandos  que 
se  hacen. 

La  hacienda  cañaveral  nombrada  Moyuc  se  visitó,  y 
examinados  los  operarios,  resultó  que  estaban  bien  trata- 
dos por  su  dueño  D.  José  Marca  Aspur  y  legítimamente 
pagados.  La  fragosidad  de  sus  cerros  impide  el  perfecto 
aliño  de  los  caminos,  aunque  he  hecho  componer  éstos  en 
cuanto  permite  el  terreno. 

Los  habitantes  de  este  partido  se  han  lamentado  de 
los  excesivos  derechos  parroquiales  que  les  exige  su  cura, 
sin  embargo  de  la  escasa  asistencia  espiritual  que  tienen, 
y  para  evitar  esto  se  mandaron  fijar  por  medio  del  subde- 
legado los  aranceles,  mas  creo  que  será  sin  fruto;  y  por  no 
haber  otras  disposiciones  que  dar,  se  concluyó  con  la  vi- 
sita de  este  partido. 
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Partido  de  Oaanta. 


Éste  llega  hasta  los  extramuros  de  la  ciudad,  y  como  su 
capital  dista  sólo  siete  leguas  y  sus  pueblos  están  inme- 
diatos tienen  los  vecinos  pronto  el  recurso  á  esta  inten- 
dencia, en  donde  siempre  se  les  ha  atendido  sin  que  haya 
habido  queja  contra  su  subdelegado  absuelto  el  coronel 
D.  Fernando  García  Bedrinaíía,  por  el  buen  trato  que  les 
ha  dado.  Por  esta  cercanía  repetidas  veces  he  estado  en 
dicho  partido,  y  así  únicamente  daré  razón  á  V.  E.  de  los 
asuntos  particulares  que  han  ocurrido  allí. 

Deslinda  en  parte  este  partido  del  de  Angaraes  un 
río  llamado  Guarpa,  que  en  el  invierno  se  pone  muy  cau- 
daloso é  intransitable,  no  siendo  precisamente  por  un 
puente  de  sogas  que  hay.  Este  se  hallaba  muy  ruinoso  y 
casi  irremediable;  por  esto  y  ser  tránsito  indispensable  de 
correos  y  traficantes  de  ambos  virreinatos,  congregué  los 
vecinos  del  pueblo  de  Guanta,  y  habiéndoles  manifestado 
esta  grande  necesidad  ofrecieron  voluntariamente  contri- 
buir dos  reales  por  cada  arroba  de  coca  y  cuatro  por  cada 
botija  de  aguardiente  para  fabricar  un  puente  firme  de  cal 
y  canto,  evitando  los  funestos  sucesos  que  han  acaecido 
en  el  pasaje  del  de  sogas,  como  también  el  que  se  corta- 
se la  comunicación  si  sucedía  la  ruina  que  amenazaba  por 
no  haber  otro  estrecho  donde  poder  extender  los  cables 
si  llegan  á  faltar  los  estribos  del  actual.  Como  para  la  co- 
lección de  aquella  oferta  voluntaria  era  necesario  el  per- 
miso del  Superior  Gobierno,  formado  el  expediente,  di 
cuenta  de  todo;  en  su  vista  resolvió  que  primero  se  levan- 
tase el  plano  y  presupuesto  por  medio  de  un  ingeniero,  y 
como  no  lo  hay  en  este  departamento,  hallándose  en  la 
villa  de  Guancavélica  el  ingeniero  D.  Pedro  Suviela,  pasé 
en  persona  á  suplicarle  que  por  la  corta  distancia  en  que 
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estaba,  viniese  á  levantar  dichos  planos:  me  anunció  que 
conseg^uida  la  licencia  de  la  Superioridad  pasada  á  ejecu- 
tarlos; ocurrí  á  solicitarla,  y  conseguida  la  venia,  se  ex- 
cusó con  que  las  atencioneü  de  la  mina  real  no  le  permitía 
venir. 

Deseando  poner  en  ejecución  este  proyecto  tan  bené- 
fico, expuse  de  nuevo  al  Superior  Gobierno  suplicándole 
se  me  remitiese  un  ingeniero  de  aquella  capital.  Desde 
luego,  se  ordenó  que  pasase  D.  Manuel  León,  pero  que 
para  ayuda  de  costa,  era  forzoso  contribuirle  de  pronto 
700  pesos  y  50  más  mensuales  durante  la  comisión.  Eí 
fondo  para  esta  obra  estaba  incolecto,  porque  consistía 
en  la  enunciada  contribución  de  los  vecinos,  que  aun  para 
su  colección  el  señor  virrey  negó  su  superior  permiso, 
que  sin  duda  debiera  preceder  la  operación  del  ingeniero 
para  poder  pagarle.  En  virtud  de  la  negativa  de  S.  E.,  le 
dirigí  el  informe  que  en  copia  acompaño,  representando 
que  después  se  contribuirían  las  gratificaciones  de  la 
misma  masa  que  se  juntase,  como  viniera  el  ingeniero,  y 
que  también  había  otras  muchas  obras  que  le  rendirían 
utilidad:  hasta  hoy  no  ha  habido  respuesta  alguna,  y,  por 
consiguiente,  quedó  sin  efecto  una  idea  tan  útil  y  nece- 
saria. 

Posteriormente  el  señor  virrey,  habiéndose  separado 
de  la  propuesta  que  hice  para  esta  subdelegación,  en  pri- 
mer lugar  en  el  ayudante  mayor  de  milicias  D.  Benito 
Sáenz,  con  la  mira  principal  de  construir  este  puente 
aunque  fuese  sc«!o  por  medio  de  prácticos,  proyectando 
otros  medios,  en  el  nombramiento  que  hizo  S.  E.  para 
dicha  subdelegación  en  el  actual  D.  Juan  Miguel  Escurra, 
propone  por  uno  de  sus  motivos,  y  casi  el  único,  de  que 
él  es  más  á  propósito  para  ia  obra  del  puente.  Bien  veo 
que  en  su  virtud  está  obligado  á  hacerlo,  mas  como  no 
tiene  fondos  algunos  propios,  ni  ningunos  el  partido^^ 
como  tampoco  el  ingeniero  que  se  supone  preciso,  indis- 
pensablemente resulta  que  jamás  se  verificará,  y  que  sólo 
fué  pretexto  para  separarse  de  mi  propuesta.  Si  se  le  s 


324  JORGE  JUAN  Y  ANTONIO  DE  ULLOA 

ponen  mayores  conocimientos  del  partido  por  haber  es- 
tado dos  años  de  subdelegado  interino  por  remoción  tem- 
poral del  propietario  D.  Manuel  Ramos,  éstos  no  consti- 
tuyen fondos  pecuniarios,  que  es  el  principal  pie  de  di- 
cha obra;  y  si  pendiese  en  conocimientos,  no  los  tendrá 
del  partido  mayores  que  yo  que  tanto  me  he  empeñado 
en  este  proyecto;  y  si  también  se  ha  de  hacer  á  costa  de 
ios  vecinos,  esto  mismo  se  representó  por  mí;  y  con  per- 
miso que  se  me  hubiese  dado  ya  estaría  tal  vez  concluido. 
Últimamente,  la  contradicción  que  mis  ideas  del  bien  pú- 
blico encuentran  en  aquella  Superioridad,  como  lo  com- 
prueban irrefragables  calificaciones,  han  ocasionado  el 
atraso  de  muchas  é  indispensables  obras. 

Por  este  motivo,  siendo  igualmente  preciso  un  puente 
en  el  río  de  la  Pongora,  distante  dos  leguas  de  esta  ciu- 
dad en  el  mismo  partido,  y  que  todos  los  años  por  el  in- 
vierno se  hace  de  sogas,  pensionando  en  ello  á  los  indios 
de  Guamanguilla  y  Quinua;  aun  siendo  hacendados  pu- 
dientes que  han  ofrecido  generosas  contribuciones,  con  la 
proporción  de  haber  canteras  de  piedra  á  la  mano,  como 
la  de  cal  y  hornos,  no  me  he  animado  á  plantificarlo  por 
no  sufrir  otros  bochornos,  y  así  considero  necesario,  tan- 
to la  asignación  de  un  ingeniero  á  este  departamento, 
como  la  independencia  de  la  Superioridad  para  todas  las 
obras  públicas;  porque  aun  cuando  no  fuese  sino  por  la 
demora  en  el  despacho  de  los  respectivos  expedientes, 
es  imposible  poner  en  ejecución  proyecto  alguno. 

La  iglesia  del  pueblo  de  Guanta  hace  más  de  treinta 
años  se  principió  por  un  gobernador  de  aquel  tiempo,  don 
Domingo  de  Encalada;  en  todo  este  transcurso  no  se  ha 
podido  concluir  dicho  templo  por  desidia  de  los  jueces 
y  de  los  curas,  contentándose  cada  uno  de  éstos  con  le- 
vantar un  pedazo,  cuando  es  pingüe  el  ramo  de  fábrica 
por  su  numeroso  vecindario,  y  que  han  sido  crecidas  las 
erogaciones  de  limosnas,  como  que  para  estimularlos  di 
por  mi  parte  200  pesos.  Por  esto,  y  deseando  ver  fenecida 
una  obra  tan  santa,  habiendo  fallecido  el   último  párroco 
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doctor  D.  Alejo  Orderis,  pasé  oficio  al  venerable  cabildo, 
cuya  copia  corre  al  número  7,  para  que  poniéndose  úni- 
camente un  colector  en  esta  doctrina  se  destinasen  los 
proventos  de  ella  para  la  conclusión  de  la  iglesia;  y  en 
efecto,  se  logró  el  desiornio  como  aparece  de  la  contesta- 
ción dada  por  el  cabildo,  que  en  copia  corre  ai  nú- 
mero 8. 

Sobre  las  tierras  realengas  que  hay  en  este  partido,  en 
los  Andes,  ocupadas  sin  título  por  los  españoles  con  ha- 
ciendas cocales  que  han  fabricado  en  sus  montañas,  y  por 
lo  respectivo  á  la  conversión  de  los  indios  infieles  que 
actualmente  existen  en  los  lugares  del  Canaire  y  sobre  el 
río  Mantaro,  daré  cuenta  á  V.  E.  cuando  trate  del  ramo 
de  Real  Hacienda. 

Antes  de  comunicar  á  V.  E.  los  asuntos  ocurrentes  ea 
la  ciudad,  reducidos  á  los  cuatro  ramos  que  me  están  en- 
cargados, como  anuncié  al  principio  de  esta  mi  repre- 
sentación, me  es  indispensable  manifestar  á  V.  E.  los  des- 
órdenes generales  que  he  notado  en  todos  los  seis  parti- 
dos de  este  departamento. 

Por  una  de  las  leyes  municipales  inserta  en  las  Reales 
presentaciones  de  los  párrocos,  está  prevenido  que  nin- 
guno de  ellos  tenga  en  las  doctrinas  á  sus  parientes,  para 
evitar  las  extorsiones  que  con  este  motive  sufren  los  feli- 
greses, y  principalmente  los  indios.  Dicha  soberana  reso- 
lución absolutamente  tiene  cumplimiento;  no  hay  cura  que 
no  tenga  sus  consanguíneos  en  su  doctrina.  Estos  ocasio- 
nan gravísimos  perjuicios,  respaldados  con  ¡a  despótica 
autoridad  de  los  párrocos,  y  lo  que  es  más  (causa  dolor 
decirlo,  pero  la  necesidad  lo  exige),  hay  muchos  doctrine- 
ros que  poseídos  de  la  incontinencia  mantienen  pública- 
mente las  concubinas  con  dilatada  prole,  que  educados 
con  tan  nial  ejemplo,  y  corriendo  bajo  el  especioso  título 
de  sobrinos,  son  unos  declarados  tiranos  de  la  feligresía, 
que  tienen  á  cargo  ajustar  las  obvenciones  y  las  exigen  coa 
rigor;  entablan  comercio  y  en  la  realidad  repartimientos 
á  unos  precios  subidísimos.  Parecería  exagerada  esta  sin- 
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cera  expresión  si  no  comprobasen  los  hechos  enunciados 
las  certifícaciones  relacionadas  que  se  incluyen  con  los 
números  9  y  10,  de  las  causas  que  se  han  formado  en  esta 
intendencia. 

La  primera  causa  es  de  José  Fernández,  titulado  sobrino 
de  D.José  Alonso  Fernández,  cura  de  la  doctrina  de  Gua- 
lla,  partido  de  Vilcas-guaman,  quien  en  aquella  doctrina  re- 
partió muías,  aguardiente  y  otros  efectos;  fabricó  casas  á 
costa  de  los  indios  sin  pagarles  jornal  alguno,  y  última- 
mente perpetró  los  excesos  abominables  que  resultan  de 
dicha  certificación.  Ya  que  se  vio  procesado,  con  el  or- 
gullo que  tiene  por  el  dinero  de  su  fingido  tío,  adquirido 
en  las  doctrinas  de  Aucara  y  Gualla,  en  vez  de  protestar 
la  enmienda  y  subsanar  los  perjuicios,  me  ha  disputado 
agriamente  la  jurisdicción  con  notable  desacato  á  la  auto- 
ridad de  mi  empleo,  llegando  al  extremo  de  decir  que  la 
citada  ley  del  reino  ya  no  estaba  en  uso;  y  que  también 
su  protector  el   cura  descaradamente  saliera  oponiéndose 
á  la  jurisdicción,  seduciendo  á  los  feligreses  para  que  no 
declarasen  la  verdad,  ni   compareciesen  ante  el   comisio- 
nado, con  que  ocasionó  recursos  al  juez  eclesiástico  para 
su  separación  de  la  doctrina  durante  el  sumario;  y  aunque 
este  gobierno,  sosteniendo  sus  facultades,  ha  procurado  el 
castigo  del  reo,   ocultándose  éste  ha  dirigido  recurso   al 
Superior  Gobierno,  y  por  informe  que  ha  pedido  ha  que- 
dado sin  curso  el  proceso,  y  los  delitos  sin  la  correspon- 
diente pena. 

La  segunda  causa  es  la  formada  contra  D.  Pedro  León, 
hermano  de  D.  Pablo,  cura  de  la  doctrina  de  Anco,  par- 
tido de  este  nombre.  Dicho  párroco,  no  contento  con  el 
caudal  crecido  que  le  han  granjeado  las  excesivas  obven- 
ciones que  exige,  por  lograr  más  pronto  pago  de  éstas 
con  e'  trabajo  de  los  pobres  indios  que  las  adeudan,  de- 
terminó formar,  y  en  efecto  formó,  una  hacienda  cocal  en 
las  montañas  de  este  partido,  sin  más  títulos  que  apropiar- 
se estas  tierras  realengas,  poniendo  por  frente  al  citado  su 
hermano  Pedro.  Al  trabajo  .laborioso  de  esta  nueva  finca 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  327 

mandaba  por  fuerza  á  los  predichos  deudores  de  los  de- 
rechos de  funerales;  y  á  los  que  no  debían  les  pagaba  los 
jornales  en  bayetas  y  tucuyos  á  precios  cuadruplicados,  y 
las  botellas  de  aguardiente  á  12  reales,  de  modo  que  cada 
arroba  asciende  á  21  pesos,  cuando  en  esta  ciud?.d  se 
compra  á  3.  En  vista  de  esta  sumaria  se  mandó  compare- 
cer al  reo  y  embargar  sus  bienes  para  subsanar  los  perjui- 
cios ocasionados:  apeló  á  la  Real  Sala  del  Crimen,  y  remi- 
tidos los  autos,  en  más  de  ocho  meses  que  han  corrido 
no  ha  habido  resulta  alguna.  No  puedo  menos  que  repre- 
sentar á  V.  E.  los  perjuicios  que  ocasiona  al  curso  de  las 
causas  el  admitirse  por  la  Real  Audiencia  las  apelaciones 
de  lo  fecho  y  actuado,  por  la  demora,  gastos  y  atrasos  que 
sufren  en  aquel  Superior  tribunal. 

El  otro  desorden  universal  que  se  ve  en  todos  los  par- 
tidos es  el  deplorable  estado  de  indecencia  en  que  se 
hallan  las  más  de  las  iglesias  de  las  doctrinas,  y  como  los 
feligreses  me  representaron  que  ellos  con  sus  limosnas 
costeaban  las  alhajas  y  ornamentos,  y  que  todo  esto  se 
disipaba  por  los  párrocos,  di  orden  á  los  subdelegados 
para  que  hiciesen  un  formal  inventario  de  los  bienes  y 
alhajas  de  dichas  iglesias,  y  me  lo  remitiesen  para  librar 
las  providencias  oportunas;  pero  los  curas  se  han  excusa- 
do negando  la  facultad  á  la  intendencia,  sin  embargo  de 
estar  declarado  en  la  Real  Cédula  de  17  de  Julio  1797;  y 
todo  dimana  de  la  ninguna  superioridad  que  reconocen 
en  el  gobierno,  como  lo  verá  V.  E.  en  su  lugar. 


Ciudad  de  Cruaniaag:a. 


En  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena,  una  de  las 
de  esta  cudad,  por  haber  sido  estrecha  la  iglesia  que  te- 
nía, se  está  construyendo  de  nuevo  á  expensas  de  su  pá- 
rroco D.  Mauricio  Prado,  invirtiendo  en  la  obra  las  obven- 
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Clones  que  percibe,  sin  tener  aún  sínodo  alguno.  Por 
coadyuvar  á  su  piadoso  designio,  se  le  han  cedido  por 
este  gobierno  las  faenas  de  los  indios  de  la  mitad  de  su 
distrito,  ique  están  destinados  á  la  limpieza  de  la  ciudad 
para  que  le  ayuden  en  el  trabajo. 

A  los  principios  de  la  fundación  de  esta  ciudad  se  ha- 
bía conducido  para  la  pila  mayor  un  agua  que  tiene  su 
origen  en  el  paraje  nombrado  Otante,  que  dista  una  legua: 
con  el  motivo  del  aumento  de  la  población  se  formó  nue- 
va acequia,  y  se  condujo  agua  más  abundante  de  otras 
quebradas;  pero  habiéndose  caído  un  puente  por  donde 
pasaba  aquella  primera,  abandonaron  ésta,  y  los  vecinos 
inmediatos  á  aquel  paraje  se  habían  apropiado  de  ella. 
Instruido  de  esto,  y  por  remediar  en  algún  modo  la  esca- 
sez que  padece  hoy  la  ciudad  con  la  extensión  que  ha 
tomado,  se  ha  limpiado  todo  el  conducto,  que  se  hallaba 
enteramente  cerrado  con  las  lluvias;  y  se  ha  logrado  este 
corto  alivio,  aunque  no  el  socorro  de  la  necesidad  que  se 
padece.  Las  calles  de  esta  ciudad,  aunque  estaban  empe- 
dradas, por  estarlo  con  piedras  muy  grandes  y  mal  acomo- 
dadas causaban  molestia  al  piso  y  aun  perjuicio  á  la  salud: 
por  esto  mandé  que  se  enlosasen  las  aceras  hasta  vara  y 
media  para  el  paso  de  á  pie,  con  losas  ásperas  labradas  á 
escuadra;  y  como  es  muy  escaso  el  ramo  de  propios,  dis- 
puse que  se  costease  por  los  vecinos,  proponiéndoles  la 
ventaja  de  traer  las  losas  con  faena  de  los  gremios  de 
menestrales  á  precios  menores  del  en  que  se  vendían 
por  los  picapedreros,  y  que  únicamente  pagarían  el  valor 
de  éstas  y  los  jornales  de  los  alarifes  y  peones.  A  este  fin 
se  publicó  el  bando  que  va  en  copia  con  el  número  11  y  se 
ha  logrado  ya  gran  parte  de  las  inmediaciones  de  la  plaza;. 
mas  como  en  algunas  calles  hay  personas  enteramente 
pobres  que  no  podrán  sufragar  el  importe  de  su  perte- 
nencia, aunque  nunca  asciende  arriba  de  cien  pesos  toda 
una  acera  de  ciento  cincuenta  varas  en  que  hay  varios 
dueños  de  fincas,  asigné  para  esto  cuatrocientos  pesos  del 
remate  de  la  plaza  para  las  corridas  de  toros,  de  las  fies- 
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tas  que  anualmente  se  celebran,  y  quinientos  pesos  de  mi 
peculio. 

Para  el  mejor  prospecto  de  las  casas  y  alg^una  más  cla- 
ridad en  las  noches  aun  cuando  no  haya  luna,  sin  embar- 
go del  alumbrado  que  permanece  á  cosía  de  la  vigilancia 
que  en  ello  se  pone,  he  mandado  por  el  bando  que  corre 
por  el  número  12  se  blanqueen  todas  las  paredes  de  las 
calles,  y  mediante  el  cuidado  que  hay  en  su  aseo,  está  la 
ciudad  hermoseada  en  cuanto  permite  su  situación  y  po- 
breza, y  de  «n  aspecto  muy  distinto  del  que  tuvo  á  mi  in- 
greso en  ella,  y  si  se  log^rase  el  aumento  de  agua  y  pilas  lle- 
garía á  ser  la  más  vistosa  de  las  de  estos  países,  como  que 
por  su  benigno  temperamento  se  adelantará  su  población. 

El  mapa  tooográfico  que  en  el  artículo  53  de  la  Real 
Ordenanza  de  intendentes  se  manda  levantar,  nunca  se 
había  levantado  el  de  esta  intendencia  hasta  hoy,  por  no 
haber  habido  ingeniero  alguno;  mas  encontrando  en  don 
Miguel  Tevor  habilidad  y  conocimientOH  matemáticos  su- 
ficientes para  una  obra  de  esta  magnitud,  y  ofreciéndose 
á  ejecutar  este  servicio  á  su  costa,  le  comisioné  para  que 
formase  la  demarcación,  reconociendo  personalmente  y 
sobre  el  terreno  los  límites,  lagunas,  ríos  y  demás  que  se 
encarga  en  dicho  artículo;  mas  como  el  departamento  es 
dilatado,  fragoso  el  país,  y  en  muchas  partes  despoblado, 
no  ha  sido  posible  concluirlo  aún,  pero  se  está  acabando 
y  dentro  de  pocos  correos  tendré  la  satisfacción  de  diri- 
girlo á  V.  E.  con  el  informe  que  corresponda. 

Concluida  ya  la  referencia  que  llevo  hecha  á  V.  E.  de 
todoj  los  asuntos  ocurridos  en  esta  segunda  visita  y  de 
las  disposiciones  tomadas  en  ella,  para  cumplimiento  de 
los  fines  á  que  debe  dirigirse  ésta,  según  las  piadosas  in- 
tenciones del  Soberano,  paso  á  exponerle  los  desórde- 
nes, abusos  y  defectos  que  rae  parece  exigen  remedio  en 
beneficio  de  los  ramos  de  que  estoy  encargado,  y  en  des- 
empeño de  la  obligación  del  empleo  que  S.  M.  se  ha  dig' 
nado  confiarme,  y  para  explicarme  con  más  claridad  los 
seguiré  por  su  orden. 

Tomo  II  2a 
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Kstado  eelesiústieo. 


Principiando  por  el  estado  eclesiástico  me  es  forzoso 
hacer  presente  á  V.  E.  que,  según  la  creación  de  esta 
Sania  Iglesia  Catedral,  debe  haber  en  ella  cinco  dignida- 
des, á  saber:  deán,  arcediano,  chantre,  maestre  de  es- 
cuela y  tesorero,  y  coa?o  en  aquellos  primeros  tiempos  la 
renta  diezmal  aun  era  corta,  se  establecieron  solamente 
las  tres  primeras,  que  permanecen  hasta  hoy;  mas  habien- 
do ya  masa  suficiente  para  dotarse  las  otras  dos  sillas,  pa- 
rece muy  conveniente  se  provean  para  precaver  la  esca- 
sez en  que  se  ve  este  coro  con  sólo  dos  canónigos  y  un 
racionero,  dimanando  de  ello  haber  pocos  vocales  para  el 
acierto  del  gobierno  eclesiástico  que  ejercen  al  presente; 
de  suerte  que  con  este  motivo  aun  no  han  pensado  en 
hacer  concurso  para  la  provisión  de  18  ó  20  curatos  que 
se  hallan  vacantes  contra  la  expresa  disposición  de  la  ley 
municipal,  y  á  pesar  de  las  repetidas  veces  que  el  reve- 
rendo obispo  electo  Dr.  D.  José  Antonio  Aldunate  les  ha 
prevenido  procedan  á  hacer  dicho  concurso.  Tengo  noti- 
cia que  también  mi  antecesor  D.José  Menéndez  Escalada 
representó  á  S.  M.  esta  misma  necesidad  de  proveerse  las 
otras  df?3  sillas,  y  se  ignora  si  ha  tenido  curso  el  expe- 
diente ó  si  llegó  á  esa  corte. 

Las  rentas  de  la  Iglesia  Catedral  y  demás  doctrinas  del 
departamento,  según  lo  dispuesto  en  la  Real  Cédula  de  17 
de  Julio  de  1797,  están  sujetas  á  que  anualmente  se  pre- 
senten las  cuentas  de  su  inversión  al  vicepatrón  real;  pero 
en  los  cuatro  años  y  más  que  estoy  en  este  gobierno, 
aunque  los  mayordomos  han  presentado  una  ó  dos  cuen- 
tas, pasadas  éstas  al  venerable  cabildo  para  su  revisión, 
no  las  han  devuelto,  por  cuyo  motivo  no  se  ha  dado 
cuenta  de  ellas  al  Supremo  Consejo,  como  se  ordena  en 
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dicha  Real  Cédula,  y  si  esto  no  se  ha  podido  lograr,  me- 
nos se  ha  conseguido  el  que  estas  rentas  se  pongan  en 
caja  de  depósito,  ni  se  sabe  en  qué  se  han  invertido  los 
crecidos  caudales  que  han  tomado  de  los  expolios,  y  los 
tres  mil  y  más  pesos  anuales  que  perciben  del  rumo  de 
diezmos  con  perjuicio  de  los  demás  curatos,  por  no  ha- 
berse dado  cumplimiento  á  la  Real  Cédula  de  23  de 
Agosto  de  1786,  en  que  se  previno  que  la  casa  excusada 
y  la  parte  destinada  á  fábrica  se  distribuyese  por  parro- 
quias. Lo  cierto  es  que  el  cabildo  eclesiástico  dispone  de 
estos  caudales  á  su  arbitrio,  quizás  en  obras  inútiles. 

A  ejemplo  de  esto,  ningún  cura  ha  exhibido  cuenta  al- 
guna de  la  fábrica  y  rentas  de  sus  iglesias,  siendo  así  que 
no  hay  doctrina  donde  no  se  exijan  crecidas  sumas  por 
este  ramo,  y  raras  aquellas  en  que  no  hay  pingües  cofra- 
días fundadas  en  ganado  mayor  y  menor,  en  tierras  y  en 
muchos  principales  ímpuestoj,  de  cuyos  productos  se 
aprovechan  los  párrocos,  sin  destinarlos  á  los  fines  de  su 
establecimiento;  con  el  agregado  de  que  jamás  permiten 
el  manejo  á  los  mayordomos,  sino  que  ellos  mismos  toman 
á  su  cargo  esta  administración  impropia  de  su  carácter, 
llevados  del  deseo  de  acumular  caudal  (1). 


(1)  Habiéndose  mcndonado  en  varias  partes  de  esta  obra  las  co- 
fradías en  los  pueblos  da  indios,  y  quejándose  aquí  e!  intendente 
O'Higgins  del  abuiio  que  hacan  de  su  administracióa  los  curas,  el 
Editor  cree  no  será  impertinente  dar  aquí  una  idea  de  esta  superche- 
ría tan  general  en  aquellas  poblaciones  miserables;  las  cuales,  aunque 
tienen  visos  de  devoción,  merecen  este  nombre  sin  ultrajar  la  Santa 
Religión,  pues  no  son  más  que  profanaciones  del  culto  sagrado  y  ver- 
dadero. Las  cofradías  que  justamente  llevan  el  nombre  de  hermanda- 
des religiosas  son  unas  congregaciones  que  forman  algunos  devotos 
con  autoridad  competente  para  ejercitarse  en  obras  de  piedad;  pero 
las  cofradías  en  aquellos  pueblos  de  indios  en  el  interior  del  Perú,  no 
tienen  hermandad,  no  están  autorizadas,  ni  se  proponen  en  ellas  ejer- 
cicios ningunos  de  piedad.  En  cada  iglesia  hay  varios  altares,  y  cada 
altar  está  dedicado  á  un  santo.  Los  indios,  por  su  corta  capacidad,  es- 
tán más  dispuestos  á  adorar  la  imagen  de  un  santo  que  á  Dios,  porque 
no  pueden  comprender  ¡os  atributos  de  un  Ser  supremo  é  increado; 
pero  en  la  imagen  de  un  santo  ven  á  un  hombre  de  su  misma  natura- 
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Servirá  de  ejemplo  lo  ocurrido  con  el  Dr.  D.  Dieg^o  de 
Silva,  cura  de  la  doctrina  de  Chuschi,  del  partido  de  Vil- 
cas-guaman,  quien  por  haber  la  intendencia  procurado 
dar  cumplimiento  á  ía  orden  del  Superior  Gobierno,  que 
consta  de  la  copia  número  13,  para  que  el  granado  de  las 
cofradías  se  pusiesen  en  manos  legas,  llegó  á  decirme  que 
yo  era  la  cabeza  del  motín  de  su  doctrina,  en  escrito  pre- 
sentado á  mí,  cuyas  cláusulas  van  con  el  número  14,  sólo 
porque  los  pobres  indios  sus  feligreses,  hostigados  de  la 
tiránica  persecución  que  sufrían,  han  clamado  per  la  sepa- 
ración de  su  párroco.  Este  es  el  mismo  á  quien  S.  M.  en 
Real  Cédula  de  24  de  Abril  1793  encargó  se  le  previnie- 
se que  en  lo  sucesivo  se  manejara  con   más  circunspec- 


leza,  que  hizo  muchos  milagros  en  vida,  y  algunos  de  ellos  tan  gracio- 
sos que  al  oirlos  casi  revientan  de  risa,  el  cual  santo  fué  llevado  á  la 
gloria  á  gozar  de  la  intuición  divina,  adonde  permanece  por  una 
eteraidad  atento  á  escuchar  las  oraciones  de  sus  devotos. 

Otras  cofradías  tienen  por  objeto  las  ánimas  benditas  del  purgato- 
rio, las  cuales  no  pudisndo  por  sí  mismas  hacer  obras  de  satisfacción, 
se  mantienen  ardiendo  en  vivas  llamas  por  cuatro  ó  cinco  mil  años,  á 
no  ser  que  sus  parientes  y  amigos  en  este  mundo,  ó  los  católicos  en 
general,  den  limosnas  á  los  curas  para  que  hagan  sufragios  por  ellas, 
y  ayudadas  por  otra  parte  con  las  indulgencias  dispensadas  por  la  pie- 
dad del  Sumo  Pontífice,  vicario  de  Dios  en  la  tierra,  se  les  va  acortan- 
do el  tiempo  de  la  sentencia,  hasta  que  absueltas  plenamente  de  los 
tormentos,  vuelan  purificadas  á  la  gloria.  Los  indios  no  se  consideran 
tan  perfectamente  buenos  para  subir  desde  luego  al  cielo,  y  como  la 
misericordia  de  Dios  es  muy  grande  para  arrojarlos  al  infierno,  pre- 
cisamente han  de  quedar  sus  almas  en  el  camino,  que  es  el  purgatorio. 
El  alivio  de  estas  almas  es  el  objeto  de  esta  cofradía.  Pero  como  las 
cofradías  que  tienen  por  objeto  á  los  santos  son  mucho  más  numerosas 
en  el  Perú,  nos  ceñiremos  á  éstas. 

El  origen,  pues,  de  una  cofradía  es  el  siguiente:  Hay  una  persona 
con  algunas  proporciones,  á  quien  le  gustó  mucho  la  vida  de  un  san- 
to, y  quiere  hacerle  una  fiesta  con  misa  cantada  y  sermón  en  la  igle- 
sia, y  con  una  gran  comida  en  su  casa.  Esta  función  se  repite  cada 
año,  y  por  su  muerte  deja  algunos  bienes  (porque  la  cofradía  ha  de 
empezar  por  algún  rico),  para  perpetuarla  anualmente.  El  santo  en  vir- 
tud de  la  fiesta  adquiere  muchos  devotos,  y  contribuyendo  todos  con 
limosnas,  se  juntan  en  la  iglesia  el  día  del  santo,  se  hace  la  función,  y 
luego  se  retiran  á  casa   del   mayordomo   á  comer,  beber    y   divertir- 
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ción  y  cordura  correspondiente  á  su  estado,  por  la  parte 
que  tuvo  en  la  denuncia  falsa  que  el  finado  Reverendo 
Obispo  Dr.  D.  Francisco  López  Sánchez  interpuso  con- 
tra mi  antecesor  el  marqués  de  Lara  (1).  He  dado  cuenta 
con  el  expediente  al  señor  virrey,  y  jamás  espero  el  des- 
agravio de  tan  atroz  injuria,  porque  con  el  caudal  que 
tiene  logrará  protectores  para  entorpecer  el  asunto,  ó  de- 
jar burlado  al  gobierno.  Parece,  pues,  muy  conveniente 
que  S.  M.  ordene  estrechamente  se  lleve  á  debido  efecto 
lo  dispuesto  en  las  dos  citadas  Cédulas  Reales,  ó  que  de 
otro  modo  ni  á  la  iglesia 'Catedral  se  le  libre  cantidad  al- 
guna de  los  diezmos,  ni  á  los  párrocos  se  les  pague  el 
sínodo  ínterin  estas  Reales  disposiciones  no  estén  perfec- 


se.  Acostumbrado  cada  cofrade  á  pensar  todo  el  año  en  el  santo  de  su 
devoción,  cuando  llega  su  última  enfermedad,  deja  (si  tiene  qué)  al- 
guna manda  ó  legado  á  la  cofradía,  como  algún  terreno,  casa  ó  ga- 
nado. A  proporción  que  se  van  acumulando  estos  bienes,  la  fiesta  va 
creciendo  en  pompa.  Muchos  repiques  de  campana,  fuegos  artificiales, 
tambores,  por  no  haber  otros  instrumentos,  pendones  y  banderas,  y 
aun  fiesta  de  toros;  todo  contribuye  á  avivar  la  devoción  durante  la 
fiesta.  Esta  se  compone  de  una  misa  cantada  por  el  cura,  en  un  altar 
cubierto  de  velas  encendidas;  un  sermón  en  el  que  se  refiere  la  vida 
del  santo  cuando  era  niíío,  los  milagros  que  hizo  cuando  era  hombre, 
y  los  prodigios  que  ocurrieron  en  su  muerte;  su  grande  favor  en  el 
cielo,  su  decidida  protección  á  los  que  le  imploran,  y  su  fidelidad  á 
todos  sus  devotos.  Está  claro  que  los  derechos  parroquiales  de  tanta 
fiesta  serán  exorbitantes.  Concluida  la  función  de  la  iglesia  y  la  pro- 
cesión por  la  plaza,  les  da  el  cura  una  gran  comida,  nombra  mayordo- 
mos para  el  año  siguiente,  y  luego  se  retiran  á  casa  del  mayordomo 
actual  y  pasan  la  noche  bebiendo,  jugando  y  bailando  con  los  excesos 
que  se  refieren  en  varias  partes  de  las  Memorias  Secretas. 

Los  curas  se  encargan  ellos  mismos  de  la  administración  de  estos 
bienes,  y  no  hallándose  precisados  á  dar  cuenta  de  ellos,  no  estando 
estas  cofradías  incorporadas  legalmente,  se  apropian  el  usufructo  y 
aun  disponen  del  principal  á  su  antojo,  seguros  de  que  con  hacer  una 
fiesta  pomposa  en  el  día  del  santo,  quedan  los  cofrades  plenamente 
satisfechos.  Nuestro  intendente  se  queja  justamente  de  este  abuso, 
pero  él  ignoraba  quizás  que  los  AA.  de  las  Noticias  Secretas  lo  ha- 
bían ya  manifestado  al  gobierno,  sin  efecto  alguno. — El  Editor. 

(1)  Aquí  se  presenta  un  ejemplo  notable  de  la  inercia  del  Gobier- 
no español  en  las  provincias  de  América.  Un  obispo  se  indispone  con- 
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tametite  ejecutadas:  y  asimismo  que  los  mayordomos  6 
administradores  que  hayan  de  correr  con  estas  reatas 
precisamente  sean  de  la  aproba  !Íón  del  vicepatrón  rea', 
porque  si  no,  como  regularmente  sucede,  pondrán  perso- 
nas enteramente  dependientes  de  ellos,  para  siempre  te- 
ner el  manejo  de  estos  bienes  temporales. 

Los  curas  doctrineros,  sin  embarg^o  de  que  su  residen- 
cia en  los  beneficios  está  reencargada  por  S.  M.  y  por  las 
sinodales  de  este  obispado  no  tienen  permiso  de  retiro 
sino  sólo  por  tres  meses  al  año,  veo  á  los  más  de  ellos 
constantemente  en  esta  ciudad,  sin  siquiera  presentarse  al 
gobernador;  y  aun  otros  en  Lima  casi  todo  el  año,  y  lo 
singular  es  que  aun  cuando  el  Cabildo  eclesiástico  ha  ne- 
gado licencia  á  algunos  párrocos  para  retirarse  á  Lima, 
por  conocer  que  únicamente  para  gozar  de  diversiones 
pretextaban  motivos,  inmediacamente  la  han  conseguido 
del  superior  gobierno.  El  remedio  oportuno  para  atajar 
estos  desórdenes  tan  perjudiciales  á  ios  feligreses¡,  á  causa 
de  las  estafas  que  hacen  los  tenientes  dui-ante  la  ausencia 
de  los  curas,  me  parece  sería  que  los  intendentes  tuvie- 

tra  e!  gobernador  é  intendente  de  Guamanga,  por  querer  éste  poner 
en  ejecución  algunas  órdenes  reales  que  se  dirigían  á  cortar  los  abusos 
de  aquel  cuerpo  eclesiástico;  y  olvidándose  el  prelado  de  su  ministerio 
sagrado  levanta  una  calumnia  al  gobernador,  apoyada  con  el  testimo- 
nio falso  de  un  cura,  y  la  dirige  al  Gobierno  de  España.  El  goberna- 
dor acusado  se  halla  en  la  necesidad  de  hacer  una  justificación  de 
su  conducta;  y  estando  inocente,  consigue  hacer  patente  la  calumnia 
del  obispo  y  el  perjurio  del  cura,  y  queda  absuelto  por  el  Tribunal 
Supremo.  Pide  en  justicia  que  se  castigue  á  los  acusadores  por  los  per- 
juicios que  le  habían  causado  en  su  honor  y  en  el  goce  de  su  empleo; 
los  jueces  exponen  al  ministro  de  Indias  la  maldad  de  aquellos  delato- 
res, y  el  secretario  en  nombre  del  Rey  manda  que  se  notifiqu:  al  cura 
y  se  le  prevenga:  "Que  en  lo  sucesivo  se  maneje  con  más  circunspec- 
ción y  cordura  correspondiente  á  su  estado."  Este  e3  el  castigo  que  se 
da  á  un  eclesiástico  perjuro  que  había  causado  la  ruina  del  goberna- 
dor inocente  de  aquella  provincia.  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  este 
mismo  cura  insulte  al  nuevo  intendente  O'Higgins  cuando  procura 
dar  cumplimiento  á  otra  orden  real  que  afecta  los  intereses  ilegales 
do  aquel  eclesiástico?  Tal  era  la  administración  de  justicia  en  las  colo- 
nias españolas  de  América. — El  Editor. 
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ran  todo  e!  lleno  del  vicepaíronato,  y  concurriesen  á 
autorizar  las  licencias  que  se  dan  por  los  prelados  ecle- 
siásticos, y  de  este  modo  impedir  la  facilidad  con  que  las 
consiguen,  y  saber  sí  son  justos  los  motivos  que  exponen. 

Si  los  reverendos  obispos  forman  causas  contra  los  pá- 
rrocos por  Í03  crímenes  que  cometen,  muerto  el  prelado  y 
entrando  el  gobierno  en  e!  venerable  Cabildo,  inmedia- 
tamente los  reponen  ocultando  sus  procesos;  y  si  lle^^an 
al  extremo  de  separarlos,  en  ei  primer  curso  que  se  hace 
los  admiten  á  oposición  y  les  dan  otro  beneficio;  como  si 
el  mudar  de  situación  reformase  las  costumbres  malas  de 
que  han  sido  acusados.  Así  ha  sucedido  con  los  curas 
D.  Ignacio  y  D.  Joaquín  Garcés,  D.  Pablo  y  D.Juan  Bau- 
tista León:  dimanando  todo  de  que  el  señor  virrey,  á  quien 
se  dirigen  las  nóminas  para  las  presentaciones,  por  la  dis- 
tancia en  que  está,  ignora  estos  acontecimientos,  siendo 
ío  más  reparable  que,  remitiéndose  dichas  nóminas  en  un 
correo,  á  vueita  de  él  vienen  las  reales  presentaciones, 
infiriéndose  forzosamente  el  ningún  escrutinio  que  se  hace 
de  los  méritos  de  los  propuestos. 

Otro  de  los  cuerpos  que  están  sujetos  á  la  inmediata 
protección  de'  Soberano,  y  que  debe  estarlo  bajo  el  pa- 
trocinio de  los  intendentes  como  vicepatronss,  son  las 
Universidades.  En  esta  ciudad  hay  una  cuyo  claustro  ja- 
más da  parte  ni  aun  por  escrito,  mucho  menos  en  perso- 
na, de  las  elecciones  de  los  rectores,  ni  los  graduandos; 
ni  apn  siquiera  de  política  visitan  al  gobernador  para  no- 
ticiarle haber  recibido  la  laureola.  Pero  lo  más  reparable 
es  que  ni  en  los  días  de  nuestros  católicos  monarcas  con- 
curren á  besamanos.  Últimamente  se  ignora  el  destino  de 
las  rentas  que  goza,  por  no  rendirse  las  cuentas  que  de- 
ben presentar  al  vice  patrón,  para  que  sus  sobrantes  se 
dedicasen  á  la  dotación  de  cátedras  tan  necesarias  en  esta 
Universidad  para  la  instrucción  de  la  juventud,  que  no  hay 
una  con  renta  fija,  y  por  consiguiente  es  escasa  la  ense 
ñanza;  y  según  mis  cortas  luces  convendría  se  declarase 
expresamente  el  vícepaírono  á  los   intendentes,   y    con 
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esto  sería  fácil  reducir  al  buen  orden  un  cuerpo  tan  útil 
para  el  fomento  de  las  ciencias;  de  otro  modo  de  nada 
sirve  'lo  que  S.  M.  se  ha  servido  declarar,  que  los  in- 
tendentes sean  vicepatrones  subdelegados  de  los  vi- 
rreyes. 

Los  hospitales  son  otro  objeto  del  patrocinio  de  nues- 
tro Soberano,  y  por  esto  en  la  Real  Cédula  de  22  de  Di- 
ciembre de  1800,  encarga  especialmente  á  los  vicepatro- 
nos  reales  la  vigilancia  sobre  ellos.  El  único  que  hay  en 
esta  ciudad  está  á  cargo  de  los  religiosos  de  San  Juan  de 
Dios,  mas  como  el  prelado  del  convento  está  hecho  car- 
go de  las  rentas  del  hospital,  por  más  que  se  procura  la 
asistencia  de  los  enfermos,  nombrando  diputados  que  dia^ 
riamente  concurran,  es  difícil  conseguirla,  porque  los  pre- 
lados no  aspiran  sino  á  acumular  caudal  para  lograr  otros 
asensos,  sin  jamás  rendir  cuenta,  por  presumir  que  los  in- 
tendentes no  son  patrones,  y  que  sólo  el  cabildo  tiene 
derecho  para  exigirlas.  Así  sucedió  con  el  actual  prelado 
Fr.  Félix  Guriri,  que  habiendo  en  la  intendencia  nombra- 
do cirujano  del  hospital,  por  renuncia  del  que  obtenía 
esta  plaza,  se  opuso  al  nombramiento,  alegando  que  no 
era  de  su  agrado,  y  que  yo  no  tenía  facultad  de  hacer  tal 
nombramiento,  y  porque  se  negó  tan  infundada  solicitud, 
ocurrió  al  superior  gobierno  y  logró  su  intento  (1).  En  16 


(1)  Este  abuso  que  hacían  los  virreyes  de  su  autoridad  era  una  de 
las  causas  principales  del  desgobierno  que  prevalecía  en  las  provincias 
de  la  América  española.  Su  autoridad  sobre  los  intendentes,  según  las 
leyes  de  Indias,  debía  ejercerse  solamente  en  las  providencias  que  pu- 
dieran perjudicar  las  regalías  de  la  Corona,  y  en  casos  de  suma  impor- 
tancia, dejándolos  administrar  la  justicia,  y  tomar  las  disposiciones 
necesarias  en  sus  gobiernos  respectivos,  como  más  informados  de  las 
circunstancias  de  cada  caso  en  particular.  Pero  arrastrados  de  la  vani- 
dad de  mostrar  su  autoridad  superior,  oían  todas  las  quejas  de  los 
particulares  contra  sus  jefes,  y  como  éstas  eran  regularmente  presen- 
tadas al  virrey  por  alguna  persona  en  favor,  decidía  siempre  contra  e' 
intendente,  sin  averiguar  las  razones  que  éste  había  tenido  para  tomar 
la  tal  providencia.  Así  sucedía  que  la  disposición  más  acertada  de  un 
intendente  que  residía  doscientas  ó  trescientas  leguas  de  la  capital 
era  mandada  suspender,  y  no  pocas  veces   altamente   reprobada,  sólo 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  337 

de  Julio  de  1802,  se  informó  á  la  Superioridad  del  estado 
lamentable  de  este  hospital  dando  pruebas  suficientes  del 
mal  manejo  de  sus  rentas,  como  resulta  de  la  copia  nú- 
mero 15,  y  no  se  ha  conseguido  sino  la  contestación  que 
consta  de  la  del  número  16.  Parece,  pues,  que  la  compa- 
sión exige  para  remedio  de  esta  miserable  porción  del 
género  humano  que,  declarándose  el  patronato  á  los  in- 
tendentes, se  resuelva  que  se  pongan  precisamente  las 
rentas  en  administración  de  personas  legas,  que  rindan 
cada  dos  años  cuenta  de  los  gastos,  eligiéndose  los  demás 
ministros  que  sean  necesarios  para  la  mejor  distribución 
de  dichas  rentas,  y  que  á  los  religiosos  se  les  asigne  cuo- 
ta fija  para  su  manutención:  de  este  modo  se  maneja  el 
hospital,  aunque  reducido,  que  hay  en  Guanta  y  se  ha 
conseguido  su  perfecto  arreglo. 

Del  hospicio  de  San  Francisco  de  Paula  que  hubo  en 
esta  ciudad,  por  orden  de  S.  M.  cometida  al  finado  reve- 
rendo obispo  doctor  D.  Bartolomé  Fabro  Palacios,  se 
mandó  retirar  al  único  religioso  que  había  en  él,  dispo- 
niendo que  sus  rentas  se  depositasen  hasta  que  se  deter- 
minase otra  cosa.  Desde  entonces  ha  corrido  al  cuidado 
de  los  capellanes  que  se  han  ido  poniendo,  con  cuyo 
motivo  se  han  perdido  ya  muchas  alhajas  de  la  iglesia, 
sobre  cuya  reposición  pende  actualmente  pleito  en  esta 
intendencia.  Las  rentas  se  van  haciendo  incobrables  por 

por  la  representación  de  algún  particular  que  se  hallaba  interesado. 
La  consecuencia  de  esto  era  que  los  intendentes  de  provincia  se  veían 
precisados  á  dejar  correr  los  abusos  y  opresiones  de  los  curas  y  ha- 
cendados, por  no  exponerse  á  ver  ultrajada  su  autoridad,  y  desprecia- 
da su  persona  por  los  mismos  vecinoá  sujetos  á  su  jurisdicción.  En  las 
Noticias  Secretas  se  han  referido  muchos  casos  de  esta  naturaleza;  y 
aquí  lo  confirma  el  intendente  O'Higgins  con  lo  que  había  pasado  con 
él,  resignándose  á  disimular  por  no  exponerse  á  desaires.  Sin  embargo 
de  haber  sido  este  gobernador  uno  de  los  más  celosos,  desinteresados 
y  prudentes  que  fué  de  España  con  empleo  á  aquellas  provincias,  y 
ser  sobrino  carnal  del  virrey  de  Lima  anterior,  no  se  quejó  alguno  al 
virrey  de  sus  providencias  que  no  consiguiera  su  intento,  ni  represen- 
tación alguna  de  él  fué  atendida  con  respeto,  si  no  ya  con  justicia. — 
El  Editor. 
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!a  morosidad  de  los  sensuaíaríos  y  neg^Üg^encia  de  ante- 
riores capellanes.  En  la  refacción  de  la  iglesia  y  del  hos- 
picio, así  como  en  sostener  el  culto  de  aquélla,  dan  los 
capellanes  por  invertido  lodo  el  fondo  de  las  dichas  ren- 
tas: de  suerte  que  nada  habrá  en  depósito  para  los  fines 
que  Su  Majestad  teng-a  proyectado.  El  cura  rector  de  la 
Catedral,  doctor  D.  José  Pérez,  ha  solicitado  en  el  Su- 
perior Gobierno  se  le  aplique  esta  ig^lesia  y  su  hospicio 
para  sagrario,  por  tener  mayor  desahogo  y  comodidad 
de  viviendas  para  él  y  sus  compañeros,  de  que  carecen 
en  la  de  los  expatriados  jesuítas  que  32  destinó  para  este 
objeto,  fuera  de  las  incomodidades  que  sufren  entre  ef 
cura;  sus  tenientes  y  el  colegio  seminario,  que  tienen 
igual  derecho  en  ella;  y  no  ha  conseguido  este  proyecto, 
que  creo  sería  muy  útil,  porque  aunque  el  cura  se  hiciese 
cargo  de  cumplir  con  la  pensión  de  las  fundaciones,  el 
sobrante  de  las  rentas,  con  el  ahorro  de  los  gastos  que 
hoy  se  impenden,  podría  dedicarse  al  ramo  de  tempora- 
lidades. 

El  juzgado  eclesiástico  para  la  percepción  de  dere- 
chos de  casamientos  y  de  costas  procesales  no  tiene  otra 
arancel  que  la  voluntariedad.  No  hay  licencia  librada 
para  matrimonio  que  al  más  infeliz  indio  no  le  cueste 
12  pesos,  además  de  lo  que  satisface  en  su  parroquia? 
á  los  españoles  criollos  de  25  á  50  pesos,  y  á  los  españo- 
les europeos  de  300  á  600  pesos.  Rara  es  la  providencia 
de  este  juzgado  por  la  que  no  se  pague  cuatro  pesos  y 
medio.  Continuos  son  los  clamores  del  público,  y  como- 
en  el  intendente  no  reside  facultad,  tampoco  puede  reme- 
diarlos sino  con  hacerlo  presente  á  Su  Majestad  (1). 

(1)  E¡  iatendente  menciona  aquí  un  asunto  muy  delicado,  pero  muy 
superfícial mente,  y  en  un  solo  punto  de  vista.  Sólo  se  queja  de  los  de- 
rechos exorbitantes  que  arbitrariamente  exige  el  juzgado  eclesiástico 
por  los  casamientos:  pero  esta  materia  necesita  explicación  para  su 
mayor  inteligencia. 

En  primer  lugar  hay  derechos  de  casamiento  en  la  parroquia  dond» 
se  hace  el  desposorio,  y  hay  además  derechos  de  velaciones,  lo  que 
significa  las  ceremonias  solemnes  de  la  unión   matrimonial   al   pie  del 
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Rsiiiiio  gubernativo). 


Pasando  á  lo  secular,  me  es  forzoso  representar  á  V.  E, 
el  estado  de  decadencia  en  que  se  haila  la  autoridad  de 
las  intendencias.   Estas,   en   su   erección,  se  crearon,  sin 

altar,  las  cuales  sólo  se  hacen  en  ciertas  estaciones  del  año.  Estas  ce- 
remonias  consisten  en  una  misa  apropiada,  comunión  de  los  despulsa- 
dos, ligar  el  cura  el  cuello  del  novio  y  de  la  novia  con  una  banda  ó 
faja  de  seda,  en  señal  de  la  unión  que  han  contraído,  y  últimamente 
en  lab  arras,  las  cuales  fon  trece  monedas  de  oro  ó  plata  que  el  espo- 
so, en  prenda  del  contrato,  pone  en  manos  de  '.a  esposa,  pero  que  ésta 
se  halla  obligada  á  entregar  al  cura,  ocasionándose  á  veces  contien- 
das escandalosas  en  el  altar  entre  el  cura  y  la  desposada;  ésta,  por 
querer  guardar  lo  que  tan  legítimamente  le  pertenece,  y  aquél,  por  no 
querer  perder  ¡o  que  se  ha  hecho  costumbre  darle.  Por  todo  esto  se 
pagan  derechos  al  párroco  de  la  novia,  y  si  el  contrayente  es  de  la 
misma  parroquiano  hay  más  gastos  que  éstos,  y,  por  conyiguiente,  el 
juzgado  eclesiástico,  esto  es,  el  tribuna!  del  obispo  ó  provisorato  no 
tiene  parte  en  ellos.  Los  derechos  de  este  juzgado  se  ocasionan  en  los 
dos  casos  siguientes: 

/.     Que  el  novio  sea  de  otro  obispado  distiiito  del  de  la  novia. 

En  este  caso  es  necesario  hacer  una  información  de  que  es  soltero, 
y  para  esto  están  los  curas  autorizados  por  los  obispos  para  actuar 
como  vicarios  pedáneos,  y  cada  cura  nombra  un  notario.  En  virtud  de 
la  aplicación  del  pretendiente  se  le  notifica  que  presente  tres  testigos 
que  declaren  no  tiene  e!  contrayente  impedimento  alguno  para  casar- 
se; presentados  éstos,  son  examinados  sobre  e!  punto;  iuego  extiende 
el  notario  sus  declaracior.es  y  demás  provisiones  de  rutina  que  firma 
el  vicario,  y  en  dos  ó  tres  horas  ^stá  concluido  el  expediente,  por  el 
que  se  paga  de  contado  de  seis  á  nueve  pesos  solamente,  perqué,  por 
fortuna  de  aquellos  pobres,  no  se  usa  papel  sellado  en  estos  docu- 
mentos. 

2.     Que  el  novio  sea  pariente  de  la  novia. 

Este  caso  es  más  costoso  para  el  contrayente.  En  primer  lugar  for- 
ma el  notario  el  expediente  sobre  el  grado  de  parentesco,  examinan- 
do los  registros  parroquiales  y  exponiendo  los  motivos  que  le  asisten 
para  contraer  matrimonio  con  una  parienta  suya,  y  después  agrega  el 
cara  reservadamente  algunas  otras  razones  de  conciencia.  Concluido 
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duda,  con  el  objeto  de  establecer  en  las  poblaciones  un 
buen  gobierno,  fomentar  sus  adelantamientos,  mantener 
«n  paz  y  tranquilidad  á  los  habitantes  y  procurar  la  buena 
administración  de  justicia.  Con  estas  miras  se  erigieron 


el  expediente  se  entrega  e!  paquete  al  novio  para  que  acuda  al  palacio 
del  obispo  á  solicitar  la  dispensa,  hallándose  obligado  á  ir  á  la  capi- 
tal, aunque  esté  cien  leguas  distante,  llevando  la  cantidad  de  dinero 
necesaria  para  pagar  por  la  gracia  espiritual,  á  proporción  del  grado 
de  consanguinidad.  El  notario  del  Obispado  recibe  el  expediente,  lo 
examina,  lo  entrega  al  provisor,  éste  lo  presenta  al  obispo,  y  después 
de  haberse  extendido  la  gracia,  con  todas  las  signaturas  correspon- 
dientes, se  devuelve  al  pretendiente,  después  de  satisfacer  todos  los 
gastos,  los  cuales  varían  en  los  obispados  de  América,  siendo  los  de 
Guamanga  de  25  á  50  pesos  para  los  indios  y  pobres,  y  de  300  á  600 
pesos  para  los  blancos  ó  ricos.  Esto  es,  además  de  lo  pagado  al  vica- 
rio y  notario  de  la  parroquia,  lo  que  ha  de  pagar  al  cura  por  el  casa- 
miento y  velaciones,  y  las  trece  monedas  de  la  novia,  que  también  han 
de  quedar  en  la  iglesia. 

Como  los  vecinos  de  aquellos  pueblos  interiores  son  pocos,  y  éstos 
de  varias  castas,  con  dificultad  puede  alguno  hallar  mujer  de  su  igual 
sin  tener  algún  parentesco  con  ella;  y  como,  por  otra  parte,  son  gene- 
ralmente pobres  para  costear  la  dispensa,  la  consecuencia  es  el  no  ca- 
sarse, y  el  que  ésta  produzca  otras  peores.  En  las  ciudades  grandes  no 
hay  estos  inconvenientes;  pero  en  los  pueblos  reducidos  del  interior  es 
un  obstáculo  muy  grande  á  la  población,  particularmente  en  el  Perú, 
donde  los  derechos  son  más  crecidos,  los  viveres  muy  escasos  y  los 
arbitrios  más  dificultosos.  Aun  en  las  fértiles  provincias  del  Río  de  la 
Plata,  en  las  campiñas  de  Chile  y  en  los  llanos  amenos  del  Orinoco, 
donde  los  mantenimientos  cuestan  casi  nada,  se  hallarán  millares  de 
jóvenes  que  no  se  casan  por  no  tener  quince  ó  veinte  pesos  para  pagar 
los  derechos  eclesiásticos,  sin  otros  gastos  indispensables  en  la  oca- 
sión. La  edad,  la  ocasión  y  el  mal  ejemplo,  rompiendo  el  freno  de  la 
vergüenza,  los  dejan  expuestos  á  todos  los  vicios,  con  grande  injuria 
de  sus  vecinos,  de  lo  que  el  Editor  ha  visto  ejemplos  innumerables  en 
todas  las  partes  de  la  América  meridional  donde  ha  viajado. 

¡Cuánto  sería  de  desear  que  las  nacientes  repúblicas  de  aquel  Nue- 
vo Mundo,  que  tanto  ansian  por  aumentar  la  población  y  la  industria, 
tomaran  este  punto  en  consideración,  y  lo  hicieran  objeto  favorito  de 
la  legislación!  Indemnizando  razonablemente  á  los  curas,  y  convinién- 
dose amistosamente  con  los  nuevos  obispos,  los  que,  siendo  naturales 
del  país  y  nombrados  por  los  mismos  gobiernos,  no  se  deben  negar  á 
tan  justo  concordato,  podría  declararse  que  los  casamientos  y  otros 
oficios  de  la  iglesia  quedaban  libres  de  todo  derecho.  La  mitad  de  loa 
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unos  mag^istrados  condecorados  con  toda  la  autoridad 
necesaria  para  conseguir  estos  piadosos  fines;  pero  coa 
el  transcurso  de  menos  de  veinte  años  todo  se  ha  trastor- 
nado, aun  antes  de  haberse  puesto  en  planta  ninguno  de 


diezmos,  bien  distribuida,  es  más  que  suficiente  para  mantener  el  cul- 
to de  la  iglesia  y  la  subsistencia  de  sus  ministros. 

Si  á  esto  se  agrega  algún  fomento  á  los  jóvenes  recién  casados,  re- 
comendados por  sus  alcaldes  respectivos,  habría  gran  número  de  casa- 
mientos, en  aumento  progresivo;  y  ligada  la  juventud  por  el  lazo  con- 
yugal y  paternal,  cada  nuevo  par  seria  una  adquisición  para  el  Estado^ 
Un  joven  con  una  compañera  de  su  agrado,  y  mucho  más  si  tiene  hi- 
jos, no  puede  dejar  de  ser  industrioso  y  hombre  útil  al  Estado,  sin 
que  el  caso  de  algún  monstruo  desnaturalizado  pueda  invalidar  esta 
aserción.  Algunas  cabezas  de  ganado  al  criado  en  estancias,  algunas 
semillas  y  arados  al  criado  en  las  chacras,  con  una  corta  suma  para  le- 
vantar un  rancho,  será  suficiente  para  formar  establecimientos  y 
aumentar  las  familias  más  efectivamente  que  por  otro  medio  alguno. 
Por  varios  registros  de  las  parroquias  rurales  del  Estado  de  Buenos 
Aires,  que  tomaremos  solamente  por  ejemplo,  consta  al  Editor  que  el 
número  de  casamientos  está  en  proporción  de  6  para  cada  1.000  habi- 
tantes,  y  la  de  los  nacidos  es  de  sólo  30  para  cada  1.000  almas.  Supo-» 
niendo  toda  la  población  de  los  obispados  de  Buenos  Aires,  Tucumán, 
Salta  y  Paraguay  en  50.0C0  almas,  resultan  3.000  casamientos  y  15.000 
nacidos  anualmente,  estos  dos  resultados  en  la  proporción  de  5  á  1;  si 
el  Gobierno  superior,  invirtiendo  una  suma  proporcionada  en  dotes 
matrimoaiales,  aumentara  el  número  de  casamientos,  por  algunos  años, 
hasta  una  tercera  parte,  habria,  por  consiguiente,  una  tercera  parte 
más  de  nacidos  en  los  años  sucesivos:  cuyo  número  se  aumentaría  pro- 
gresivamente,  ventaja  que  no  se  conseguiría  por  más  que  se  protegie- 
se el  establecimiento  de  colonos. 

Vean  os  ahora  á  cuánto  podrá  montar  el  gasto  del  Estado  para  una 
obra  tan  importante.  Una  dote  de  sólo  50  pesos,  y  casamiento  gratis, 
es  suficiente  para  animar  á  un  peón  á  casarse  y  principiar  á  trabajar 
para  sí  en  su  nuevo  estado;  así,  pues,  con  la  corta  suma  de  50.0t  O  pe- 
sos se  puede  formar  cada  año  mil  vecinos  nuevos  de  la  misrr.a  reli- 
gión, lengua  y  costumbres,  de  cuyo  establecimiento  resultaría  no  sólo 
el  aumento  de  nacidos,  según  la  proporción  indicada,  mas  el  aumento 
que  necesariamente  ha  de  producir  la  reforma  de  las  costumbres  por 
toda  la  extensión  del  Estado;  pues  en  la  hipótesis  de  estar  unida  en 
matrimonio  toda  la  pubertad  avanzada  de  una  república,  es  innegable 
que  sería  muy  rara  la  infidelidad,  y  aún  mucho  más  la  prostitución, 
causa  la  más  letal  que  paraliza  la  multiplicación.  Un  barco,  tal  vez 
mútii,  cuesta  al  Estado  dos  veces  más  de  aquella   cantidad,  y  después 
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aquellos  objetos,  por  las  causas  que,  sinceramente,  voy  á 
explicar  á  V.  E. 

£1  fin  con  que  á  los  intendentes  se  les  adornó  con  el 
Real  vicepatronato,  sin  dud?  no  fué  otro  que  el  contener 
á  los  reverendos  obispos  y  demás  prelados,  eclesiásticos 
seculares  y  regfulares,  sobre  aquellas  facultades  mal  en- 
tendidas que  se  habían  arrogado,  aspirando  al  extremo 
de  tener  un  mando  despótico,  no  sólo  en  sus  sábditos, 
sino  también  en  los  de  fuero  extraño,  á  causa  de  que  los 
corregidores,  como  jefes  menos  autorizados,  no  podían 
oponerse  á  estas  ideas;  antes  sí,  por  una  suma  condes- 
cendencia, las  fomentaban  por  su  parte.  Este  errado  de- 
signio ó  abuso  intolerable  había  priítcipiado  á  cortarse, 
cuando,  al  mejor  tiempo  y  á  esfuerzos  del  señor  virrey 
Fr.  D.  Francisco  Gil  y  Lemos,  se  declaró  que  los  inten- 
dentes no  presentasen  los  párrocos  para  las  doctrinas. 

Cuando  ios  intendentes  gozaban  esta  prerrogativa,  los 
obispos,  con  ei  objeto  de  que  no  trastornasen  sus  nómi- 
nas, guardaban  mejor  armonía  con  ellos.  Los  del  estado 
eclesiástico  tributaban  algún  respeto  por  la  esperanza  del 
acomodo,  y  las  religiones  reconocían  alguna  superioridad 
per  el  temor  del  castigo  de  cualquier  desorden;  mas  ape- 
nas se  separó  do  los  intendentes  este  privilegio,  cuando 
todo  el  cuerpo  eclesiástico  se  conspiró,  sin  prestar  la  me- 
nor subordinación  á  los  mandatos  del  buen   orden,  aun- 

de  gastar  casi  otro  tanto  en  mantenerlo  uno  ó  dos  años,  se  pierde  en 
una  hora  por  un  descuido,  ó  se  lo  lleva  el  enemigo  con  desdoro  de  la 
bandera  nacional;  cuando  la  mitad  de  este  costo  bastaría  para  formar 
un  plantel,  del  que  después  de  pocos  años  se  podrían  entresacar  mu- 
chos brazos  robustos  para  sostener  los  derechos  de  la  patria,  castigar 
al  enemigo,  mantener  el  orden  interior  y  hacer  respetable  ai  Estado. 
Nada  sería  más  fácil  á  la  sabiduría  de  un  Congreso  que  levantar  por 
algunos  años  la  cantidad  de  50.000  pesos  sin  gravamen,  ó  destinarla 
en  este,  sin  hacer  falta  á  otro  objeto. 

Aun  suponiendo  que  el  Editor  esté  equivocado  en  la  mitad  del 
cálculo  establecido,  no  se  podrá  negar  ia  utilidad  que  resultaría  en 
adoptarlo;  y  esta  razón,  con  el  deseo  de  la  prosperidad  de  la  América 
española,  bastarán  para  disculparle  por  haberse  extendido  en  esta  nota 
más  de  lo  que  exige  el  pasaje  del  escrito  á  que  se   refiere.  --£/  Editor, 
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que  se  publiquen  por  bando.  Mientras  presentaban  los 
curatos,  en  los  días  de  nuestros  católicos  monarcas,  ve- 
nían todos  los  cuerpos  y  relig;¡ones  á  besamanos;  pero 
fenecida  aquella  facultad,  ya  nadie  asoma  á  las  puertas  de 
!a  intendencia  con  motivo  alguno.  Cuando  murió  mi  an- 
tecesor D.  José  Menéndez  Escalada,  ni  el  reverendo  obis- 
po ni  los  canónig-os  asistieron  á  su  funeral;  y  lo  que  es 
más,  ni  hicieron  doblar  las  campanas  de  la  catedral.  Mu- 
chos eclesiásticos  y  religioso?  traen  una  vida  escandalosa, 
y  el  intendente  no  puede  procurar  el  remedio  por  no  su- 
frir un  desaire;  y  últimamente  hasta  le  niegan  la  política  y 
atención  de  saludarle  cuando  íe  encuentran  en  las  calles. 
Mientras  los  intendentes  tenían  el  pleno  vicepatronato 
rea!,  sin  embargo  de  haberse  desaprobado  por  S.  M.  el 
ceremonial  formado  por  el  visitador  D.  jorge  Escovedo, 
se  les  hacían  los  mismos  honores,  reducidos  únicamente 
á  que,  cuando  asistían  á  las  funciones  de  tabla,  salían  dos 
canónigos  á  recibirle  á  la  puerta  y  darle  ei  agua  bendi- 
ta; entraban  por  el  medio  de  la  valia,  y  se  íes  ponía  una 
silla  de  terciopelo  con  cojín;  este  corto  homenaje,  nada 
molestoso  á  unos  ministros  de  la  iglesia  que  deben  dar 
ejemplo  de  política  y  cristiana  atención,  se  le  negó  á  mi 
antecesor, sólo  porque  se  segregó  del  patronato  la  presen- 
tación de  curatos,  ocasionando  con  esto  el  que  los  inten- 
dentes de  ciudades  capitales  de  obispado  no  asistan  ya  á 
las  funciones  públicas,  por  no  verse  sonrojados  á  entrar 
por  un  costado  de  la  iglesia  y  sentarse  en  una  triste  ban- 
ca con  igualdad  á  los  demás  asistentes.  Cuando  tomé  po- 
sesión de  este  mando  se  me  ofreció  por  el  reverendo 
obispo  y  su  cabildo  hacérseme  estos  honores,  dando  por 
causal  el  ser  yo  sobrino  de  un  virrey,  y  conociendo  que 
la  oferta  no  era  á  mi  empleo,  sino  á  mi  persona,  no  quise 
admitir;  antes  bien,  por  guardar  armonía,  y  darles  un  mo- 
delo de  urbanidad,  asistía  al  principio  á  las  festividades 
solemnes,  cediendo  toda  ceremonia,  hasta  que  llegó  el 
extremo  de  mandarme  la  paz  con  un  indio  sacristán,  sin 
que  mi  condescendencia  hubiera  servido  de  norte  para 
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lograr  la  paz  y  concordia,  que  se  conseguiría  si  los 
eclesiásticos  conociesen  que  dependían  de  la  autoridad 
real. 

Finalmente,  hablando  con  la  realidad  que  requiere  un 
asunto  de  esta  naturaleza,  y  propia  de  un  subdito  que  in- 
forma, debo  hacer  presente  á  V.  E.  que,  ó  se  condecoren 
á  los  intendentes  con  los  mismos  honores  y  f?.cultades  de 
su  creación,  ó  de  no,  será  mejor  que  se  extingan,  porque 
sin  honores  sufren  desaires,  sin  facultades  nada  puedea 
remediar,  y  con  sus  cortos  sueldos  no  pueden  sostener 
aun  la  escasa  autoridad  que  les  ha  quedado,  y  apenas 
costean  su  moderada  subsistencia. 

Yo  no  veo  cómo  podrán  prosperar  los  pueblos,  n¡  ade^ 
lantarse  su  población,  policía,  agricultura  y  arbitrios,  si 
los  párrocos  son  los  primeros  que,  con  las  crecidas  exac- 
ciones de  derechos  obvencionales,  oprimen  á  ios  habitan- 
tes sin  dejarles  aumentar  sus  cortos  intereses,  ni  menos 
sujetarlos  el  intendente  al  arancel  por  no  exponerse  á  los 
desaires  de  los  prelados  eclesiásticos,  que  presumen  erra- 
damente estar  los  intendentes  enteramente  destituidos  de 
aquella  primitiva  potestad  que  se  les  concedió.  Así  suce- 
dió con  los  aranceles  antiguos  que  he  mandado  fijar  en 
los  pueblos  de  doctrinas,  hostigado  ya  con  las  repetidas 
quejas  de  los  feligreses;  y  los  más  de  los  curas  han  resis- 
tido con  decir  que  no  tengo  facultad  alguna,  y  que  sólo 
sus  prelados  pueden  mandarles,  y  aun  el  cura  de  la  doc- 
trina de  Cangallo,  D.  Mariano  García,  tuvo  el  arrojo  de 
arrancarlo  de  la  puerta  de  su  iglesia. 

Es  cosa  lastimosa  el  ver  que  en  un  departamento  de 
tan  numeroso  gentío  no  hay  más  de  una  escuela  para  ni- 
ños en  esta  ciudad,  dotada  por  el  ramo  de  temporalida- 
des, y  en  ningún  otro  pueblo  se  encuentra  esta  enseñan- 
za pública,  sino  la  que  cada  particular  tiene  para  su  fami- 
lia; de  modo  que  los  pobres  no  logran  la  educación  de 
sus  hijos,  y  los  curas,  después  de  las  rentas  pingües  que 
gozan,  no  se  mueven  á  una  obra  tan  piadosa.  Lo  que  po- 
día hacerse,  en  mi  concepto,  era  obligar  á  cada  párroco^ 
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en  su  respectiva  doctrina,  á  mantener  á  su  costa  un  maes- 
tro de  primeras  letras  para  la  educación  de  niños. 


Ramo  de  Justicia. 


La  administración  de  justicia  está  totalmente  coarta- 
da: ía  jurisdicción  de  los  corregidores  tenía  más  exten- 
sión que  la  de  los  intendentes;  aquéllos  mandaban  en 
todo  el  distrito  de  su  provincia,  éstos  están  reducidos  á 
puramente  el  contorno  de  su  capital,  y  por  consig^uiente, 
los  subdelegados  tienen  más  autoridad  por  extenderse  á 
sus  partidos.  Si  en  el  artículo  8  de  la  Real  Ordenanza  se 
les  concede  la  jurisdicción  en  todo  su  departamento,  con 
la  decisión  de  la  Junta  Superior  de  22  de  Febrero  178&, 
en  que  se  declaró  que  los  subdelegados  ejercían  la  ordis 
naria  con  apelación  á  !a  Real  Audiencia,  y  que  no  se  les 
quiten  por  la  intendencia  el  conocimiento  de  las  causa- 
que  principian  y  pasaren  ante  ellos,  dejándoles  sí  la 
facultad  incitativa,  han  presumido  los  subdelegados  que 
los  intendentes  ya  no  pueden  conocer  en  causa  alguna  de 
los  partidos,  aunque  los  litigantes  quieran  entablar  ante 
ellos  sus  juicios,  quizás  per  la  mayor  autoridad  ó  por  el 
consuelo  de  tener  asesor  letrado,  y  aun  las  partes  contra- 
rias interponen  declinatorias.  La  facultad  incitativa  han 
pensado  está  reducida  solamente  á  encargarles  que  obren 
en  justicia,  sin  querer  aun  los  alcaldes  ordinarios  remitir 
los  autos  cuando  se  les  piden  para  ver  si  proceden  con 
arreglo  á  derecho,  comoaparece  de  la  copia  número  17.  Y 
así  suplico  á  V.  E.  se  sirva  manifestar  á  S.  M.  estas  refle- 
xiones, para  que  se  digne  declarar  expresamente  si  la  ju- 
risdicción de  la  intendencia  se  extiende  á  todo  su  depar- 
tamento para  las  causas  que  las  partes  quieran  entablar 
ante  ellos;  y  si  los  subdelegados  y  demás  jueces  pueden 
negarse  á  remitir  las  causas  ad  effectumvidendi,  porque  de 
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lo  contrario  todos  los  jueces  ordinarios  se  consideran  in- 
dcDcndientes  de  la  intendencia,  y  no  será  fácil  contener 
los  excesos  continuos  que  cometen,  mayormente  cuando 
los  más  por  su  pobreza  y  la  distancia  á  la  Audiencia  de- 
jan de  apelar,  y  que  por  esto  en  la  Real  Cédula  de  24  de 
Ag'osto  1799  se  ha  dispuesto  estén  exentos  de  resi- 
dencia por  tener  á  los  intendentes  á  la  mira  de  su  con- 
ducta. 

Por  Rea!  Orden  de  19  de  Enero  1792  se  determinó 
que  estos  subdelegados  sirviesen  por  término  fijo,  el  que 
por  otra  de  21  de  Junio  1797  se  prorrogó  al  preciso  de 
seis  años,  derogando  el  artículo  9  de  la  Real  Ordenanza, 
y  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  estos  nombramientos 
se  hiciesen  por  los  señores  virreyes  á  propuesta  de  los 
intendentes;  no  obstante,  valiéndose  aquéllos  de  la  liber- 
tad que  se  les  concede  en  el  capítulo  3°  de  dicha  Real 
Orden  de  92  contra  lo  que  posteriormente  ha  deter- 
minado el  Rey  en  sus  Reales  deliberaciones  de  30  de  Ju- 
nio 1794  y  30  de 'Noviembre  1795,  se  separan  de  las 
propuestas  que  se  hacen  sin  más  fundamento  que  su  vo- 
luntad, dejando  desairados  á  los  jefes  que  las  dirigen, 
como  sucedió  con  las  que  hice  de  Guanta  y  Vilcas-gua- 
rnan,  y  sobre  que  se  han  interpuesto  á  Su  Majestad  las 
respectivas  representaciones  por  este  gobierno,  y  presu- 
mo que  también  por  los  interesados  que  fueron  pro- 
puestos. 

Para  evitar  estos  continuos  encuentros  me  parece  sería 
ctinveniente  prevenir  á  los  señores  virreyes  que  se  suje- 
ten á  las  propuestas  de  los  intendentes  para  dichos  em- 
pleos, y  que  no  se  separasen  de  ellas  sin  causa  probada 
con  audiencia  sumaria  de  los  interesados;  y  debo  poner 
en  noticia  de  V.  E.  que  las  citadas  dos  Reales  Ordenes,  ni 
la  Real  Cédula  de  26  de  Diciembre  1795,  que  tratan  de 
li  materia,  no  se  han  circulado  á  las  intendencias. 

En  el  artícvjlo  2.**  de  la  misma  Real  Orden  de  1792  se 
previene  que  dichos  subdelegados  no  puedan  ser  movi- 
dos de   sus   empleos,  sin   causa   comprobada  en  juicio 
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abierto;  pero  que  los  señores  virreyes  ó  presidentes  ten- 
gan la  facultad  de  supenderlos  temporalmente  por  vía  de 
providencia.  Con  este  motivo  ya  no  hay  subdelegado 
que  preste  la  menor  obediencia  á  los  intendentes,  ni  pue- 
den éstos  corregirles  por  sus  excesos,  porque  aunque  se- 
pan que  pueden  formarles  proceso,  conociendo  que  no 
han  de  sentenciarlos-,  y  que  mientras  se  remitan  al  señor 
virrey,  donde  por  ios  muchos  asuntos  que  recurren  á  él 
se  retardan  quizás  hasta  que  acaban  su  tiempo,  viven  con 
libertad  é  insubordinación.  Así  ha  sucedido  con  D.  Ma- 
nuel de  Ugarte,  subdelegado  del  partido  de  Andaguailas, 
á  quien  en  la  primera  visita  que  hice  en  1801,  por  los  in- 
numerables excesos  que  se  denunciaron  contra  él,  le  for- 
mé causa,  y  remitida  ésta  al  Superior  Gobierno  en  16  de 
Enero  1802  con  el  informe  que  incluyo  número  18,  hasta 
la  fecha  no  ha  habido  resulta  alguna. 

Últimamente  ha  salido  este  subdelegado  descubierto 
en  más  de  8.000  pesos,  en  los  ramos  de  tributos,  arrenda- 
miento de  tierras,  y  el  donativo  último  que  se  colectó  para 
la  guerra  con  la  nación  británica,  del  que  ocultó  961  pe- 
sos y  3  reales,  que  se  han  logrado  descubrir  sin  haberlos 
«nterrado  en  cajas  reales.  De  todo  se  dio  cuenta  al  Supe- 
rior Gobierno  repetidas  veces,  como  lo  anuncia  la  copia 
número  19,  y  no  se  ha  logrado  resolución  alguna  con  per- 
juicio de  los  Reales  intereses,  ocasionándome  la  pensión 
de  esta-  cobrando  los  tributos  por  medio  de  comisión, 
expuesto  quizás  á  un  descubierto.  Para  que  conteste  al 
cargo  criminal  que  le  resulta  sobre  dicho  donativo,  se  han 
pasado  al  dicho  Ugarte  varias  órdenes,  á  que  comparezca 
en  esta  intendencia,  y  no  se  ha  logrado  que  obedezca  á 
ninguna. 

Los  repartimientos  tan  estrechamente  prohibidos  por 
Su  Majestad  en  el  Código  de  Intendentes  y  otras  posterio- 
res resoluciones,  continúan  en  el  mismo  pie;  entre  todos 
los  partidos  de  este  departamento  se  repartirán  cada  año 
como  10.000  muías,  á  los  precios  subidos  de  45  y  50  pe- 
30S  cada  una,  y  para  el  pago  de  las  alcabalas  se  avalúan 
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á  12  pesos  con  perjuicio  de  más  de  20.000  pesos  anuales 
al  Real  Erario,  fuera  del  atraso  que  se  les  sigue  y  aun 
quebrantos,  porque  estas  muías  reg;u!armente  las  compran 
con  la  plata  de  tributos  y  mitas  que  procuran  recaudar 
antes  del  semestre  y  con  demorar  los  enteros,  á  pesar  de 
las  providencias  que  se  libran,  logran  entablar  este  re- 
probado giro,  y  si  pierden  en  la  nego-^iación  salen  descu- 
biertos; y  como  los  fiadores  se  dan  en  la  capital  de  L  ima^ 
resulta  la  dificultad  de  cobrar,  sin  que  al  intendente  le 
quede  otro  arbitrio  que  e!  de  representarlo  á  la  Superio- 
ridad. Estos  repartos  se  hacen  con  el  pretexto  de  comer- 
cio libre,  siendo  así  que  se  dan  por  fuerza  á  los  misera- 
bles indios  y  aun  á  los  españoles  valiéndose  de  un  testa 
que  haga  personería;  ó  si  en  realidad  Us  reparte  otro  in- 
teresado, es  concurriendo  la  autoridad  de  los  subdelega- 
dos y  de  los  curas  para  que  las  reciban  por  contrato  que 
media  entre  ellos,  sin  que  jamás  se  haya  virto  que  puestas 
las  muías  en  un  partido  ocurra  persona  alguna  á  tomarlas 
libremente,  pues  para  ello  bien  podían  ocurrir  á  las  ta- 
bladas donde  paran  los  troperos. 

En  esta  segunda  visita  en  varios  pueblos  se  me  queja- 
ron los  indios  de  que  ya  se  hallaban  imposibilitados  de 
satisfacer  los  Reales  tributos,  porque  cualquier  dinero 
que  juntaban  para  esto,  aplicaban  los  subdelegados  pri- 
meramente, al  pago  de  las  muías  repartidas,  y  cuando  no 
tenían  con  qué  satisfacer  estas  deudas,  se  les  quitaban 
las  mismas  muías,  aplicando  lo  pagado  en  los  primeros 
tercios  á  fletes  de  ellas,  sin  descontar  siquiera  el  costo 
que  han  tenido  en  amansar  y  pastearlas;  y  si  se  les  mue- 
ren éstas,  les  quitan  la  vaca  (muchas  veces  la  única  que 
tienen),  y  aun  llegan  á  secarlos  en  un  obraje;  y  como  para 
estas  cobranzas  consiguen  superiores  decretos,  ninguna 
facultad  les  queda  á  los  intendentes  para  impedir  estas 
extorsiones,  y  más  si  los  subdelegados  son  nombrados 
fuera  de  propuesta,  porque  entonces  se  presumen  autori- 
zados con  toda  la  facultad  del  virreinato,  y  aunque  se  les 
hace  alguna  prevención,  inmediatamente  dirigen  allá  sus 
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recursos;  y  en  suma,  sin  autoridad  inmediata  sobre  éstos 
es  imposible  contener  los  excesos  que  se  cometen  en  los 
partidos  (í). 

Para  precaver  estos  intolerables  abusos  libré  la  orden 
circular  del  número  20,  previniendo  que  ningún  comer- 
ciante procediese  en  los  partidos  á  vender  muías  sin  no- 
ticia de  la  intendencia,  pues  como  instruido  del  estado 
deplorable  de  su  dspartamento,  sabría  discernir  en  cuál 
de  dichos  partidos  sería  conveniente  la  internación  de 
ellas,  el  precio  á  que  podrían  venderse,  procurar  la  liber- 
tad en  las  ventas,  y  últimamente  hacer  que  los  avalúos 
para  el  pa^o  de  las  alcabalas  no  fuesen  en  tan  ínfimos 
precios;  mas  e!  Superior  Gobierno  ha  expedido  el  decre- 
to del  número  21,  impidiéndome  entender  en  el  remedio 
oportuno,  á  pretexto  de  que  dicha  mi  circular  impedía  el 
libre  comercio. 


(1)  La  rapacidad  de  los  empleados  en  el  gobierno  de  las  provin- 
cias interiores  del  Perú,  ha  sido  en  todos  tiempos  verdaderamente 
opresiva  á  los  pobres  indios.  Cuando  había  corregidores  llegó  el  odio- 
so abuso  de  los  repartimientos  á  un  extremo  que  se  hicieron  insopor- 
tables, y  como  entonces  estaban  permitidos  por  el  Gobierno  Superior, 
no  les  quedaba  á  los  oprimidos  tribunal  alguno  adonde  exponer  sus 
Justas  quejas;  y  veinte  años  después  de  abolido  el  repartimiento  por 
orden  del  Soberano  hallamos  que  los  subdelegados  lo  continuaban 
por  sí  ó  en  nombre  de  otros.  Nada  menos  que  medio  millón  de  pesos 
se  repartía  todavía  anualmente  en  la  intendencia  de  Guamanga  en 
sólo  el  renglón  de  muías;  y  aunque  O'Higgins  representó  á  la  Supe- 
rioridad para  que  se  contuviese  á  los  subdelegados  en  la  práctica  de 
este  giro  reprobado,  el  virrey,  lejos  de  impedirlo,  desaprobó  el  celo 
del  intendente,  olvidándose  de  la  rebelión  que  veinte  años  antes  ha- 
bía causado  esta  opresión. 

El  lector  se  acordará  de  lo  referido  en  la  nota  página  254  sobre  la 
rebelión  del  Inca  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  y  el  trágico  fin  de  este 
caudillo  por  haber  intentado  redimir  á  su  nación  de  la  tiranía  de  los 
corregidores;  y  ahora  añadiremos  aquí  la  muerte  de  su  hermano  Die- 
go Cristóbal.  El  general  español  le  ofreció  perdón  en  nombre  del  Rey 
si  se  rendía  voluntariamente;  éste  lo  admitió,  y  firmada  la  convención 
formalmente  en  26  de  Enero  1782,  desarmó  su  gente  y  se  entregó, 
retirándose  después  á  vivir  en  Siquini,  pequeño  lugar  en  la  provincia 
de  Tinta.  Aquí  vivía  tranquilo  con  su  familia  en  vi/tud  de  la  capitula- 
ción, mientras  que  sus  enemigos,  movidos   por  una  política  recelosa* 
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S¡  el  señor  virrey  se  hubiese  dignado  pedirme  informe 
no  hay  duda  en  que,  instruido  de  los  fines  que  llevo  ex- 
puestos, y  de  los  que  he  presentado  en  el  informe  núme- 
ro 22,  no  hubiera  resuelto  de  un  modo  tan  opuesto  á  es- 
torbar los  repartimientos,  ni  menos  sentiría  la  ofensiva 
expresión  de  que  yo  perturbaba  el  buen  orden.  Y  aquí 
no  puedo  menos  de  implorar  la  piadosa  intención  de 
V.  E,  sobre  la  injuria  que  me  hace  el  señor  virrey  en  titu- 
larme perturbador  del  buen  orden,  y  ruego  reverente- 
mente á  Su  Majestad  se  dig-ne  declarar  si  merezco  seme- 
jante epíteto,  que  me  es  más  doloroso  que  la  muerte,  pues 
de  nada  sirve  la  vida  al  que  ve  ultrajado  su  honor  y  la 
gloria  de  ser  fiel  servidor  de  su  Soberano,  y  reconocido 
á  todos  los  favores  que  su  liberal  mano  se  ha  servido  dis- 
pensarle desde  que  tiene  la  de  estar  empleado  en  su 
Real  servicio,  y  cuya  dedicación  no  ha  sido  ni  será  otra 
que  ejecutar  sus  reales  encargos,  en  cuanto  comprende 
la  extensión  del  empleo. 

Aunque  el  señor  virrey  me  trata  de  perturbador  del 
buen  orden  en  mi  departamento,  yo  pudiera,  excelentísi- 

buscaban  insidiosamente  medios  para  exterminar  esta  familia  de  los 
Condorcanquis,  últimos  descíndientes  del  Inca  Sairi-Tupac,  que  se  es- 
capó de  la  persecución  de  D.  Francisco  Toledo,  virrey  del  Perú  en  el 
reinado  de  Felipe  íl,  después  de  la  muerte  de  su  hermano  el  Inca  Tu- 
pac-Amaru.  En  efecto,  poco  después  de  su  rendición  fué  arrestado 
bajo  el  pretexto  de  una  nueva  conspiración,  conducido  á  la  ciudad  del 
Cuzco,  la  antigua  capital  de  sus  abuelos,  adonde  juzg-ado  por  aquella 
Audiencia,  fué  sentenciado  á  muerte  bajo  las  más  vagas  acusaciones, 
y  aun  sin  darle  tiempo  para  su  defensa.  Tanto  era  el  respeto  que  los 
indios  tenían  á  estas  reliquias  de  la  dinastía  de  sus  Incas,  que  á  pesar 
del  miedo  á  los  españoles  que  los  rodeaban  se  postraban  al  suelo, 
como  señal  de  veneración,  á  vista  del  último  de  los  hijos  del  sol,  cuan- 
do lo  llevaban  al  patíbulo,  del  mismo  modo  que  hicieron  cuando  ajus- 
ticiaron á  su  hermano  el  Inca  José  Gabriel. 

Hallándose  el  Editor  en  compañía  con  uno  de  los  oidores  que  enten- 
dieron en  esta  causa,  le  preguntó  sobre  qué  evidencia  había  sido  con- 
denado Dií-go  Tupac-Amaru,  estando  todos  en  el  Perú  convencidos 
de  que  murió  inocente,  y  el  juez  respondió  con  un  semblante  qu© 
mostraba  la  mayor  indiferencia  en  estas  palabras  singulares:  "Diego 
fué  sentenciado  en  virtud  de  una  verdad  falsa". — El  Editor. 
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mo  señor,  hacer  constar  lo  contrario  con  documentos 
irrefragables  de  este  Cabildo,  de  los  prelados,  y  aun  de 
los  provincianos,  todos  los  que  tiernamente  han  manifes- 
tado por  escrito,  sin  solicitud  mía,  los  beneficios  recibi- 
dos en  el  tiempo  de  mi  gobierno,  si  la  modestia  rae  lo 
permitiese. 

El  formar  causas  contra  los  culpados,  como  previene 
el  señor  virrey  en  su  citado  decreto,  es  (únicamente  per- 
der tiempo,  porque  no  se  dan  curso  á  las  que  se  remiten; 
y  si  en  la  visita  pasada  formé  proceso  contra  D.  Pedro 
Gil,  repartidor  de  muías  en  el  partido  de  Parinacochas, 
por  las  extorsiones  que  estaba  ejecutando  en  la  cobranza 
de  ellas,  habiendo  el  dicho  Gil  apelado  á  la  Real  Sata 
del  Crimen,  estos  señores,  además  de  haberme  reprendi- 
do severamente,  me  multaron  en  450  pesos  por  las  cos- 
tas, sobre  que  pende  recurso  ante  el  trono.  El  señor  vi- 
rrey, sin  embargo  de  que  le  representé  hallarme  satisfa- 
ciendo la  media  annata,  y  que  no  era  regular  se  me  hicie- 
ran dos  descuentos  á  un  mismo  tiempo,  como  consta  del 
número  23,  no  ha  resuelto  cosa  alguna,  y  al  fin  se  me  ha 
descontado  dicha  cantidad  sia  reparo  de  la  cortedad  del 
sueldo  que  gozo. 

En  la  Real  orden  de  22  de  Noviembre  1787,  paree» 
que  Su  Majestad  ha  determinado  que  los  intendentes  de 
las  provincias  distantes  del  virreinato  confirmasen  las 
elecciones  da  los  alcaldes  ordinarios  hechas  por  los  ayun- 
tamientos. En  esta  ciudad  se  ha  observado  así,  mas  como 
rara  vez  dejan  de  resultar  nulidades  y  otros  géneros  de 
pleitos  por  ¡os  bandos  ó  partidos  que  se  forman,  sin  que 
el  intendente  tenga  arbitrios  para  impedirles  estos  pleitos 
ó  recursos  que  interponen  en  la  Superioridad,  por  consi- 
derar al  gobernador  y  presidente  desautorizado  para  co- 
nocer en  ellos,  lo  que  dimana  es  precisamente  la  ruina  d« 
las  familias  con  los  crecidos  í^-astos  que  se  emprenden,  y 
por  consecuencia  forzosa  la  desavenencia  de  los  vecinos, 
que  con  la  morosidad  de  estas  causas  duran  años  enteros 
en  rencor  y  desunión,  con  grave  escándalo  del  lugar; 
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servirá  de  ejemplo,  fuera  de  otros  anteriores,  lo  ocurrido 
en  ia  elección  del  año  1801.  En  el  cabildo  de  este  año 
salió  electo  alcalde  el  regidor  alguacil  mayor  D.José 
de  Gálvez,  y  lo  confirmé  en  virtud  de  los  privilegios  que 
gozaba  su  empleo.  Sus  colegas  contrarios  ocurrieron  al 
finado  señor  virrey,  marqués  de  Osorno,  y,  por  su  muer- 
te, pasado  e!  proceso  á  la  Real  Audiencia  gobernadora, 
mandó  el  depósito  de  estr.  vara,  y  á  fines  de!  año  próxi- 
mo pasado,  es  decir,  al  cabo  de  tres  años,  después  de 
haberse  formado  cinco  cuerpos  de  autos,  y  gastádose  (se 
hace  increíble)  más  de  20.000.  pesos  entre  ambas  partes, 
se  resolvió  se  le  repusiese  para  cumplimiento  del  tiempo 
de  su  suspensión,  como  aparece  de  la  copia  número  24. 
En  el  año  siguiente  de  1802  se  eligió  por  alcalde  al 
regidor  D.  Francisco  Chaves,  y  como  éste  se  hallaba  de- 
biendo al  ramo  de  temporalidades,  nc  quise  confirmarlo; 
ocurrió  al  Superior  Gobierno,  y  sin  embargo  del  informe 
que  hice  2I  fin  del  mismo  año,  se  determinó  que  se  le  re- 
pusiese el  año  que  debía  haber  servido,  por  haber  sido 
equivocada  la  deuda  á  la  Real  Hacienda,  según  la  copia 
número  25,  y  á  los  tres  meses  sale  el  cargo  de  1.300  pe- 
sos al  citado  ramo  contra  el  alcalde  Chaves,  con  orden 
de  ejecutarse  su  persona  y  bienes,  como  aparece  del  ex- 
pediente que  se  volvió  a  aquella  Superioridad.  En  el 
siguiente  año  de  1803  se  nombró  por  alcaide  á  D.  Vi- 
cente Ruiz  Aidau,  y  por  oposición  que  le  hizo  el  mencio- 
nado Chaves,  se  siguió  pleito  en  el  Superior  Gobierno  y 
no  se  posesionó  en  la  vara  sino  después  de  seis  meses, 
gastando  considerable  cantidad  de  dinero.  Todas  estas 
funestas  consecuencias  me  parece  se  evitarían  si  los  in- 
tendentes, así  coino  están  autorizados  para  confirmar  las 
elecciones,  lo  estuviesen  también  para  que  precisamente 
ante  ellos  se  interpusiese  cualquiera  queja  ó  nulidad, 
pues  estando  el  recurso  inmediato  sería  más  pronta  la 
decisión,  ningunos  los  gastes  y  fácil  la  reconciliación  de 
las  familias;  como  que,  fenecida  la  causa,  sosegarían  in- 
mediatamente los  ánimos  y  cesarían  las  disensiones. 
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Los  propios  de  esta  ciudad  son  tan  escasos  que  apenas 
alcanzan  á  cubrir  las  pensiones  de  sueldos  que  sufre,  y 
siempre  están  adeudados  por  las  expensas  de  algunas, 
precisas  obras  públicas,  como  refacción  de  puentes,  ca- 
ñerías, etc.  Para  lograr  el  aumento  de  este  ramo,  tan  ne- 
cesario, se  han  propuesto  á  la  Superioridad  ios  arbitrios 
que  aparecen  de  las  copias  números  26,  27,  28  y  29,  sien- 
do el  principal  el  gravar  el  aguardiente  en  un  peso  de 
mojonazgo,  y  que  los  indios  de  ambas  parroquias  desti- 
nados al  aseo  de  la  ciudad,  en  vez  de  las  faenas  á  que 
están  obligados  y  que  absolutamente  quieren  cumplir, 
redimiesen  esta  pensión  con  una  corta  contribución  en 
dinero,  para  que,  con  jornales,  se  trabajasen  mejor  las 
obras  públicas;  repetidas  han  sido  las  súplicas  dirigidas  á 
la  Superioridad  para  !a  decisión  de  estos  expedientes,  y 
nada  se  ha  logrado  en  los  años  que  han  promediado. 

Conseguido  el  asunto  de  propios,  después  de  lograrse 
acrecentar  el  agua  y  las  pilas  en  la  ciudad,  también  po- 
óna  dotarse  un  teniente  de  Policía,  quien  hecho  cargo 
de  esta  incumbencia  mirase  con  esmero  por  el  aseo  de 
la  ciudad,  que  es  tan  preciso  para  la  salud  pública;  la 
Intendencia,  desde  luego,  se  desvela  en  este  encargo; 
pero  las  ocupaciones  en  asuntos  de  otra  importancia  no 
la  permiten  vigilar  como  desea,'  y  así  es  indispensable  la 
creación  de  este  subalterno.  Siempre  que  se  iogre  un 
fondo  considerable  de  propios,  también  será  una  masa 
que  pueda  socorrer  las  necesidades  del  Erario  sin  la  pre- 
cisión de  ocurrir  á  auxilios  ajenos,  principalraeníe  estan- 
do, como  debe  estar,  depositada  en  Arcas  Reales. 

En  ninguno  de  los  seis  partidos  de  este  mi  departa- 
mento hay  protector  de  indios,  sino  sólo  en  esta  ciudad; 
y  como  por  Real  Cédula  de  11  de  Marzo  de  1781  está 
privativamente  declarada  la  facultad  de  nombrarlos  :i  log 
señores  fiscales  del  Crimen,  y  á  los  gobernadores  no  se 
les  permite  proponer,  carecen  los  pobres  indios  de  este 
beneficio  tan  necesario  para  la  defensa  de  sus  causas,  y 
de  quien  los  ampare  contra  las  opresiones  de  los  jueces. 
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y  de  la  de  sus  párrocos.  Por  estas  consideraciones  me 
parece  conveniente  se  ordene  que  en  todos  los  partidos 
se  elijan  estos  empleos,  á  lo  menos  á  propuesta  de  los 
intendentes,  por  la  distancia  que  hay  de  unos  á  otros.  El 
nombrado  por  el  señor  fiscal  D.  José  Pareja  para  esta 
ciudad  es  un  europeo  que  ignora,  absolutamente  la  len- 
gua índica,  y  por  esto  lo  considero  impropio  para  el 
destino. 

En  todos  los  departamentos,  y  aun  quizás  en  todos  los 
partidos  parece  que  debe  haber  un  defensor  de  legados 
y  obras  pías  que  se  persone  para  el  cumplimienio  de  las 
disposiciones  testamentarias.  En  esta  ciudad,  el  promotor 
fiscal  del  juzgado  eclesiástico,  no  sé  con  qué  título  se  ha 
arrogado  esta  facultad,  haciéndose  parte  en  las  causas  que 
ocurren,  cuando  en  la  capital  de  Lima  es  un  empleo  que 
se  elige  por  la  Real  Aiudiencia  precisamente  á  un  letrado 
secular,  para  que  pueda  estar  sujeto  á  los  juzgados  res- 
pectivos; y  como  sobre  esta  nominación  no  hay  resolu- 
ción expresa,  parece  indispensable  se  declare  quién  debe 
hacer  estos  nombramientos  y  en  quiénes  debe  recaer. 

No  puedo  pasar  en  silencio  la  facilidad  con  que  se 
libran  tanto  por  la  Real  Audiencia  cuanto  por  el  Supe- 
rior Gobierno  las  inhibitorias;  aseguro  á  V.  E.  que  para 
conseguir  esta  gracia  no  necesitan  alegar  otras  causas, 
sino  que  tienen  pleito  con  el  inlendente;  el  pleito  se  re- 
duce á  alguna  causa  civil  ó  criminal  débilmente  formada 
contra  ellos  á  pedimento  de  algún  agraviado,  ú  otro 
recurso  de  los  muchos  ligeros  é  infundados  que  se  inter- 
ponen; y  con  decir  que  recelan  se  vengue  de  ellos  el 
intendente,  sin  justificar  ejemplos  de  esto,  ú  otro  sufi- 
ciente motivo,  sacan  la  inhibitoria,  y  se  quedan  riendo 
del  intendente,  no  solamente  ellos,  mas  también  sus  pa- 
rientes y  dependientes, quedando  impunes  de  haber  insul- 
tado á  la  intendencia.  Me  parece  que  sin  probar  causa 
bastante  no  deben  librarse  estas  inhibitorias,  así  como  no 
se  puede  recusar  á  los  oidores  sin  esta  justificación. 
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RíBmo  de  Real  üacieuda. 


Por  lo  respectivo  á  este  ramo,  en  cumplimiento  de  raí 
estrecha  obligación  para  procurar  su  aumento  y  evitar 
sus  perjuicios,  me  veo  en  la  necesidad  de  manifestar 
á  V.  E.  claramente  cuanto  me  parece  oportuno  para  estos 
fines. 

Entre  los  medios  que  he  discurrido  para  el  aumento 
del  erario,  y  que  se  me  presentan  a!  parecer  dig-nos  á^ 
atención,  tiene  el  primer  lugar  el  que  las  notarías  de  los 
juzgados  eclesiásticos  se  apliquen  á  la  Real  Hacienda  en 
calidad  de  oficios  vendibles  y  renunciables.  El  derecho 
de  las  posteriores  renuncias,  sus  remates  y  vacantes  pro- 
ducirían considerable  caudal,  á  vista  de  que  la  notaría 
mayor  de  este  obispado  reditúa  más  de  tres  mil  pesos  al 
que  la  obtiene.  Así  también  se  lograría  que  estos  oficios 
se  hiciesen  apetecibles  por  su  perpetuidad,  y,  por  consi- 
guiente, crecería  su  valor,  principalmente  con  las  pujas 
en  los  remates,  pues  aun  siendo  ahora  amovibles  á  la  vo- 
luntad de  los  prelados,  no  hay  quien  no  apetezca  este 
destino  por  los  crecidos  proventos. 

Otro  es  el  remate  que  debe  hacerse  de  los  oficios  de 
procuradores  de  causas.  En  esta  ciudad  se  necesitan  á  lo 
menos  cuatro,  tanto  por  el  producto  de  las  ventas  que 
pertenecen  al  Real  Erario,  y  que  no  dejarán  de  producir 
una  considerable  cantidad,  cuanto  para  el  mejor  curso  y 
más  pronto  despacho  de  los  pleitos. 

También  rae  parece  que  sería  conveniente  estancar  el 
comercio  de  las  lanas  de  vicuña,  el  cual  produce  ingen- 
tes caudales  á  los  que  giran  en  este  efecto.  En  las  Reales 
órdenes  de  3  y  5  de  Enero  de  1800  se  dispuso  el  acopio 
y  remesa  de  estas  lanas,  pero  la  consideración  de  que  el 
comprarlas  de  cuenta  de  Su  Majestad  traería  muchos 
atrases,  á  causa  de  que  los  encargados,  á  pretexto  de 
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comprarlas  para  !a  Real  Hacienda,  mejor  las  acopiarían 
para  sí,  ha  hecho  suspender  el  curso  del  citado  proyecto; 
pero  verificado  su  estanco,  como  en  todas  las  ciudades  se 
daría  por  decomiso  cualquier  cargo  que  no  fuese  con  sus 
guías  correspondientes  á  las  cajas  donde  hubiesen  de 
comprarse,  se  harían  las  ventas  precisamente  á  S.  M.  aun- 
que las  acopiasen  los  particulares,  y  presumo  serán  cre- 
cidos los  intereses  que  resulten  al  Erario,  al  paso  que 
^hora  no  le  rinde  utilidad  alguna  aquí  por  hallarse 
libre  de  alcabala  en  la  extracción  que  se  hace  de  ella  á 
Europa. 

La  remeasura  de  tierras  seria  otro  proyecto  muy  bené- 
fico á  la  Real  Hacienda;  desde  mediados  del  siglo  próxi- 
mo pasado  están  estos  terrenos  sin  deslindarse,  y  aunque 
en  fuerza  de  lo  dispuesto  en  el  código  de  intendentes 
procedieron  los  primeros  magistrados  á  principiar  esta 
operación,  como  se  valieron  de  comisionados  que  exten- 
dieron demasiado  sui  facultades,  el  Superior  Gobierno 
mandó  suspenderla,  dando  cuenta  á  S.  M.,  y  se  aprobó 
por  Real  orden  de  29  de  Abril  1789.  Si  estas  diligencias 
se  practicasen  por  los  mismos  intendentes  al  tiempo  de 
hacer  sus  visitas  (como  estoy  resuelto  á  hacerlo  de  mí 
parte)  con  la  escrupulosidad  y  desinterés  que  correspon- 
da, desde  luego  se  evitarían  dichos  inconvenientes.  El  in- 
terés que  ha  de  resultar  á  la  Real  Hacienda  ha  de  ser 
muy  considerable;  en  muchos  pueblos  hay  gran  cantidad 
de  tierras  que,  por  realengas  y  no  necesarias  para  los  in- 
dios, están  vendidas  á  censo  á  los  españoles,  cuyos  rédi- 
tos perciben  los  subdelegados  con  pretexto  de  ayuda  de 
mitas,  tributos  y  gastos  de  justicia.  Mas  vendidas  en  com- 
posición, todo  el  importe  entrará  en  la  Tesorería  real. 

En  otros  pueblos  se  hallan  ¡os  miserables  indios  redu- 
-cidos  á  una  suma  estrechez  arrendando  terrenos  de  espa- 
ñoles para  sus  siembras,  al  paso  que  éstos,  por  la  pusila- 
nimidad de  aquéllos,  se  han  apoderado  de  las  tierras  que 
les  asignaron  los  visitadores,  siendo  los  principales  usur- 
padores los  párrocos  de  las  doctrinas  que,  con  el   colorí- 
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do  de  cofradías,  se  han  hecho  dueños  de  casi  todas  las 
tierras  de  repartimiento,  obligando  á  los  indios  á  dejarlas 
en  mandas  á  las  efigies  de  los  santos  que  tienen  en  las 
iglesias,  como  si  tuviesen  el  dominio  directo  para  seme- 
jantes disposiciones  (1). 

(1)  Cuando  se  trata  de  la  opresión  de  los  indios  no  puede  el  Edi- 
tor dejar  de  hacer  algunas  observaciones,  á  fín  de  que  el  lector  pueda 
formar  una  justa  idea  de  las  causas  y  efectos  de  estas  injusticias. 

En  primer  lugar  se  queja  el  intendente  de  Guamanga  en  esta  parte 
de  su  informe  de  que  en  aquellos  países  no  se  cumplen  las  órdenes  del 
Gobierno  que  son  algo  favorables  á  los  indios,  y  no  se  puede  negar 
que  este  mal  ha  prevalecido  allí  d^sde  el  tiempo  de  la  conquista.  El 
Consejo  de  Indias  en  Madrid  ha  estado  constantemente  ocupado  cd 
expedir  órdenes,  mod.flcar  gobiernos,  crear  ó  suprimir  empleados  y 
formar  Ordenanzas  particulares  para  los  varios  Cuerpos  de  la  admi- 
nistración de  Ultramar,  pero  jamás  investigaba  sobre  su  cumplimien- 
to. Todas  las  pragmáticas  que  llegaban  á  las  capitales  de  los  virrei- 
natos eran  recibidas  can  la  mayor  indiferencia,  y  por  consiguiente, 
quedaban  sepultadas  en  olvido.  Si  por  acaso  llegaba  alguna  orden  Real 
expresa  y  terminante,  así  al  virrey,  como  los  oidores,  la  besaban  des- 
pués de  leída,  y  poniéndola  sobre  la  cabeza,  uno  después  de  otro,  iban 
repitiendo  la  fórmula  singular  de:  «Obedezco,  pero  no  lo  ejecuto  por- 
que tengo  que  representar  sobre  ello».  La  ceremonia  era  ciertamente 
chinesca,  pero  la  protesta  é  inobservancia  era  sólo  peculiar  á  aquellos 
mandarines  de  América,  y  valiéndose  de  este  ridí:ulo  efugio  seguían 
en  el  sistema  establecido  de  injusticia  y  opresión,  sin  otro  fin  que  el  de 
sus  intereses  privados.  En  vano  era  que  los  agraviados  apelasen  á  la 
Corte  á  buscar  justicia  cuando  el  virrey  ó  la  Audiencia  estaban  decla- 
rados contra  ellos,  porque  la  resolución  que  llegaban  á  conseguir  á  su 
favor  en  España,  se  ohedicia  en  América,  pero  no  se  ejecutaba,  por- 
que tenían  que  representar  contra  ello;  y  si  esto  sucedía  con  los  espa- 
ñoles pudientes,  ¿que  no  había  de  suceder  con  los  desvalidos  indios, 
que  ignoran  la  lengua  castellana,  ó  qué  país  es  España  ó  qué  especie 
de  criaturas  son  los  Reyes  Católicos?  Lo  único  que  la  experiencia  po- 
día enseñarles  era  que  estos  sucesores  de  sus  Incas  no  eran  de  los  des- 
cendientes del  sol  que  tanto  habí m  favorecido  al  Perú  con  su  benigna 
influencia. 

Otra  queja  del  intendente  O'Higgins  era  que  los  terrenos  que  se 
habían  repartido  á  los  indios  después  de  la  conquista,  para  que  culti- 
vándolos se  pudiesen  mantener  y  pagar  ei  tributo,  los  habían  perdi-io 
poco  á  poco,  y  aunque  despojados  de  ellos,  no  quedaban  exentos  de 
la  contribución.  La  consecuencia  era  que  no  teniendo  más  artes  ni  fá- 
bricas que  la  labranza,  privados  de  sus  chacras,  se  veían  precisados  á 
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Las  matrículas  de  tributarios  como  se  han  practicado 
hasta  el  último  quinquenio  inclusive  por  apoderados  fis- 
cales nombrados  por  el  Superior  Gobierno,  ha  sido  impo- 
sible averiguar  si  se  han  hecho  con  la  exactitud  que  co- 
rresponde, porque  suponiéndose  independientes  del  in- 
tendente jamás  prestan  la  menor  subordinación,  ni  dan 
cuenta  de  cosa  alguna,  sino  que  concluidas  sus  revisitas 
las  pasan  á  la  Junta  Superior,  y  sale  su  aprobación.  En  la 
matrícula  que  actuó  D.  Francisco  Pedriel,  del  partido  de 
Parinacochas,  estando  de  actual  subdelegado  del  partido 
de  Santa,  departamento  de  !a  capital  de  Lima,  resultó  una 
considerable  rebaja,  sin  que  para  ello  hubiese  mérito,  mas 


entregarse  de  esclavos  y  trabajar  á  beneficio  de  los  usurpadores,  á  fin 
que  pagasen  por  ellos  el  tributo  y  les  diesen  sólo  un  puííado  de  maíz 
que  es  todo  su  alimento.  Los  AA.  de  las  Noticias  Secretas  se  que- 
jaron mucho  de  esta  injusticia,  y  noticioso  el  Ministerio  español 
de  estos  excesos,  comisionó  después  á  D.  José  Escovedo  para  que 
visitase  aquellos  pueblos  de  indios  y  les  asignase  las  porciones  de  tie- 
rra necesarias  para  su  mantenimiento;  pero  como  el  paciente  indio  no 
puede  ni  sabe  resistir  á  la  fuerza  ni  engaños  de  los  blancos  y  mestizos, 
ni  los  defienden  los  protectores  señalados  por  el  Rey  y  pagados  con 
sus  tributos,  volvían  á  quitarles  los  terrenos  que  ocupaban. 

La  resignación  con  que  aquellos  naturales  sobrellevan  todas  sus 
persecuciones  admira  á  los  que  viajan  por  aquellos  países,  al  mismo 
tiempo  que  sus  opresores,  atribuyéndolo  i  insensibilidad,  continúan, 
vejándolos  sin  moverse  á  compasión.  Sin  embargo,  hay  algunos  indios 
que  por  tener  sus  tierras  inmediatas  á  los  pueblos  y  ser  muy  conoci- 
dos de  todos,  ó  porque  apeteciéndolas  muchos  no  puede  tomarla  uno 
solo,  las  conservan  por  algún  tiempo,  hasta  que  al  fin  vienen  á  ser  víc- 
timas de  otros  enemigos  tanto  más  formidables  cuanto  sus  armas  son 
invisibles;  éstos,  privando  á  las  familias  indígenas  de  lo  único  que 
poseen,  les  enseñan  á  creer  que  es  una  obra  agradable  á  Dios  quitár- 
selo á  sus  hijos  para  donarlo  á  la  Iglesia;  y  que  es  bueno  perder  todas 
las  cosas  de  este  mundo  para  lograr  la  protección  de  la  Virgen  y  de 
ios  santos  en  el  otro.  Tales  son  los  párrocos  que  exhortan  y  aun  pre- 
cisan á  los  indios  á  la  hora  de  la  muerte  á  dejar  sus  tierras  á  alguna 
cofradía. 

Es  muy  doloroso  pensar,  y  no  hay  ofensa  en  decirlo,  siendo  una  ver- 
dad innegable,  que  el  mayor  enemigo  que  han  tenido  en  todos  tiem- 
pos aquellos  míseros  naturales  ha  sido  el  estado  eclesiástico,  pues 
que  por  opresión  directa,   ó  por  los  efectos  de   sus  consejos  é  influen- 
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antes  fundados  motivos  para  suponer  mucho  aumento,  y 
que  sólo  procediendo  con  poco  esmero,  según  estuve  in- 
formado, podía  resultar  aquella  rebaja;  y  á  pesar  de  ha- 
berlo representado  j'O  así  á  la  Superioridad  en  el  informe 
número  30,  al  fin  se  aprobó  la  matrícula  con  perjuicio  de 
a  Real  Hacienda,  sin  preceder  la  menor  averiguación  de 
haberse  actuado  con  la  escrupulosidad  que  correspondía. 
Por  Real  Cédula  de  4  de  Agosto  de  1800  se  ha  decla- 
rado que  esta  facultad  de  nombrar  apoderados  fiscales  se 
deje  libre  á  los  intendentes,  como  estaba  resuelto  en  la 
Real  Ordenanza;  pero  sin  embargo  de  esta  tan  reciente 
determinación,  para  la   matrícula  de  Guanta  (la  primera 


cia,  se  han  hallado  siempre  empobrecidos  ó  esclavizados.  La  odiosa  é 
inhumana  conscripción  tan  conocida  con  el  nombre  de  mita,  fué  pri- 
mero aconsejada  por  un  arzobispo,  y  establecida  por  su  influencia  so- 
bre un  virrey,  que  manchó  el  esplendor  de  sus  muchas  hazañas  con 
esta  medida,  no  menos  que  con  la  muerte  que  hizo  dar  al  inocente 
Inca,  hermano  de  Sayri-Tupac. 

Piedrahita,  en  su  Historia  General  de  las  Conquistas  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  I  part.,  lib.  XI,  cap  IV,  dice:  "El  Dr.  Fr.  Jerónimo 
de  Loaysa,  primer  arzobispo  de  Lima,  y  Fr.  Miguel  de  Agia,  religioso 
franciscano,  dieron  su  parecer  al  virrey  D.  Francisco  de  Toledo,  para 
que  compeliese  los  indios  á  las  mitas  de  minas,  y  en  el  artículo  de  la 
muerte  se  retrató  el  arzobispo  de  tal  parecer,  pidiendo  por  cláusula 
de  su  testamento  se  le  representase  así  al  Rey,  y  e!  religioso  mudó  el 
suyo  en  vida,  después  que  reconoció  por  vista  de  ojos  el  quebranta- 
miento de  la  libertad  natural  y  otros  inconvenientes  jamás  creídos." 

Pasado  un  siglo  de  mita  se  suscitaron  algunos  escrúpulos  en  los 
jefes  del  Perú,  y  en  el  vineinato  de!  conde  de  Lemos  llegó  á  suspen- 
derse; hasta  que  en  el  gobierno  del  virrey  duque  de  la  Palata  se  vol- 
vió á  restablecer,  como  consta  del  manuscrito  hecho  por  este  mismo 
virrey,  ahora  en  posesión  del  Editor.  Informando  el  duque  al  Rey  de  la 
resolución  que  había  tomado  sobre  este  asunto,  dice;  "No  puedo  dejar 
de  representar  á  V.  M.  que  sobre  la  inteligencia  en  que  yo  estoy,  de 
que  para  la  salvación  de  los  indios  y  su  crianza  y  gobierno  como  de 
gente  racional  es  una  naturaleza  tan  ruda,  es  menester  obligarles  al 
trabajo  por  fuerza.  En  este  dictamen  concurren  todos  los  hombres  de 
mejor  nota  y  conocimiento  práctico  de  los  naturales,  particularmente 
el  del  arzobispo  D.  Melchor  de  Liñán,  en  dos  pareceres  que  ha  dado 
por  escrito,  y  están  entre  los  demás  papeles  de  la  materia:  el  uno  sien- 
do arzobispo  de  Charcas,  y  el  otro  siéndolo  de  esta  capital;  y  en  am 
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que  ha  de  proveerse)  se  me  han  pasado  en  nombre 
del  actual  señor  virrey  las  dos  órdenes  que  van  en  copia 
con  los  números  31  y  32;  lo  que  es  nombrarlo  él  mismo, 
supuesto»  que  me  previene  se  elija  precisamente  el  sujeto 
que  me  anuncia;  lo  mismo  sucederá  con  las  de  los  otros 
partidos,  y  de  este  modo  queda  inválida  la  citada  Real 
orden,  y  deprimida  siempre  la  facultad  concedida  por  el 
Soberano. 

Las  Cajas  Reales  de  esta  ciudad,  al  principio  del  esta- 
blecimiento de  las  intendencias,  se  trasladaron  de  la  villa 
de  Guancavelica,  donde  estaban  situadas:  los  empleados 
que  la  sirven  son  dos  ministros  principales,  el  contador  y 


bos  refiere  que  hallándose  en  la  visita  de  Potosí,  y  preguntando  á  los 
curas  de  aquella  villa  por  sus  feligreses  indios,  le  dijeron  que  los  que 
estaban  ocupadas  en  las  mitas  apenas  tenían  materia  para  absolver- 
los, y  los  que  no  estaban  a5Ígnidos  á  este  ejercicio,  no  había  maldad 
que  no  cometiesen,  teniendo  cuantos  vicios  cabían  en  la  fragilidad 
humana,  de  que  resultaba,  fuera  del  daño  espiritual,  la  atenuación  de 
las  vidas  que  de  ordinario  están  mejor  conservadas  con  el  ejercicio 
proporcionado  que  con  los  riesgos  de  la  ociosidad;  y  si  estas  mejoras 
en  lo  espiritual  y  temporal  están  reconocidas  por  los  curas  y  pastores 
de  estas  ovejas,  no  sólo  será  justa,  sino  necesaria  para  que  no  se  pier- 
dan estas  almas.» 

Es  muy  notable  que  un  arzobispo  fuese  la  causa  del  estableci- 
miento de  esta  jnita  exterminadora  en  1570,  y  que  otro  arzobispo  lo 
fuese  también  de  su  restablecimiento  en  1632;  pero  todavía  es  más 
singular  el  celo  apostólico  de  estos  ministros  de  Jesucristo  por  la  sal- 
vación de  aquellos  pobres  naturales,  pues  para  evitar  la  perdición  de 
sus  almas  juzgaban  conveniente  encerrarlos  en  las  entrañas  de  los 
montes  del  Perú,  y  tenerlos  cavando  minerales,  desnudos,  y  sin  otro 
alimento  que  algunas  hojas  de  coca  para  mascar.  Si  estos  sacerdotes 
juzgaban  que  aquellos  naturales  no  podían  salvarse  sino  por  medio  del 
martirio,  es  probable  que  atormentados  de  este  modo  en  la  tierra  irían 
después  a\  cielo.  Sin  embargo,  se  puede  decir,  sin  escandalizar  á  los 
oídos  más  piadosos,  que  hubiera  sido  una  grande  felicidad  para  aque- 
llos habitantes  aborígenes  el  que  los  españoles  no  los  hubieran  con- 
siderado vivientes  racionalec;  pues  quitando  entonces  el  pretexto  de  la 
conversión  y  salvación  de  sus  almas,  no  los  hubieran  esclavizado,  ni 
despojado  dei  fruto  de  sus  sudores,  ni  condenado  á  trajajos  extermi- 
nadores,  con  so!o  el  fin  de  quitarles  la  ocasión  de  pecar,  y  que  consi» 
guiescn  la  bienaventuranza. — El  Editor. 
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el  tesorero  con  dos  mil  pesos  de  sueldo  cada  uno;  fundi- 
dor balanzario  con  mil  pesos;  tres  oficiales,  el  primero 
con  ochocientos  pesos,  el  segundo  con  seiscientos  y  el 
tercero  con  trescientos;  y  últimamente  un  portero  con 
trescientos,  en  todo  siete  mil  pesos.  Dichos  ministros  tie- 
nen á  su  cargo  los  tributos  de  este  departamento  y  del 
de  Guancavelica,  cobrando  éstos  por  sí,  y  enterándose 
aquéllos  en  la  contaduría  de  azogues  de  dicha  villa;  tam* 
biéo  recaudan  las  mitas  de  esta  provincia  llevándose  la 
cuenta  del  ramo  por  la  expresada  contaduría,  adonde  cada 
dos  meses  se  remiten  los  caudales  sobrantes  de  ramos 
reales  para  auxUio  de  la  mina  de  azogue. 

En  aquella  provincia  de  Guancavelica  quedó  estable- 
cida la  contaduría  de  azogue  compuesta  de  un  ministro 
contador  con  dos  mil  pesos,  un  oficia!  mayor  interventor 
con  mil,  un  oficial  segundo  con  quinientos,  otro  tercero 
con  cuatrocientos,  y  un  portero  coa  trescientos,  en  todo 
cuatro  mil  y  doscientos  pesos.  El  contador  tiene  á  su 
cargo  el  comprar  los  azogues,  y  remitirlos  á  las  demás 
cajas  donde  se  expenden;  eon  este  objeto  toma  el  impor- 
te del  ramo  ríe  mitas  y  los  demás  caudales  que  se  le  remi- 
ten cada  bimestre. 

Las  pocas  atenciones  de  los  ministros  principales  de 
estas  cajas,  y  el  poco  caudal  que  regularmente  queda 
atesorado,  pagidos  los  sínodos  de  los  curas,  sueldos,  y 
hechas  las  remesas  bimestres,  me  hace  discurrir  que 
ahorraría  al  Real  Erario  los  sueldos  de  la  contaduría  gene- 
ral de  Guancavelica,  con  que  uno  de  estos  dos  ministros 
principales  pasase  á  aquella  villa  con  cualquiera  de  los 
oficiales  á  correr  con  los  encargos  respectivos;  porque  si 
el  contador  de  azogues  tiene  suficiente  responsabilidad 
para  los  crecidos  caudales  que  entran  en  su  poder,  tam- 
bién me  parece  será  bastante  la  del  solo  ministro  que  re- 
sida en  dichas  cajas  reales  para  el  caudal  que  queda  ate- 
sorado, corriendo  siempre  la  mancomunidad  de  ambos. 

Las  cajas  reales  y  la  administración  de  rentas  unidas  de 
esta  intendencia  están  situadas  en  una  casa  que  se  aplicó  á 
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Su  Majestad  en  la  canMciad  de  25.092  pesos,  por  el  descu- 
bierto en  que  quedó  su  dueño  D.  Nicolás  de  Boza;  reco- 
noce la  finca  el  principal  de  2.500  pesos,  de  cuyo?  réditos 
satisface  anualmente  125  pesos;  en  sus  repetidas  refaccio' 
nes  se  han    invertido   10800  pesos,  de  suerte  que  hoy 
sube  su  costo  á  35  892  pesos.  Tiene  esta  casi   por  acce- 
soria una  finca  huerta,  !a  que  reconoce  uno  de  los  citados 
principales,  y  con  la  mira  de  ahorrar  el  pagro  de  los  rédi- 
tos, se  arrendó  esta  huerta  por  roi  orden  en  remate  públi- 
co en  100  pesos  anuales,  y  se  desaprobó  por  el  Superior 
Gobierno,  mandando  se  entregase  para  el  uso  de  los  mi- 
nistros principales.  Mi  antecesor,  D.José  Menéndez  Es- 
calada, poseyó  las  viviendas  alias  de  esta  casa  con  la  huer- 
ta por  espacio  de  catorce  años  sin  pagar  arrendamiento, 
alguno,  aunque  los  señores  obispos  que  antes  la  ocupa- 
ron, pagaban  1.000  pesos  anuales;  y  últimamente  se  han 
apoderado   los  dichos  ministros,  con  orden  superior,  de 
todas  las  viviendas  altas  y  la  citada  huerta,  quedando   los 
bajos  para  la  mencionada  administración,  y  la   callana  de 
fundición.  En  tiempo  que  mi  antecesor  tuvo  los  altos  y  la 
huerta,  estaban   todas   las  oficinas   bien  acomodadas  en 
sólo  los  bajos,  mas  luego  que  éste  la  desocupó,  el  minis- 
tro contador  D.Juan  de  la  Rosa  puso  el  mayor  empeño 
en  apropiarse  todas   estas  habitaciones  y  de  la  huerta  sin 
perdonar  arbitrio  alguno  hasta  conseguirlo.  Para  evitar  á 
la  Real  Hacienda  tan  notables  perjuicios  como  sufría,  se 
propusieron  á  la  .Superioridad   los   medios  del   arrenda- 
miento de  la  huerta,  y  el  que  se  alquilasen  las  viviendas 
altas  acomodándose  las  oficinas  como  antes;  y  por  último» 
que  enajenada  esta  finca  de  tan  cuantioso  valor,  se  arren- 
dasen otras  de  menos  costo  para  evitar  los  crecidos  gas  - 
tos  de  las  refacciones  de  esta  casa,  y  el   pago  del   canon 
anual  de  los  principales  que  reconoce.  Las  instancias  que 
se  han  hecho  por  repetidas  veces  al  Superior  Gobierno, 
üOÜcitando  el  remedio  oportuno,  lo  manifiestan  las  copias 
de  los  números  33,  34  y  35,  y  no  se   ha  logrado  sino  las 
contrar¡?s  resoluciones  que  aparecen  en  los  BÚmeros  36 
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y  37;  y,  por  consig^uienle,  continúa  el  atraso  del  Real 
Erario,  sin  que  me  haya  quedado  ningún  otro  recurso  más 
que  el  de  hacerlo  presente  á  V.  E. 

La  conversión  de  los  indios  infieles  del  partido  de 
Guanta  es  otra  circunstancia  que  ocasiona  considerable 
perjuicio  á  la  Real  Hacienda  con  el  sínodo  de  los  reli^^io- 
sos  conversores  del  colegio  de  Ocopa,  y  los  continuos 
auxilios  que  éstos  piden  y  se  libran  por  el  Superior  Go- 
bierno. En  el  expediente  de  mi  anterior  visita  expuse  lo 
oportuno  sobre  esta  materi?;  mas  como  en  Real  Cédula 
de  21  de  Marzo  1787  se  previene  por  Su  Majestad  que 
cada  dos  fsños,  ó  de  tres  en  tres,  se  le  dé  cuenta  de  los 
adelantamientos  espiritunles  que  tengan  en  sus  respecti- 
vas provincias,  me  es  forzoso  manifestar  que  absoluta- 
mente se  ha  logrado  ventaja  alguna  en  esta  conversión,  y 
sólo  el  dispendio  del  ramo  destinado  á  este  fin.  Desde 
que  empezaron  las  conversiones  en  la  frontera  de  Guan- 
ta, que  hace  muchos  años,  hasta  hoy,  no  se  lia  visto  la 
más  minima  población  de  infieles  catequizados,  siendo 
esta  la  más  eficaz  prueba  del  ningún  fruto  que  se  ha  con- 
seguido. 

El  ramo  destinado  para  este  piadoso  fin,  que  no  ha  sur- 
tido efecto,  es  el  de  las  vacantes  de  mitras  y  prebendas, 
y  ya  que  la  experiencia  ha  memifestido  la  nla^una.  utilidad 
que  resulta,  teniendo  Su  ?vlajestad  ordenado  en  la  decla- 
ración 7  de  la  ordenanza  de  intendentes  habilitarse  á  los 
indios  de  los  efectos  necesarios  á  costa  del  Real  Erario, 
me  parece  más  benéfico  impender  en  este  piadoso  soco- 
rro el  producto  de  las  mencionadas  vacantes,  distribuido 
con  arreglo  á  las  prevenciones  sabiamente  meditadas  en 
dicha  real  declaración,  sin  que  la  Real  Hacienda  sufriese 
el  gravamen  que  padece. 

Que  la  Real  Hacienda  contribuya  los  sínodos  á  los  cu- 
ras, in virtiendo  en  ello  la  ingente  cantidad  d-;  51.303  pe- 
sos y  ^/s  reales  por  no  llevarse  á  debido  efecto  el  artícu- 
lo 195  de  dicha  Real  Ordenanza,  en  que  se  previene  que 
del  ramo  de  diezmos  se  procurase  formar  esta  dotación, 
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es  el  perjuicio  más  considerable  que  he  notado  está  su- 
friendo el  Real  Erario.  La  masa  de  los  dichos  diezmos  as- 
ciende ya  á  la  cantidad  de  85.868  pesos  y  6  reales:  las 
prebendas  de  esta  santa  iglesia  catedral  perciben  según 
la  distribución  las  (exorbitantes  rentas  de  tres  á  cinco  mil 
pesos  cada  uno  al  año,  fuera  de  la  crecida  suma  que  co- 
rresponde á  la  mitra;  rebajadas  éstas  á  una  porción  ade- 
cuada al  poco  fausto  que  necesitan  en  esta  pobre  ciudad, 
a!  ínfimo  costo  del  arrendamiento  de  casas,  y  á  ia  bara- 
tura de  los  víveres,  sin  duda  quedaría  suficiente  caudal 
para  invertirse  en  el  pago  de  sínodos,  y  aliviar,  á  lo  me- 
nos en  parte,  la  crecidísima  pensión  que  sufre   el   Erario. 

Otro  ramo  de  los  destinados  al  fondo  de  la  Real  Ha- 
cienda es  el  producto  de  los  oficios  vendibles  que  se  ad- 
judican á  Su  MaJ3stad,  el  cual  está  caducando  por  defec- 
to de  la  confirmación  Real.  En  el  artículo  145  de  la  Orde- 
nanza, y  las  Reales  Cédulas  que  le  corresponden,  se  dis- 
puso que  las  confirmaciones  de  los  de  menor  cuantía  se 
pidiesen  de  oficio  por  los  intendentes;  mas  como  por 
Real  Cédula  de  16  de  Octubre  de  1785  se  previno  que 
en  punto  de  caducidad  de  los  oficios  se  observase  lo  dis- 
puesto por  las  leyes,  previniéndose  en  éstas  que  sin  dis- 
tinción de  su  valor  caducasen,  no  presentándose  á  su 
tiempo  las  Reales  confirmaciones,  tuve  por  conveniente 
por  dicho  defecto  declarar  vacantes  las  varas  de  regidor 
de  este  ayuntamiento  que  obtenían  D.  Joaquín  del  Cami- 
no y  D.  Manuel  García;  mas  habiendo  éstos  ocurrido  á  la 
Junta  superior,  sin  embargo  de  las  representaciones  que 
aparecen  de  la  copia  número  38,  resolvió  dicha  Junta,  con- 
tra la  expresa  decisión  de  la  citada  Real  Cédula,  que  so 
llevase  á  debido  efecto  lo  resuelto  en  dicho  artículo  de  la 
Ordenanza,  y,  por  consiguiente,  ha  resultado  á  la  Real  Ha- 
cienda la  pérdida  del  producto  de  estos  remates. 

En  las  fronteras  de  los  partidos  de  Anco  y  Guanta  hay 
más  de  setecientas  haciendas  cocales  formadas  por  espa- 
ñoles é  indios  en  tierras  realengas,  sin  más  título  ni  com- 
pra de  Su  Majestad  que  el  haberse  apropiado  estas  tic- 
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rras  cada  uno  según  su  voluntad;  noticioso  de  esto,  y  con 
orden  superior,  pasé  en  persona  á  las  montañas  á  hacer 
la  mesura  y  deslinde  de  todas  las  haciendas,  la  que,  apro- 
bada por  la  Junta  superior,  se  me  ordenó  que  precedida 
la  tasación  de  las  arcas  procediese  á  la  venta  y  compo- 
sición. Verificado  el  avalúo  por  peritos  en  50  pesos  cada 
fanegada,  y  estándose  practicando  las  ventas  por  apela- 
ción que  interpusieron  algunos  vecinos  de  Guanta,  se  me 
pidieron  los  autos  por  dicha  Junta  superior,  mandando 
suspender  todo  procedimiento;  y  en  un  año  y  nueve  me- 
ses que  han  corrido  no  ha  Venido  resolución  alguna,  per- 
judicándose la  Real  Hacienda  en  los  intereses  que  le  hu- 
biera resultado  de  estas  ventas. 

En  la  administración  de  rentas  unidas  hay  las  plazas  de 
guarda  mayor  y  visitador  de  las  subalternas  con  sueldo  de 
1.003  pesos;  el  teniente  con  603;  un  cabo  con  420,  y  dos 
guardas  volantes  con  300  pesos  cada  uno.  El  resguardo 
de  esta  ciudad  con  su  guarda  mayor,  que  por  tal  sólo  tie- 
ne 500  pesos,  el  cabo  y  los  dos  guardas  volantes  tienen 
sobrado  para  las  rondas  y  el  cuidado  de  los  contraban- 
dos, por  haber  guardas  camineros  en  todas  las  portadas. 
Los  otros  500  pesos  que  goza  dicho  guarda  mayor  por 
visitador,  y  ios  600  q'.ipt  percibe  su  teniente,  me  parece 
que  son  sueldos  inútiles.  Son  muy  pocas  y  raras  las  ve- 
ces que  se  ofrece  hacer  visita  de  las  tenencias  de  admi- 
nistración, y  aun  cuando  fuese  precisa,  contribuyéndose 
alguna  ayuda  de  costa  á  cualquiera  de  los  dos  empleados, 
se  ahorrarían  los  1.100  pesos  anuales  que  se  invierten  en 
estos  empleados  de  visita:  además  de  que  con  los  tanteos 
mensuales  y  anuales  que  deben  practicarse  por  los  subde- 
legados, y  los  que  se  practican  por  la  intendencia  sin  omi- 
sión, con  lo  que  se  ha  logrado  la  íntegra  subsistencia  del 
Real  Tesoro,  casi  es  innecesaria  la  visita,  y  así  concibo 
sería  conveniente  que  conforme  fuesen  vacando  se  supri- 
miesen dichas  dos  plazas. 

D.  Gregorio  Talavera,  subdelegado  que  fué  de  los  par- 
tidos de  Parinacochas  y  Vilcas-guaman  de  este  departa- 
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mentó   en   liempo  de  mi  finado  antecesor,  salió  descu- 
bierto en  el  ramo  de  mitas,  en  la  cantidad  de  7.793  pesos 
5  V^  reales,   y  por  no  haber  enterado  éste  ni  sus  fiado- 
res, se  declaró   por  la  Junta  superior  que   los  ministros 
principales  de  aquel  tiempo  D.  Simón  Dolarea  y  D.  Pa- 
blo Aragoneses,  que  admitieron   las  fianzas,   satificiesen 
dicha  cantidad.  El  primero  falleció  jubilado  en  Lima,  de- 
jando  heredero  en  ella,  de  que  se  dio  cuenta  para  que 
allí  se  recaudase  lo  correspondiente  á  él,  y  al  otro  minis- 
t'o  se  le  estuvo  descontando  la  tercera  parte  de  su  sueldo 
para  pago  de  este  débito  real,  y  como  murió  sin  haber 
cubierto  más  que  una  corta  cantidad,  se  hizo  embargo  do 
sus  bienes,  y  se  dio  parte  con  las  diligencias  al  superior 
gobierno  en   15  de   Marzo  del  año  próximo  pasado  se- 
gún la  copia  número  '¿9',  pero  en  un  año  y  tres  meses  que 
han  corrido  no  ha  habido  resulía  alguna  con  perjuicio  de 
la  Real  Hacienda. 

La  escribanía  pública  del  partido  de  Andaguailas  vacó 
per  renuncia  que  hizo  de  ella  en  Su  Majestad  D.  José 
Gabriel  Pacheco,  que  la  obtenía;  formalizado  el  expe- 
diente hasta  el  estado  de  su  tasación,  se  dio  cuenta  con 
él  á  la  Junta  superior  en  15  de  Diciembre  del  año  pasa- 
do 1802,  y  hasta  la  fecha  no  ha  salido  resulta  alguna, 
perjudicándose  la  Real  Hacienda  en  el  importe  de  su 
remate. 

La  escribanía  del  partido  de  Guanta  hace  más  de  vein- 
te  años  que  la  obtiene  Buenaventura  Guillen  sin  haber 
presentado  la  Real  confirmación,  y  á  pesar  de  las  repeti- 
das prórrogas  que  ha  logrado,  la  Junta  superior  le  ha 
concedido  nuevo  término,  según  cons'a  de  la  copia  nú- 
mero 40,  con  conocido  gravamen  á  la  Real  Hacienda. 

Por  Real  Cédula  de  10  de  Abril  1796  se  declaró  que 
la  jurisdicción  de  la  Real  Hacienda  residía  sólo  en  los 
intendentes,  y  que  los  ministros  principales  y  administra- 
dores de  rentas,  por  sus  facultades  económicas,  no  podían 
sino  reconvenir  extrajudicialmente  á  los  deudores  del 
Real  fisco.   Esta  misma  Real  Cédula  mandó  el  actual  se- 
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ñor  virrey  se  llevase  á  debido  efecto  por  su  decreto  de 
4  de  junio  deí  año  próximo  pasado  1303,  cuya  copia  in- 
cluyo con  el  número  41;  y  sin  embargo  determinó  c¡  mis- 
mo que  ci  administr.^idor  de  rentas  unidas  pudo  y  debió 
embargar  los  bienes  del  receptor  de  ülcvbalas  del  partido 
de  Anco,  que  falleció  en  el  de  Castro-virrein'-?,  del  de- 
partamento de  Guancaveiica,  remitiendo  de  comisionado 
al  cabo  de  este  resguardo,  sin  dirigirse  siquiera  exhorto 
al  subdelegado  de  allí.  Con  este  motivo  pasé  al  señor 
virrey  la  representación  deí  número  42,  recordándole  lo 
resuelto  en  dicha  Real  Cédula,  y  lo  dispuesto  por  él  en  su 
decreto  de  4  de  junio;  y  no  me  contestó  sino  que  cum- 
pliese lo  que  üiíimaraente  tenía  mandado  según  la  copia 
número  43.  Estas  resoluciones,  contrarias  á  lo  dispuesto 
por  Su  Majestad,  perturba  precisamente  el  orden  de  ia 
substanciación  de  las  causas  de  deudas  reales,  resultando 
perjuicio  al  Erario  en  la  demora. 

Con  motivo  del  indulto  concedido  á  la  nación  india  de 
no  pagar  alcabalas  por  los  frutos  de  su  labranza  padece 
la  Real  Hacienda  atraso  en  esta  ciudad.  En  ella  el  prin- 
cipal comercio  de  la  plebe  consiste  en  la  labor  de  tucu- 
yos,  que  se  fabrican  de  algodón.  Los  indios  que  están 
exentos  de  pagar  tributo  por  estar  destinados  al  aseo  de 
esla  ciudad,  se  han  dedicado  á  estos  efectos,  y  los  con- 
ducen á  las  provincias  inmediatas,  y  sin  embargo  que  la 
mayor  parte  compran  en  reventa,  suponiendo  ser  todo 
labrado  por  sí  mismos,  extraen  más  de  40.000  varas  cada 
año,  pidiendo  guía  de  indulto  y  dando  información  con 
los  de  la  propia  nación,  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  para 
que  no  falten  á  la  religión  del  juramento,  aseguran  ser 
trabajadas  por  los  que  piden  dicha  guía,  y  es  indispensa- 
ble el  librárselas,  auque  se  conoce  este  perjuicio  al  Era- 
rio y  los  perjurios  que  se  cometen.  Todo  esto  se  consul- 
tó á  la  Superioridad,  proponiendo  el  medio  de  que  se 
limitasen  las  guías  á  cierto  número  de  dichos  efectos 
cada  año;  pero  la  Junta  superior,  por  su  auto  de  18  No- 
embre  1801,  declaró  no  se  innovase  cosa  alguna  sobre 
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este  indulto;  yo  considero  que  es  precisa  la  limitación  á 
12  000  varas  anuales,  y  que  del  resto  que  quieran  sacar 
fuera  de  la  ciudad  paguen  la  respectiva  alcabala,  porque 
veo  con  evidencia  la  estafa  que  hacen  á  ¡a  Real  Hacien- 
da con  el  respaldo  de  este  indulto. 

En  los  artículos  105  y  106  de  la  Real  Ordenanza  se 
encarga  á  los  intendentes  estén  á  la  mira  de  la  conducta 
de  los  empleados  en  Real  Hacienda,  cuyo  manejo  fué  de- 
lineado con  sobrada  experiencia  por  D.  José  Escovedo, 
visitador  general  que  fué  de  este  reino,  en  el  artículo  36 
de  su  instrucción  práctica,  adonde  se  ve  cumplido  á  la 
letra  cuanto  en  él  anunció.  No  hay  empleado  que  no  se 
presuma  otro  jefe  igual  al  intendente;  no  conocen  la  su- 
bordinación, satisfechos  de  que  con  ocurrir  á  la  Superio- 
ridad han  de  conseguir,  como  consiguen,  cuanto  quieran. 
Los  ministros  principales,  con  perjuicio  de  la  Real  Ha- 
cienda, se  han  apropiado  la  casa  y  la  huerta  de  Su  Majes- 
tad, á  pesar  de  mis  repelidas  representaciones. 

El  administrador  de  rentas  unidas  D.  Vicente  Villavi- 
cencio  ha  sido  reconvenido  varias  veces  para  que  asista  á 
su  oficina,  pero  él  ha  dado  las  contestaciones  injuriosas 
contenidas  en  la  copia  número  44,  y  aunque  sobre  ellas 
se  han  dirigido  á  la  Superioridad  las  representaciones  del 
número  45,  no  se  ha  hecho  aprecio  alguno,  y  así  se  ve 
enteraniente  deprimida  la  intendencia  sin  arbitrio  para 
contener  los  desórdenes,  ni  procurar  el  debido  orden  en 
las  oficinas  por  no  exponerse  á  sufrir  bochornos,  ó  estar 
obligado  á  sostener  pleitos;  por  lo  que  si  la  Real  piedad 
DO  se  digna  declarar  á  los  intendentes  una  inmediata  su- 
perioridad scbre  los  empleados,  será  imposible  contener' 
los  en  los  límites  de  su  obligación. 

Las  propuestas  de  ios  oficios  vacantes  de  las  oficinas 
de  la  Real  Hacienda  está  declarado  qae  se  remitan  al  Su- 
perior Gobierno  por  mano  de  los  intendentes  precisa- 
mente,para  que  puedan  informards  los  sujetos  que  fuesen 
en  la  terna;  en  esta  virtud,  habiendo  propuesto  estos  mi- 
nistros principales  para  la  plaza  de  oficial  tercero  á  Pablo 
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Duran,  mulato,  dirigí  á  la  Superioridad  la  representación 
número  46,  y,  sin  embargo,  por  haber  éste  producido  una 
corta  información  de  ser  hijo  expósito,  se  le  colocó  en 
dicha  plaza;  mas  apenas  sirvió  un  año,  cuando  entregán- 
dose á  la  embriaguez,  hacía  faltas  continuas,  y  por  último 
liizo  fuga  abandonando  su  destino. 

Con  el  motivo  de  la  promoción  de  D.  Manuel  Azcús, 
oficial  mayor  de  estas  Cajas  Reales,  á  la  contaduría  de 
las  de  Pasco,  por  el  señor  virrey,  ascendió  á  su  plaza  el 
oficial  segundo  D.  José  del  Pozo,  y  en  lugar  de  éste,  sin 
propuesta  alguna,  nombró' la  Superioridad  á  D.  Domingo 
Villaverda,  y  en  un  año  que  ha  corrido  no  ha  parecido 
todavía  este  oficial,  sin  embargo  de  haberse  recordado  la 
falta  que  hacía  según  la  copia  número  47. 

En  el  artículo  168  de  dicha  ordenanza  se  previene  que 
la  contaduría  de  diezmos  se  provea  por  el  señor  virrey  á 
propuesta  de  los  intendentes;  en  su  cumplimiento  propu- 
se para  ésta,  por  muerte  de  D.  José  García,  al  ayudante 
mayor  de  milicias  D.  Ignacio  Benito  Sáenz,  acompañando 
los  sobrados  méritos  que  tenía,  según  la  copia  núme- 
ro 48,  y  despreciando  mi  propuesta,  en  virtud  de  la  que 
hizo  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  (creo  que  sin  facultad 
para  ello)  libró  título  á  D.  Manuel  García,  cuya  copia  va 
en  el  número  49.  Si  se  derogan  de  este  modo  las  Reales 
resoluciones,  no  es  posible  gobernar  con  acierto. 

El  finado  señor  virrey  Caballero  de  Croix,  en  su  orden 
de  16  Noviembre  1789,  que  va  en  copia  número  50, 
declaró  que  los  intendentes  debían  nombrar  los  guardas 
interiores  de  portada,  y  en  su  cumpiimiento  se  ha  estado 
en  posesión  de  esta  facultad,  hasta  que  por  representa- 
ción del  administrador  principal  de  renías  unidas,  el  ac- 
tual señor  virrey  por  su  decreto  de  20  de  Febrero  de 
este  año,  cuya  copia  va  en  el  número  51,  ha  revocado 
aquel  decreto  de  su  antecesor,  privando  á  la  intendencia 
de  esta  prerrogativa  sin  más  fundamento  qne  su  voluntad; 
porque  si  en  la  ordenanza  de  tabacos  se  concedió  á  los 
administradores  esta  nominación  de  interinos,  debería  en- 
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tenderse  con  los  empleados  de  este  ramo,  pero  no  cod 
los  del  de  alcabalas;  este  es  el  modo  por  eí  qae  los  seño- 
res virreyes  van  cercenando  á  los  intendentes  sus  facul- 
tades. 

Este  administrador  de  rentas  unidas  está  causado  por 
acusación  del  promotor  fiscal,  defensor  de  la  Real  Ha- 
cien  Ja,  sobre  varios  delitos  en  el  cumplimiento  de  sus 
obiigfaciones,  y  p»-inc¡palmente  por  su  execrable  venali- 
dad en  las  propuv"-stas  de  ios  empleos  vacantes  pertene- 
cientes á  los  ramos  de  su  inspección.  Formado  el  proce- 
so, apeló  á  la  Real  Sala  del  Crimen;  y  librada  la  Real  pro- 
visión, se  remitieron  los  autos  á  aquel  Tribunal  superior, 
representando  que  su  conocimiento  correspondía  á  la 
junta  superior,  y,  sin  embargo,  estoy  informado  que  se  ha 
dado  curso  á  la  apelación.  Estando  comprobada  en  el  pro- 
ceso la  venalidad  del  citado  administrador  en  las  pro- 
puestas que  haci.3,  como  aparece  de  la  certificación  rela- 
cionada número  52,  rechacé  la  que  me  pasó  para  la  plaza 
de  vista  de  la  aduana  por  muerte  del  que  la  obtenía;  y 
habiendo  ocurrido  á  la  Superioridad  sg  ha  librado  el  de- 
creto del  número  53,  reprendiéndome  con  decir  que  he 
desobedecido  la  Real  determinación  y  lo  mandado  en  su 
consecuencia.  Esta  propuesta  se  había  hecho  sin  terna 
alguna,  y  en  un  sujeto  cuya  hoja  de  servicio  como  la  de 
los  otros  empleados  no  se  me  pasó  por  los  motivos  que 
después  expondré  á  V.  E.;  y  esto  se  gradúa  de  desobe- 
diencia á  las  Reales  disposiciones. 

La  abominable  venta  de  empleos  está  tan  adoptada, 
que  sólo  falta  fijar  carteles  para  que  acudan  á  pujar  por  las 
vacantes;  y  si  se  procura  ocurrir  ai  remedio  y  castigo, 
apelan  y  queda  todo  entorpecido.  La  intendencia  se  halla 
coartada  de  sus  facultades  para  atajar  este  vicio,  y  no  le 
resta  sino  suplicar  á  V.  E.  su  entera  abolición  por  los  me- 
dios que  á  su  sabii  comprensión  sean  más  convenientes. 

En  Real  orden  de  18  Octubre  1792  se  previene,  que 
los  jefes  de  las  oficinas  de  Real  Hacienda  formen  anual- 
mente las  hojas  de  servicios,  y  las   pasen  á  los  intenden- 
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tes,  con  arreglo  a!  modelo  que  se  acompañó;  y,  sin  em- 
bargo de  haberse  tomado  razón  de  ella  en  las  Cajas  Rea- 
les, y  administración  de  rentas  unidas,  no  han  obedecido; 
y  el  administrador  D.  Vicente  Villavicencio  se  ha  negado 
expresamente  á  ello  diciendo  que  sólo  debe  dirigirlas  S 
la  Dirección  genera!,  y  aunque  se  hizo  á  la  Superioridad 
la  representación  del  número  54,  no  so  ha  tomado  hasta 
ahora  resolución  alguna. 

La  subordinación  de  los  subalternos  á  sus  respectivos 
jefes  parece  que  exige  de  necesidad  el  que  los  emplea- 
dos concurran  en  los  días  fi!stivos  á  visitar  á  los  intenden- 
tes.  Así  se  ha  practicado  con  mis  antecesores  y  conmigo,^ 
hasta  que  el  señor  virrey  ha  declarado  que  sólo  en  los 
días  de  besamauos  asistan  á  hacer  esta  demostración  de- 
bida á  la  soberanía,  negando  por  consiguiente  la  cortesa- 
nía  que  se  les  debe  prestar  como  á  jefes  inmediatos,  como 
verá  V.  E.  en  el  ramo  militar.  De  este  modo  van  quedan- 
do dí^gradados  de  toda  autoridad  y  representación  en 
una  colonia  donde  todo  esto  es  de  la  mayor  importancia- 


Ramo  militar. 


Por  los  estados  que  incluyo  á  V.  E.  de  los  cuatro  regi- 
mientos que  h^y  en  esta  intendencia,  uno  en  la  ciudad» 
otro  en  el  partido  de  Guanta,  y  dos  en  el  de  Andaguailas 
resulta  que  de  todos  ellos  no  se  puede  formar  uno  com- 
pleto, por  la  multitud  de  vacantes  que  hay;  siendo  lo  más 
sensible  que  por  este  defecto  no  se  halla  la  gente  ni  aun 
alistada;  y  si  hay  algunas  compañías,  los  más  de  los  solda- 
dos son  indios  tributarios  en  quienes  pierde  Su  Majestad 
esta  justa  contribución,  y  finalmente  aseguro  á  V.  E.  que 
varios  de  los  oficiales,  de  coroneles  abajo,  no  saben  si- 
quiera los  giros  porque  absolutamente  no  hay  disciplina. 

Todo  dimana  de  que  los  subinspectores  no  han  practi- 
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cado  jamás  la  revista  en  esta  intendencia,  y  á  su  ejemplo 
tampoco  los  CDroneles  tienen  el  menor  cuidado;  y  como 
los  intendentes  no  están  autorizados  para  entender  en  esta 
economía,  no  pueden  emplear  su  esmero  en  un  arreglo 
tan  debido  sin  exponerse  á  que  lasubinspección  les  for- 
me competencias,  y  se  ocasionen  disgfustos  ruidosos. 

En  este  departamento  no  hay  fusiles  ni  armas  ajofunas, 
y  si  en  alguna  ocasión  se  forma  una  compañía  causa  dolor 
verlos  marchar  con  palos  en  los  hombros.  Las  armas  de 
esta  ciudad  se  reducen  á  10  cañones  de  escopetas  anti- 
guas y  6  pedreritos  sin  municiones;  viendo  esto  ocurrí  á 
la  Superioridad  pidiendo  se  me  remitiesen  los  fusiles  ne- 
cesarios, y  se  me  negó  la  solicitud. 

Esta  ciudad  en  un  intermedio  entre  L'ma  y  Cuzco  se 
halla  frontera  á  las  montañas  de  indios  infieles  de  Anco  y 
Guanta,  rodeada  de  mis  de  20D.Ü33  indios  que  las  habi- 
tan- Las  milicias,  como  he  expuesto  á  V.  E.,  están  sin  or- 
den y  sin  disciplina  alguna;  por  lo  que  para  conservar  la 
autoridad  de  la  intendencia,  así  como  para  precaver  cual- 
quiera invasión,  y  principalmente  para  la  instrucción  de 
los  citados  regimientos,  me  parece  sería  conveniente 
que  á  ío  menos  una  compañía  del  regimiento  real  de 
Lima,  ó  de  las  que  hay  de  este  mismo  regimiento  en  la 
intendencia  del  Cuzco,  se  destacase  á  esta  ciudad. 

El  finado  señor  virrey  marqués  de  Osorno,  por  su  orden 
de  29  de  Ab'il  de  1797,  que  va  con  el  número  55,  deter 
minó  que  los  oficiales  veteranos  y  milicianos  hiciesen 
corte  al  intendente  todos  los  domingos;  así  se  estuvo 
practicando,  hasta  que  dada  queja  al  señor  virrey  actual 
por  la  omisión  que  se  notaba,  declaró  por  su  oficio  de  4 
de  Diciembre  del  año  1802,  que  únicamente  en  los  días 
de  besamanos  L.e  hiciese  esta  demostración,  según  la  co- 
pia número  56,  aboliendo  lo  que  estableció  su  antecesor, 
y  la  subordinación  tan  precisa. 

No  teniendo  por  ahora  otros  asuntos  que  consultar  y 
hacer  presente  á  V.  E, manifestaré  solamente  la  indispen- 
sable necesidad  de  volverse  á  encargar,  si  á  V.  E.  le  pa- 


NOTICIAS  SECRETAS  DE  AMÉRICA  373 

rece  conveniente  el  que  ios  intendentes  hagan  las  visitas 
de  sus  departamentos;  porque  es  grande  el  consuelo  que 
reciben  estos  vasallos  al  ver  que  un  juez  superior  se  pre- 
sencia á  desagraviarlos  de  las  opresiones  de  los  subdele- 
gados, de  los  curas  y  de  los  poderosos,  no  sabiendo 
cómo  agradecer  este  beneficio  qu2  reconocen  por  singu- 
lar; también  resulta  de  esto  otra  grande  utilidad  en  la 
composición  que  se  logra  hacer  de  los  caminos,  pues  en 
este  rai  departamento,  con  la  ocasión  de  las  dos  visíias 
se  han  reparado  más  de  mil  leguas,  lo  que  no  es  poca 
ventaja  en  un  país  cuyos  caminos  son  los  más  fragosos 
del  universo. 

En  conclusión,  protesto  á  V.  E.  que  todo  lo  referido  es 
la  genuina  y  sencilla  relación  del  estado  actual  de  los  ne- 
gocios de  esta  intendencia,  en  la  que  puedo  asegurarle 
con  toda  verdad  que  no  he  perdonado  ni  mi  salud  ni 
trabajo  alguno  para  su  adelantamiento  y  prosperidad;  y 
que  si  mis  ideas  no  han  llegado  al  grado  de  perfección 
que  yo  quisiera,  ha  sido  por  falta  de  facultades,  no  por 
desidia  de  mi  parte.  Lo  que  rendidamente  suplico  á  V.  E. 
eleve  á  la  soberana  noticia  de  S.  M.  para  que  mediante  la 
notoria  bondad  de  V.  E.  me  sea  dispensada,  como  ¡o  es- 
pero, su  real  aprobación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Demetrio  O'Higgins. 

Guamanga,  3  de  Agosto  de  1804. 
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Pübiicaciones  de  la  EDíTQRiAL-A^ÉRICA 

BIBLIOTECA  DE  AUTORES  VARIOS 
(españoles  y  americanos) 

SE  HAN  PUBLICADO: 

1. — Ofrenda  de  España  á  Rubén  Darío,  por  Valle- 
Inclán,  Unamuno,  Antonio  Machado,  Cavia,  Pé- 
rez de  Ayala,  Díez-Canedo,  González  Olmedilla, 

Cansinos-Assens,  etc,  etc. 

Precio;  3,50  pesetas. 

II.— Andrés  González -Blanco:  Escritores  representati- 
vos de  América.— {Rodó.  Blanco-Fombona.  Carlos 
A.  Torres.  Carlos  O.  Bunge.  J.  Santos  Chocano.) 

Precio:  4,50  pesetas. 

III.  — PvAFAEL  Altamira:  Españo  y  el  programa  ameri- 
canista. 

Precio:  3,50  pesetas, 

IV.— Poesías  INÉDITAS  de  Herrera  el  divino,  Quevedo, 
Lope  de  Vega,  Argensola  (Lupercio),  Góugora, 
Marqués  de  Ureña  y  Samaniego,  María  Gertrudis 
Hore,  Alvaro  Cubillo  de  Aragón,  Juan  de  Matos 
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Precio:  3,50  pesetas. 

VI. — Antonio  Mañero:  México  y  ¡a  solidaridad  ameri- 
cana. 

Precio:  3,50  pesetas. 

VIL— Edmundo  González-Blanco:  Voltaire.{Svi  biogra- 
fía.— Su  característica.— Su  labor.) 
VIII. — E.  Gómez  Carrillo:  Tierras  mártires. 
IX. — Manuel  Machado:  Sevilla  y  otros  poemas. 
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